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BEL PABStE JUAN BE CüOESSET, 

AÑADIDO

CON LOS SANTOS DE ESPAÑA, Y CON LA TRADUCION DE LAS EPISTOLAS 
Y EVANGELIOS DE LAS MISAS DE TODO EL AÑO.

En el que se añaden nuevamente las vidas de los Santos naeionales y estrangeros cuyas 
festividades tienen adoptadas las iglesias de España: ó porque ilustraron _ con sus he­
chos nuestra Península: ó por la singularidad de sus vidas y martirios: ó por la po­

sesión de sus reliquias: ó porque fueron amillares con nuestros mayores en la 
defensa de la fe católica, que lia sido la empresa mas gloriosa de la 

nación, sepultando la herejía arriana que la inficionó con su 
pernicioso contagio por espacio de muchos siglos.
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Doctor en ambos derechos, Cura del arzobispado de Toledo, Rector t Capellán

MAYOR DEL MONASTERIO DE RELIGIOSAS AGUSTINAS DE SANTA MARIA MAGDALENA 
DE LA CÓRTE DE MADRID.

Y ADICIONABA

CON LA VIDA DE UN GRANDE NUMERO DE NOVISIMOS SANIOS ESPAÑOLES,

TOHO SEGUMB®
LOQWOKO,

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO DE D. DOMINGO RIJIZ.
1851.
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San Felix, Biártiia*.

San Felix, á quien varios escritores clan los honorificos títulos cíe 
apóstol, de doctor, y de profeta de Gerona, fué compañero de S. Cu- 
eufale, que á principios del siglo IV dió en dicha ciudad la vida por 
Jesucristo. Habiendo venido ambos de Africa á España, como dijimos 
el dia 25 de Julio, en la vida de 8. Cucufate, y repartido sus bienes 
entre los pobres, dejó Félix á Cucufate en Barcelona y se fué á Ge­
rona.

Archa entonces en España la persecución de Diocleciano y Ma­
ximiano; y sabiendo Rufino, uno de los tenientes de Daciano, los pro­
gresos que Felix hacia en la religión cristiana, dió orden á sus minis­
tros que lo buscasen y lo prendiesen. Trajeron al Santo á presencia 
de Rufino, y pareciénclole que para persuadir á un hombre de aquel 
carácter tendrían mas fuerza los buenos términos que la severidad, 
ni el rigor, disimulando por entonces la ira, le habló de esta forma: 
«Félix, he sabido que es grande tu sabiduría y tu prudencia, por lo 
que mi Señor Daciano se ha alegrado en estremo de que haya en la 
provincia un sujeto de tales circunstancias; y así me ordena que te 
proponga que desea honrarte,, en caso que ofrezcas sacrificio á los 
dioses romanos.» Oyó Félix la propuesta de Rufino; y conociendo el 
dolo con que le hablaba, le respondió con generoso valor: «¡O lengua 
llena de veneno, pues solicita engañarme con fingidos halagos! apar­
íate de mí que no tengo necesidad de tus diabólicos consejos: guarda 
los honores que me propones á nombre de tu principal para tus hijos, 
porque ni estos, ni las potestades de este mundo podrán jamás obli­
garme á que cometa una acción tan sacrílega como la que solicitas, 
separándome de la religión que profeso.—¿Luego ya deliberaste, mal­
vado, replicó Rufino, el no asentir á mis saludables consejos?—Sí por 
cierto, contestó Felix; pues son malditos, semejantes á tí y á tu padre 
el demonio.

Ofendido Rufino de la generosa libertad del Santo , dió orden á los
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verdugos para que lo azotasen con varillas; y luego atados los pies 
y las manos lo hizo encerrar en un calabozo oscuro cargado de pri­
siones. con severa prohibición de que no se le diese el menor alimen­
to, ni el mas ligero alivio; pero el Señor tuvo providencia de su 
siervo, derramando sobre él un consuelo de superior orden, que le 
inundó de alegría.

Compareció el Santo segunda vez á presencia del tirano, y mudan­
do este de tono, le dijo: «Óyeme Felix, como á hermano, sacrifica á 
nuestros dioses, para que te libres de padecer, y seas elevado á los 
honores que te ofrece el gobernador Daciano; «pero despreciando el 
esforzado militar de Jesucristo semejantes ofrecimientos, le respon­
dió: «Que aunque le prometiera, si fuera posible, el cielo con toda la 
multitud de sus ángeles, jamás asentiría á sus perversos consejos.» 
Encolerizado Rufino, mandó que atasen á Felix á las colas de unos 
mulos indómitos que lo lleváran arrastrando por las calles mas prin­
cipales de Gerona: quedó descoyuntado y despedazado todo el cuer­
po del santo á fuerza de los golpes de aquel cruel tormento; pero no 
desfalleciendo un punto su valeroso ánimo, dio orden el tirano para 
que lo volviesen á la cárcel. Imploró Felix en la prisión el auxilio de 
Dios, y se le apareció un ángel, que le dijo: «No temas, que yo soy 
enviado por Jesucristo para que te sane de las heridas, y te forta­
lezca en todo.»

Dispuso Rufino ofrecer un solemne sacrificio á los dioses, y ha­
ciendo llevar á Felix á aquel sacrilego acto, le dijo:« Practica lo que 
nosotros hacemos, si quieres verte libre de los tormentos que te es­
peran;» y condolido el Santo de la preocupación de aquellos infelices, 
esclamó: «¡Oh, á cuantos ciega el demonio por la ignorancia! Sepa­
raos, miserables, de las estatuas vanas, á las que adoráis impíamen­
te, y reconoced que hay un verdadero Dios que os crió de la nada, 
á quien debéis dar cuenta de vuestras acciones y de vuestros pensa­
mientos.» Enfureciéronse los paganos al oir esta exhortación; y co­
mo el inicuo juez deseaba complacerlos, al paso que vengarse de la 
invencible constancia de Felix, dio orden á los verdugos para que lo 
atormentasen sin piedad. Pusieron al santo colgado por los pies en 
un palo; y teniéndolo así desde por la mañana hasta la tarde, rasga­
ron su cuerpo con peines de hierro. Oró el ilustre mártir en aquella 
postura de inmolación; y confortado por el cielo, no sintió el mas le­
ve dolor en medio del bárbaro suplicio.

Comprendió bien el tirano que en aquella maravilla se ocultaba 
alguna cosa sobrenatural, y que nunca podría vencer una virtud tan 
superior á la suya; pero no queriendo manifestarse vencido, dio or­
den para que le volviesen á la cárcel. Luego que en ella entró Felix, 
se dejó ver de repente una luz celestial, que disipó las tinieblas del
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calabozo: bajaron espíritus celestiales á hacerle compañía, y se per­
cibieron armoniosos canticos de alabanzas divinas; de manera, que 
se convirtió aquella horrorosa prisión en un paraíso de delicias. La 
música y el resplandor llenaron de admiración á los guardas, los 
cuales quedaron aun mas atónitos cuando vieron á Felix sin la mas 
leve señal de las heridas pasadas. Dieron noticia de todo lo ocurrido 
á Rufino, y mas irritado con la novedad, quiso de una vez acabar con 
la vida del Santo: mandó que desde Gerona fuese llevado á Guixols, 
y que atadas las manos del ilustre mártir por las espaldas, lo arroja­
sen al mar. Fueron ejecutadas sus órdenes con la mayor exactitud; 
pero desaláronle los ángeles, y andando por encima de las aguas se. 
vino á la ribera. Dióse del todo Rufino por vencido, y mandándole 
volver á la cárcel, dentro de ella le hizo degollar, como se ejecutó en 
el dia l.° de agosto, por los asios de 500 á 504.

La cabeza de este glorioso santo está en la magnífica colegiata de 
su nombre erigida en la ciudad de Gerona, y su sagrado cuerpo se 
conserva en la catedral de la misma ciudad. Su devoción siempre ha 
sido singularísima éntre los españoles, tanto, que á fines del siglo VI, 
habiendo abrazado la fe católica el religioso príncipe Recaredo, ofre­
ció su corona real al sepulcro del santo, que quiso el Señor hacer cé­
lebre con repe fulísimos prodigios, de los que ignoramos muchos por 
la negligencia de los escritores antiguos. Muchas son las iglesias par­
roquiales del principado de Cataluña que le tienen por patrón; pero 
mucho mas particularmente en el obispado de Gerona donde hay fa­
mosos templos dedicados á su nombre.

San Gregorio Turonense refiere dos sucesos maravillosos, que son 
los siguientes: robó un ladrón muchas preciosidades de la iglesia de 
Narbona bajo la advocación del ilustre mártir; juntóse al ladrón en 
el camino un hombre desconocido; y revelándole en las conversacio­
nes familiares el robo con todo secreto, le ofreció que partirían entre 
ambos el importe de las alhajas, en caso que las vendiese. No se ne­
gó el santo á la propuesta, brindándole con su casa, y asegurándole 
tenia muchos amigos en diferentes regiones, bajo cuyo supuesto no 
tuvo reparo alguno el ladrón de conducirse con el santo; y llevándo­
le á la misma iglesia, vendándole el señor los ojos, le dijo San Felix: 
Ye aquí mi casa de la que te he hablado, entra y deja las alhajas. 
Hízolo así el ladrón, y vuelto en sí, comenzó á mirar que era el tem­
plo donde había robado las alhajas; y habiendo desaparecido el com­
pañero, conoció que fué el santo el autor de aquel prodigio; lo que 
refirió al pueblo para que le constase. El otro que refiere el mismo 
Gregorio, fué que habiendo aconsejado un cortesano lisonjero al rey 
Alarico, que rebajase la altura de la iglesia de Narbona, donde se 
conservan reliquias del santo, porque impedia que se viese desde el

!
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palacio un lugar delicioso, apenas comenzaron los operarios á destruir 
el templo quedó ciego de repente el que dio tal consejo.

Este San Felix no debe confundirse con el otro San Felix diácono 
de San Narciso, cuya noticia se lee en el dia 18 de marzo.

DIA !.
San Félix, palrono ele la ciudad de San Felipe ele

Játiva.

Distinto de S. Felix de Gerona es también otro santo mártir y pres­
bítero del mismo nombre que con los diáconos Fortunato y Archiloco 
ó sea Archileo, como quieren algunos, padeció en la persecución de 
Severo á principios del tercer siglo. Es tradición antiquísima en la 
iglesia de España que estos Santos fueron enviados á predicar el Evan­
gelio á estas provincias por 8. Ireneo, obispo de León de Francia; 
que 8. Felix convirtió muchos á la sé en la ciudad de Setabis, la cual 
despues de la entrada de los moros se llamó Játiva, y mas adelante 
8. Felipe en el reino de Valencia; que en ella fundó un templo de que 
aun hoy dia se conserva una buena parte á la falda del castillo, en el 
sitio antiguo de la ciudad; y que habiendo pasado de allí á Valencia, 
despues de haber padecido muchos y muy crueles tormentos por con­
fesar á Jesucristo, fué degollado con sus gloriosos compañeros. Esto 
dicen Beuter, Garibay, Mariana y otros haber pasado en la ciudad 
de Valencia en España. Algunos han pretendido que padecieron en 
Valencia la del Delfmado de Francia, por estar cerca de León donde 
era obispo S. Ireneo el que les envió á predicar. Mas la verdad, dice 
Beuter, no se puede esconder, que los libros antiguos dicen Valencia 
España. Añádese la tradición de la iglesia de Sefábis ó Játiva, que 
desde tiempo inmemorial hace fiesta hoy á este glorioso Santo como 
á su patrono, en agradecimiento á los bienes que recibió del cielo 
por medio de su predicación; y también el conservarse allí parte de 
aquel templo antiquísimo que ele padres á hijos se ha tenido por el 
que edificó 8. Felix: en él se ven aun ahora vestigios de remotísima 
antigüedad: allí quedaron los cristianos durante la cautividad de los 
moros. Y por último, el infante D. Fernando Feroz, hijo del rey mo­
ro de Valencia Zeyte Abuzeyte, el año 1262 dejó en su testamento 
una manda para que lo reparasen.



AGOSTO, 15

DIA II.
La Beata Juana ele Aaa| niatlrc del Patriarca 

santo IBomáaago de Cnaizmaia.

De la nobilísima familia de Aza, enlazada varias veces con la casa real 
do Castilla, nació la beata Juana, dignísima madre del gran padre 
y patriarca Sto. Domingo de Guzman. Fueron sus padres D. García 
Garcés, señor del condado de Aza, rico-hombre y alférez mayor de 
Castilla, mayordomo mayor, ayo y tutor del rey D. Alfonso IX; y 
D.a Sancha Bermúdez de Trastamara, linages esclarecidos, singular­
mente el de Aza, enlazado por línea masculina, y hoy dia existente 
en él de los duques de Peñaranda, condes de Miranda. Nació nuestra 
beata antes de la mitad del siglo Xíí; y segun las mas exactas ave­
riguaciones vio la primera luz en la villa de Aza, archiprestazgo de 
la diócesis de Osma en Castilla la vieja, lugar del cual sus antepasa­
dos tomaron el apellido, habiendo sido sus fundadores. Los rasgos de 
virtud que en ella se vieron, la santa prole que dio al mundo, y la 
gloria con que el Señor en vida y despues de su muerte quiso exaltar­
la, dan muy bien á conocer que le cupo una alma buena y llena de 
todas las disposiciones necesarias para las obras justas y perfectas; a 
cuyos dones correspondió con aquella mayor exactitud que exigía de 
la misma la gracia, que la previno con tantos y tan singulares fa­
vores.

Verdaderamente nada se sabe de cierto acerca de las acciones 
vistuosas que ilustraron los primeros años de la vida de esta gran 
sierva de Dios; siendo igualmente muy poco el conocimiento que se 
tiene, á lo menos en particular, de las que formaron el curso entero 
de su vida. Ocupados sin duda los historiadores antiguos en describir 
las acciones asombrosas del tercero de sus hijos, el gran patriarca Sto. 
Domingo, creyeron sin duda que con ellas ya preconizaban la santi­
dad de la madre, y que no podían dejarnos mayor elogio de la beata 
Juana, que el decirnos que fué madre de un tan grande Santo; imi­
tando en esto á los sagrados Evangelistas, que formaron todo el elo­
gio de María Santísima con decirnos que de ella nació nuestro divino 
Redentor: De qua natus est Jesús, qui vocatur Christus.

No obstante lo espuesto, las pocas noticias que los referidos histo­
riadores nos han dejado escritas de la beata Juana, son bastantes pa­
ra justificar la fama gloriosa de santidad, con que siempre ha sido
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aclamada desde tiempos muy cercanos á su muerte hasta los nuestros.

Apenas cumplió los años de la edad oportuna, fué unida en matri­
monio con D. Felix Iluiz de Guzman, señor de la villa de Caleruega, 
cuya memoria vive entre los historiadores antiguos y modernos, atri­
buyéndole los honrosos dictados de piadoso, de religioso y de vene­
rable. De este tronco de nobleza, santidad y virtud fueron fruto di­
choso tres hijos segun la común opinión. El primogénito D. Antonio 
se dedicó al estado eclesiástico, ordenándose de sacerdote: D. Manés 
Mamés ó Mamerto se llamó el hijo segundo de nuestra beata, el cual 
se hizo discípulo de su hermano menor, vistiendo el hábito en el or­
den de Predicadores. El hijo tercero fué el grande patriarca Slo. Do­
mingo. Así pues esta familia tan ilustre y tan virtuosa, verificó en 
su dignísima madre lo que dijo el apóstol 8. Pablo: Si el primer fru­
to es sanio, lo es también la masa-, y si la raíz es santa, también los 
ramos (Epist. ad Rom. 11. 16.)

Por mucho empero que les dos primeros hijos Antonio y Manés 
puedan suministrarnos luminosos indicios de las sobresalientes vir­
tudes que adornaban el alma de su madre nuestra beata Juana, con 
todo, su tercer hijo Domingo nos presenta una prueba nada equívoca 
de su santidad heroica. En efecto, este glorioso patriarca con susanta 
vida, con sus costumbres sin mancilla, y con sus acciones prodigiosas, 
sirvió de argumento y prueba incontrastable á los historiadores para 
evidenciar la perfección y santidad de vida de la dichosa madre que 
le dio el ser.

Corría el año de 1169, y muy contenta nuestra beata Juana con 
los dos hijos que el Señor le había dado, cuando en uno de aquellos 
sueños ó raptos misteriosos, en que enajenados los sentidos está des­
pierto y vigilante el espíritu, movido é iluminado por Dios para que 
conozca los misterios de su divina voluntad, parecióle á la beata Jua­
na en una visión que había concebido, y que lo que llevaba en su 
vientre era un cachorro, que tenia en la boca una hacha encendida, 
el cual saliendo de su seno materno iluminaba y pegaba fuego á todo 
el mundo. No se puede afirmar que el Señor revelase claramente á 
le beata Juana los altos arcanos que en aquel misterioso sueño se 
comprendían; con todo parece no puede dudarse, que si no en un lo­
do á lo menos en gran parte le fueron revelados aquellos divinos mis­
terios con el interior lenguaje de aquella gracia, que segun dice uno 
de los historiadores, comenzó á visitarla despues de haber concebido.

Animada la sierva de Dios con el referido celestial favor con que se 
la había prevenido á esperar alguna cosa grande de su parto, supli­
caba al Señor con humildes y fervorosas oraciones que se dignase lle­
nar las esperanzas que le había hecho concebir, dirigidas á su mayor 
honra y gloria. Al mismo fin emprendió una novena al glorioso Sto,
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Domingo abad de Silos, de la orden de 8. Benito, cuyo monasterio 
dista poco de Caleruega, y prolongando, segun el uso de aquellos 
tiempos, sus piadosas oraciones, hasta muy entrada la noche, en la 
séptima, se le apareció visiblemente el santo abad, rodeado de ce­
lestiales resplandores, y le dijo: Que daría á luz un hijo, el cual no 
solo seria un Santo, sino que formaría el mundo con su ejemplo, pre­
dicación y doctrina; que seria zelosísimo de la honra de Dios, y de 
grande utilidad á la Iglesia; varón de estraordinario talento, y muy 
raro en virtudes » Alegre con tan fausto anuncio, y cumplida la no­
vena se restituyó nuestra beata á Caleruega á esperar con amorosas 
ansias el cumplimiento de tan señalado vaticinio.

Llegado finalmente el tiempo de salir ya al mundo aquel fruto de 
tan alegres anuncios y lisonjeras promesas, nació el santo patriarca 
Domingo en 24 de junio del año 1170, dia dedicado al precursor S. 
Juan Bautista; y teniendo muy presentes la devota madre la aparición 
y las seguridades que le habia dado el santo abad Domingo de Silos, 
quiso que su hijo se llamase Domingo, en veneración del fausto vati­
cinio y de la revelación de los divinos misterios que se habia digna­
do manifestarla. Apenas volvió el santo niño en brazos de su madri­
na D.a Veneranda con la comitiva al palacio de su madre, despues de 
haber sido lavado en las aguas santas del bautismo, observó en un 
esceso de su mente nuestra beata Juana, y vio resplandecer en la 
frente ele su hijo Domingo una muy brillante estrella. El común de 
los autores de la vida de nuestro santo patriarca refieren haber sido 
observada la visión sobredicha no por la madre, sino por la referida 
noble matrona que sacó de pila al santo niño, siendo el beato Jordán 
el único que nos dejó escrito el suceso en la manera arriba espresada. 
El erudito P. Echard queriendo concordar la diferencia de los escri­
tores dice que la visión sobredicha de la estrella luciente en la frente 
de Domingo se manifestó no solo á su madre la beata Juana, sino tam­
bién á la dama que le sacó de pila en el bautismo, fundando su dis­
curso en lo que dice Humberto en el capítulo IV: Visionem etiam 
matri spirituali trahit.

Libre nuestra beata de las incomodidades del parto, y ansiosa de 
ofrecer al Señor aquel fruto santo de su vientre, se dirigió al monas­
terio de Silos y suplicó al abad Pascasio que celebrase á su intención 
en el aliar del santo abad Sto. Domingo el santo sacrificio de la mi­
sa. ¡Oh prodigio! Al volverse el sacerdote celebrante á decir: Domi­
nus vobiscum, mudó y dijo mirando al niño Domingo: Ecce reforma­
tor Eclesice. Encobróse el ministro, y queriendo repetir las palabras, 
Dominus vobiscum, pronunció de nuevo impulsado de superior espí­
ritu: Ecce reparator Eclesice, sin que por mas violencia que se hi­
ciese á sí mismo en pronunciar por tercera vez las palabras de la li-
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turgía, pudiese detenerse ni dejar de repetir las palabras proféticas 
sobredichas.

Escitada de un modo inesplicable la gratitud de la beata Juana, 
pensó que el medio mas proporcionado para manifestarla era el de 
procurar con todas sus fuerzas formar en su hijo Domingo un hombre 
segun el corazón de Dios. Por tanto, sin reparar en incomodidades y 
fatigas, determinó criar al santo niño por sí misma, alimentándole en 
sus pechos. Apenas esta piadosa madre acabó de criar á Domingo, 
comenzó á insinuar en su tierno corazón las máximas de religión y 
de virtud que le habla ya comunicado con la leche, las que iba fo­
mentando mas y mas á medida que iba creciendo en edad. ¡Oh, con 
qué esmero procuró no omitir práctica alguna de las virtudes cristia­
nas, singularmente de las que correspondían á su oslado! Así es, que 
aun el niño Domingo no sabia casi mover los pies para andar por sí 
solo cuando á imitación de los piadosos ejemplos de la buena madre, 
había aprendido ya el frecuentar los templos, y á ejercitarse en el 
cuito divino. Con todo, llena la santa beata de una desconfianza, creyó 
que debia asociar á sus cuidados maternos á alguno, que, á juicio 
suyo, supiese mejor que ella cumplir tan sagrados deberes. Tenia á 
Ja sazón esta dichosa madre un hermano sacerdote, arcipreste en 
Gumiel de Izan, sugeto adornado de todas las virtudes y de santas y 
admirables costumbres. Cerrando, pues, los ojos nuestra beata á las 
inocentes delicias del amor materno, entregó su santo hijo aPreferido 
su hermano, para que le educase, cuando aun no había cumplido los 
siete años de su edad. Cuando llegó á los quince, con el consentimien­
to de su esposo lo envió á Falencia, para que en aquella universidad 
se instruyese en las humanidades y estudios sagrados.

la piadosa acción del santo joven Domingo, que en una estreñía 
carestía vendió no solo todos sus libros, sino también todos sus mue­
bles para socorrer las necesidades de los pobres en la ciudad de Fa­
lencia, la dejó escrita un historiador como una gloria de su madre 
la beata Juana, de cuyas entrañas sacó el ser y la vida, y con ella 
la compasión á los prójimos. En efecto, esta gran sierva de Dios, era 
tan compasiva con los pobres, que hallándose en cierta ocasión ausen­
te su esposo, no satisfecha con haberles distribuido cuantiosas limos­
nas, les fué despues repartiendo una cuba de vino generoso, regalan­
do con él á los pobrecitos enfermos. Al volver de su viaje D. Felix á 
Caleruega, salieron á recibirle sus deudos y amigos, y no faltó quien 
le refiriese la distribución del vino hecho por su esposa. En presencia, 
pues, de toda la comitiva ordenó D. Felix que se sirviese vino gene­
roso á los que le acompañaban. Temerosa la gran sierva de Dios, 
que deescusarse pudiese resultar algún trastorno en la casa, quiso 
en persona bajar al sitio en que estaba del todo vacia la cuba refe-
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Vida; y puesta de rodillas hizo al Señor la oración siguiente: Señor mío 
■Jesucristo, aunque yo no soy digna de ser oida por mis méritos, dig­
naos empero oirme por los de mi hijo Domingo vuestro siervo, que 
tengo consagrado á nuestro divino servicio. Y levantándose llena de 
una sé sólida y firme confianza, examinó la cuba y la encontró llena 
do un vino preciosísimo: y repitiendo humildes gracias al Señor, re­
galó con él á su esposo D. Felix y demás que estaban presentes, quie­
nes no pudieron menos de quedar llenos de asombro, y de venerar 
la santidad de nuestra beata, en la cual el Altísimo acavaba de obrar 
aquel prodigio.

Esta es la última acción que los historiadores, especialmente del 
siglo Xlií, nos han dejado escrita con distinción de la beata Juana 
de Aza. La época fija en que pasó de esta vida mortal al eterno des­
canso, es del todo desconocida, en tal manera que ni dá lugar á la 
conjetura para asegurarla; podiendo solamente calcularse que se ve­
rificara entre los años de 1202 á 1205, segun se deduce de ciertas 
memorias del monasterio de Uclés. Sábese empero que sus preciosos 
despojos se depositaron primero en la iglesia parroquial de Caler ue- 
ga, villa entoces famosísima, por los muchos personajes de alta no­
bleza que vivían en ella, de la cual era señor su consorte 1). Felix. 
De Caleruega fueron despues trasladados á la iglesia de 8. Pedro de 
Cumie! de izan, de mongos cislerdeases, en la cual estaba el sepul­
cro de los Guzmanes; y finalmente el infante I). Juan Manuel, nielo 
del santo rey 1). Fernando, por la devoción que tenia á la beata, ob­
tuvo que se le concediesen aquellas preciosas reliquias, que fueron 
procesional mente conducidas á Peflaüel , cargando sobre sus hombros 
aquel príncipe tan sagrado peso, hasta colocarle en la iglesia de pa­
dres Dominicos, que al objeto dicho acababa de fabricar, en donde 
hasta el presente dia son veneradas.

En todos los sobredichos lugares de Caleruega, Gumiel de Izan, Pc- 
ñaíiel y en los circunvecinos, singularmente en Aza, patria de la di­
chosa beata, se han tributado de tiempo inmemorial á sus reliquias 
los honores que se tributan álos personajes venerables por santidad. 
Ni falló el Señor en aprobar con estraordinarios favores y gracias se­
ñaladas el sagrado respeto y veneración de los fieles que han recur­
rido á su misericordia implorando la poderosa intercesión de su sierva 
la beata Juana do Aza. Por ella se ha obtenido agua en la sequedad; 
la langosta de improviso ha sido ahuyentada; las mujeres estériles han 
obtenido fecundidad, y las embarazadas han visto partos felicísimos; 
en suma, parece que el Señor depósito en manos de la beata Juana de 
Aza el tesoro de todas sus gracias, pues basta acudir á ella para ob­
tener remedio en todas las adversidades y para que se vean consola­
dos cuantos imploran su patrocinio.

5
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La sagrada Congregación de Hilos reunida en'27 de setiembre del 

año 1828, aprobó unánimemente el culto inmemorial de D.a Juana 
de Aza, que confirmó en l.° de octubre siguiente con su apostólica 
autoridad el santo padre Leon XII, mandando fuese venerada como 
beata, segun resulta del decreto de su beatificación equipolente, es­
pedido en dicho dia. (Comp. Mem. Hist. sacadas de los procesos.)

DIA ¥.
ILaas saetías Aira, ISIS aria, Digna, Easaiomla y Entro» 
pia, y los santos Páonisio, llamado taiaalísen Zoai- 
mo, y Airo, discípulos de san Narciso €> hispo de Ge­

rona.

En la vida de S. Narciso obispo de Gerona, honrado en Augsburgo 
como apóstol del pais, que se lee en las del dia 18jde Marzo, hablando 
de su llegada á aquella ciudad, dijimos ya como acertando á entrar 
el santo obispo con su diácono en casa de una mujer ramera llamada 
Afra, sin saber su mala vida con su ejemplo y doctrina la convirtió y 
bautizó á la fe de Jesucristo con Hilaria su madre, y tres mujeres que 
con ella estaban á saber, Digna, Eunomia y Entropía, y con sus tíos 
Dionisio, llamado también por algunos años Zozimo, y Afro. Refirién­
donos pues á dicha vida por lo que respecta á la historia de la conver­
sión de estas gloriosas santas, nos cumple ahora tan solo referir la de 
su admirabe martirio, y fué del modo siguiente.

Siguiendo en Augsburgo (entonces Augusta) la persecución contra 
los cristianos, en la Recia prendieron los aparitores á Afra, muy co­
nocida por haber sido célebre prostituta. Presentada delante del juez, 
llamado Gayo, que la conocía muy bien, la dijo: «Sacrifica á los dio­
ses: mejor es vivir que morir en los tormentos.» Afra respondió: No 
liaré lo que me dices, porque sobran ya los pecados que he cometido 
siendo infiel.» Replicó el juez: «Yete al capitolio y sacrifica.» Afra re­
puso: «Mi Capitolio es Jesucristo, á quien tengo" siempre delante de 
mis ojos y le confieso mis pecados, porque soy indigna de ofrecerle sa­
crificio alguno (*), y deseo sacrificarle mi cuerpo, recibiendo por su

no Los pecadores en tiempo de las penitencias canónicas no podían asistir á 
los divinos misterios, y quedaban fuera de las puertas de la iglesia orando mien­
tras se decía la misa.
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santo nombre martirio.—¿Acaso no eres tú una ramera? preguntó Ga­
yo; sacrifica pues á los dioses, que el Dios de los cristianos no puede 
aceptar tus obras.» Respondióla Santa: «Cristo nuestro Señor ha ba­
jado del cielo a la tierra por los pecadores, como dice el evangelio, y 
nunca ha menospreciado las malas mujeres y publicanos, antes quiso 
comer con ellos.» insistió el tirano: «Ofrece sacrificio te repito, y serás 
querida de tus amadores como siempre lo has sido, y granjearás mucho 
dinero.» Repuso entonces Afra: «Nunca tomaré de aquí en adelante 
semejante dinero, y el que tenia ya lo he echado de mí, que como no 
Io podia tener con buena conciencia, vencí la resistencia de algunos 
hermanos míos pobres para que lo recibiesen. (**)» Volvió á insistir 
el juez: «En vano es que reconozcas á Jesucristo por Dios, porque una 
ramera no se puede decir cristiana.—Ciertamente que no merezco lla­
marme cristiana, respondió Afra; pero por su misericordia me tiene 
Dios admitida á su santa ley y nombre.» Gayo replicó diciendo: «Sa­
crifica á los dioses y ellos te salvarán:» respondió la Santa: «Mi 
Salvador es Jesús, quien estando pendiente en la cruz prometió el pa­
raíso al ladrón que le confesó.» Entonces el juez reprendiéndola es- 
clamó: «Sacrifica ú ordenó que te azoten en presencia de tus aman­
tes.» Afra: Eos únicos motivos de confusión y vergüenza para mí son 
mis pecados.—Avergonzado estoy, prosiguió el juez, de haber dispu­
tado contigo tanto tiempo: si no me obedeces morirás: —Eso es, dijo 
Afra, loque yo deseo, si es que no soy indigna de acabar por Jesu­
cristo.—Sacrifica, volvió á decir el juez, ó mando que te atormenten 
y luego que te quemen viva.—Padezca tormentos este cuerpo, es- 
clamó ella, que ha pecado, que mi alma no quiero que los sufra por 
sacrificar á los demonios.» Entonces el juez Gayo pronunció contra 
Afra la sentencia siguiente: «Condenamos á la prostituta Afra que se 
ha declarado cristiana, á ser quemada viva, por haber rehusado sa­
crificar á los dioses.»

inmediatamente la cogieron los verdugos, y la llevaron á una isla 
del rio Lech, en que estaba situada Augsburgo. Allí la desnudaron y 
la ataron á una estaca. Ella levantó los ojos al cielo, y mientras estaba 
orando derramando lágrimas, los verdugos dispusieron la hoguera cer­
cando la Santa de sarmientos, y pegándoles fuego, dio Afra su espí­
ritu al Criador sofocada con el humo.

Las tres compañeras de la santa mártir, Digna, Eunomia y Entro­
pía estuvieron á las orillas del rio, y presenciaron su glorioso triunfo, 
consumado el cual pasaron á la isla y hallaron entero el cuerpo de 
Afra. Un muchacho que con ellas iba, volvió atrás y llevó la noticia

(**,* La iglesia antiguamente ni aun para los pobres admitía tas oblaciones de 
las rameras públicas.

§
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de ¡o sucedido á Hilaria, madre de la mártir. Esta fué por la noche 
con algunos santos sacerdotes, y sacaron de allí el cuerpo-, que lleva­
ron á un sepulcro que para sí y su familia habia antes erigido á dos mi­
llas de la ciudad. Estando todavía en aquel sitio Hilaria y los que la 
acompañaban ('), fué informado Gayo de cuanto habían ejecutado; por 
lo cual despachó soldados al sitio con orden de persuadir á todos á 
ofrecer sacrificios á los dioses, y si se escusaban á ello quemarles 
vivos y sin ninguna consideración. Fueron los soldados, y viendo in­
útiles ruegos y amenazas, llenaron las bóvedas del sepulcro de cam­
brones y sarmientos secos, pegaron fuego, y cerrando la puerta, se 
retiraron del lugar. De manera que en el mismo dia que sepultaron á 
Sta. Afra, fueron honradas con la misma corona del martirio sus san­
ias compañeras,Digna Eunomia, y Entropía con Sta. Hilaria su madre. 
Segun observan Ruinar! y Tillemont aunque su festividad se guarda 
en el dia 5, el martirio fué el 7 de Agosto del año 504.

Santa Afra es honrada como patrona principal de Augsburgo, y en 
ella son de admirar los sentimientos de una verdadera penitente. En 
cada palabra, en cada pensamiento miraba presentes sus pecados; y 
persuadida á que nunca podría llorarlos lo bastante, nunca se acor­
daba de lo que habia llorado, regocijándose en los tormentos por sa­
tisfacer de algún modo sus pasados crímenes.

El bienaventurados. Afro, su lió, cuyo martirio se celebra el dia an­
tes de la fiesta de la dicha Santa, de creer es que fué martirizado con 
mayores tormentos, á fin de que fuese ejemplo de otros; pero con que 
género de martirio haya padecido no se sabe. El glorioso 8. Dionisio, 
ó Zozimo como quieren algunos, también tío de la misma Sta. Afra, 
á quien 8. Narciso consagró obispo y le dejó en Augsburgo, aunque 
espresamente no está escrito, no hay que dudar, como dice Valsero, 
sino que estuvo presente á las exequias de su bendita sobrina, cómo 
sacerdote y pontífice, y que con su hermana Sta Hilaria y las otras 
mártires fué quemado y recibió la palma del martirio.

Pasados algunos centenares de años y siendo ya la tierra de cris­
tianos, aparecióse Sta. Afra en visión al bienaventurado S. Ud al rico, 
y enseñóle el lugar donde estaba sepultada. Despues por los años de 
1084, Embrico, obispo de Augsburgo, tratando de edificar la iglesia 
de dicha Santa, mandó derribar la antigua desde los fundamentos, y 
halló el cuerpo de la bienaventurada Afra en un sepulcro de mármol 
muy grande, donde aun hoy es venerada. Al mismo tiempo halláron­
se también los de las bienaventuradas santas Digna, Eunomia y Eu-

('*) Consistiau los sepulcros de'las personas ricas de Augsburgo, en pequeño s 
editicios de bastante capacidad para contener varios departamentos ó separa­
ciones.
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Iropia; y aconteció que cuando los albañiles pulían la piedra con que 
estaba cubierta la sepultura de Sta. Eunomia, salió de ella grande olor 
y así fué hallado su sagrado cuerpo. El de Sta Eulropia hallaron en 
un sepulcro de plomo. Cierto Rodolfo, pavorde de la catedral de Au­
gusta, envió á la iglesia de S. Felix de Gerona reliquias de las bien > 
aventuradas Hilaria, Digna, Entropía Eunomia y de Dionisio y Afro, 
con la historia de Sta. Afra, por haber sido todos discípulos de 8. Nar­
ciso, como consta de una escritura antigua en pergamino y con sello 
que halló el limo. D. Francisco Arevalo de Suaso, obispo de Gerona, 
y diligentísimo en buscar cosas muy señaladas de Santos, especial­
mente de su obispado, á quien debió Domenec, segun dice, mucho en 
esta historia. (Domenec y Buller.)

DIA VI.
ILos Doscientos santos mártires del monasterio de

Car de ala.
En el antiguo monasterio de San Pedro de Cardona del orden de San 
Benito, sito a dos leguas de la ciudad de Burgos en la falda del mon­
te llamado Jubeba, se celebra en este dia la gloriosa memoria de los 
doscientos ilustres mártires mongos en el mismo monasterio, que en 
el año 872, reinando en Leon D. Alfonso 111, fueron sacrificados al 
furor de los bárbaros moho metanos; cuyo martirio nos refieren los es­
critores en esta forma. En la desgraciada época que se hallaban los 
árabes dueños de toda la Andalucía, sediento el rey de Córdoba de 
la inocente sangre de los cristianos, á quienes desde la cuna profesó 
un odio mortal, despachó contra ellos dos ejércitos poderosos con 
ánimo de apoderarse de cuanto poseían en el resto de la península. 
Dirigióse uno contra León, y fué rebatido valerosamente por el rey 
1). Alfonso el Casto; pero entrando el otro en Castilla la Vieja á las 
órdenes del general Zeta ó Zafa, poderoso Africano que había pasado 
á España á auxiliar las conquistas que intentaba el de Córdoba, cau­
só innumerables estragos en lodos los pueblos y en los campos por 
donde hizo tránsito, con la multitud de infieles de que se componía 
su ejército. Supo este bárbaro que en el desierto de Burgos había un 
célebre santuario que era el de S. Pedro de Cardona, y creyendo 
que los monges tendrían grandes tesoros, se dirigió á él con ánimo 
de apoderarse de todas sus riquezas.

Hallábanse por entonces doscientos monges en aquella ilustre casa, 
ó bien de moradores, ó bien refugiados á ella de otros monasterios
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inmediatos, de los que huyeron temiendo los estragos que hacían por 
todas parles los moros. Cercó Zafa al monasterio, y pidiendo á los mon­
gos todas sus riquezas, le respondió Esteban, que era abad á la sazón 
de aquella ilustre colonia, varón de eminente santidad, que el tesoro 
de sus súbditos estaba en el corazón de cada uno, no otro que Jesu­
cristo a quien ellos perseguían ciegamente, irritado el bárbaro con tan 
generosa respuesta, mandó encerrar á los mongos en un claustro, po­
niéndoles guardas para que los custodiasen con toda seguridad, y se 
ocupó con sus tropas en arruinar la casa hasta hallar el oro y la plata 
que imaginaba tendría; pero habiendo salido frustradas sus esperanzas, 
convirtiendo su ira contra los inocentes, dio orden para que les qui­
tasen la vida. Acometieron los bárbaros agarenos con un furor estra- 
ordinario á los monges indefensos, é hicieron en ellos una horrible car­
nicería, sin que se Ies oyese otra espresion que la de invocar todos á 
una voz el dulce nombre de Jesucristo, por cuyo amor padecían gus­
tosamente; logrando todos por este medio la apetecida corona del 
martirio en el dia 6 de agosto del año 834.

Luego que se ausentaron los moros, concurrieron los cristianos de 
aquella montaña, y dieron sepultura á los venerables cadáveres en 
el mismo claustro donde padecieron, el cual se tuvo en tanta venera­
ción, que segun escribe Ambrosio de Morales, se observaba la cos­
tumbre hasta su tiempo, de que no pasase alguno por aquel claustro 
por reverencia, creyendo que se profanaba tan sagrado lugar, pisán­
dole. Quiso Dios hacer célebre aquel claustro, que fué sepulcro de 
sus fidelísimos siervos, con muchos ¡milagros, siendo muy memora­
bles entre ellos el de verse por muchos años en el dia 6 de agosto 
teñido todo el suelo con un color de sangre, que despedia de si un 
olor suavísimo; cuyo prodigio continuó hasta el tiempo del rey Enri­
que IV, como se acredita por el privilegio de donación que hizo este 
piadoso príncipe á aquel ilustre monasterio.

En vista de este y de otros portentos recurrieron los monges de 
Cardeña al papa Pio V, para que se dignase colocar á los santos en 
el catálogo de los mártires, y autorizar su culto, su oficio y su festi­
vidad con la autoridad apostólica. Dio comisión el papa á D. Cristó­
bal de Vela, arzobispo de Burgos, para que procediese á la justifi­
cación del memorable suceso, el que resultó plenamente comproba­
do por deposición de cuarenta y dos testigos personas dignas de tocto 
crédito. Suspendióse el progreso de la causa por varios motivos que 
ocurrieron en Roma, y se recurrió con nuevo ardor en el pontificado 
del papa Clemente VIII, por medio del Dr. D. Vicente Ferrer, canó­
nigo penitenciare de la santa iglesia de Orihuela, devotísimo de los 
ilustres, mártires; el que habiendo pasado á Roma con motivo de 
ciertos negocios, consiguió á virtud de sus incesantes súplicas del pa-
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pa Clemente, que mandase su Santidad escribir en el Martirologio 
romano á los mártires de Cardeña en el dia 19 de enero del año 
1605 en lo que no hubo demora en el cardenal Baronio; pero no sa­
tisfecho Ferrer con tan feliz progreso, reiteró sus ruegos para con su 
Santidad, á fin de que se rezase públicamente en la iglesia el oficio 
de los dichos mártires. Remitióse esta nueva súplica a la sagrada 
Congregación de Ritos; y aprobada en un todo, compuso el mismo 
Baronio las lecciones propias del segundo nocturno, llevado del sin­
gular afecto que concibió para con los insignes mártires. Comunicó 
tan agradable noticia el abad del monasterio de Cardeña al rey Fe­
lipe III, y concedió éste una suma crecidísima para que se hiciese 
una suntuosa capilla sobre el sepulcro de los Santos, en la que se 
colocaron las venerables reliquias, y en medio de ella una primorosa 
efigie de San Estéban abad, que fué el jefe de aquella ilustre colonia 
de defensores de nuestra santa fe, cuyas infalibles verdades testifica­
ron con su sangre.

Mi XIII.
San Ilápóláío, mártir#

San Hipólito, cuya memoria ha sido célebre en España desde los 
primeros siglos de nuestra era, fué uno de los principales oficiales del 
emperador Valeriano, á quien encargó la custodia de 8. Lorenzo, 
luego que mandó ponerle en prisión por haberse resistido á sacrificar 
á los ídolos. Tenia Hipólito, aunque gentil, nobilísimos sentimientos, 
fácil por lo mismo de que en su alma hiciesen impresión las palabras 
del ilustre mártir, dirigidas á que conociese la verdadera religión. 
Los muchos milagros que obró el Santo todo el tiempo que estuvo en 
la cárcel acabaron de perfeccionar la conversión de Hipólito, que de­
sengañado enteramente con las instrucciones de Lorenzo de los necios 
delirios de las paganas supersticiones, abrazó la sé de Jesucristo con 
toda su familia; recibió el sacramento del Bautismo, y con él aquel 
valor y aquella constancia que forman los héroes del cristianismo, de­
seando ya con vivas ansias ocasión en que dar al mundo públicas 
pruebas de la firmeza de su sé. No tardó mucho tiempo en acreditar­
lo así, pues habiendo presenciado el martirio de 8. Lorenzo, fue tan 
eficaz el deseo que concibió su corazón de acompañarle en el triunfo, 
que á no haber contenido el Santo su generosa resolución con la pre­
vención de no ser tiempo, hubiera declarado en aquel acto su heroi­
cidad.
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Supo Valeriano que había dado Hipólito sepultura al venerable 

cuerpo del ilustre mártir español; y resentido que un oficial suyo hu­
biese prestado aquel obsequio, mandó arrestarlo, y que le condujesen 
á su presencia. Reconvínole en ella sobre la criminalidad del hecho, 
impropio del carácter de los romanos que tributaban culto á los dio­
ses del imperio; y aun se escedio en la dura reprensión en tratarle 
de nigromántico/Negó la impostura Hipólito, pero contestó el oficio 
de piedad propio de los cristianos, confesando lo era con toda su fami­
lia, desengañada de los crasos errores del gentilismo, en que habían 
estado imbuidos hasta allí, por la ilustración de S. Lorenzo, á quien 
protestaba eran deudores de un tan importante conocimiento, intere­
sante nada menos que de la salvación ele sus almas.

No es fácil esplicar la ira que concibió Valeriano al oir tan inespe­
rada satisfacción; mandó despojarle del hábito militar, hundirle la 
boca á fuerza de recios golpes de piedra, y añadió, que estendido 
desnudo en el suelo le azotasen los verdugos como el mas indigno es­
clavo. Ejecutóse así con la mayor crueldad; pero viendo que á imi­
tación de su maestro le servia de delicioso recreo aquella clase de 
castigo, ciego de cólera ordenó que rasgasen sus carnes con garfios 
de hierro hasta que apareciesen los huesos. Sufrió el insigne mártir 
con la misma alegría esta inhumanidad que los tormentos anteceden­
tes, dando á conocer á todos los asistentes el lastimoso espectáculo 
que en él obraba alguna virtud oculta sobrenatural; de suerte que 
persuadiéndose el tirano no poderle rendir por estos medios, recurrió 
á otros arbitrios de honor.

Con esta idea, mandó levantar del suelo á Hipólito, y vestirle de 
nuevo con el hábito militar que usó siendo gentil, y le prometió los 
primeros empleos del imperio en el caso de que desistiendo de su 
pertinacia sacrificase á los dioses romanos, como lo había hecho an­
tes que le pervirtiese Lorenzo, Pero despreciando el ilustre mártir las 
ventajosas ofertas, le respondió, que todo el honor y toda la gloria á 
que aspiraba en el mundo no era otra que la de acreditar en él el ca­
rácter de un verdadero militar de Jesucristo en defensa de la santa 
religión, para lograr los premios eternos que tiene prometidos el Se­
ñor á los que confiesen su santo nombre á presencia de sus enemigos.

Desesperado el emperador de poder reducir á Hipólito, providen­
ció se le confiscasen todos sus bienes, y que á su presencia degolla­
sen á su familia los verdugos, con el fin de intimidar al ilustre 'már­
tir; pero fué tan al contrario, que desentendiéndose de los sentimien­
tos naturales de la carne y sangre, animaba á todos y á cada uno de 
sus domésticos á que sufriesen con fortaleza y valor aquel momentá­
neo suplicio, bajo la seguridad de la gloria eterna esperada por los 
confesores de Jesucristo: cuya heroica acción fué causa para que mas
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encendido en cólera Valeriano mandase amarrarle á las colas de unos 
caballos indómitos, á fin de que le arrastrasen por los campos, lo­
grando en la ejecución de este bárbaro castigo la apetecida corona 
del martirio en el 15 de agosto del año 258. Recogido el cuerpo de 
Hipólito con los de otros mártires de noche por un presbítero, llama­
do Justo, le dio sepultura en el predio de cierta matrona dicha L i Ha­
ca, en el campo Verano, donde los fieles le tributaron el honor y ve­
neración correspondiente.

Cernióla y Elena, más'isees.

Admirable Dios en sus Santos, quiso manifestarse así en Centola una 
de las ilustres vírgenes que florecieron en España en ios primeros si­
glos de la Iglesia, haciendo que desmintiese el vicio de su origen con 
sus piadosas inclinaciones. Nació Centola, segun nos dicen varios es­
critores, en la ciudad de Toledo de padres distinguidísimos, pero con 
la desgracia de ser infieles, entre los cuales brilló como la rosa her­
mosa entre las punzantes espinas. Habíala dolado Dios con un enten­
dimiento sólido, y con una comprensión demasiadamente penetrativa 
para vivir satisfecha de las ridiculeces del gentilismo; pero aunque 
el entendimiento guiado de lo que dicta la razón natural, bastaba pa­
ra descubrir los enormes absurdos de la idolatría, con todo como la 
conversión del corazón humano es obrado la divina gracia, comenzó 
ésta á iluminar insensiblemente el espíritu de Centola, y á correr el 
velo de la ridiculez de aquellas divinidades quiméricas que engañaban 
miserablemente al pueblo: conoció al resplandor de esta divina luz la 
verdad y la santidad de la Religión cristiana, y la abrazó con firme 
resolución de no separarse de ella aunque fuese necesario perder la 
vida.

Advirtió el padre de Centola por la justificación de su conducta, 
que seguía distinta religión que la que él profesaba, y sintiendo este 
rumbo enteramente opuesto al que todos sus ascendientes habían te­
nido, formó el mas obstinado empeño en que practicase todas las su­
persticiones paganas. Resistióse la ilustre virgen á los fuertes comba­
tes de su padre, sin que las caricias, los halagos, ni las mas terribles 
amenazas pudiesen separarla de Jesucristo, cuyo amor se había apo­
derado de su corazón enteramente; pero como era tan cruel y tan con­
tinua la persecución del padre, determinó ausentarse de su patria, pa-
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ra huir de un enemigo doméstico que apenas la dejaba respirar. 8a-- 
lió de Toledo con el mayor secreto, dejándose conducir de la divina 
providencia que la guiaba, y llegó á un pueblo de la provincia de 
Cantabria, llamado antiguamente Soris, y boy Sierro, perteneciente 
al arzobispado de Burgos, donde se hospedó en casa de una noble se­
ñora llamada Elena, cristiana de profesión. Recibió ésta á Centola 
con aquella caridad que se hospedaban recíprocamente los primitivos 
fieles, y comunicándose ambas sus piadosos sentimientos, unidas con 
el mas estrecho vínculo de una verdadera amistad, se ocupaban en 
santas obras, siendo el ejemplo de todo el pueblo por la justificación 
de sus costumbres.

Movieron por entonces los emperadores Diocleciano y Maximiano 
aquella tan cruel persecución que padeció la Iglesia bajo el dominio 
de estos supersticiosos príncipes, persuadidos á que la subsistencia de 
su imperio dependía en destruir la religión del Crucificado; á cuyo fin 
enviaron ministros verdaderamente impíos por todas las provincias 
del imperio romano. Cupo á la de Cantabria por gobernador uno de 
aquellos bárbaros, á quien dan algunos el nombre de Eglisio, enca­
prichado como el que mas en sostener á toda costa las supersticiones 
idólatras, para lo cual no había tormento alguno de los que usaba la 
ciega gentilidad, de que no se valiese, á fin de obligar á los cristia­
nos á que sacrificasen á sus dioses. Supo éste que Centola, no conten­
ta con profesar la religión de Jesucristo, convertía á no pocos infieles 
con sus zelosas y con sus sabias instrucciones, desengañándolos de los 
crasos errores en que vivían sumergidos, tributando el culto debido 
al Criador á unas estatuas vanas bajo el velo de deidades quiméricas; 
y como el encargo principal de su oficio era proceder contra los cris­
tianos, hizo traer á su tribunal á la ilustre virgen, la que presentán­
dose con un semblante majestuoso, y con una modestia verdadera­
mente cristiana, no pudo menos de causar respeto al gobernador» 
Quiso éste obligarla con ventajosos prometimientos y con espantosas 
conminaciones á que sacrificase á los dioses romanos; pero el horror 
que causó á Centola la impiedad á que solicitaba precisarla, y la he­
roica constancia con que se negó á cometerla, redobló la furia y la 
crueldad del tirano en términos, que dio orden á los verdugos para 
que empleasen en la insigne virgen los tormentos mas crueles, á fin 
de vengar el desprecio hecho á los dioses.

Tendieron á Centola sobre la catasta ó potro, y comenzaron á ti­
rarle los pies y las manos, jugando el artificio de aquella horrible má­
quina con tal violencia, que luego se oyó el ruido y se percibió la 
dislocación de todos los miembros; mas viendo el tirano que no se in­
mutaba la fuerte heroína en aquel tormento, mandó que desgarrasen 
sus virginales carnes con garfios de hierro, lo que se ejecutó de un
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modo tan cruel, que se le descubrieron los huesos. Esperaba el gober­
nador que lanzase Centola por lo menos algún suspiro, ó que dejase 
correr algunas lágrimas; pero queriendo Dios dar- á entender á los 
hombres que endulza las penas de los que padecen por su amor, hizo 
que estuviese su fidelísima sierva con una admirable tranquilidad en 
medio de tan vivísimos dolores, de forma que asombró al tirano, y 
mas cuando la oyó burlarse de la crueldad de los verdugos, y aun 
desafiarlo á que inventase mayores penalidades; en vista de lo cual 
mandó cortar los pechos á Centola, y como las heridas dejándolas en­
friar causan mayores dolores, dispuso que sin aplicarla medicina al­
guna la llevasen á la cárcel, creyendo que segun la abundancia de 
sangre que derramaba, serian muy cortos los instantes de su vida.

Concurrieron á la cárcel algunas matronas del pueblo condolidas 
de la desgracia de la ilustre virgen, y como estaban preocupadas coa 
las falsas ideas del paganismo, intentaron persuadirla que cediese á 
la voluntad del gobernador, para libertarse de sus iras. Conoció Cen­
tola la raiz de donde nacían semejantes consejos, y las dió á entender 
que si conocieran los grandes premios con que remunera Dios los tor­
mentos que por su amor sufren los mártires, no la tendrían compa­
sión, sino una suma envidia de la eterna felicidad que esperaba; de 
la que estaban privados los idólatras, venerando por dioses á unos 
simulacros vanos, hechuras de las manos de los hombres, incapaces 
por lo mismo de tener divinidad. Supo el tirano la generosa firmeza 
con que alababa en la cárcel Centola á su Señor Jesucristo, al paso 
que despreciaba las deidades quiméricas á quienes tributaban culto 
los paganos; y queriendo contener sus espresiones, dió orden para 
que la cortasen la lengua; pero aquel Señor por quien padecía, hizo 
que hablase sin tan preciso instrumento por una de aquellas porten­
tosas maravillas de su infinito poder.

Vino Elena á visitar á su amada Centola, alabó su constancia, elo­
gió su paciencia, y la exhortó á que permaneciese en su gloriosa em- 

. presa, y profetizándola la ilustre virgen que también ella seria parti­
cipante de la misma dicha, la contestó: «Yo espero consumar el sa­
crificio con una eterna felicidad; ojalá el Señor te conceda valor, pa­
ra que no desmayes en la prueba de su sé.» Cumplióse luego el vati­
cinio de la Santa, pues sabiendo el tirano que Elena profesaba la mis­
ma religión que Centola, mandó detenerla en la prisión, de lo que se 
alegró la noble señora, deseosa de acompañar ásu amiga en la muer­
te, como lo había hecho en vida. Quiso en fin el gobernador hacer la 
última prueba con ambas heroínas, y temiendo que á vista de su va­
lor no se redujesen al conocimiento de la verdad muchos paganos, co­
mo ya comenzaban á manifestarlo, las mandó degollar ambas juntas 
en elfdia j o de agosto por los años 304, que fue el de su glorioso

8
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martirio. No convienen los escritores sobre el lugar donde se ejecutó 
la sentencia; pero es lo cierto, que fue en el territorio de Burgos no 
lejos de aquella ciudad. Despues que cesó el furor de la persecución, 
erigieron los fieles en lo alto de una sierra elevada, que baña por 
oriente el rio Ebro, una pequeña iglesia dedicada á estas santas már­
tires, y cada año concurre allí mucha gente en procesión á invocar su 
poderosa intercesión.

El obispo de Burgos D. Gonzalo de Hinojosa, que floreció á princi­
pios del siglo XIV, dice que los obispos de As torga y de León luego 
que supieron el caso, se apresuraron á redimir los cuerpos de las san­
tas mártires por trescientas libras de oro, y los colocaron despues en 
la dicha iglesia. Añade también que las Santas padecieron en viernes 
dia 4 de agosto; lo cual fué puntualmente así el año 304. Fué este 
obispo D. Gonzalo muy devoto de las reliquias de los santos: teniendo 
pues en su diócesis los cuerpos de estas Santas, con deseo de que se 
les diese mayor culto, resolvió trasladarlos del lugar separado donde 
estaban á la iglesia catedral. Cumplióse este deseo dél prelado con 
acuerdo del cabildo, siendo colocadas las sagradas reliquias en el al­
tar mayor, desde cuyo tiempo se les hace fiesta con oficio doble y 
procesión. Hízose esta traslación reinando AlfonsoXI en el año 1317, 
siendo papa Juan XXII. Dicen que para consuelo de los pueblos ve­
cinos dejó aquel obispo en la ermita de Sierro las cabezas de las 
santas mártires.

DIA XIV.
1L» eonmeiiiomeion de §>asi Aecio.

ll/N este dia se celebra en Barcelona Capital del Principado de Ca­
taluña la memoria de San Aecio, de quien no nos consta su patria, 
padres, ni primera educación, porque nos robó el tiempo los docu­
mentos justificativos de sus gloriosos hechos; pero se sabe por una 
constante tradición, que fué uno de los primeros Obispos de aquella 
cátedra, sucesor de San Victor: de cuya elevación se infiere la pure­
za de su sé, y la justificación de su conducta, bajo el supuesto de que 
en los primeros siglos de la iglesia solo se promovían á tan alto mi­
nisterio los varones que fuesen verdaderamente dignos del carácter 
episcopal; lo que sin la menor duda acreditó Aecio en todas sus fun­
ciones pastorales, dando la última prueba confirmatoria en la heroi­
ca acción de haber sacrificado su vida por defensa de la sé. No nos 
consta el tiempo fijo de su martirio, el que señalan algunos en la
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época del Emperador Claudio primero de este nombre, porque aun­
que este principe no movió de propósito persecución alguna contra la 
Iglesia, con todo dieron muerte en su tiempo los Paganos á muchos 
cristianos, llevados del odio, y de la oposición con que miraban ¿to­
dos los profesores de la religión del crucificado, como llamaban á 
Jesucristo los Paganos por desprecio.

IWKWM1 
Santa Eufemia virgen y mártir.

La santa iglesia de Orense hace hoy fiesta á Sta. Eufemia, virgen y 
mártir, cuyas reliquias consta hallarse en aquella ciudad desde me­
diados del siglo XII. La injuria del tiempo robó á la posteridad las 
actas de Sta. Eufemia, con las de otros muchos héroes que han flore­
cido en España, aunque sabemos por testimonios de una venerable 
antigüedad comprobados con la tradición de la invención de su vene­
rable cuerpo, y de su traslación á la santa iglesia de Orense. Guarda­
ba cierta pastorcida unas ovejuelas en los confines de Galicia y Por­
tugal; vio que de la tierra salia una mano que tenia un anillo de oro; 
quitóselo la inocente y quedó repentinamente muda. Llevólo á sus 
padres, los cuales por las señas de la hija entendieron que lo habla 
hallado en el campo. Siguiéronla, y encontraron la mano, y le resti­
tuyeron el anillo, y su hija al punto recobró el habla. Al mismo tiem­
po" oyeron una voz que decía: Aquí está el cuerpo de Sta. Eufemia; 
procurad que lo saquen y lo depositen honoríficamente en el templo 
de Sta. Marina; y así se hizo. Este templo era una pequeña iglesia ó 
ermita que habla en la misma raya que divide de Portugal á Galicia, 
entre los ríos Limia y Caldo. Fíjase el hallazgo en el año 1090; y co­
mo unos setenta años estuvo en el templo de Sta. Marina el sagrado 
cuerpo.

Intentóse varias veces trasladar el venerable cuerpo de Sta. Eufe­
mia á diferentes iglesias; pero fueron en vano todas cuantas diligen­
cias se hicieron para este efecto, hasta que lo consiguió D. Pedro Se- 
guino, obispo de Orense, habiendo alcanzado de Dios este favor á vir­
tud de sus fervorosas súplicas. Quiso impedirlo el arzobispo de Bra­
ga alegando pertenecerá, cuyo derecho esponia el de Orense; pero 
para imponer fin á la disputa se convinieron ambos prelados, que se 
pusiese el cuerpo de la Santa sobre un carro tirado de bueyes sin do­
mar, para que fuese llevado adonde los guiase la providencia. lo-
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marón éstos el camino para Orense, encaminándose a un pueblo lla­
mado Mediana, donde un energúmeno que tocó el féretro con fe, que­
dó sano. Desde este lugar pasaron á las cercanías de Orense, y pa­
raron en un sitio cerca de la ciudad, donde por entonces se puso una 
cruz de piedra con la efigie de la Santa con unos caracteres expresi­
vos del suceso: de allí se trasladaron procesional mente las venerables 
reliquias á la iglesia cátedra! y las colocaron debajo del altar mayor.

Por los años de 1160, el rey D. Fernando 11 de León, por interce­
sión de la santa virgen y del patrono 8. Martin, sanó de una grave 
enfermedad, con cuyo motivo concedió al obispo D. Pedro el monas­
terio de Siapal, y a Sta. Eufemia la iglesia de Santiago de las Cal­
das. El obispo D. Alfonso 11, sucesor de D. Pedro, escribió un libro 
de los milagros que obraba Dios por intercesión de su sierva, y tras­
ladó su cuerpo á un nicho de una capilla colateral del lado de la Epís­
tola. El año 1720 fueron colocadas las reliquias en los altares nuevos 
que se edificaron en la capilla mayor. El anillo se guardaba en la sa­
cristía, y lo llevaban á los enfermos, y sanaban muchos tocándolo. 
También se guarda la sábana en que estuvieron envueltas las sagra­
das reliquias, y sirve también de consuelo á los enfermos.

DIA XVIII.
Los sanios mártÍB-cs ele CÓB*eloI$a y ele Salaagaro.

Habiendo llegado á lo sumo el odio del cruelísimo Mahomad rey de 
Córdoba contra la religión cristiana, los mongos que florecían en aque­
lla ciudad y su comarca en el siglo IX, huyendo del furor de la per­
secución, fueron poco á poco desamparando sus monasterios. El cé­
lebre monasterio Tabanense fundado por la santa familia del mártir 
Jeremías y su mujer Isabel, fué del todo asolado. El de Cuteclara, el 
de 8. Martin, el de 8. Felix, el de 8. Salvador, el de 8 Zoilo, el de 8. 
Justo y Pastor, el de 8. Ginés y el de 8. Cristóbal fueron poco á po­
co despoblándose, y sus mongos se refugiaron á varias provincias 
católicas exentas de aquella tiranía. Unos eligieron el monasterio de 
Samos, siendo su abad Oíilon el año 862. Otros fundaron el de San 
Miguel de Escalada el año 873. El abad Alonso con sus mongos en el 
año 874 reedificaron el monasterio do Sahagun. El abad Juan con 
sus mongos poblaron el de San Martin de Castañeda año de 952. El 
abad Teodomiro y otros mongos fundaron el de San Zoilo en Carriol} 
el año 1060,
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monasterios de Córdoba no se saben con toda distinción. Mas por lo 
que acaeció en el de San Cristóbal que estaba junto á la ciudad á la 
orilla del Betis, podemos rastrear la causa porque los otros monges 
huyeron. Vivia en él el abad Alonso con sus súbditos, varones todos 
de esclarecida piedad y entregados á Dios. Estando ausente el abad 
con algunos monges fueron allá los moros, y con gran furia dieron 
muerte á los que allí encontraron. Tras esto asolaron al monasterio 
no dejando en todo él piedra sobre piedra. El abad luego que supo 
esta matanza y desolación, envidiaba la dichosa suerte de sus buenos 
súbditos, y lloraba los pecados que creía fe habían hecho indigno de 
aquella corona.

Sucedió esta ruina el año 874. El abad y los monges que se salva­
ron de ella, determinaron retirarse á los dominios del rey D. Alon­
so el III. Recibiólos este príncipe con benignidad, y les dió el mo­
nasterio de Sahagun dedicado á los santos mártires Facundo y Pri­
mitivo, que estaba entonces asolado. Al abad eligió despues para 
ayo y director de su hijo D. García, cuya confianza desempeñó cum­
plidamente. Este oficio servia el abad en la corte del rey, cuando el 
año 883 Almundar, hijo del rey Mahornad, á la cabeza de un gran­
de ejército de su gente entró por los dominios del rey D. Alonso. Iba 
este bárbaro asolando las ciudades y las provincias como azote de 
Dios enviado para castigo de nuestro reino. En el monasterio de Sa­
hagun hizo alarde de su furor y del odio que tenia entrañado contra 
el nombre de Cristo. Asoló el edificio, y á los monges asesinó con 
gran crueldad, entregándose ellos de su voluntad á la muerte. Solo 
el abad Alonso quedó vivo para llorar su desgracia.

San Magín, mártir.

De 8. Magín, uno de los ilustres mártires de Jesucristo, no nos cons­
ta cosa cierta de su patria, de sus padres, ni de su primera educa­
ción, porque la injuria del tiempo privó á la posteridad los monu­
mentos justificativos de estas noticias; con todo la grande reputación 
que ya tenia á fines del siglo III y principios del IV, es un testimo­
nio auténtico de la santidad en que pasó los primeros años de su vi­
da. Sabemos solamente que teniendo el cetro del romano imperio 
Maximiano, vinieron á un mismo tiempo tres ermitaños hermanos y
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siervos de Jesucristo á las montañas de Brufagaña, que están en el 
principado de Cataluña. Uno de estos fué el'bienaventurado S. Ma­
gín, el cual se quedó en una cueva situada en el territorio de la par­
roquia de Rocamora, donde vivió muchos años entregado á la peni­
tencia, á la oración, y á la contemplación de las grandezas divinas; 
pero no satisfecho su fervoroso zelo con los ejercicios eremíticos, pre­
dicaba la sé á los gentiles que vivían en las inmediaciones, desenga­
ñándoles con la luz del Evangelio de los crasos errores de la idola­
tría; y como confirmaba su celestial doctrina con estupendos prodi­
gios, no podiendo resistirse los paganos al conocimiento de la verdad, 
se convirtieron muchos á Jesucristo.

Supo el gobernador de la provincia de Tarragona (cuyo nombre no 
nos dicen los escritores) los procedimientos de Magín diametralmente 
contrarios á las leyes de los emperadores romanos, dirigidos á estin- 
guir si pudiesen el nombre y la religión de Jesucristo, y queriendo 
castigarlos, tuzóle buscar con gran diligencia, y habiéndole hallado y 
atado con cadenas, mandó que fuese llevado á Tarragona y presenta­
do delante de él. Luego que le tuvo en su presencia, comenzó á re­
prenderlo severamente, diciéndose: ¿Eres tú sacrilego que predicas 
á Jesús Nazareno, y menosprecias á los principes del mundo? deja 
de pervertir á las gentes, y sacrifica á nuestros dioses, pues de lo 
contrario padecerás esquisitos tormentos. No acobardó á Magín la con­
minación del tirano, antes bien revestido con aquel valor y con aque­
lla fortaleza que son propios de los héroes del cristianismo, le hizo 
ver que la religión que predicaba era la verdadera, por la que de­
sengañaba á los gentiles sumergidos en las miserables sombras de la 
muerte, tributando culto y ofreciendo horrendos sacrificios á los de­
monios bajo el velo de quiméricas deidades; y ofendido el goberna­
dor de una respuesta tan generosa, mandó ponerlo en la cárcel car­
gado de prisiones y que fuese atormentado con hambre, mientras to­
maba providencias para castigar mas severamente la desobediencia 
de Magín.

En este estado quiso Dios acreditar la virtud de su fidelísimo sier­
vo, y para demostrarlo, dispuso que se apoderase el demonio de la hi­
ja del gobernador, atormentándola furiosamente. Apeló éste á los sa­
cerdotes idólatras para que hiciesen oraciones y sacrificios á los dio­
ses, á fin de que libertasen á su amada hija de la tiranía del espí­
ritu maligno; pero confesó éste que no dejaría de atormentarla, si no 
le espolia Magín, que se hallaba en la cárcel. Vióse el tirano en la 
indispensable precisión de rogar al Santo que se condoliese de su hi­
ja; y olvidándose éste de las injurias que padecía, lanzó al demonio 
en el nombre de Jesucristo, para que el gobernador viese el sobera­
no poder de aquel Señor que aborrecía.
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de moleslar á Magín, agradecido del beneficio que acababa de reci­
bir; pero preponderando en su obstinado corazón el cumplimiento de 
los injustos decretos de sus principales al conocimiento de la verdad, 
y no obstante los ruegos de su hija, mandó ponerle en una cárcel 
mas penosa que la primera, y molestarle con cadenas, grillos, ham­
bre, frió, y amenazándole de ponerle en cuestión de tormentos en 
caso de resistirse á idolatrar. Entró el Santo en la cárcel lleno de go­
zo, porque se acercaba el tiempo de ofrecer á Dios su vida en sacrifi­
cio; pero repitiendo el Señor el mismo prodigio que obró en otro tiem­
po con el Príncipe de los Apóstoles, libró á su siervo de las prisiones 
con que le amarraron, y abiertas las puertas de la cárcel, se volvió 
á su amada cueva sin que nadie lo impidiese. Supo el gobernador la 
ausencia de Magín, y como sus deseos no eran otros que vengar la 
inobediencia á las leyes de los príncipes del mundo, despachó inme­
diatamente á sus ministros con orden de darle muerte donde quiera 
quedo encontrasen. Partieron estos en su busca llenos de furor# y ha­
llándolo en fervorosa oración en su cueva, acometiéndole como per­
ros rabiosos, le dieron terribles golpes, y lo arrastraron por las pie­
dras y por las zarzas de aquel desierto, basta dejarlo casi sin vida. 
Estaban los perseguidores muy fatigados de los trabajos; y teniendo 
sed, como si sus obras hubiesen sido meritorias para con el Santo, le 
pidieron, que supuesto hacia tantos portentos, les socorriese con el 
beneficio del agua que necesitaban, que ellos le dejarían luego ir li­
bremente4 donde quisiese. Portóse Magín como verdadero discípulo de 
Jesucristo, y olvidándose de las injurias de sus enemigos, tocó con su 
báculo en la tierra, é hizo que brotase una fuente cristalina, que per­
manece hasta hoy. Bebieron de ella los ministros, y se durmieron. 
Deseando el Santo la palma del martirio,' volvió á su cueva, á rogar 
al Señor que se dignase aceptar el sacrificio de su vida. Aun no había 
acabado su oración, cuando aquellos ministros de Satanás, olvidados 
del beneficio recibido, fueron á la cueva, y echando mano del Santo, 
le llevaron arrastrando hasta el lugar donde hoy está la capilla del 
Santo, y allí le degollaron en el dia 26 de agosto á principios del si­
glo IV, siguiendo la computación mas arreglada. Segun el testimonio 
de los vecinos y moradores de la tierra, en los lugares donde caye­
ron las gotas de sangre, que salió del cuerpo del mártir, nacieron 
rosales cuyas rosas tenían en sus hojas una ó dos manchas de color 
de sangre. Pero ó por negligencia de los moradores, ó porque el ga­
nado se lascóme, ó lo mas cierto, por los pecados de los cristianos; 
ha faltado ya esta maravilla, como leemos de otras muchas que han 
faltado por la misma causa de otros Santos. 8. Gerónimo dá testimo­
nio en su calendario de este inclito mártir, haciendo allí mención de

3 5
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él. También lo dá la canonización del mismo Santo. La cual un se­
cretario de Alejandro VI, llamado Sagarra, la halló escrita en el ca­
tálogo de los Santos, en los términos siguientes: Magini martyris in 
Hispania in monlib. Bru fagamos pro Christi passi; cuya traducción 
puede leerse: Canonización de 8. Magín mártir, el cual fué muerto en 
España en las montañas de Brufagaña por amor de Jesucristo. Esta es­
critura la envió el citado secretario á la villa de Sta. Coloma de Queralt, 
de donde él era natural. Dieron sepultura los fieles al venerable cadá­
ver del ilustre mártir, con la cautela que permitia aquella desgraciada 
época, en el mismo lugar que fué decapitado, sobre el cual luego que 
cesó el furor de la persecución, erigieron en honor suyo un oratorio 
ó capilla, que, como se ha dicho, está en el territorio de la parro­
quia de Rocamora del arzobispado de Tarragona, en la que existe su 
cuerpo bajo del altar mayor.

No se ha servido Dios, que veamos sus reliquias, pues un pavorde 
de Tarragona visitando su iglesia y deseando que su santo cuerpo fue­
se debidamente venerado, dispuso que fuese buscado con diligencia. 
Empezóse la escavacion, y llegando á la piedra donde está sepultado 
su sagrado cuerpo, quedaron luego las manos de los trabajadores pa­
ralíticas é inútiles. Espantáronse todos los circunstantes, y todos jun­
tos rogaron devotamente á nuestro Señor, que por los méritos del glo­
rioso mártir volviese á aquellos la salud. Y fue de tal eficacia esta 
oración que instantáneamente la cobraron, y luego volviéronla tierra 
movida á su lugar, pero quedando un olor maravilloso.

Inumerables son los milagros que el Señor se ha dignado obrar por 
la intercesión de su fidelísimo siervo, así en la espresada capilla co­
mo en la gloriosa cueva que fué el teatro de su portentosa vida, dan­
do vista á los ciegos, el oido á los sordos y curando de calenturas, 
pestilencia y otras enfermedades, que fuera prolijo referir aun limitán­
donos á los muy principales. Pero no se puede dejar de referir el mi­
lagro que hizo en su martirio, el cual fue que despues de haberlo de­
gollado, quisieron los gentiles beber otra vez de la fuente milagrosa, 
y el agua perdió su sabor y fué convertida en amargura, y hecha inú­
til para cocinar, aunque por los méritos del Santo el Señor le dio des­
pues virtud para curar de diversas y varias enfermedades, conforme lo 
han esperimentado frecuentemente los devotos.

En la dicha capilla del Santo, se edificó un famoso monasterio del 
orden de PP. Predicadores, al cual acuden en romería todos los pue­
blos vecinos tal dia como hoy. Ignoramos la suerte que á dicho san­
tuario le habrá cabido á consecuencia de las vicisitudes políticas de 
los últimos años.
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DIA XIX.
San Mariano, confesor y ermilano.

Del origen, nacimiento y primeras acciones del bienaventurado er­
mitaño 8. Mariano, nada se sabe á punto fijo; solo sí que vivió en el 
territorio de Bourges, antigua ciudad de Francia, durante el siglo VI. 
Pero aunque se ignore quienes fueron los padres de este siervo de 
Dios, atendida su portentosa vida, debe colegirse que fueron sugetos 
verdaderamente cristianos y de una conducta religiosa. Consta sin 
embargo que fué rico y de ilustre cuna, circunstancias que realzan 
los obstáculos que tuvo que vencer para dar de mano á las tentacio­
nes del mundo. En efecto, en el mayor auge se vela nuestro Santo de 
juventud y riquezas, cuando movido de Dios oyó resonar en su cora­
zón aquellas palabras del Evangelio: «Quien no renuncia todo cuanto 
posee, y me sigue, no puede ser discípulo mió;» y en otra parte: «Si 
quieres ser perfecto, anda, vende cuanto tienes y dalo á los pobres:» 
forma pues el proyecto de hacerse pobre y al mismo tiempo de ele­
gir la vida mas humilde y penitente; y sin dar oídos á cuanto le su­
gerían las delicias mundanas, vende cuanto tiene, lo distribuye á los 
pobres, y se prepara para una vida de humillaciones y de asperezas. 
Luego sale en secreto de su casa, dirige sus pasos á un desierto del 
mismo territorio de Bourges, y hallando en él una cueva, la elige ins­
pirado del cielo para su habitación.

AHÍ fue Mariano un ejemplar modelo de un penitente anacoreta, 
castigando con los mayores rigores su cuerpo, y mortificando con ayu­
nos, abstinencias y vigilias unos miembros que no había entregado á 
la iniquidad. Algunos autores creen que nuestro Santo fué abad de un 
monasterio de mongos, pero la historia escrita por S. Gregorio Turo- 
nense, ni aun le dá el nombre de monge, sino es el de ermitaño pe­
nitente, viviendo solo en una cueva y siendo la admiración de los 
pueblos circunvecinos. Sóbrela rígida penitencia que practicó en aquel 
sitio, resplandeció en él el espíritu de la humildad mas profunda, has­
ta tal punto, que fué visto varias veces, siempre que tenia que beber, 
andar de rodillas desde su celdilla hasta el rio, beber en la misma 
postura de humillación y penitencia, y volverse así á su retiro. Y el 
mismo espíritu de humildad le hizo triunfar también de los honores 
que querían tributarle, de suerte que cuando conocía que por sola cu­
riosidad ó por su alabanza le iban á hablar algunos, despues que fué 
descubierto, se hacia invisible á ellos.

§
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Su oración era continua y fervorosa, donde continuamente era ar­

rebatado; y la principal ocupación suya era llorar amargamente por 
los pecados del mundo, suplicando á Dios por la conversión de los 
trasgresores de su santa ley. En esto emplearon siempre los justos 
sus lágrimas y sus súplicas. Pero al mismo tiempo que Dios inspira- » 
ba á Mariano el deseo de la conversión de las gentes, movia también 
á estas á buscarle para su instrucción y enseñanza. Así es que conti­
nuamente concurrían á su ermita innumerables personas, poblando 
aquella soledad, y dejando desiertos los poblados. ¿Quién podrá es- 
plicar el fruto que se esperimentó en breve de la conversación y tra­
to que tuvieron con aquel santo ermitaño? Sus palabras, aunque hu­
mildes, estaban todas inñamadas en el divino amor del zelo de la 
salvación de todos, y del deseo del arrepentimiento de los mayores 
pecadores. Dios ayudaba á su predicación con indecibles maravillas, 
y como hizo con los santos Apóstoles, le comunicó el don de los mila­
gros, para que por medio de curaciones de enfermos y socorros de 
otras necesidades, acudiesen con frecuencia á visitarle y fueran mas 
susceptibles de su doctrina.

Llegó finalmente el dia en que nuestro Santo debía recibir el galar­
dón que Dios tiene ofrecido á los justos en premio de sus trabajos. El 
Enróñense describe la muerte de 8. Mariano de esta manera.

Un dia que como otros fueron á visitarle en su ermita mucha gente 
piadosa á oir aquellas palabras de vida eterna que salían de la boca 
del santo anacoreta, no hallándole en su cueva, siguieron sus huellas, 
y le encontraron muerto debajo de un manzano. Algunos aseguran que 
le hallaron de rodillas como en actitud de contemplación; pero la opi­
nión mas común, segun el dicho padre 8. Gregorio, era que habiendo 
subido á aquel árbol á coger su fruto, único del cual se alimentaba, 
y cayendo en tierra, entregó su alma en manos de su Criador. La cir­
cunstancia de hallarse muerto al pié de un manzano, aunque pareció 
casual, no deja de ser misteriosa. Bajo un árbol de esta especie mis­
ma cayó nuestra madre Eva, y murió espiritualmente ella y toda su 
triste descendencia-; pero en otro árbol recibimos nosotros nuestra 
resurrección y nuestra vida. Ya lo dio á entender el Esposo de los 
Cánticos, cuando hablando con la Iglesia ó nuestra alma, con el nom­
bre de Esposa suya, le dijo: Debajo de un árbol te resucité, Esposa, 
porque debajo de otro llamado manzano fué donde tu primera madre 
fué violada y corrompida. En efecto, Jesucristo nuestro Salvador eli­
gió el árbol de la cruz para que con el precioso fruto que con él es­
tuvo pendiente pudiera el mundo resarcir su pérdida, y reparar la rui­
na que esperimentó en el paraíso por el maldito fruto del árbol pro­
hibido. Así aunque el manzano lo deparó el Señor para que 8. Maria­
no hallase en él la muerte temporal, en el mismo quiso que hallase
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su vida eterna por los méritos de Jesucristo, y por el fruto inestima­
ble del sagrado árbol de la vida.

No estuvo el Santo mucho tiempo postrado en el suelo: el mismo 
que dijo por David que al paso que abatirla á los orgullosos, elevaría 
á sus justos humildes, y levantaría del polvo á los pobrecitos justos; 
ese mismo inspiró á los que al tiempo que le buscaban para rendirle 
sus respetos le habían encontrado muerto, á que levantasen el cadá­
ver y le diesen honrosa sepultura. Asi lo hicieron, mezclando las lá­
grimas del dolor en su pérdida, con las del júbilo, considerándole co­
ronado ya de honor y de gloria, y como amigo de Dios en su corte, 
mas apto para ser su protector y su padre. Le llevaron á Vannes, y 
colocado en su iglesia veneráronle desde entonces como á santo; culto 
que le tributaron por permiso de los prelados, y mucho mas por di­
vina inspiración, continuándolo el Señor con indecibles maravillas. 
Pasados setecientos años despues de la muerte del santo ermitaño 
Mariano, por disposición del obispo deLimoges fueron sacadas las sa­
gradas reliquias de una pared que había sido su primera sepultura, y 
trasladadas procesionalmente en una preciosa urna de plata á su altar 
ricamente adornado, para que los líeles disfrutasen do su vista, y co­
nociesen cuan honrados son los amigos ¡del Señor. Luego por todas 
partes erigiéronse altares á su honor, luciéronse efigies suyas, y ca­
da cual procuraba tener ó reliquia de su santo cuerpo, ó estampa que 
le representase; y todos, á medida de su devoción, conocieron que 
Dios honraba á este santo confesor, obrando, por su medio repetidos 
milagros á favor de los que dignamente le veneraban, y en castigo de 
los incrédulos que vituperaban su nombre.

Desde Francia vino á Española devoción de los fíeles y culto de 
las sagradas reliquias é imágenes de S. Mariano, progresando cada 
dia en este reino los obsequios que se le dedican, porque también 
participa de su poderosa intercesión y favores. Por concesión del papa 
Pió Vil se celebra anualmente su fiesta tal dia como hoy, con misa 
propia; habiendo concedido ademas en breve de 9 de abril de .1816 
una indulgencia plenaria visitando la capilla del Santo desde las pri­
meras vísperas de su festividad hasta ponerse el sol de este dia. A 
imitación del soberano pontífice, varios obispos y prelados concedie­
ron también un sin número de indulgencias; indicando así con sus san­
tas concesiones el deseo que les animaba de propagar la veneración y 
culto de tan glorioso Santo. (Es Ir ac. de la vida escrita por el P. Eche- 
verri a.
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San Cristova!, y Leovügildo mártires.

Los gloriosos triunfos que consiguieron de los enemigos de la sé 8. 

Aurelio, Feliz, Jorge, Sabigolo, y biliosa en el dia 27 de Julio del año 
852, al paso que pusieron en la mayor consternación á los moros de 
Córdoba, infundieron una sania emulación en los cristianos, para que 
imitasen á aquellos héroes que dieron tanto honor á la religión: entre 
cuyos esforzados militares de Jesucristo fue uno 8. Cristoval natural 
de la misma Ciudad, descendiente de las ilustres familias que enno­
blecieron á Córdoba. Educóse desde sus primeros años bajo la ense­
ñanza de 8. Eulogio, y como se hallaba dotado de unos talentos ex­
traordinarios, y de una propensión como natural hacia lo bueno, hizo 
en muy breve tiempo ventajosísimos progresos así en las ciencias co­
mo en las virtudes con el auxilio de su santo y sabio maestro; y co­
mo juntaba Cristoval con la pureza de sus costumbres una solidez de 
entendimiento, descubrió los lazos que el mundo pudiera armar á su 
inocencia: hicieron poca impresión en su corazón los atractivos de 
una brillante fortuna: inspiróle su virtud dictámenes mas conformes á 
la religión que profesaba, y aunque joven, y en medio de una corte 
infiel, considerando los grandes peligros á que estaba espuesto que­
dándose en el siglo, resolvió buscar asilo á su inocencia en algún 
claustro religioso. Puso los ojos en el de S. Martin sito en las monta­
ñas de Córdoba, abrazó en él el estado monástico, y soltando las rien­
das á su fervor, fue dentro de breve tiempo la admiración de los 
mas ancianos religiosos por su fervor, por su mortificación, y por la 
exactitud en la observancia regular.

Supo el martirio de 8. Aurelio, y el de sus ilustres compañeros, y 
encendido en vivísimos deseos de lograr la dicha que consiguieron 
aquellos, bajó á Córdoba, y presentándose al juez Agareno, hizo una 
confesión pública de su sé, declamando á un mismo tiempo contra el 
falso profeta Mahoma. Y no satisfecho con una acción tan generosa, 
exhortó álos moros á que recibiesen la luz del Evangelio, bajo el se­
guro que seguir con las ridículas patrañas de su Alcorán, era indis­
pensable que pereciesen eternamente en el infierno con su fanático 
Legislador. Estimó el Juez el hecho de Cristoval por uno de los mas 
enormes atentados, y queriendo castigar su osadía, mandó ponerlo en 
una oscura mazmorra cargado de cadenas.
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ante el mismo juez otro mongo de abanzada edad llamado Leovigildo, 
natural de la antigua ciudad de II i ver i, por la que hoy se entiende 
Granada, el que vino á Córdoba con el noble objeto de dedicarse en­
teramente al servicio del Señor en el célebre monasterio de 8. Justo 
y Pastor que estaba en lo mas aspero de las montañas de aquella ciu­
dad, del que no nos resta memoria alguna, á pesar de la escrupulo­
sidad con que señaló su disposición S. Eulogio, robándonos la injuria 
del tiempo todos los indicios que á lo menos pudieran representar las 
ruinas de aquellos Santuarios, donde se tributaron áDios los mas so­
lemnes cultos en medio de sus enemigos, cuyo furor no perdonó ni 
aun á las piedras, pava que ni aun en ellas resucitasen las memo­
rias, que procuraban dejar en un olvido perpetuo.

Vivió Leovigildo muchos años en aquella ilustre casa, siendo un mo­
delo acabado de la perfección religiosa por la justificación de su con­
ducta, tanto mas digna de elogio, cuanto estaba fundada sobre el só­
lido principio de una profunda humildad, la que era tan grande que 
ni aun sus buenos deseos aprobaba sin consultarlos con las personas 
mas sabias, y mas virtuosas; como lo acreditó en los que tuvo de 
ofrecer á Dios su vida en sacrificio, fiándole al exámen de 8. Eulo­
gio, que era el oráculo, la columna, y el piloto que gobernaba la igle­
sia de Córdoba, agitada en aquellas calamitosas edades con las mas 
furiosas olas de la persecución.

Obtuvo la aprobación de tan clásico Maestro, y con su bendición 
se presentó al Juez Arabe, y comenzó en su presencia á predicar 
las infalibles verdades de nuestra santa sé, al paso que abominó los 
delirios y los embustes que escribió el fanático Mahoma en su ley. No 
pudieron los moros sufrir por mucho tiempo los desprecios que hacia 
Leovigildo de su Profeta, y no contentos con haber descargado sobre 
él un sin número de golpes, y de bofetadas, lo llevaron de orden del 
Juez á la cárcel, donde le amarraron con pesadísimas cadenas.

Viéronse en la prisión Cristoval y Leovigildo, diéronse el parabién 
de la dicha que esperaban, y considerándose desde aquel momento 
como soldados de Jesucristo que iban á pelear con sus enemigos, pro­
curaron armarse con las armas de la oración, del ayuno, y déla pe­
nitencia; avivándose en ambos el deseo de padecer por amor del Se­
ñor con las continuas conversaciones, que tenían sobre la perpetuidad 
de los bienes eternos. Pronunció en fin el juez la sentencia de muer­
te contra los dos ilustres confesores, y recibieron la notificación con 
una alegría extraordinaria, viendo que se acercaba el tiempo de su 
feliz carrera. Sacáronlos para el lugar del suplicio, y cuando se pre­
paraba el verdugo para descargar el golpe del alfange, se suscitó en­
tre los dos Héroes una humilde competencia, sobre ceder el uno á el
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otro la primacía para el sacrificio, graduando los instantes que se ade­
lantaba esta dicha como premio digno entre los que aspiran á la glo­
ria del martirio. Venció en fin Crisíoval, prefiriendo á Leovigildo co­
mo mayor en años y en merecimientos, segun su concepto, y mante­
niéndose ambos sin la menor turvacion en un lance que hasta los eje­
cutores se inmutan, fueron decapitados en el dia 20 de Agosto del año 
852. No satisfechos los moros con el injusto castigo, arrojaron los ve­
nerables cadáveres á una hoguera encendida, para que reducidos á ce­
nizas no pudieran los cristianos tributarle la veneración que acostum­
braban á ios santos mártires; pero extrayendo los fieles con exquisita 
diligencia parte de los cuerpos ántes que el fuego les consumiese, les 
dieron sepultura en la iglesia de 8. Zoilo.

DIA XXL
Sais Jaaaaa, eossfesor.

IÍl glorioso martirio de S. Perfecto dispertó en los ánimos de los fie­
les de Córdoba gran zelo de la honra de Dios y ánimo para defender­
la. Señalóse en esto el esclarecido confesor Juan, natural de aquella 
ciudad, sucesor suyo en las prisiones y baldones y en la gloria de la 
confesión, aunque no en la muerte. Era Juan mercader rico, oficio á 
que solian darse entonces los cristianos para llevar el peso de los tri­
butos. Viendo los moros cuan bien entablado tenia su negocio, en­
vidiosos de su prosperidad calumniaron sus tratos, y con fraudes he­
chas á mano para derribarlo,' alcanzaron del juez que lo pusiese en 
la cárcel. Ya entonces no se contentaban con atajar la bonanza de su 
comercio, trataron de cortarle el hilo de la vida. Para esto le trama­
ron una gran calumnia, acometiéndole sobre falso con quejas que no 
tenían, para que les diese ocasión de tenerlas. Hacíanle cargo de que 
muchas veces tomaba en la boca por burla el nombre de su falso pro­
feta, y blasfemaba de él, y lo juraba en abono de sus mentiras para en­
gañar á los que no sabían si era cristiano. El santo confesor muy ajeno 
de la traición de aquella gente, procuró reportarlos con la verdad, y 
quiso satisfacerles. Mas como no pretendían satisfacción sino ofensa pa­
ra sujetarlo á castigo, sin darle lugar de descargo alguno, metieron el 
negocio á barato, supliendo en voces como con mal pleito lo que les 
faltaba de razón, y unos sobre otros gritando porfiaban por hacer de 
su mentira verdad. Cansóse el Santo de aquella algazara, y sufrién­
dose un poco llevó el negocio por burla, y les respondió con cara de
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risa, aunque con denuedo cristiano: ¿Qué decís? ¿yo jurar por vues­
tro falso profeta? Maldito sea de Dios quien desea nombrarlo ni aun 
tomarlo jamás en boca. Luego que oyeron esto, levantaron un estra- 
ordinario alboroto, y con gritos descompasados, echándole mano y 
atropellándolo lo presentaron al juez. Acusáronlo de que sentía y ha­
blaba mal de Mahoma, de que escarnecía de su santidad, de que á 
tono de chiste decía blasfemias para inducir disimuladamente á des­
precio de su ley. Fingió piedad el juez, y no hallando bastante ave­
riguación para condenarlo á pena capital, lo mandó azotar con gran 
fiereza hasta que negase á Jesucristo. El Santo entonces confesó de 
plano la acusación que le ponían, asegurando que por ningún caso 
abandonaría la sé, aunque le costase derramar su sangre por ella.

Airado el juez con esta respuesta, mandó que luego lo azotasen 
hasta darle muerte, sino renegaba de Cristo. Fué tal la carnicería 
que en él hicieron los verdugos, que se les quedó como muerto entre 
las manos. Y ellos los bárbaros aun no satisfechos con su crueldad, 
asi desnudo como estaba lo pusieron en un jumento, y lo sacaron á la 
vergüenza por las calles, y dieron vuelta á ;ía plaza, pasándolo tam­
bién por las iglesias de los cristianos para que fuese mayor la afrenta 
y alcanzase á todos. Iban los moros diciéndole mil afrentas, porfiaban 
á voces que aun no llevaba el castigo que merecía, y que era dig­
no de muerte por haber osado escarnecer su profeta. Volviéronlo á la 
cárcel, y en ella estuvo mucho tiempo aherrojado. Despues acabó 
santamente la vida venerado de todos por la invencible constancia 
que tuvo en la confesión de la sé. 8. Eulogio dice que lo halló y con­
versó con él en la cárcel, cuando fué preso algunos meses despues, y 
que aun se le conocían en las espaldas las llagas de los azotes.

Fué la confesión de nuestro Santo el ano 851, esto es, un año y al­
go mas despues del martirio de 8. Perfecto, segun escribe Alvaro. El 
M. Florez la coloca entre el 18 de abril en que cumplía el año del 
martirio de 8. Perfecto, y el 5 de junio en.que padeció 8. Isaac, y á 
cuya pasión antecedió aquel suceso; pues así 8. Eulogio como Pablo 
Alvaro dán á 8, Perfecto y á Juan el orden de primero y segundo. Roa 
hace memoria de él á 50 de abril, creyendo tal vez que fué atormen­
tado en este dia. Sánchez de Feria no señala dia, pero se inclina á 
que este caso pasó en el mes de mayo. Tampoco consta si el Santo 
murió en la cárcel ó no. Florez cree que no, fundado en las actas del 
martirio de Sta. Flora y María, donde se dice que salieron libres de 
la cárcel los cristianos que las acompañaban en ella, uno de los cua­
les era Juan. Es verosímil pues que falleciese en paz, segun el silen­
cio de los que tratan de los mártires de aquella persecución que no lo 
ponen entre ellos, ni hay quien lo cuente entre dós difuntos sino el ar­
cipreste de Córdoba Ciprian, que florecía á fines de aquel siglo. Que-
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da entre sus obras una inscripción que compuso para su sepulcro, en 
cuyo título da á Juan el nombre de confesor y de Santo.

DIA XXVII.
San José Calasanz, confesor.

San José Calasanz, uno de los mas brillantes ornamentos del clero es- 
español y uno de los mas célebres patriarcas de las religiones que her­
mosean el jardín ameno de la iglesia, nació en el dia 11 de setiembre 
de 1556 en la villa de Peralta de la sal, sita en el reino de Aragón. 
Sus padres D. José Calasanz y doña Maria Gastón, ilustres por la ca­
lificada nobleza, pero mucho mas por sus recomendables virtudes, 
criaron al niño conforme á las máximas de la religión cristiana; pero 
su bello natural é inclinación á la virtud facilitaron mas que todo el 
efecto de su buena educación. Habíale prevenido Dios con todas las 
disposiciones de naturaleza y gracia para sos nobles designios á que 
le destinaba su sabia providencia. Su natural afable, dulce y benéfico; 
su corazón noble, dócil y generoso; el sumo horror que manifestó al 
pecado y natural propensión á los ejercicios piadosos y devotos, que 
fueron los únicos entretenimientos de su niñez, hicieron conocer á sus 
padres el interés que tenia el cielo en aquella grande alma, que acre­
ditó desde luego el mas ardiente zelo por el honor y gloria de Dios. 
Entreoirás muchas pruebas, á los cinco años vieron con admiración 
que lomando en sus débiles manos un cuchillo, salió al campo con 
generosa intrepidez, diciendo, que iba á matar al demonio, porque 
incitaba á los hombres á que ofendiesen á Dios; por cuya anticipada 
guerra con el enemigo de la salvación, maquinó éste no pocas veces 
contra su vida.

Enviáronle sus padres á estudiar latinidad á Estadillo, pueblo tres 
leguas distante de Peralta; y á muy breve tiempo se concilio el amor 
de sus maestros y la veneración de sus condiscípulos por la justifica­
ción de su conducta, arreglada en un todo á las leyes del trato civil 
y modestia cristiana Acompañado este porte de un deseo ambicioso 
de saber, hizo en la humanidad, retórica.y poesía conocidos adelan­
tamientos y no menores en la ciencia de los santos. Quisieron aplicar­
le los padres á la milicia, para que renovase en la guerra las glorio­
sas hazañas de sus predecesores; pero como José aspiraba á otros 
honores mas sólidos, ya resuelto á consagrarse al servicio de Dios en­
teramente, rogó á su padre le dejase seguir en la carrera de las le-
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tras. Pasó á la universidad de Lérida á estudiar filosofía; y conocien­
do que el tiempo de los estudios es ocasionado á resfriar el fervor, 
tuvo gran cuidado en prevenir este escollo con la oración, con la fre­
cuencia de sacramentos, con rigurosas penitencias y con su aplica­
ción á obras de caridad en las horas que dejaba el estudio; de suerte 
que alternando en éste y en aquellos ejercicios, sin dar lugar á las 
diversiones de la juventud, hizo á un mismo tiempo admirables pro­
gresos tanto en la virtud como en la filosofía y derecho civil y canó­
nico, en que recibió el grado de doctor con universal aplauso.

Deseaba José mas altos conocimientos en otras ciencias mayores, 
donde se consuma el ingenio y se fecunda el entendimiento con mas 
elevadas ideas. Con este objeto pasó á Valencia á estudiar teología; 
y aunque allí no mudó un ápice de su arreglada conducta, con todo, 
la ciega pasión de una señora enamorada de su gallarda disposición , 
de hermoso, grave y modesto semblante, le obligó por conservar su 
pureza, no solo á dar la prueba que el antiguo José en Egipto con la 
mujer dePulifar, sino otra mayor, que fué dejar aquella ciudad, tras­
ladándose á la de Alcalá de Henares á continuar el mismo estudio. 
En esta universidad dió en muy breve tiempo muestras de su estraor- 
dinario talento y de su virtud eminente. Los progresos que hizo bajo 
el magisterio de los mas sabios maestros de aquella célebre academia 
se miraron con particular admiración de los mismos preceptores y de­
más concolegas. A pocos anos dió públicos testimonios de un hombre 
consumado en filosofía, derecho civil, canónico y en la sagrada teo­
logía, en cuya facultad recibió el grado de doctor con no menor aplau­
so que aquel en Lérida. Pero lo mas prodigioso de este héroe fue. que 
ni su aplicación á los estudios, ni la diversidad de sus tareas pudie­
ron jamas resfriar su fervor, ni disminuir su devoción; reflexionando 
todos como un milagro visible de la gracia, que una salud tan debi­
litada como la suya por toda suerte de maceraciones pudiese conci­
liar tantos ejercicios de piedad con tanto estudio. Lo cierto es, que Jo­
sé se veía tan asistente á las escuelas como á los templos, allí hacien­
do honor á sus maestros y aquí emulando á los ángeles en el amor y 
respeto á Dios, sin dejar de hacer muchas conquistas espirituales en 
la ciudad con su zelo verdaderamente apostólico.

Recibió los órdenes sagrados y la dignidad del sacerdocio de mano 
del obispo de Urgel, en el mes de diciembre de 1583, siendo de edad 
de 28 años; cuyo ministerio dispensó con aquella pureza y con aquel 
fervor que caben en un ministro digno del altar, siendo la edificación 
de la iglesia y del pueblo.

Informado D. Andrés Capilla, obispo de (Jrgel, de las relevantes 
prendas de Calasanz, creyéndose con superior derecho que cuales
quiera otro prelado para valerse de un ministro tan útil, le obligó á
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aceptar algunos beneficios eclesiásticos, le nombró vicario, y visita­
dor de Tremp y de su territorio, cuyo partido abrara setecientas po­
blaciones con setenta y dos parroquias. Partió José á desempeñar su 
empleo; halló mucho que reformar en el clero y mucho mas que cor­
regir en el pueblo, y haciendo ios oficios mas de padre que de juez, 
fueron las armas de que se valió para la destrucción de los abusos, la 
dulzura, la afabilidad, la caridad, oración y el ejemplo, sin usar del 
rigor sino contra los soberbios y protervos.

Viendo el obispo de Urgel el grande fruto que hacia aquel insigne 
operario en el partido de Tremp, quiso emplear su infatigable zelo en 
empresa mas ardua é interesante á su vasta diócesi, que se estiende 
dentro de los Pirineos. Los pueblos incultos y groseros de aquella com­
prensión, cuyas'jgentes estaban criadas entre montes y selvas, vivían 
como fieras, entregados á toda clase de escesos: los sacerdotes poseí­
dos de la ignorancia y de la avaricia, desatendían enteramente las 
obligaciones de su ministerio: los párrocos constituidos para declamar 
y corregir los vicios, los autorizaban con su ejemplo. En vano se opo­
nían los obispos ai cúmulo de tantos desórdenes con la repetición de 
sus edictos pastorales, pues despreciando el clero a los legisladores y 
las leyes, hollaban cualesquiera prohibición que se oponía á sus cor­
rompidas costumbres.

La reforma de tanto vicio se encomendó á Calasanz en la clase de 
visitador, quien luego que reconoció la dificultad de la empresa, pen­
só que debía dar principio con implorar la divina misericordia sobre 
aquellas gentes abandonadas. Los gemidos, las oraciones, los ayunos 
y las mas rigurosas penitencias fueron las víctimas con que procuró 
hacer propicio al Omnipotente. Revestido de aquel zelo santo que 
constituye el carácter de los varones apostólicos, se arrojó á tan ar­
dua espedicion sin dejar pueblo ni aldea en la vasta es tensión de aquel 
país casi inaccesible, que no visitase personalmente á pesar de los pre­
cipicios é inminentes peligros á que espuso su vida no pocas veces. 
Cuando se presentaba en los pueblos, á unos amonestaba como padre, 
á otros enseñaba como maestro, y á otros corregia como juez, de­
jando, cuando se ausentaba en todas partes sabios, cristianos, y opor­
tunos decretos, para que les sirviese de regla. No es posible esplicar 
los trabajos y penosas fatigas que le costó la empresa; pero en fin tu­
vo el consuelo de ver introducidas nuevas cristianas costumbres en 
aquellos pueblos, y respetadas las órdenes de sus prelados, de los que 
antes se hacia un total desprecio.

Concluida la visita, dio cuenta de ella al obispo de Urgel, quien re­
pitiendo á Dios gracias por los copiosos frutos de aquel infatigable 
operario, para que toda su diócesi tuviese parte en sus sabias deter­
minaciones, le eligió por vicario general del obispado, cuando solo
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eontaba treinta y cuatro años. Aceptó José el nuevo empleo deseoso 
de sacrificarse en el servicio de la Iglesia; y portándose siempre igual 
en su justificada conducta, se aplicó á corregir los abusos, á reparar 
los desórdenes del clero y del pueblo, y á promover el culto divino; 
obrando con tanta actividad y con tanta prudencia, que en muy bre­
ve tiempo se hizo el obispado de Urgel el objeto de los mas altos elo­
gios por el infatigable zelo de su vicario.

Las alabanzas y los aplausos con que todos celebraban su santidad, 
su mérito y su acierto, le estimularon á dejar á España por lo mucho 
que ofendían ásu profunda humildad semejantes aclamaciones: había 
algunos meses que oia en su corazón una voz que le decía: ve á Ro­
ma, ve á Roma, cuyos ecos sentía con mayor eficacia en medio del 
fervor de las oraciones y cuando con mas rigor afligía su cuerpo. 
Agregóse á esto una visión que tuvo, en que le parecía hallarse en 
liorna rodeado de muchos niños, á quienes instruía en las letras y en 
la doctrina cristiana. Consultó el asunto con su director, y aprobada 
su determinación, renunció su empleo de vicario con los beneficios 
eclesiásticos, escepto algunas rentas que se retuvo para piadosos des­
tinos. Y habiendo fundado en Urgel casi á sus espensas un monte pió 
y otro en Peralta, arregladas todas sus cosas partió á Italia en traje 
de peregrino en el año 1592.

Luego que llegó á Roma, fué su primera diligencia visitar con la 
devoción y ternura propia de su espíritu todos los santos lugares que 
se veneran en aquella capital, rogando á Dios con muchas lágrimas, 
que se dignase manifestarle su voluntad; puesto que el deseo de cum­
plirla le habla traído á la cabeza del orbe cristiano, haciendo la mis­
ma súplica á la santísima Virgen, en quien despues de Dios tenia 
puesta toda su confianza. Había prevenido el obispo de Urgel el arri­
bo de José con la mas espresiva recomendación á su agente en Roma, 
el cual era confidente del cardenal Marco Antonio Colona. Pidió éste 
á aquél que se informase de algún sugeto idóneo para teólogo suyo, 
y manifestándole las cartas del prelado de Urgel, en que le hacia ver 
que era Calasanz una persona calificada por su nacimiento, por sus 
empleos, por su notoria ciencia y eminente virtud, le recibió en clase 
de teólogo su eminencia con las demostraciones de la mayor estima­
ción. A poco tiempo de su trato conoció aquel purpurado que era ma­
yor la sabiduría y la santidad de José que lo que se le había informado, 
bajo cuyo supuesto fió á su cuidado los mas graves negocios de su car­
go; la dirección de sus dos sobrinos, hijos del condestable Colona; á 
lo que se agregó la instrucción de su familia, logrando todos por la 
enseñanza y ejemplos de Calasanz tan conocidas ventajas, que la ca­
sa de Cotona llegó á ser el objeto de admiración de Roma, donde nues­
tro héroe español era tenido por uno de los mas hábiles teólogos de su
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tiempo y por uno de los mayores santos de su siglo, acreditando am­
bos conceptos en las comisiones mas arduas que se fiaron á su cuidado.

Habíase formado en Roma despues del santo concilio Tridentino la 
venerable hermandad de la doctrina cristiana, con el objeto de ense­
ñarla á los niños, artesanos y jornaleros en los dias de fiesta. Alistó­
se en ella José, y no satisfecho con practicar esta enseñanza en las fes­
tividades é iglesias destinadas á este efecto, lo hacia en los dias de 
trabajo en las plazas y calles de la ciu ¡ad con tan ardiente zelo, que 
en muy breve tiempo se conoció en los pobres la utilidad de sus infa­
tigables tareas.

Por la esperiencia que adquirió el Santo en los ejercicios dichos lle­
gó á conocer la grande necesidad que tenían los niños pobres de ins­
truirse en las letras y en la doctrina cristiana; por cuyo defecto se 
veían muchos ignorantes de los principales misterios de lase, avergon­
zándose ó no queriendo, cuando ya adultos, aprender lo necesario pa­
ra salvarse. Lastimado su piadoso corazón con esta pena, aunque en 
Roma advertía que no faltaban escuelas asalariadas, notaba que no 
había personas que se dedicasen graciosamente por mera caridad á 
la enseñanza de los pobrecitos en los primeros importantes rudimen­
tos. Persuadido que seria muy agradable á los ojos de Dios un insti­
tuto que por constitución tuviese tan laudable objeto, empeñó toda su 
actividad y toda su eficacia con los cuerpos y sugetos mas poderosos 
de la ciudad, á fin de que contribuyesen á la ejecución de tan noble 
pensamiento; pero permitió el Señor que fuesen en vano todas sus di­
ligencias, porque reservaba para su persona tan digna como útilísima 
empresa. Las mociones continuas que sentía en su interior y el re­
cuerdo de la visión dicha que tuvo en Urgel, le indicaban ser esta la 
voluntad de Dios, en la que se confirmó en cierta ocasión que viendo 
una tropa de niños, que con acciones y palabras descompuestas le 
hicieron conocer la necesidad de su proyecto, oyó resonar en su co­
razón, detenido á reflexionar en aquel lastimoso espectáculo, aquellas 
palabras del Espíritu Santo: A tí se ha encomendado el pobre, y tú 
serás la ayuda del huérfano.

Convencido José que era aquel el fin para que Dios le trajo á la ca­
pital del orbe cristiano, se dedicó sin pérdida de tiempo á la ejecu­
ción de la empresa. Como estaba práctico en los barrios de Roma con 
motivo del cargo de visitador de la congregación de los santos Após­
toles, conociendo que el del Transtiber era el mas numeroso de niños 
pobres, le consideró mas á propósito para dar principio á su proyec­
to. Comunicó el pensamiento á I). Antonio Brendoni íntimo amigo, 
cura de Sla. Dorotea, que era un venerable anciano lleno de caridad, 
quien no solo lo aprobó, sino que le ofreció el uso de dos piezas, pres­
tándose á ser su compañero en ejercicio de tanto mérito: lo mismo
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hicieron dos sacerdotes individuos de la hermandad de la doctrina 
cristiana, con cuya ayuda abrió las escuelas pias en Sta. Dorotea en 
el año 1597 con aprobación y elogio del papa Clemente VIII.

No podia mirar con indiferencia el enemigo de la salvación un es­
tablecimiento de tanta utilidad en la iglesia; y para impedir sus pro­
gresos, aplicó todos los artificios de su refinada malicia. Desanimó á 
muchos eclesiásticos que concurrían á la enseñanza, haciéndolas fas­
tidioso el impertinente ministerio. Escitó á los maestros de escuela de 
los cuarteles de Roma á que formasen agrias quejas contra el santo 
fundador; pero todas estas diabólicas astucias solo sirvieron para su 
mayor crédito, pues habiendo cometido el papa el examen de las fal­
sas delaciones á los cardenales Baronio y Antoniani, con encargo es­
pecial de que visitasen las escuelas pias, para que le informasen de 
sus progresos, fueron tales los elogios que hicieron los dos purpurados 
del infatigable zelo, de la caridad y de la paciencia de Calasanz, y de 
la utilidad de sus escuelas, que despreciando su santidad las calum­
nias, la recibió bajo su protección inmediatamente.

Las incesantes fatigas y continuas tareas de tan penosa enseñanza 
no impedían á José para que se emplease en una multitud de piado­
sos ejercicios, ni que omitiese sus acostumbradas devociones, ayunos 
y penitencias. Alistóse en las cofradías de las Llagas, en la de la san­
tísima Trinidad, y en la del Refugio, en cuya institución había tenido 
gran parte, formando sus reglamentos con el cardenal Baronio. Tenían 
por objeto estos establecimientos la asistencia de los peregrinos, y el 
socorro de toda clase de pobres necesitados, y á todos atendía la ar­
diente caridad de Calasanz, practicando los mismos oficios en las cár­
celes y en los hospitales, y en otras muchas urgencias que ocurrieron 
en Roma en su tiempo. Los que observaban sus pasos individualmen­
te no acertaban á comprender como podia.acudir á tantas obras pia­
dosas, y á tantos encargos entre sí diferentes, lo que hizo á monse­
ñor Boneti, promotor-fiscal en el proceso de sus virtudes, formar una 
fuerte duda sobre la inverisimilitud de tantos ejercicios á un tiempo; 
pero las pruebas eran tan obvias y ciertas, que fué cosa gloriosa para 
nuestro Santo la disolución de este reparo con la contraposición de su 
ardiente caridad é infatigable zelo, que le tenían en un ¡movimiento 
continuo de dia y de noche sin descansar un solo rato en muchas de 
ellas. •

Sucedió en la cátedra apostólica al papa Clemente VIII en el año 
1606 el cardenal Burguesi, bajo el nombre de Paulo V, tan grande 
proctector de las escuelas pias, que se llamaron paulinistas sus pro­
fesores. Intentaron al principio de su pontificado los émulos de Cala­
sanz renovar sus calumnias; pero no tuvieron otro efecto que el nom­
brar su Santidad un cardenal de autoridad y reputación para que las
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protegiese, manifestando en su breve de 24 de marzo ele 1807 haber 
sido instituidas, siendo Dios el autor. Y para dar á José un testimo­
nio de su.estimación quiso condecorarle con el capelo, bien que sus 
lágrimas y humildes ruegos pudieron alcanzar de su beatitud que le 
exonerase de la dignidad, pues su corazón, revestido de pobreza evan­
gélica, estaba muy distante de apetecer honoríficos empleos, como lo 
tenia acreditado en las renuncias antecedentes de las prevendas y 
obispados que le ofreció en España el rey Felipe III.

Quiso el santo fundador que se perfeccionase su establecimiento en 
congregación perpetua, y proponiendo su pensamiento á Paulo V lo­
gró este indulto por su breve de 6 de marzo de 1717; previniendo en 
él su Santidad que se llamára Congregación Paulina de la madre de 
Dios de las Escuelas Fias; que la profesión se hiciese con simples vo­
tos de pobreza, caridad y obediencia; que Calasanz fuese propio pre­
pósito general de ella durante el tiempo de su voluntad, dándole fa­
cultad para que hiciese los estatutos y reglamentos oportunos bajo la 
protección de la santa Sede. Vistió en nombre del papa el cardenal 
Justiniano en su palacio al santo patriarca con el hábito que eligió pa­
ra su orden; y en aquel acto se desnudó del apellido del siglo, y to­
mó el sobrenombre de la Madre de Dios. Hizo su profesión en el año 
siguiente, y dando en ella el último complemento de su renuncia en 
todos los bienes de la tierra, resignó en eclesiásticos pobres los bene­
ficios que se reservó en España, y distribuyó los bienes paternos 
entre miserables y encarcelados, contentándose con salir de puerta en 
puerta á pedir limosna para mantenerse con los de su congregación, 
y para prestará los niños los auxilios acostumbrados.

Significóle el cardenal protector que era voluntad del papa formase 
las constituciones para su congregación; retiróse á este fin á la casa 
que fundó en Narni de orden . del mismo purpurado; dispúsose para 
ello con cuarenta dias de ejercicios espirituales para implorar la asis­
tencia del Espíritu Santo, por cuya inspiración describió los mas sa­
bios y piadosos reglamentos. Murió á la sazón Paulo V: llegó á Nar­
ni el cardenal Ludovici, arzobispo de Bolonia, que pasaba al concla­
ve, y sabiendo que se hallaba José en aquella ciudad, como ya le co­
nocía anteriormente, y tenia formado tan alto concepto de su emi­
nente santidad, quiso hospedarse en su casa para disfrutar su ama­
da conversación. Profetizóle el Santo qufe seria electo sumo pontífice, 
y le rogó encarecidamente protegiese su Congregación. Cumplióse el 
vaticinio puntualmente, tomando el cardenal el nombre de Gregorio 
XV; y deseoso de dar á José una prueba auténtica de su estimación, 
sobre querer condecorarle con la púrpura para tener á su lado un 
Santo, de cuya dignidad se escusó con humildísimos ruegos; «-levó al 
grado de religión su Congregación Paulina, con supresión de esta de-
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nominación, por su breve apostólico de 1621, concediéndola todos los 
indultos, gracias y privilegios que gozan las demas religiones. Aprobó 
por otro de 51 de enero de 1652 con los mas altos elogios las consti­
tuciones formadas por José; y por otro de 24 de abril del mismo 
año le constituyó general por espacio de nueve años, señalándole cua­
tro asistentes generales por el gobierno del orden.

El nuevo carácter á que se elevaron las Escuelas Fias, y las gran­
des utilidades que cada dia resultaban de ellas, hizo que en todas par­
les solicitasen á competencia los sugeíos de la mas alta esfera su es­
tablecimiento. Aunque al siervo de Dios costaron tantas fatigas y lan­
íos desvelos, quiso el Señor darle el consuelo de verlas es tendidas en 
el Estado Pontificio, en Sicilia, en el reino de Nápoles, en Venecia, en 
Lombardia, en Toscana, en Polonia, en el Piamonte, en Hungría, en 
Bohemia, y en toda la Alemania, confesando ingenuamente en una 
carta que escribió al padre Melchor Alanciii, que si se hallase con diez 
mil religiosos, ios podría repartir á todos en un mes en ¡as partes que 
se los pedían con grandísimas instancias.

Aunque el corazón de José se hallaba lleno de gozo, dando á Dios 
repetidísimas gracias por las bendiciones que echaba sobre su carita­
tivo establecimiento, quiso el Señor purificar aquella grande alma con 
el fuego de la mas terrible tribulación, y aumentar por este camino 
muchos grados á sus méritos. Seria necesaria una relación dilatadí­
sima para referir individualmente lo ocurrido en esta prueba, de la 
que solo daremos alguna idea. Un hijo del mismo orden, liamado'Ma- 
rio Sozi, díscolo por naturaleza, uno de aquellos hombres perversos 
que Dios permite en el mundo para ejercicio de los buenos, desterrado 
de Roma por su indigno porte, supo engañar con su aparente zelo en 
asuntos de la sé de tal suerte al inquisidor de Florencia, que volvien­
do á Roma con la mas espresiva recomendación de aquel ministro, 
fulminó tales calumnias contra su santo padreante el asesor del san­
to Oficio, que de orden de éste fue conducido preso Calasanz á la in­
quisición por las calles públicas de la ciudad, que se consternó á vis­
ta .de tan inopinado suceso. Aunque José se purificó en términos, que 
hizo demostración que ni aun tenia noticia de los delitos imputados, 
por lo que se le volvió á su casa en carroza por los mismos sitios que 
fue conducido como reo; con todo, logró el perseguidor con sus artifi­
cios, á protesto deque era necesario tiempo para justificar sus dela­
ciones, que se le suspendiese del empleo, y que se nombrase un visi­
tador general de distinto orden. El primero en que recayó esta comi­
sión fue el padre D. Agustín Urbandini, de la congregación Samosca, 
quien no podiendo sufrirlas iniquidades de Mario, se vio en la preci­
sión de renunciar el empleo. Logró el perseguidor que se nombrase 
ai padre Silvestre Pietrasanta, sugeto adicto á sus perversísimas

4 7
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ideas; cuyo motivo cargó su ambición con todo el gobierno del orden, 
como primer asistente. Hablábale José de rodillas con el mayor res­
peto; pero el pérfido hijo despreciando la venerable persona de su 
santo padre, le trataba de hipócrita, de soberbio y de embustero» has­
ta decirle que le baria morir en una galera. Sentían en el alma sus 
hijos la tribulación del patriarca; solo él estaba alegre porque pade­
cía por Jesucristo, sin cuidar de su defensa; pero tomándola Dios por 
él, cubrió al calumniador de pies á cabeza con una tan horrible lepra 
que le privó hasta de laformabumana, exhalando un hedor tan fétido, 
que no podían tolerarle por un brevísimo tiempo sus mismos confi­
dentes, de cuyo mal murió desgraciadamente.

No sosegó la tempestad con la muerte de aquel infeliz: sucedióle 
el padre Estéban Queruvini en el empleo, secuaz de sus inicuos pen­
samientos; quien con el visitador Pietrasanta y otros díscolos conspi­
raron á la destrucción de las Escuelas Pías, á lo que se inclinó el pa­
pa Inocencio X , á fuerza de los falsos informes de los perseguido­
res. Ya se deja discurrir el sentimiento que causaria en José ía de­
gradación de su orden que le costó tantos trabajos y tan penosas ta­
reas. Sufrió como otro Job aquella desgracia, espresándose con los 
mismos ecos que el antiguo, Dios lo dió, Dios lo quitó, sea el nombre 
de Dios bendito. Tuvo algún consuelo al ver que todos los cuerpos po­
líticos y eclesiásticos de Italia, con las personas déla mas alta esfera, 
interpusieron sus ruegos para con Inocencio, á fin de que revocase su 
determinación, manifestándole las grandes utilidades que se esperi­
mentaban en todas partes con las escuelas Pías, y si no tuvieron por 
entonces efecto aquellas recomendables súplicas, con todo les pro­
fetizó José á sus hijos, que estaban inconsolables, que dentro de bre- 
"ve tiempo verían reintegrado el establecimiento en los mismos térmi­
nos honoríficos á que le elevó la santa Sede; cuyo vaticinio se cum­
plió á la letra en los pontificados inmediatos de Alejandro VII y Cle­
mente IX, sucesores de Inocencio; restituyéndola el primero en el ano 
1656 al grado de Paulo V. y el segundo en el de 1669 al que le subli­
mó Gregorio XV.

Había ya algún tiempo que acostumbraba decir á sus hijos el san­
to patriarca, cuando se condolían de sus trabajos, esperad al agosto, 
y lo que Dios permitirá. Como decía estas palabras con cierto aire de 
alegría, esperaban algún suceso propicio al orden; pero el profeta ha­
blaba de su muerte. Quiso en el dia 21 de julio ir con los pies descal­
zos á la iglesia de 8. Salvador á conseguir las muchas indulgencias 
concedidas en ella por los sumos pontífices. Volviendo á casa tropezó 
tan fuertemente en una piedra, que herido gravemente el dedo pulgar 
del pié derecho, señaló con su sangre toda la calle; y en una máqui­
na tan debilitada como la suya se comunicó el dolor fácilmente. Bis-
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pevtóseíe en principios de agosto la acostumbrada incomodidad del es­
ees i vo calor del hígado. No hicieron la primera vez mucho caso los 
médicos de la novedad, prometiéndose pronta curación. Solo temieron 
que fué mortal la enfermedad cuando el dolor llegó á ser tan vehe­
mente que dió á conocer el paciente lo mucho que toleraba. Instruido 
con luz superior que estaba su fin próximo, se dispuso á pagar el tri­
buto impuesto á ios mortales con las preparaciones propias de un es­
píritu todo abrasado en el amor de Dios. Recibió los últimos Sacra­
mentos con tanta edificación que movió á tiernas lágrimas á todos los 
concurrentes, y habiendo sufrido con indecible paciencia el esceso de 
sus dolores hasta el dia 25 de agosto, dando ejemplo de resignación 
con la voluntad divina; fijando, ya entrada la media noche de aquél, 
los ojos en el cielo, levantó el brazo derecho en ademan de bendecir 
á sus hijos, y diciendo tres veces Jesús, espiró tranquilamente en el 
dia dicho del año 1618, á los noventa y dos de su edad. Su rostro 
quedó tan apacible y tan sereno como si estuviese en un dulce sueño, 
y su venerable cadáver despidió un olor tan maravilloso, que nada 
tenia de su natural.

Cuando llegaron á desnudarle sus hijos ocurrió con la mano dere­
cha á cubrir la desnudez vergonzosa; y queriendo removerla para 
proseguir el piadoso oficio, acudió el difunto con la siniestra; ense­
ñándoles que aun estando muerto era zeloso de aquel pudor con el 
que habia custodiado toda su vida intacta su virginidad. Pusiéronle 
en el féretro, y fué tanta la multitud de concurrentes á tributarle ve­
neración, que no bastando las prevenciones tomadas por los religiosos, 
fué necesario que el papa enviase unos soldados de su guardia. En 
todo el ámbito del templo no se oian otras voces, que murió el Santo, 
ó aclamaciones de algún milagro, siendo muchos los que obró el señor 
en confirmación de la gloria de su fidelísimo siervo, á quien se dió 
sepultura en la iglesia de 8. Puntaleen, á puerta cerrada, con las de­
bidas formalidades, á presencia de algunos distinguidos personajes 
que pudieron ser admitidos al reconocimiento del cadáver, que sevió 
con una prodigiosa flexibilidad.

Apenas habia pasado un año á su precioso tránsito, con aprobación 
del mismo Inocencio X, se comenzaron los procesos informativos so­
bre sus virtudes heroicas y auténticos milagros; y resultando justifi­
cados plenamente, le declaró Beato el papa Benedicto XIV en el 7 de 
agosto de 1748. Y despues celebró su canonización con magnificencia 
en la Basifica Vaticana la Santidad de Clemente XIII en el dia 16 de 
julio de 1767.
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DIA XXVil.
gasa lEseera©, llamado esa vuflgas* catolaaa sam jLlLey., 

obispo y e©nff<e§©r.

IÍl glorioso 8. Licerio, se conjetura que fué francés. Desde su mas 
tierna edad fué puesto en estudios, y cuanto aprovechara en ellos se 
vi ó despues, puesto que por sus letras é integridad do vida llegó á 
ser obispo. A su tiempo le ordenaron de sacerdote, en lo cual le qui­
so nuestro Señor honrar mucho. Estando la iglesia Carínense sin 
pastor, fué electo Licerio obispo de ella, la cual gobernó santísimamen­
te, atesorando grandes riquezas de bienes del cielo. No le impidió la 

' dignidad ni las riquezas temporales el ejercicio de las virtudes, antes 
bien supo con estas cosas atesorar riquezas para la otra vida, con lo 
que llegó á tan insigne santidad, que mereció despues de muerto ser 
puesto en el catálogo de los Santos. Habiendo pues gobernado su 
iglesia Carínense cuarenta y cuatro años, dió el espíritu á su Criador. 
Celébrase la fiesta de S. Licerio tal dia como hoy en algunas partes 
de Cataluña, en donde le tienen mucha devoción, y muy particular­
mente en Villa major ó Villamayor, territorio del Yallés, en el obis­
pado de Barcelona, adonde hay un templo dedicado á su nombre. En 
et retablo de este santo en dicho templo hay pintados muchos mila­
gros que se hicieron por su intercesión; pero por negligencia de:pos 
escritores pasados no tenemos de él ni de ellos mas noticias de las 
que aquí se dejan significadas. En Lérida rezaban antiguamente de 
este glorioso Santo, y en lecciones de tos breviarios antiguos le lla­
man obispo Carínense (Domenec.)

DIA XXIX.
KsLss Pedir© y ¡Sasa Jaaass, mártires.

Habiendo' celebrado capítulo general 8. Francisco con todos sus hi­
jos en el convento de nuestra Señora de los Angeles, despues que se 
publicó en el concilio de Letran la aprobación de su regla, se resolvió 
en aquel ilustre congreso, que se despachasen zelosos misioneros por
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todo el orbe cristiano, para que se interesasen en la propagación, de 
la religión, y en la conversión de las almas, que era el designio prin­
cipal del seráfico instituto. En cumplimiento de esta determinación, 
salieron del mismo capítulo muchos célebres minoritas para diferen­
tes regiones del mundo, segun la distribución hecha por el santo pa­
triarca, quien destinó para España á Juan sacerdote. y á Pedro lego 
de profesión, ambos varones verdaderamente religiosos. Entraron en 
la nación con vivísimos deseos de cumplir á la letra las órdenes de su 
santo padre; corrieron por varios pueblos de la peninsula, y viendo 
la caridad y el grande aprecio que les manifestaron los naturales de 
Teruel, una de las mas antiguas ciudades de Aragón, resolvieron es­
tablecerse en aquel pueblo; paralo cual eos truyeron dos pobres y hu­
mildes celdas cerca de la iglesia del apóstol 8. Bartolomé, donde se 
mantuvieron por espacio de diez años, ejerciendo el oficio de zelosos 
misioneros, ganando para Dios muchas almas por medio de sus fun­
ciones apostólicas.

Hallábase en aquel tiempo Valencia en poder de los moros, cuyo 
rey Azoto, Zeito ó Abuzeito perseguía de muerte á los cristianos; y 
encendidos Juan y Pedro en vivísimos deseos de conseguir la gloria 
del martirio, se presentaron en Valencia á predicar con generosa li­
bertad las irrefragables verdades de nuestra santa sé, declamando á 
un mismo tiempo contra los enormes absurdos de la ley de Mahoma. 
Supo Azoto los procedimientos de los dos zelosos minoritas, y graduán­
doles por uno de los mayores atentados que podían cometerse en los 
dominios agarenos, mandó ponerlos en una oscura mazmorra, mien­
tras tomaba providencia de castigar su osadía. Quiso obligar á Juan 
y á Pedro á que renegasen de Jesucristo, valiéndose para ello de las 
amenazas mas terribles; pero la heroica constancia con que se nega­
ron á una acción tan abominable, hizo al bárbaro mandar que los de­
gollasen en el momento. Dieron los Santos repetidísimas gracias al rey 
por la gran merced que les hacia de acelerarles la gloria á que aspi­
raban; en premio de lo cual le profetizaron que abrazaría dentro de 
poco tiempo la sé de Jesucristo. Ejecutóse la sentencia de Azoto en 
el dia 29 de agosto del año 1231 en la plaza de Valencia; y redimidos 
por los cristianos los venerables cuerpos de los dos ilustres mártires á 
espensas del dinero que dieron á los moros, los trasladaron á la ciu­
dad de Teruel, donde los depositaron en el mismo lugar que había 
sido el de su habitación; y deseando aquellos naturales dar una prue­
ba nada equívoca de la veneración que les profesaban, elevaron en 
un célebre convento las pobres y humildes celdas de ambos, cuya 
iglesia consagró el ilustrísimo señor D. García, obispo de Zaragoza.

No se tardó mucho tiempo en cumplirse la profecía de los Santos: 
movió guerra D. Jaime I de Aragón, llamado el Conquistador, contra
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Azoto rey de Valencia; y conociendo este que desde que quitó la vi­
da á los dos misioneros apostólicos, era derrotado en todos los com­
bates que tuvo con los cristianos, se persuadió que sus pérdidas eran 
justos castigos del cielo en pena de su enorme atentado. Bajo este 
supuesto comenzó á tratar con D. Jaime sobre su conversión á la fe, 
y le ofreció la ciudad y reino de Valencia, siempre que le perdonase 
la vida con toda su familia, y le concediese lo necesario para mante­
nerse con decencia. Aceptó el partido el rey de Aragón, y formali­
zado el contrato, entró triunfante en Valencia en la vigilia de S. Mi­
guel del año 1238, de la que espolió á todos los agarenos que rehu­
sasen abrazar la religión de Jesucristo.

Cumplió luego Azoto su promesa, ó instruido en los rudimentos de 
la fe, recibió el bautismo con el nombre de Fernando, ó de Vicente 
Belvis, segun opinan algunos, bien que otros sienten que este último 
fué el nombre de su hijo primogénito, que también se hizo cristiano.

Quiso el convertido príncipe dar un testimonio público de su ar­
repentimiento sobre haber martirizado injustamente á los dos santos, 
y para acreditarlo así, cedió á los minori tas su palacio á fin de que en 
él fundasen un convento.

Desde que padecieron Juan y Pedro, les tributaron los fieles la 
correspondiente veneración como á ilustres mártires de Jesucristo; 
pero como á esta faltaba la aprobación apostólica, habiendo recur­
rido á Boma por las letras remisor! al es para la justificación de su 
culto inmemorial, resultando acreditado plenamente en el proceso 
que formó el vicario general de Teruel, en virtud de comisión ¡apos­
tólica, los declaró así. Y presentadas las diligencias en la sagrada 
congregación de Ritos, aprobó esta la sentencia ¡del delegado, y la 
confirmó el papa Clemente Xí en 23 de febrero de 1704.

Sairete IH<osa de lima.
En Lima, capital del reino del Perú, se dejó ver al mundo en el dia 
20 de abril del año 1586, la rosa mas preciosa que produjo aquel 
fértil país, decoroso ornamento de la tercera orden de penitencia del 
patriarca Santo Domingo, una de las célebres Santas de estos últimos 
tiempos. En su nacimiento declaró conjuramento su madre no haber 
sentido los dolores del parto, dispensando el Omnipotente la ley pe­
nal impuesta á todas las mujeres en cabeza de Eva por los méritos 
previstos de la recien nacida. Bautizáronla en la Pascua del Espíritu
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Santo; misteriosa hasta en esto la divina providencia, para denotar 
que derramaba en aquella grande alma el incendio del amor divino 
en la estación que descenció en lenguas de fuego sobre el colegio 
apostólico. Pusiéronla Isabel por nombre; pero á virtud del estraor- 
dinario prodigio que ocurrió estando en la cuna á los tres meses de 
haber nacido, de trasformarse su cara en una hermosa rosa, se llamó 
desde entonces con este nombre, en el que fué confirmada por Santo 
Toribio Alfonso Mogrobejo, dignísimo arzobispo entonces de Lima, al 
que añadió el de Santa María, por disposición de la reina de los án­
geles.

Criáronla sus padres con el mayor cuidado segun las máximas de 
la religión cristiana; pero como se hallaba prevenida del cielo con las 
mas dulces bendiciones, tuvieron el consuelo de ver en la niña á po­
co tiempo un pequeño prodigio de la gracia, que parecía obrar en 
ella con mas actividad que la misma naturaleza. En efecto, su afabi­
lidad, su agrado, su serenidad, su candor, su tranquilidad y su ad­
mirable sufrimiento en varias incisiones que la hicieron con motivo 
de enfermedades, sin que alentase el mas mínimo suspiro, y sobre 
lodo su inclinación connatural á la virtud, hicieron conocer á todos 
desde luego que el Señor la había elegido para esposa suya.

Continuando Rosa, sostenida de la divina gracia, siendo el objeto 
de los mas altos elogios por la justificación de su conducta, llegó 
aquel punto de edad en que la naturaleza manifestó las cualidades 
apreciables de hermosura, despejo, vivacidad y estraordinarios ta­
lentos con que se hallaba dotada; y aunque su recato y modestia pro­
curaban ocultarlas, y aun desfigurarlas para no ser grata á los hom­
bres, como eran públicas y notorias sus personales prendas, mucho 
mas recomendables con el adorno de su eminente virtud, se declara­
ron varios pretendientes de su mano, conceptuándose feliz el que la 
lograse por esposa. Prefirieron entre todos los padres á un joven ri­
co y poderoso, vinculando su felicidad en tan ventajoso matrimonio. 
Exigieron de Rosa el consentimiento, la que consternada con aquel 
lenguaje desconocido, respondió sencillamente, que ya tenia consa­
grada su virginidad á Jesucristo con voto. No se puede ponderar el 
sentimiento que concibieron los padres de una resolución tan inespe­
rada; y así en despique, sobre otras muchas injurias, ultrajes y ma­
los tratamientos, la echaron á cuestas todo el peso de la casa, man­
dándola que hiciese los oficios mas viles y penosos. Sufrió por algún 
tiempo aquella persecución, que sirvió únicamente para quemas bri­
llase su inalterable paciencia y admirable sufrimiento, hasta que co­
nociendo los padres que Dios era el autor de sus resoluciones, bien 
calificadas por sus acciones precedentes, no queriendo oponerse á la 
voluntad divina, la dejaron seguir en sus santas ideas.
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Fundaron por aquel tiempo en Lima D.a María de Quiñones, y 

Sanio Toribio Alfonso Mogrobejo el monasterio de Sania Clara; y cre­
yendo ambos que entre las primeas plantas que pudieran recomen­
dar la religiosidad de aquella nueva casa seria sin duda llosa, bien 
conocida por su eminente virtud, la ofrecieron lodo lo necesario para 
que entrase en aquel convento; pero como la divina Providencia la 
tenia destinada para que fuese decoroso ornamento de la tercera or­
den de penitencia del patriarca Santo Domingo, no tuvieron efecto 
sus deseos. Frustrada aquella proporción, un hermano de la Santa, 
que tenia bien conocido su espíritu, hizo con toda cautélalas mas vi­
vas diligencias para que entrase en el monasterio de la Encarnación 
de Lima del orden de San Agustín. Dispuestas todas las cosas, en el 
mismo dia que la esperaban las religiosas, entró de paso á la capilla 
de nuestra Señora del Rosario á dar á su Magostad gracias por ha­
berle concedido el favor de consagrarse en el claustro al servicio de 
su santísimo hijo; pero apenas hincó las rodillas en tierra,- quedó in­
móvil, sin poder levantarse, ni aun con la ayuda de su hermano. 
Conoció por aquel síntoma, ilustrada superiormente, que su determi­
nación no era del agrado del esposo eterno, y sí el que siguiese el 
rumbo de Santa Catalina de Sena, cuyo ejemplo se propuso imitar 
desde sus mas tiernos años; y prometiéndolo así en el mismo acto, 
quedó espedíta para lodo movimiento. Comunicó el suceso circuns­
tanciado con su confesor, y con acuerdo de este, vencidas las muchas 
dificultades que ocurrieron, vistió el hábito de tercera dominica en 
el año 1606 dia de San Lorenzo, abrasada con los mismos ardores de 
caridad que aquel ilustre mártir de Jesucristo.

No es fácil poder esplicar el gozo deque se llenó el corazón de Ro­
sa, viéndose vestida con la misma divisa que la heroína á quien de­
seaba imitar con vivas ansias. Para formar como aquella un retiro 
proporcionado, donde negada al comercio del mundo pudiera entre­
garse totalmente al servicio de su amado, dispuso en lo mas aparta­
do de la huerta de su casa una pobre celda, en cuya habitación se 
dejó ver el prodigio, de que estando rodeada de un batallón de mos­
quitos y tábanos, ninguno de ellos se atrevió á molestarla; respon­
diendo con mucha gracia á los que la preguntaban sobre aquella es- 
traordinaria maravilla, que tenia hecho pacto con los animalillos de 
no ofenderles, ni ellos á ella.

No satisfecho su fervor con lo dicho, apenas vistió el hábito de ter­
cera, quiso acreditar el carácter de aquel orden con las mas asom­
brosas penitencias: en los principios se disciplinaba con cordeles re­
torcidos; pero despues con una cadena de hierro hasta que corría la 
sangre por la tierra, redoblando este rigor cuando entendía irritada 
la divina justicia por culpas ajenas, ó amenazaba algún castigo á su
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patria; pero habiéndole prohibido su confesor aquella crueldad, se ci­
ñó la cintura tres veces con la misma cadena, cerrando sus estreñios 
con un candado, cuya llave arrojó para que no fuese fácil la apertu­
ra. Siguió con este martirio algún tiempo, hasta que introducida en 
la carne la cadena, la puso en términos de morir, y viéndose enton­
ces en precisión de descubrir el secreto á su confidenta Mariana, con­
descendió con ella que la quebrase á fuerza de golpes, bien que el 
Señor para impedir una operación tan cruenta, hizo que saltase ino­
pinadamente la chapilla; pero arrancáronse con ella varias porciones 
de carne, y sufrió intensísimos dolores en las heridas que le resulta­
ron. Prohibióle su director el uso de aquel instrumento, en cuyo lugar 
afligía todas las partes de su inocente cuerpo con ásperos cilicios, y 
una vestidura interior de sayal tosco y grosero, que sobre no poderse 
mover con ella, la abrasaba en los rigores del estío.

No debe estrenarse este rigor despues que eligió el orden de peni­
tencia, cuando desde sus mas tiernos años manifestó la propensión á 
esta virtud, deseosa de ser participante de las penas que padeció Je­
sucristo. Servia en su casa una india de áspera condición, llamada 
Mariana, á quien rogaba cuando niña que la azotase, ultrajase, es­
cupiese, y pusiese los pies en su boca, rogándola puesta de rodillas, 
que así lo hiciese por amor de Dios, cuando se resistia aquella á eje­
cutarlo. Viendo, á ios doce años no cumplidos, una imagen del Señor 
en la postura de Ecce Homo, penetrado su corazón del mas vivo sen­
timiento al considerar los dolores que el Señor padeció cuado le pu­
sieron la corona de espinas, ansiosa de imitarle, hizo primeramente un 
cerco de estaño con tachuelas por la parte interior, ciñéndose con él 
la cabeza; pero no parecióndole bastante esta pena, formó otra de 
plata con treinta y tres puntas, correspondientes á los años que vivió 
el Redentor, mudándola repetidas veces, para que las nuevas heridas 
le lastimasen la cabeza, apretándola fuertemente cuando sentía algu­
na tentación impura.

Habiendo leído en la vida de Sta. Catalina de Sena su desposorio 
con Jesucristo, aunque deseaba tener esta dicha, no se atrevía á pe­
dírsela al Señor, considerándose indigna, tanto en su concepto, que 
solia prorumpir no pocas veces, que no sabia como Dios no la había 
ya sumergido en el abismo, cuando por sus horribles culpas le era 
debido el mas profundo lugar del inferno; siendo así que su confesor 
apenas encontraba materia sobre qué absolverla. Cuando luchaba con 
esta pena, la dejaron sin la palma acostumbrada á dar á las terceras 
dominicas en unas de las de Ramos, é interpretando aquella inculpa­
ble omisión en otro sentido que el dispuesto por la divina Providen­
cia, pasó llenado amargura á la capilla del Rosario, á desahogar su 
pena con la Reina de los ángeles, que viéndola anegada en tan pro-
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fundo sentimiento, intercedió con su santísimo hisopara que la con­
solase; hízolo el Señor diciéndola; liosa de mi corazón, yo te quiero 
por esposa. Hicieron en su corazón tal impresión estas dulces pala­
bras, que cayó desmayada en tierra, luchando entre el amor y temor 
sin atreverse á mirar la soberana majestad de su dueño, quien con­
fortándola con nuevas gracias, le entregó un anillo en señal de su des­
posorio, en el que hizo grabar Rosa el retrato del niño Jesús, con las 
espresiones dichas. Desde entonces creció la inseparable unión con 
su amado, en términos, que pudo decir con el apóstol: Ya no vivo en 
mi, sino en Jesucristo, acreditando con pruebas prácticas el incendio 
de amor en que se hallaba abrasado su pecho.

Sin embargo á que el Señor se daba por satisfecho con los servicios 
de Rosa, con todo quiso probarla por medio de enfermedades graví­
simas y dolores muy intensos, en los que siempre dio ejemplo de 
una indecible paciencia y de un admirable sufrimiento. Pero no fue­
ron estas mortificaciones las que mas la dieron que padece?. Solicita­
ba su esposo purificar todavía mas aquella grande alma con el fuego 
déla tribulación, para aumentar por este camino muchos grados á 
sus merecimientos; cesaron de repente los continuos favores con que 
el Señor la regalaba, tan olvidada de ellos, como si nunca los hubiera 
recibido. Hallóse su espíritu poseído de una desolación, de una ari­
dez y de una sequedad suma; de un disgusto total á todos los ejer­
cicios de devoción; de un tedio insoportable á la oración; acometido 
de una sublevación general de las pasiones, que la combatían con 
ciertas tentaciones desconocidas de la castísima virgen hasta enton­
ces. Por espacio de quince años, á lo menos una hora al dia quedaba 
anegada en el abismo de tan terribles pruebas, que pasaba el resto 
del dia y de la noche temblando y palpitando el corazón. Finalmente 
se vio obligada á consultar su padecer con los teólogos mas doctos pa­
ra su consuelo, cuyos dictámenes solo sirvieron de aumentar su pe­
na; porque unos graduaron aquellos síntomas de delirio, otros de 
ilusiones y desvarios, y los mas piadosos de efectos nacidos de 
su delicadeza. Desolada, despreciada y abandonada, se puede du­
dar con razón si era posible martirio mas cruel; pero con todo en 
nada se desmintió asimisma Rosa, luchando , sostenida de la divina 
gracia, contra todo aquel torbellino de tormentos. Despues de su con­
tinuo recurso al Señor, todo su consuelo era la protección de la san­
tísima Virgen; viéndola muchas veces durante aquellos escesos de de­
solación y desamparo abrazarse estrechamente con alguna imágén 
de la Señora, implorando su clemencia.

Sucedió, en fin, la calma á tan desecha tempestad, y la alegre luz 
á tan tristes tinieblas. Apareciósela su santo esposo, acompañando 
su sensible presencia con tan celestiales consuelos, que en un instan-
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te la hicieron olvidar todos los pasados tormentos; y queriendo remu­
nerar su paciíico sufrimiento con favores singulares, la visitaba con 
.frecuencia, haciendo lo mismo su madre santísima y Santa Catalina 
de Sena, á quien señaló el Señor por su directora, mediante á que 
la eligió por modelo de sus operaciones, dejándose ver por su conti­
nuo comercio el rostro de Rosa como una copia viva de aquella he­
roína, por cuya razón la llaman los limeños segunda Santa Catalina 
de Sena. De esta familiaridad, y la que tenia con los ángeles, espe­
cialmente con el de su guarda, á quienes despachaba con las espre- 
siones mas tiernas de afecto , para que las hiciesen presentes á su 
esposo, resultó abrasarse en las llamas del amor divino; de suerte 
que unas veces se desahogaba con profundos suspiros, y otras con vo­
ces significativas de sus sentimientos. ¿Como es posible, decía muchas 
veces, Dios y Señor mió, que haya quien deje de amarte? ¿Cuándo 
yo, mi buen Jesús, comenzaré á hacerlo co no mereces? ¡ Ay de mí! 
qué léjos estoy de aquel amor perfecto, é íntimo que te debo, pues 
aun no he apréndalo á amarte como conviene; no sé como no me aver­
güenzo de mi tibieza-, ¿de qué me sirve el corazón que tengo, para 
que le quiero, si hasta ahora no se ha deshecho de puro amarte? A 
estas espresiones eran consiguientes sus deliquios y admirables es­
tasis en los que no pocas veces despedia su cara rayos encendidos de 
fuego, indicios nada equívocos del volcan que ardía en su pecho.

Gustaba Rosa, sosegada y plácidamente, aquellas espirituales dul­
zuras que son como anticipados destellos de las delicias del cielo en 
la soledad de su retiro, sin dejarse apenas ver mas que en el templo 
y al pié de los altares; pero habiéndole dado á entender el Señor que 
la caridad podia estenderse á favorecer al prójimo, la ejercitó de tal 
suerte con todo género de pobres y necesitados, que hubiera agotado 
seguramente los fondos que encontraba de personas devotas para so­
correrlas, á no haber suplido Dios con milagros sus asistencias. Al pa­
so que era su cavidad inmensa, era también escesivo su zelo por la sal­
vación de las almas, siendo pocos los miserables á quienes no convir­
tiese, al mismo tiempo que los socorría; aplicando, para que el Señor 
le concediese su gracia, fervorosas oraciones, y rigurosas peniten­
cias, cuyos sufragios no omitía en alivio de las almas del purgatorio.

Debilitada la salud de Rosa al rigor de sus grandes penitencias y 
prolijas enfermedades, se dignó el Señor manifestarle el dia de su 
muerte; y fué tan esees!va la alegría que la causó esta noticia, y tan 
vehementes los gozosos ímpetus que sintió su corazón que no pudo 
disimularlo. Acercándose el tiempo de su disolución, le reveló su es­
poso padecería los dolores mas intensos, por última prueba de su in­
victa paciencia. Con este aviso, tres dias antes de su última enfer­
medad, pasó á la capilla del Rosario á pedir á la santísima Virgen la

§
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favoreciese con su asistencia para beber aquel cáliz de amargura. 
Cayó en efecto en el primer dia de agosto en un abismo de dolores, 
tales, que á pesar de su grande sufrimiento, prorumpió á la media 
noche en clamores lastimosos: ocurrieron los domésticos y la halla­
ron tendida en el suelo, en términos que solo la palpitación del pe­
cho y la respiración apresurada, daban testimonio de que permanecía 
en ella el calor vital. Acudieron los facultativos, y atendiendo á los 
sin tomas de la estraordinaria enfermedad, depusieron que la compli­
cación de aquellos accidentes, era superior á cuanto podían sufrir las 
fuerzas humanas. Continuó Rosa con aquellos vivos dolores é ines- 
plicables amarguras, mas sensibles que la misma muerte, hasta el dia 
de San Bartolomé, en que profetizó su tránsito, sin que se le oyesen 
otras espresiones que las de su conformidad con la voluntad divina. ’ 
Recibió los últimos Sacramentos con la devoción y ternura propia de 
su espíritu, y trasportada en dulces estasis, consumida aquella bien­
aventurada víctima á violencia del incendio del amor del esposo eter­
no, rindió su espíritu en manos del Criador en el dia 24 de agosto 
del año 1617.

La fama de santidad con que murió Rosa, y la multitud de mila­
gros que se dignaba el Señor obrar cada dia por su intercesión, mo­
vió á todo el reino del Perú, á la religión de Santo Domingo, al rey 
católico á que suplicasen á la santa Sede defiriese á su beatificación 
y canonización. Dispensó la santidad de Alejandro Vil el decreto de 
Urbano VIH sobre que no se tratase este asunto de algún siervo de 
Dios hasta que pasasen cincuenta años despues de su muerte. Des­
pacháronse las correspondientes letras apostólicas para ios procesos 
informativos, y resultando plenamente justificados por una multitud 
de testigos el heroísmo de sus virtudes y notorios milagros en vida 
y despues de muerte, la beatificó el papa Clemente IX por su decre­
to de 12 de febrero de 1648, y por otro de 2 de enero del año si­
guiente, la declaró patrona de la capital de Lima y de todo el Perú. 
Pero continuando las instancias por su canonización, la hizo con la 
solemnidad acostumbrada Clemente Xen el 12 de abril de 1671.

DIA XIX.
gasi Pelay©, Arsesal© y SiSvaao, c©2af@g©iresc

jbjN la época infeliz que se hallaba España bajo el dominio de los 
mahometanos, habiendo destruido estos bárbaros muchos monaste­
rios célebres en letras y en santidad, cupo esta desgracia al de San
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Pedro de Arlanza, silo en un valle llamado así á tres leguas do la 
ciudad de León. Huyeron los mongos que pudieron librarse del estra­
go; y ocultándose en las cuevas de aquellas montañas, hicieron vida 
eremítica, sucedléndose unos á otros hasta la restauración del mismo 
santuario. Siguieron este tenor muchos insignes solitarios; pero entre 
todos se distinguieron Pelayo, Arsenio y Silvano, así por su prodigio­
sa vida, como por los auxilios que prestaron á los cristianos, para que 
triunfasen de los enemigos de nuestra santa sé.

Florecía por entonces en España el famoso conde Fernan-Gonzalez, 
que si bien distinguido por su ilustre nacimiento, lo fué mucho mas 
por las memorables victorias que consiguió de los agarenos. Resolvió 
este valeroso héroe hacer la guerra mas viva contra semejantes ene­
migos, no con otro objeto que el de librar á los fieles de la dura es­
clavitud que sufrían bajo el yugo mahometano; y habiendo ganado en 
la primera salida el castillo de Taranco, una de las mas importantes 
fortalezas que tenían los árabes, sobrevino á estos una grande tribu­
lación. Sintió el rey de Córdoba la conquista del castillo, y arrebata­
do de un furor estraordinario, despachó su capitán general Almanzor 
con un poderoso ejército, para que vengase la injuria hecha contra 
los africanos. Supo el conde la venida de los bárbaros, y llamando en 
su ayuda á todos los cristianos de castilla, aunque incomparables con 
la multitud de los infieles, marchó hasta la ciudad de Lara á esperar 
al enemigo. Parecióle conveniente divertir los penosos cuidados que 
afligían su corazón, y saliendo á caza con algunos de los suyos, vio 
á un ciervo ó jabalí de una magnitud estraorclinaria, que ocultándose 
éntrelas malezas de un monte, estimuló á Fernan-Gonzalez á regis­
trar la montaña, con ánimo de cazar la fiera. Llegó con este motivo 
á una ermita toda cubierta de hiedra, donde halló tres solitarios de­
dicados al servicio del Señor en aquella espantosa soledad: estrafia- 
ron éstos la novedad, y preguntándole Pelayo quién era, y que se le 
ofrecía, no le ocultó' el conde ni su persona, ni la causa que le condu­
jo á aquel sitio por casualidad. Era ya puesto el sol cuando ocurrió 
este pasaje, y conociendo Pelayo la dificultad con que podría Fernan- 
Gonzalez regresar á los suyos, le rogó que se mantuviese con ellos 
aquella noche. Accedió el conde á las súplicas de los eremitas, que íe 
robaron toda la atención con sus venerables aspectos, con su afabili­
dad y con su agradable trato; y dispertándose muy temprano con el 
cuidado de volverse á su ejército, le anunció Pelayo con espíritu de 
profecía todo lo que le habla de suceder en las batallas que hubo lue­
go en defensa de la fe contra el moro Almanzor, así en las Hacinas 
como en la de Cascajares, lugar sobre Arlanza rio arriba en frente de 
las torres de Carazo. Hablóle de esta manera: Has de creer cierta- 
mente, que Dios dirige tus espediciones, con cuya asistencia triunfa -
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rás de todo el poder de Almanzor: asimismo has de saber, que recu­
perarás gran parte de la tierra que ocupan los agarenos, y tu felici­
dad será tan grande, que resonará la fama de tu brío militar por 
todo el mundo; pero antes de tres dias padeceréis (grandes angustias, 
porque verás á tu gente en la mayor consternación, á causa de una 
señal espantosa que ocurrirá á su presencia; tú confórtalos al ins­
tante con las mejores palabras que puedas, que ellos perderem el te­
mor. Vele pues ahora entendido, epie encontrareis á todo tu ejército 
triste, y lleno ele sentimiento, creyendo (pie has sido muerto ó cauti­
vo. Mas yo te ruego, y pido de que despues que venzas á los enemigos 
de la fe, te acuerdes de este pobre lugar destruido, pues somos tres 
moneges que en él hacemos vida enacoreta, y si el Señor no nos man­
tuviese, ya nos hubieran devorado las fieras que hay en este monte.

Tuvo el conde gran consuelo con las agradables nuevas que le dio 
Pelayo, y refiriendo á los de su ejército cuanto le manifestó el céle­
bre solitario acerca de la actual espedicion, partieron todos llenos de 
valor á ocupar un sitio ventajoso, desde donde se veía el ejército aga­
reno. En este estado ocurrió el signo espantoso que anunció Pelayo á 
Fernan-Gonzalez, y fué el abrirse la tierra de repente, y tragarse un 
caballero con el caballo en que iba montado, que algunos llaman Pe­
ro González, déla Puente de Filero, cuyo suceso intimidó y alborotó 
el ánimo de los fieles espantado de aquel suceso funesto; pero alen­
tándoles el conde segun la prevención ya hecha por Pelayo, acome­
tieron á los moros con tanto valor y con tal ímpetu, que aunque fué 
porfiada la resistencia de -los bárbaros, al fin quedaron vencidos. Hu­
yó Almanzor precipitadamente, y siguiendo los cristianos á los ára­
bes, dieron muerte á muchos de ellos, y se apoderaron de todos los 
despojos que tenían en sus tiendas. Conseguida la victoria, pasó Fer­
nan-Gonzalez con los suyos á dar las correspondientes gracias á los 
tres célebres eremitas, y habiéndoles dejado cuantiosos dones, se re­
tiró á Burgos.

Sintió Almanzor en el alma la derrota que padeció en aquella guer­
ra; pero habiendo implorado el auxilio de los moros del Africa, vol­
vió á Castilla con una multitud innumerable, con firme resolución de 
destruir enteramente á los cristianos. Supo el Conde Fernan-Gon­
zalez la determinación del bárbaro agareno, y reuniendo su ejército, 
luego que llegó á Piedrafia, partió á ver á su amigo Pelayo, para sa­
ber de él el suceso de la guerra. Dijéron Arsenio y Silvano que ya ha­
bía muerto santamente su insigne compañero, y penetrado el cora­
zón del Conde del mas vivo sentimiento, entró en la ermita á pedir al 
Señor, que le asistiese contra el poder de los infieles. Detúvose en la 
oración algún tiempo, y quedándose dormido se le apareció Pelayo en­
tre celestiales resplandores, hablándole de esta suerte: Levanta Conde
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ymelve á tu ejército, pues Dios te ha concedido cuanto pediste. Cree que 
vencerás á Almanzor, pero perderéis mucha gente en la guerra-, mas 
porque sirves al Señor de todo corazón, enviará en tu ayuda al após­
tol Santiago, y á mi con una multitud de ángeles que apareceremos en 
el combate, llevando cada uno la cruz en su bandera, á cuya vista 
quedarán aterrados los moros, y te dejarán el campo. Dispertó el con­
de lleno de alegría y meditando sobre la visión, oyó una voz que le 
dijo: Ve prontamente á comenzar la guerra.

Manifestó el conde á sus soldados cuanto vió y oyó en la ermita de 
8. Pedro, y acometiendo á los moros, como valientes leones, duró el 
reñido combate dos dias continuos con considerable pérdida de uno y 
otro ejército, pero habiendo aparecido al tercer dia el apóstol Santia­
go y Pelayo acompañados de una multitud de ángeles con las insig­
nias que le predijo el bienaventurado eremita, vencidos á su vista los 
agarenos, consiguió el conde una de las victorias mas célebres que 
se refieren en los anales; de la que aunque dudan algunos críticos, es 
lo cierto que se halla apoyada por los escritores de mejor nota.

Los moros despues de la rola de Cascajares vinieron contra los er­
mitaños y los degollaron. El conde entonces se dedicó á labrar un mo­
nasterio á la ribera del rio Arlanza cerca de la ciudad de Lara, y en 
el año 912 otorgó la escritura de donación á esta iglesia dedicada con 
la advocación de 8. Pedro v S. Pablo, donde estaban, dice sus reli­
quias. Despues espresa además de los apóstoles á 8. Martin obispo, en 
honor de los cuales estaba dedicada la iglesia, y dá la villa de Con­
iferas (llamada allí Contrarias) y lo demás que pertenecía á la juris­
dicción de la iglesia, al abad Sonnay sus sucesores, que debían guar­
dar la ¡agía de 8. Benito.

En esta casa pues, con aprobación de la Sede apostólica se dá cul­
to á aquellos tres Santos. En su sepulcro se puso un epitafio en ver­
sos leoninos segun el gusto del siglo XI!, por el cual consta que ya en­
tonces eran venerados de toda España, y debe suponerse que lo eran 
ya mucho tiempo antes que los pusiesen juntos en aquella arca.

Acerca del martirio de nuestros Santos han mediado algunas con­
tradiciones. Aunque el rey D. Fernando í, en una donación que hizo 
á Arlanza el año 10 í 2 llama á S. Pelayo testigo de Cristo, que es lo 
que significa la palabra mártir, y en otra del año 1062 le dá nombre 
de mártir, es verosímil que estos documentos hablen no de nuestro 
mongo, sino del niño 8. Pelayo, esclarecido mártir de Córdoba que ha­
bía padecido á26 de junio del año 923, del cual toda España procura­
ba tener reliquias desde que fué trasladado á León el año 967 á los 
principios del reinado de Ramiro III, mayormente constando de la me­
moria de las reliquias de Arlanza impresa por Sandoval, que aquel 
monasterio tenia huesos y cabellos de este santo mártir.
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Lo que hay á favor del martirio de nuestros Santos es: í.° una me­

moria que en el arca vieja de sus reliquias se ¡halló en el año 1571 , 
en la cual es llamado 8. Pelay.o monge y mártir. 2.° El testimonio de 
Fr. Alonso Chacón que en el libro de los doscientos mártires de Carde- 
ña, impreso en Roma el año 1594, pág. 62. dice que el capitán Zafa 
martirizó en S. Pedro de Arlanza á los santos Pelagio, Arsenio y Sil­
vano, mongos benedictinos de aquel monasterio. 3.° Una bula de Cle­
mente VIH del año 1604 en que á todos tres llama mártires. 4.° Al­
gunas pinturas antiguas que los representan dando la vida en defensa 
de la sé. 5.° La tradición del mismo monasterio.

DIA XXXI.
Ssaaato Domingo, ijMtárátr.

Entre las muchas tragedias que la perfidia de los judíos ha ejecuta­
do en diferentes tiempos con los párvulos cristianos, es digna de eter­
na memoria la que practicaron en la capital de la provincia de Ara­
gón con Sto. Domingo del Val, ó S. Bominguiío, cuyo nombre indica 
la tierna edad en que se hallaba cuando fue martirizado. Nació este 
ilustre niño en Zaragoza por los años 1245, y como el cielo le destina­
ba para que fuese uno de los mas insignes mártires de Jesucristo, se 
dejó ver en el mundo con una corona sobre la cabeza, y con una cruz 
en el hombro derecho, todas señales nada equívocas de su gloriosa 
pasión. Estos signos, que podían llamarse aun mas que vaticinios his­
torias de lo futuro, y noticia puntual del triunfo para que el Señor le 
había escogido, puso en especíacion á los padres del niño, que lo fue­
ron Domingo del Val, é Isabel, los que interpretando misteriosos aque­
llos estraordinarios indicios, esperaban que el tiempo les aclarase el 
significado. No se tardó mucho en esperimentarlo, pues cuando con­
taba Dominguito sietp años, é iba á la escuela á aprender las prime­
ras letras, vieron cumplido el suceso pronosticado.

Tenian concertado los judíos que había en Zaragoza, exonerar de 
los pechos, de las contribuciones y de las imposiciones á cualesquiera 
de su secta que robase á algún párvulo cristiano, y se lo entregase 
para darle muerte: Quiso disfrutar este indulto cierto hebreo llamado 
Alosen Albaizeto, fiel imitador del inicuo traidor Judas, y hurtando 
secretamente al niño Domingo, lo entregó á los infames judíos. Reci­
bieron éstos la inocente víctima con estraordinario regocijo, y como su 
ánimo no era otro que el de renovar el sacrificio que hicieron los de su
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secta con Jesucristo en la cruz, clavando al niño en la pared por los 
pies y por las manos, le traspasaron el costado con una lanza; pero 
temerosos de que se descubriese un delito tan atroz, enterraron el 
cuerpo del ilustre mártir á la orilla del rio Ebro en el silencio de ¡a 
noche.

No quiso el Señor, por quien había padecido Domingo, que estu­
viese oculta una maldad tan execrable, y para descubrirla se valió de 
uno de aquellos admirables prodigios que acostumbra su adorable 
providencia. Vieron los guardas de las puertas de Zaragoza repetidas 
noches descender del cielo luces muy resplandecientes sobre el lugar 
que enterraron los judíos el venerable cadáver; dieron noticia á la 
ciudad de aquel fenómeno estraordinario, y cavando en el sitio halla­
ron el cuerpo del ilustre mártir sin la cabeza. Concurrió todo el pue­
blo á ver el lastimoso espectáculo, y manifestando su dolor con tier­
nas lágrimas, lo condujeron por entonces ala iglesia de 8. Gil; en cu­
yas puertas, pasados algunos dias, se manifestó ai pueblo el niño pues­
to de rodillas milagrosamente.

Publicóse aquel prodigio por toda la ciudad, y hallándose á la sa­
zón obispo de Zaragoza, segun parece, D. Arnaldo de Peralta, varón 
de conocida piedad y de gran sabiduría, hizo que se formase una pro­
cesión solemne con lodo el clero, magistrados, nobles y ciudadanos, 
y que se trasladase con toda solemnidad el cuerpo del insigne mártir 
áesde el templo de 8. Gil á la iglesia de 8. Salvador, que por enton­
ces era la catedral.

Habían echado los judíos la cabeza de Domingo en el pozo de la 
misma casa en que ejecutaron el enorme atentado, y queriendo el 
Señor que se descubriese con no menor prodigio que el que intervino 
en la invención del cuerpo, apareció en el brocal del pozo un globo de 
luz á manera de un sol resplandeciente, que dió motivo para es traer 
la preciosa reliquia, que se colocó con el cuerpo en una costosa urna, 
donde se grabó la inscripción siguiente: Aquí yace el bealo Domingo 
del Val, mártir por el nombre de Jesucristo.

Tuvieron las reliquias del ilustre mártir varias traslaciones, hasta 
la última que se hizo á la magnífica capilla donde hoy existe un solo 
altar, sobre el cual se manifiesta un sepulcro de alabastro, en el que 
está el cuerpo del Santo, escoplo la cabeza que se conserva en una 
urna de plata entre las reliquias del sagrario, la que se lleva á los 
enfermos, que consiguen por su veneración y contacto saludables be­
neficios. La fiesta de este ilustre mártir celebran con demostracio­
nes festivas los jalantes de coro de aquella santa iglesia; á cuyas ins­
tancias el cardenal D. Francisco Baberino, cuando estuvo de legado 
apostólico en España, certificado del martirio deSto. Domingo, y de 
la gran devoción que se le profesaba, concedió indulgencia plenaria
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á todos los fieles que visitasen la capilla donde está el cuerpo del San­
to desde las vísperas hasta puesto el sol del dia 31 de agosto, que es 
en el que se celebra su festividad, rogando á Dios por la exaltación 
de la santa sé católica, etc.

DIA XXXI.
ES saeaio Ctoaidte Osorl© ^Saatierres.

El santo conde Osorio fue dado á España en el siglo X para que 
fuese lumbrera suya y dechado de la gente principal, y aun déla 
familia real con quien tenia parentesco. Llamáronse sus padres D. 
Gutierre y D.a Aldonza, los cuales ofrecieron mucha hacienda al mo­
nasterio de Celanova cuando lo edificaba 8. Rosendo por los años 
941. El abuelo tuvo el mismo nombre y sobrenombre de nuestro San­
to; del bisabuelo dicen haber sido alférez mayor del rey D. Ramiro I 
en la batalla de Clavijo, y que por esta línea venia el señorío de Vi­
llalobos, heredado por nuestro conde con otros estados que hoy for­
man las casas de Villafranca, Lomos y Astorga. En una escritura del 
año 958 que publicó Florez, el rey D. Ordeño ÍV, llamado por otro 
nombre el Malo, lo trata de tío suyo. Tuvo también nuestro Santo 
una hermana llamada D.a Urraca, señora de gran piedad, promove­
dora del verdadero culto de Dios, y de todas las cosas sagradas. Por 
una carta suya escrita al conde su hermano, consta que este siervo 
de Dios siguiendo las huellas de sus mayores, y atendiendo á las ne­
cesidades públicas del estado, abrazó la milicia contra los enemigos 
de la religión en obsequio de Dios y de los reyes Ramiro íl, Ordeño 
¡II y Sancho í. Casó con D.a Urraca Núñez hija de D. Ñuño Osorio, 
y tuvo una hija llamada D.a Urraca como su madre, y dos hijos que 
ambos fueron condes despues de la muerte de su padre; el principal 
fué D. Gutierre Osorio muy nombrado en escrituras hácia los fines 
del siglo X.

Muchos bienes heredó nuestro conde de sus padres. Los reyes le 
dieron otros, y le hicieron grandes mercedes en pago de su lealtad 
y de los señalados servicios que había hecho estando de continuo en 
la frontera de los moros. Gran parte de sus haciendas tenia en el 
obispado de Mondoñedo, otras en tierra de Campos. En medio de las 
grandes riquezas que Dios le había dado, nunca se dejó dominar del 
gusto en su posesión ni corromper en su distribución. Usaba de este
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mundo como si no usase de él, clavados siempre los afectos de su 
corazón en ios verdaderos é inconmutables bienes que para despues 
de esta vida nos tiene Dios guardados. El mismo confiesa de sí que 
en cada lugar donde poseía algo, deseó siempre que fuese heredero 
participante Dios, criador de los cielos y de la tierra, y que fuese 
siempre servido y adorado.

Como estos deseos fuesen creciendo en él cada dia mas, muerta su 
mujer, viéndose con hijos, resolvió consagrar á Dios todos los bienes 
que tenia libres, y entregarse enteramente al servicio del Señor, de­
jando la milicia. Para esto mandó fundar el monasterio de 8. Salvador 
en el lugar suyo de Villanueva que estaba en el obispado de Mondoñedo, 
junto alriachuelo Laurenzana, no lejos del punto en que desemboca en 
el rio Masma, que va por Fox al mar. Habiendo comunicado su pensa­
miento con Teoclumiro obispo de aquel territorio, para ponerlo por obra 
con mayor solemnidad, resolvieron que se consagrasen los obispos de 
Galicia Ermigildo de Braga, S. Rosendo Dumíense, Gonzalo de León, 
Limando de tria, Viliulfo de Tuy, Rodrigo cuya iglesia no se espresa, 
los cuales juntos con el de Mondoñedo en Naviego, oida la propuesta de 
nuestro conde que se hallaba presente respondieron: Loamos que sea el 
monasterio en Villanueva para Dios y para los monges, que le posean 
por los siglos de los siglos, Amen. Hízose la escritura de esta funda­
ción á 17 de Junio de 969. Toda ella esta rebosando la piedad, la de­
voción y la verdadera humildad de que estaba dominado el buen con­
de, y el desengaño que debía á nuestro Señor de lo que es esta 
burlería y vanidad del mundo. (*) Despues de dotar en ella abundan- 
tísimamente aquel monasterio, añade: Ultimamente me ofrezco á mí 
mismo por monge para servir á Dios en él. Esta junta de obispos dio 
nueva fuerza y autoridad á la ejecución de tan santo proyecto. Quedó 
sujeto el monasterio al obispo de Mondoñedo así en orden á admitir 
monges, a elegir abad y los demás oficios, como á corregir los abu­
sos contrarios á la regla, bien que esto se haga con la caridad y sin 
molestar a los monges. A esto se concede también facultad, para que 
puedan administrar los sacramentos á los fieles, y enterrarlos en su 
iglesia, de todo lo cual se hace memoria en la dicha escritura.

Mientras se trabajaba en la fábrica del monasterio, levantaba el 
conde en su corazón el edificio espiritual de la virtud para abrazar 
con mayor pureza aquel nuevo estado. Convocó á sus domésticos y 
vasallos para despedirse de todos, y pagarles si algo les debía. Pidió­
les perdón de los malos tratamientos y agravios que les hubiese hecho,

O Esta"escritura publicóla en latín el m. Florez, tom. 18, apéndice 17, pag. 332, 
y comienza así: Sancti Comitis Osorrii, etc.
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y al rey escribió recomendando el mérito de sus criados y de los sol­
dados de sus pueblos que le habían servido.

Hecho mongo, comenzó á andar á largos pasos por el camino de la 
virtud. Vivía en suma abstinencia de todas las cosas; era grandísima 
su humildad, pasaba los dias y las noches en atizar las lámpa­
ras de la iglesia, en ayudar las misas, en barrer la iglesia, y el claustro, 
y en servir á sus hermanos en la mesa y en cuanto podía. Para con 
los pobres tuvo siempre entrañas mas que de madre, especialmente 
para con los huérfanos y estranjeros: á todos ellos servia con gran 
devoción como al mismo Cristo. El era el que dispertaba con 
las tablas á la comunidad, y tocaba las campanas á maitines, los 
cuales rezaba con los demás monges; y luego cuidaba sus estaciones 
y devociones hasta que era de dia, entonces; se iba á preparar los 
altares para las misas. No se hartaba de dar gracias á Dios porque lo 
había librado de la borrasca deshecha del mundo, y llevádolo al puer­
to de la vida monástica; en pensando esto, sin querer le caían hilo 
á hilo las lágrimas. Bien se echa de ver cuan á gusto vivía en su es­
tado por el ánsia que tenia de recoger los frutos de aquel retiro en la 
oración y contemplación, y en los ayunos y trabajos corporales, y aun 
mas en el fervor con que hacia todo esto. Con licencia de la comuni­
dad visitó los santos lugares de la Palestina; y vuelto al monasterio, 
á poco tiempo fué llamado del Señor al premio de su santa carrera. 
Su muerte se sabe fué el dia último de Agosto, el año no; pero ha­
biéndose erigido el monasterio el año 989 y vivido allí el Santo algu­
nos años, puede conjeturarse que falleció á fines del mismo siglo.

El sepulcro donde está el cuerpo del Sto. Conde, es vistosísimo de 
mármol entre blanco y cárdeno con pintas verdes. Divulgada por aque­
lla tierra la fama de su santidad , desde luego obró el Señor por su 
intercesión muchas maravillas. Esto debió dar principio á la celebra­
ción de su fiesta, la cual continuando á vista y consentimiento de los 
obispos, fué creciendo de dia en dia con la aclamación del pueblo, y 
con el aumento de los milagros, entre los cuales cuenta Tepes cuatro 
muertos vueltos á vida.

Este monasterio de 8. Salvador de Lorenzana siempre ha sido de 
Benedictinos.
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DIA 10 DE SETIEMBRE.
Saia <511 <Zs C&gí&yo, (*).

09

De este siervo de Dios consta que fué abad del monasterio Cister- 
ciense de San Martin de Castañeda de que hablamos en otro lugar 
situado junto al Bierzo al lado del famoso lago de Sanabria. No fué 
el primer abad de aquella casa, sino sucesor de Pedro Cristiano y 
de Martin de quien recibió el hábito (**). De su patria y padres no ha 
quedado ninguna memoria. Crióse allí en compañía de otro varón de 
esclarecida santidad. Manrique (***) confiesa que se ignoraba el nom­
bre de este socio. Cardillo le da titulo de hermano, y lo llama Fr. 
Pedro Fresme. Ambos pasaron de la vida monástica ala eremítica. 
Nuestro Santo fue primero abad: luego se retiró con su hermano á su 
priorato de Santa Cruz de Casayo que estaba á la parte del Bierzo,- 
si bien no lejos del monasterio de Castañeda. Allí sirvió algún tiempo 
el oficio de párroco, siendo para aquella feligresía estampa viva de 
toda virtud. De allí se retiró á lo interior de aquellas sierras, por don­
de anduvo algunos dias hasta que fijó su residencia en una vega an­
gosta del valle de Casayo. Vivieron los dos hermanos cada cual en su 
ermita, dados á la mortificación y á la contemplación. Muerto 8. Gil, 
lo sepultó el hermano en su ermita, y en una tabla que dejó animis­
mo clavada en la pared, escribió un compendio de su vida. Esta er­
mita la derribaron despues, y edificaron allí una iglesia en su nom­
bre. Tiene también culto en el lugar de Casayo, donde se estableció

H Conforme á las memorias que de nuestro Santo dejó manuscritas el cronis­
ta de la órden del Cis ter Fr. Bernardo Cardillo y Yiilalpando en un libro intitulado 
«Lignum vitara que se conservaba en su colegio de Salamanca, y á las observa­
ciones del M. Florez, tom. 16, pág. 352 y sig.

(**) No es cosa bien averiguada que este siervo de Dios fuese lujo de este mo­
nasterio de Castañeda donde fue abad, ó del de Cari acedo del cual pasaron mon- 
ges á S. Martin de Castañeda el año 1150. El primer abad de estos fué Pedro 
Cristiano, el segundo Martin, cuya memoria comienza á fines de abril delaño 1153 
V liega hasta20 de agosto de 1180. Nuestro Santo pudo ser uno de los que con es­
tos dos monges pasaron de Carracedo á Castañeda. Fr. Bernardo Cardillo Vi- 
lialpando supone que nuestro ó. Gil fue el sucesor inmediato de Martin. El M. 
Alonso, monge cisterciense, en las observaciones que acerca de esto hizo escri­
biendo al reverendísimo Fiorez, advierte que en marzo del año 1181 se halla ya 
memoria de otro abad de Castañeda llamado Pedro, que lo fué basta 4 de setiem­
bre de 1208. Muy poco tiempo fué abad de aquella casa S. Gil de Casayo, si lo fué 
antes de este último. Véase Florez ib. pág. 348.

{***) En sus anales, tomo 3.° al año 1203, cap. 8.
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cofradía con título de 8. Gil aprobada por Benedicto XIV. Celebran 
su tiesta en aquella tierra tal dia como hoy por no constar el de su 
tránsito. Y moviólos á esto la conmemoración que la iglesia hace en 
este dia de 8. Gil abad. Con el tiempo llegó á turbarse esta tradición, 
y algunos de aquellos naturales confundieron á nuestro 8. Gil con el 
otro, aplicándole la especie de la cierva que se lee en la vida de 8. 
Gil abad. Son muchos los beneficios del cielo que esperimentan los 
vecinos de Galande, de Sanabria y de otros lugares de aquella tier­
ra por intercesión de nuestro Santo.

®íS3i Wieessi©, presbítero y eiaártir.

La villa de Besalú, una de las mas famosas del principado de Cata­
luña, posee de muy antiguo el cuerpo del bienaventurado 8. Vicente 
Presbítero y mártir, que se venera en su iglesia parroquial llamada 
también 8. Vicente, donde Dios por, su intercesión hace sin duda á 
aquellos habitantes grandes mercedes. Celébrase la fiesta de este san­
to mártir el primer domingo de setiembre; y los sacerdotes rezan 
aquel dia de él, y la colecta, que dicen así en la misa como en el 
oficio diurno, es la siguiente: Pr cesta quaesumus omnipotens Deus: ut 
qui beati Vincentis martyris tui translationem colimus, intercessione 
ejus in lui nominis amore roboremur. Per Dóminum, etc. Los labra­
dores del término y parroquia de Besalú le tienen por su patrón; y 
los sacerdotes que habían visto la historia de este Santo, que despues 
se perdió, afirmaron que en ella se decía, que es abogado contra las 
tempestades; y como antiguamente aquella tierra estaba muy afligida 
de piedra y granizo, llegando allí este santo cuerpo quedó libre dese­
mejante plaga. (Domenec.)

DIA III.
Saga SaaisIaM© mártir.

En este dia se hace conmemoración en el Martirologio romano de 
8. Sandalio, con la espresion de que padeció en Córdoba, esclarecida 
ciudad de Andalucía, fecunda madre de muchos mártires. Los estra-
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gos que ha sufrido España en las repetidas irrupciones de muchos 
enemigos, que invadieron su terreno apetecible en los primeros siglos 
de la era cristiana, nos han robado las importantes noticias de los 
hechos laudables de no pocos héroes nacionales, que en los reñidos 
combates que tuvieron con los paganos, triunfaron gloriosamente de 
los enemigos de Jesucristo. Entre los de esta clase, sabemos que fué 
uno 8. Sandalio de quien solo nos consta, por el Breviario antiguo de 
Córdoba, que alcanzó la corona del martirio á fuerza de los tormen­
tos que inventó el odio de los idólatras contra los cristianos en la cruel 
persecución que suscitó contra la Iglesia el impío emperador Diocle- 
ciano, segun se cree. Guardó él á Dios gran fidelidad en confesar su 
sé; y habiendo peleado muy valerosamente, acabó su carrera con 
triunfo: acreditándolo así su antiquísimo inmemorial junto en Córdo­
ba, estendido á la Iglesia universal por la autoridad del martirologio 
romano.

DIA III.
Sata Noiisito ó Monicio, ©Msp© y «©safesoa*.

San Nonito, ó como otros dicen, Nonicio, fué español, y comenzó á 
florecer en tiempo del rey Suintila. No tenia muchos años cuando, 
á lo que se cree, habiendo echado de ver los peligros de este mundo, 
determinó dejarle con todas sus pompas, y entrar en religión. Y co­
mo la orden de 8. Benito haya sido la que mas ha florecido en santi­
dad en la Iglesia de Dios, como dan de ello testimonio los muchísimos 
santos que tienen en ella canonizados, propuso recibir el hábito en 
ella, como de hecho lo hizo, aunque no sabemos en qué monasterio. 
Hecho religioso, supo tan bien granjear con Dios, y atesorar tesoros 
para el cielo, que muerto el bienaventurado 8. Juan, obispo de Gero­
na, y monge de la misma orden, mereció ser su sucesor en la san­
tidad y en el obispado (*); no por haber pensado mucho los hombres 
en ello, ni de resultas de largas deliberaciones sobre el asunto, 
sino que Dios para provecho espiritual de sus ovejas, promovió los 
ánimos, y con impensada deliberación de ellas se vio puesto nuestro

(*) Dice el Dr. Pujarles, que si se entiende que Nonito fuese sucesor inmedia­
to de Juan, es una manifiesta equivocación, poi que entre los dos se halla el obis­
po Stefilo de Gerona, firmado en el tercer concilio de Barcelona. (Groo. uniw 
de Cataluña.)
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santo en la dignidad episcopal, como lo dice Vasco siguiendo á S. Il­
defonso.

Fué este gran siervo de Dios devotísimo sobremanera de los santos, 
y era en particular aficionadísimo al bienaventurado mártir San Fe­
lix, asistiendo siempre con devoción particular á la reverencia y ve­
neración del sepulcro y altar de aquel santo. Además de esto con sus 
virtudes y doctrina enseñaba á su pueblo y mostraba los dones de 
Dios que dentro de sí tenia.

Habiendo pues gobernado su Iglesia maravillosamente y alcanza­
do mucha santidad, sirvióse Dios darle el premio de los justos. Mu­
rió cerca de los años del Señor 636, reinando en España el rey godo 
Sisenando. Despues de su muerte fueron tantas las maravillas que 
Dios obró por éí, (que segun dice S. Ildefonso) mereció ser puesto en 
el catálogo de los Santos.

Se halló en el quinto concilio Toledano, y se firmó en él, como 
allí se lee; debiéndonos persuadir que su santidad y doctrina se ma­
nifestaría bien en aquella congregación, pues vemos que 8. Ildefonso 
le coloca entre los varones ilustres de aquel tiempo. Esto es lo que se 
ha hallado auténtico de este Santo. (.Domenec)

íaSe

ItiN este dia hace conmemoración el Martirologio romano de Sía. 
Obdulia, de quien escribe el P. Quintana Dueñas en su Santoral To­
letano, que aunque se ignoraron los padres, nacimiento educación y 
acciones de esta gloriosa virgen, y el género de martirio que padeció 
en la cruel persecución que suscitó contra la Iglesia el impío Juliano 
apóstata; consta haberse celebrado en la Iglesia de Toledo con espe­
cial solemnidad, segun se acredita por los antiguos misales y Brevia­
rios de aquella santa Iglesia, cuya protección, con la de otros Santos 
tutelares de la misma ciudad, fué invocada por el rey Alfonso Vi en 
la conquista de Toledo, donde se conservaron sus reliquias en gran­
de veneración hasta la irrupción de los árabes; en la que temerosos 
los fieles de que cayesen en manos de los bárbaros, las trasladaron á 
Palma, fortaleza de Andalucía, de grande seguridad para la custodia 
de semejante tesoro. Allí permanecieron basta el año 878, en que D. 
Juan Ocense, arzobispo de Toledo, queriendo enriquecer su Iglesia 
con las reliquias de la ilustre mártir, las volvió á ella en el 5 de se-
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liembve del año insinuado, en que de ella hace mención el martirolo­
gio romano.

El mismo escritor advierte ser distinta esta heroína española de 
otra Sta. Obdulia, que los martirologios señalan en el dia 13 de di­
ciembre, virgen y no mártir; la que habiendo nacido ciega, recupe­
ró la vista al tiempo que recibió el bautismo de mano de Lberardo, 
obispo de Baviera; que es la que celebran religiosa benedictina los 
cronistas de esta religión, natural de la provincia de Alcasia, hija de 
Atico, duque de Suevia, la cual fué abadesa del monasterio que edi­
ficó su padre en el monte Boseo; y murió por los años 692.

DIA MI.
FSesáa «1© Mmesára Señora ele Sionserrate é historia 

ele su dichosa imv©$aefosfi.

La dichosa invención y descubrimiento de la venerabilísima y mi­
lagrosa imagen de nuestra Señora, que, con nombre de Monserrate, 
es venerada en Cataluña y celebrada en todo el orbe católico, acon­
teció siendo conde soberano de Barcelona Wifredo el Velloso, por los 
años del Señor 888. Los muchos y grandiosos milagros, singulares 
beneficios y mercedes que por intercesión de la misma sacratísima 
Señora obra Dios nuestro Señor cada dia en los que con reverencia y 
devoción visitan aquella santa imagen, exigen decir algo de lo mucho 
que pudiera decirse de las maravillas de aquel sagrado monte, feli­
císimo santuario de María.

La célebre y prodigiosa montaña de Monserrate, separada de los 
demás montes cercanos, es de figura tan estraña y particular que no 
se conoce otra semejante. Su aspereza á los que la miran de lejos, 
parece inaccesible; pero con ser toda peñas y riscos, hay en ella ár­
boles frutales, saludables yerbas y flores silvestres. Y porque las pe­
ñas de esta montaña están divididas unas de otras como si las hubie­
ran partido con sierra, se llama la montaña Monserrate en lengua ca­
talana, que es tomismo que monte aserrado. En la cima especial­
mente hay peñascos pelados agrupados unos y separados otros, for­
mando todos pirámides de color de carne desde veinte á ciento cin­
cuenta pies de altura. Por la parte que mira al norte las cortadas pe­
ñas y tallados riscos parecen una cortina ó lienzo de alguna bien for­
talecida ciudad situada en aquel alto. Desde el pico superior de la 
montaña de Monserrate se descubren las islas Baleares, que están á

s 10
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doscientas millas dentro del meditarráneo, como si estuvieran en Ca­
taluña. Algo mas arriba de la mitad de su falda está situado el famo­
so monasterio, donde se venera la portentosa imagen de la Virgen; y 
en las puntas y picachos de las rocas se encuentran ermitas construi­
das algunas en las concavidades de las peñas, y otras en las mismas 
cimas, que servían antiguamente varios piadosos varones dados á la 
soledad y á la penitencia.

La historia del descubrimiento de la portentosa imágen de nuestra 
Señora que llamamos de Monserrate, y fundación de su magnífico mo­
nasterio, es como sigue.

Vivía haciendo vida eremítica en aquel monte por los referidos años 
de 888, un santo varón llamado Fr. Juan Garin, cuya nación y pa­
dres se ignoran, aunque se cree que fue catalan. Estuvo muchos años 
haciendo áspera penitencia en una cueva que aun hoy dia tiene su 
nombre y está en un alto junto al monasterio. Movido el demonio de 
envidia por no haberlo podido inducir á cometer ningún pecado mor­
tal, determinó establecerse en la misma montaña en hábito también 
de ermitaño y de varón santo, segun suele hacerlo algunas veces, y 
ocupaba otra cueva muy cerca de la de Fr. Juan Garin, que hay en­
cima del monasterio, la cual hoy dia se llama la cueva de Satanás ó 
del diablo. Estando pues el varón santo en su cueva, fué un dia el 
fingido ermitaño á visitarle, y le manifestó admirarse de que hubiese 
tantos años que estaba sirviendo á Dios en aquella montaña, y nunca 
le hubiese visto hasta aquel dia; pero que en adelante Je tuviese por 
vecino, y que él acudiría á menudo á verle, como en efecto lo hizo, 
para tener mejor ocasión de tentarle.

Entre tanto otro demonio se entró en el cuerpo de la infanta Ri- 
childa, hija del conde de Barcelona Wifredoe/ Velloso; y siendo con­
jurado el enemigo muchas veces, dijo que nunca saldría de aquella 
doncella si no la llevaban á Fr. Juan Garin, siervo de Dios, que vi­
vía en la montaña de Monserrate. Informado el conde de quien era 
aquel santo varón, él mismo fué con su hija, y habiendo dicho á Fr. 
Garin la causa de su visita, el santo varón rogó á Dios que por su 
infinita bondad se apiadase de la atormentada doncella.

Apenas hubo acabado la oración el santo anacoreta, cuando la don­
cella quedó libre del demonio. No se puede esplicar el contento del 
conde y de los que con él iban de tan feliz suceso; pero acordándose 
el conde que había dicho antes el demonio que si no dejaban la don­
cella sola con el santo hombre en su cueva por nueve dias, volvería á 
ella, dijólo á Fr. Juan Garin, pidiéndole lo tuviese por bien. Disgus­
tóle en es tremo al solitario la demanda del conde, la cual contradijo 
con todas sus fuerzas; mas tanto porfió el conde, que hubo de con­
sentir en que se quedase allá la doncella; y el conde con su comitiva
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bajó al lugar de Monistrol, situado al pié de la montaña para esperar 
allí los nueve dias; y tenia cuidado de enviar cada dia la comida pa­
ra su hija. El santo ermitaño la daba muy buenos documentos y la 
enseñaba como habia de servir á Dios y salvar su alma. Pero la fa­
miliaridad dio motivo á la trama que ya el demonio tenia urdida, 
porque levantóse de improviso un fuego tan terrible en el pecho fati­
gado por los ayunos y asperezas de Fr. Juan Garin, que temiendo la 
caída determinó separarse á toda costa de la doncella. Dirigióse el 
siervo de Dios al falso ermitaño, y despues de haberle comunicado 
su tentación, pidióle su consejo. Le respondió el demonio que la se­
paración que se proponía no era mas que una cobardía, que antes 
bien debía perseverar para ganar la corona en la pelea. Con todo esto, 
aunque Fr. Juan no se fué» encarecía á los criados del conde que le 
dijesen de su parte, que pues su hija estaba remediada, viniese por 
ella y se la llevase. Una noche por fin fue la tentación tan vehemente 
en el ermitaño flaco, que perdida la razón y vencido, se aprovechó 
de la doncella y la deshonró.

Al delito sucedió la confusión y vergüenza hasta el punto de de­
sesperar. No obstante fué á pedir consejo al falso ermitaño, quien le 
consoló diciéndole, que de ninguna manera debía esponerse á perder 
su reputación de santidad y mucho menos á las resultas del resenti­
miento del conde, pues debía estar cierto que su hija le diría la fuer­
za que se le habia hecho; de consiguiente que sin perder momento 
volviese á su cueva y la matase, enterrándola secretamente.

Halló bueno el consejo Fr. Juan Garin: degolló, pues, á la hija del 
conde y luego la enterró debajo de unas peñas en el mismo paraje 
donde está hoy la iglesia. Hecho ya el entierro, despues del estupro y 
del homicidio, dejando el fingido ermitaño su disfraz, se apareció á 
Fr. Juan Garin tal cual él era, y mofándose de los pecados que le ha­
bía hecho cometer le dijo muchas cosas, para hacerle desesperar de 
la misericordia divina. Hubiera conseguido indudablemente ¿.su obje­
to el demonio, á no haber el Señor detenido milagrosamente con su 
mano piadosa al pobre Garin, quien vuelto en sí empezó á llorar 
amargamente sus culpas, pidiendo perdón y misericordia de ellas al 
mismo Señor que tenia agraviado. Proponiéndose en seguida hacer 
verdadera penitencia, que es la propia y mas segura medicina de los 
pecados, determinó irla á buscar en la ciudad de liorna, y recibirla 
directamente del vicario de Jesucristo en la tierra.

El dia siguiente pasó el conde con toda su comitiva á la cueva 
donde con Fr. Juan habia dejado su hija. Pero no hallando alisal uno 
ni á la otra, imaginarse puede y no esplicar el desconsuelo del conde 
y de los suyos: mandó que Ies buscasen por el monte, y no hallando 
indicio ninguno tuvo que volverse á Barcelona afligido y pensativo,

§
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Caminaban á un mismo tiempo el conde Wifredo para Barcelona y 

el arrepentido Juan Garin para Boma. Al llegar éste á la santa ciu­
dad, se confesó con el mismo Sumo Pontífice, el cual le absolvió; 
dándole en penitencia, que de rodillas por tierra se volviese á su er­
mita, y que nunca mirase al cielo, sino que á gatas ó cuatro pies co­
mo un jumento que había sido por el pecado, anduviese arrastrando 
su cuerpo hasta que un niño de cuatro ó cinco meses le dijese, que 
se levantara que ya Dios lo había perdonado.

Aceptó Fr. Juan la penitencia, y gastó en el camino mucho tiem­
po por lo poco que podia caminar de aquella suerte; y vuelto á su cue­
va hizo áspera penitencia, no comiendo sino yerbas. Con el tiempo se 
le rompieron los vestidos quedando lodo desnudo , y con el rigor de 
los fríos y calores y la poca comida se le disecaron las carnes y le 
creció el pelo tanto, que parecía un oso salvaje. Cumplían siete años 
que Garin perseveraba en aquella penitencia cuando fué hallado por 
cazadores de la servidumbre del mismo Conde Wifredo el Velloso, los 
cuales no pensando que fuese hombre sino salvaje de naturaleza es­
traña, le ataron una cuerda al cuello, sin que él lo resistiese, y lo 
presentaron á su Señor, quien como animal raro, mandó llevarlo á 
Barcelona, donde lo pusieron en un establo en la casa del conde, y 
allí le daban de comer.

Entre tanto que el penitente Fr. Juan Garin estaba incógnito en la 
casa del propio ofendido Conde de Barcelona, aconteció lajfeliz inven­
ción déla imágen de nuestra Señora, y pasó de esta manera.

Estando siete muchachos ó pastorcidos del lugar de Monistrol apa­
centando algunas reses por la montaña de Monserrate, algunos sába­
dos, así que se hacia de noche, vieron que á una cueva de la monta­
ña puesta á la parte que mira á oriente, descendían del cielo luces 
de resplandor estraordinaria, á las cuales se seguían melodías de sua­
vísimos cánticos y concertada música. Vista y oida una y otra vez 
aquella celestial visión, lo dijeron á sus padres, y visto por éstos ser 
verdad lo que decían los muchachos, dieron noticia al cura de Monis­
trol Y también éste, certificado de la maravilla, determinó dar ra­
zón de aquel caso al obispo de Manresa (*). El cual con mucha comi­
tiva subió el sábado siguiente á la montaña de Monserrate, á la ho­
ra que se tañe la Ave María, y vio las luces, y oyo la música, cuyas 
melodías duraron hasta la media noche, quedando el prelado y los 
que con él estaban muy admirados. Al otro dia, domingo dio orden

(*) Asi lo intitula la historia original, dice el Dr. Pujades, añadiendo que hubo 
obispo en Manresa hasta que la sede fué restituida en Vique de Ausona, que ha­
bía pasado á aquella ciudad por ocasión de los moros. Crónica del Principado de 
Calaluña.
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el obispo que se examinase el lugar donde solían entrar las luces; y 
aunque se verificó con suma dificultad por la aspereza de la subida, 
dentro de una pequeña cueva vieron una imagen de nuestra Seño­
ra de bulto y de gran devoción, sintiendo dentro de aquel lugar 
mucha fragancia. Llegó el obispo, y vio la imagen, y quedó admira­
do y lleno de gustos del cielo.

Jamas se ha podido saber quien allí la puso, ó de donde vino aque­
lla imagen: pudo ser que algún devoto la escondiese en la cueva en 
que fue hallada al tiempo que los moros anduvieron por Cataluña.

Hallada pues la venerable imagen mandó el obispo traer cera, y 
ordenó una devota procesión, con propósito de llevarse aquella pre­
ciosa joya, y enriquecer con ella á la iglesia de Manresa. Mas desde 
que llegó al lugar donde ahora está la iglesia del monasterio, ya no 
hubo fuerzas en los que la llevaban en andas para pasar adelante, 
mover atrás ni mover un punto la santa imágen.

Conocido del obispo por divina inspiración aquel misterio, y que 
era la voluntad de Dios que quedase allí la sagrada imágen, determinó 
juntamente con el clero y pueblo allí presentes que se edificase en 
aquel lugar una capilla á honor y reverencia de nuestro Señor Jesu­
cristo, á título e invocación de su santísima Madre con nombre de 
Monserrate, quedando en su guarda el cura que había dado aviso al 
obispo de Manresa.

Cuando lo dicho pasaba en Monserrate, estando todavía Fr. Juan 
Garin en su penitencia, ¡cumplidos ya siete años sin mirar al ciclo, 
sino tratado como bestia salvaje en el establo de casa del ¡conde con 
una cuerda al cuello; acaeció que haciendo el conde Wifredo el Ve­
lloso un magnífico convite regocijándose del feliz parto de un hijo va- 
ron que habia tenido la condesa tres meses antes, fué traído el salvaje al 
lugar del convite; y mientras estaban comiendo, se acercó la ama al 
salvaje, teniendo en sus brazos al infantico cuyo natalicio se festeja­
ba; el cual poniendo entonces su tierna vista en el supuesto bruto, en 
vez de espantarse como era natural, en alta é inteligible voz dijo al 
penitente: Levántate, Fr. Juan Garin, que Dios te ha perdonado tus 
pecados.

Desde que Fr. Juan oyó la voz del niño y vió cumplido lo que el pa­
pa le habia mandado esperar, se levantó en pie y comenzó á dar gra­
cias á Dios de la merced que le habia hecho en haber aceptado su pe­
nitencia: mése luego al conde, y de rodillas le refirió el suceso de su 
hija diciéndose que hiciese de él lo que tuviese por conveniente. El con­
de muy admirado le respondió que pues Dios le habia perdonado, él 
también le perdonaba; y mandóle quitar la forma de salvaje y vestir 
como religioso.

Tratóse luego por el conde de ir al lugar adonde Fr. Juan Garin
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había enterrado la doncella para trasladar su cuerpo á Barcelona, y 
visitar al propio tiempo la capilla que nuevamente se edificaba á 
honra de nuestra Señora. Llegados allí, y acabadas las devotas ora­
ciones á la imágen nuevamente descubierta, mostró Fr. Garin el lu­
gar donde estaba enterrada la infanta: apartadas las piedras que la 
cubrían, apareció la hija del conde viva, hermosa y sin lesión algu­
na;- solo mostraba en su cuello una señal como un hilo de grana por 
donde le habla pasado el cuchillo. Inexplicable fué el regocijo del 
conde y de todos los presentes. Habló el conde á su hija preguntán­
dole lo que de ella habia sido, y respondió, que antes que fuese ella 
degollada habia tenido siempre grande devoción á la Virgen, y ella 
se habia servido preservarla de la muerte y guardarla en aquel lugar 
tantos años y dias como habían pasado. Quiso el conde llevar consi­
go á su hija con intento de casarla; mas ella manifestó que nunca to­
maría marido y que sus deseos eran permanecer toda su vida al ser­
vicio de la Virgen y de su hijo en Monserrate. El conde vistos los 
laudables intentos de su hija, edificó en la nueva ermita un monas­
terio de monjas bajo la regla de San Benito, del cual fué la primera 
abadesa la misma infanta Richilda, hija del dicho conde Wifredoe/ 
Velloso. Sirvieron en el nuevo monasterio de capellán y donato res­
pectivamente los venerables cura de Monistrol y Fr. Juan Garin; don­
de uno y otro acabaron santamente su vida.

Unos cien años despues, creciendo la devoción de aquella santa ca­
sa, y visto que la abadesa ni monjas bastaban á proveer en lo que 
convenia á la muchísima gente que concurría por razón de la sagra­
da imágen, y que no parecía bien de otra parte comunicar monjas 
con tanta gente estrangera, el conde Borrell con autoridad del sumo 
pontífice llevó de allí las monjas al monasterio de San Pedro de las 
Fuellas de Barcelona, y puso monges claustrales del mismo orden de 
San Benito sacados del monasterio de Ripoll. Despues por los años de 
4495 los católicos reyes D. Fernando y D.a Isabel, pusieron en él 
la observancia, siendo el primer abad observante Fr. García de Cis­
neros.

No debemos pasar en silencio que algunos les parece que tiene di­
ficultades la historia de la invención de la imágen de nuestra Señora 
de Monserrate y lo demás que se ha dicho de la historia de Fr. Juan 
Garin tan enlazada con aquella. Respóndese á esto que por tradición 
antiquísima señálanse todavía las cuevas de Fr. Juan Garin y la de 
Satanás el fingido ermitaño, y hay (ó á lo menos habia antes de los 
últimos sucesos políticos que tantas preciosas antigüedades han des­
truido) figuras de piedra que representan el penitente y el infante en 
brazos de su ama con tanta antigüedad, en la misma casa de los 
condes de Barcelona donde pasaron los sucesos referidos y subsiste
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aun hoy dia en la otra esquina del convento de monjas Agustinas ti­
tulado de Santa Magdalena en la Riera de San Juan, la cual poseían 
antes de ahora los mongos Bernardos de Santas Cruces, que bien 
pudiera notarse de muy incrédulo y duro el que pertinazmente lo ne­
gase. Y así en nuestro concepto no hay porque se ponga en duda, 
puesto que si nuestras historias, conforme dice el Dr. Pujados, no 
tienen la autoridad del libro de Daniel, sin embargo nadie puede ne­
gar que pudo repetirse la penitencia del rey Nabucodonosor, el cual 
anduvo siete años como salvaje sin levantar los ojos al cielo y pa­
ciendo yerbas. Y sino, dice nuestro Villegas; dése otro origen y cuen­
ten otra historia digna de una imagen tan nombrada en toda la cris­
tiandad y tan lamosa por milagros; la cual no dando, como es cierto 
que no darán, recíbase y dése crédito á lo que se ha dicho.

La devotísima imagen que hoy está en el altar mayor de la igle­
sia del monasterio de Monserrate es la propia cuya milagrosa inven­
ción hemos referido: sil figura es como de una noble señora, el rostro 
moreno, pero bien formado, muy deleitable á la vista, aunque de 
grave autoridad y magnificencia; tanto que se conoce evidentemente 
que con su grave aspecto mueve á reverencia y causa espanto á los 
que se atreven á mirarla de cerca. Saben esto muy bien los que la 
mudan los mantos en ferias y festividades segun el ceremonial de la 
iglesia, que apenas la osan mirar en el rostro porque les aterra y es­
panta. Está sentada con majestad, y en su regazo sostiene la imágen 
de su benditísimo hijo asentadito, del tamaño de un infante de tres 
á cuatro meses. La imágen de la madre tiene la mano izquierda so­
bre el hombro izquierdo de la de su hijo, sacando la derecha bajo del 
brazo derecho de la misma figura del Señor, tan tendida, que el in­
fantico la puede bien ver, y algo cerrada á manera de quien quiere 
mostrarle alguna cosa de peso y entretenerle.

Antes de ¡as vicisitudes políticas que tanto han variado la faz de 
nuestras casas religiosas de España, gloriosos monumentos de la pie­
dad y magnificencia de nuestros mayores, ardían delante de la sa­
grada imágen de nuestra Señora de Monserrate sesenta y dos lám­
paras todas de plata, que dieron sumos pontífices, emperadores y re­
yes. Había constantemente cuarenta cirios, algunos de ellos de veiñ- 
te y cinco quintales de cera. Había riquísimos ornamentos y joyas y 
preseas de sumo valor para el servicio del altar, dádivas generosas 
de personas principales y devotas. Y veíanse también millares de 
imágenes, unas pintadas, otras de bulto de hombres y mujeres, al­
gunas de cera, otras de madera con diversas señales de heridas de 
lanzas, de espadas, de arcabuces, saetas y de otras muchas mane­
ras, que todas eran heridas mortales, y por intercesión de nuestra 
Señora fueron curadas. Estaban todas las paredes de la iglesia y
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claustros poblados de semejantes trofeos. De los milagros probados 
con las diligencias necesarias y convenientes hay un libro grande, en 
que son sin número los enfermos sanos, los endemoniados libres, los 
cautivos fuera de cautiverio, y los muertos resucitados, todos por los 
méritos y favor de la Virgen honrada y reverenciada en su santa 
imagen de Monserrate.

La festividad se celebra tal dia como hoy en que la iglesia hace 
conmemoración de la Natividad de nuestra Señora. (Dómeme y Pu­
jad es.)

Beato Gssdlla.

La santidad del beato Gudila, célebre arcediano de Toledo, es fa­
mosa dentro y fuera de España. «San Julián, dice el padre Florez, 
primero diácono y luego arzobispo de Toledo, contrajo singular amis­
tad con otro, que como él se había criado en la catedral, llamado Gu­
dila, á quien Félix, arzobispo, elogia con título de santa memoria, 
y llegó á ser arcediano de la santa iglesia, firmando como tal el con­
cilio 11. de Toledo. Entre los dos parece que no había mas que un 
alma, concordes siempre en lo bueno, y deseosos igualmente de re­
tirarse á vivir en monasterio; pero como esto no se les proporciona­
se, procuraron resarcir aquel empleo con otros muy del agrado de 
Dios, cuidando de instruir á los inferiores, y ser ellos prontísimos en 
obedecer á los mayores, sin descuidarse de otros fervorosos ejercicios 
de virtud, empeñados en granjear y adelantar en todos. El año oc­
tavo de Wamba, esto es, en el de 679, murió Gudila tal dia como 
hoy, y su amigo S. Julián le dio honrosa sepultura en un monasterio 
dedicado á 8. Felix en la villa de Cabense.» Semejantes elogios tri­
buta á la santidad de nuestro arcediano el célebre Morales siguiendo 
á su historiador el prelado Felix, pues dice que éste «bien á la larga 
cuenta la viveza de la fe de entrambos (Julián y Gudila) el ardor de 
su santidad, y la humildad y obediencia en todo su ministerio... Qui­
so dar Dios á Gudila temprano el premio de este buen servir, etc.» 
Tal hombre, escribe Nicolás Antonio, dejó con su santidad ennoble­
cida la iglesia de Toledo. Padilla, Tamayo, Ferrari, Peyronet y otros 
ponen á Gudila en los catálogos que escribieron de unos Santos de 
España, otros de Santos en común. Mencionante también los Dolan­
dos in prmlerm. ad diem 27 aug. y 8 sept.
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DIA IX.
Santa Marsa d® fia Cafi$eza.

En la corle de Madrid es uno de los objetos de la mayor veneración 
Sta. Maria de la Cabeza, dignísima esposa de 8. isidro, patrono de 
la misma villa. Aunque convienen los escritores de la nación que fué 
originaria de la provincia de Toledo, se diferencian en el lugar de su 
nacimiento: unos estiman que fué de la villa de Uceda, otros que Torre- 
laguna, y otros que Caraquiz; pero el que reflexione que en la época 
de su nacimiento era Torrelaguna aldea de Uceda, y que Caraquiz 
fué, como es en el dia, una granja del territorio de aquella, no ten­
drá dificultad en conceder que fue natural de Uceda. El escritor de 
esta vida, que ha sido párroco en la misma villa, interesado en el 
descubrimiento del origen de esta Santa, habiendo registrado con la 
mayor escrupulosidad los archivos de ella, aunque no encontró en 
ellos documento alguno justificativo sobre este punto de controversia; 
convencido de que en aquel pueblo es la prueba justificativa de la fe­
ligresía de ¡as familias la contribución privativa de diezmos de algún 
predio; pagándose como se paga en el dia á la parroquia de Santiago 
de Uceda los de una heredad cíe Caraquiz, que hasta hoy se llama la 
huerta de Sta. Maria de la Cabeza, no tiene duda que fue feligresa 
de esta iglesia, lo que se comprueba por la tradición de los natura­
les.

Aunque nos robó el tiempo las importantes noticias de la crianza 
de Maria y de las laudables acciones de su infancia, con todo, por la 
fama de su eminente virtud, ya constante en su juventud, podemos 
inferir que fué educada desde la cuna en el seno de la religión cató­
lica; cuyas piadosas máximas siguió fielmente, arreglando sus cos­
tumbres con el espíritu de la ley santa de Dios, mamando con la leche 
una tierna devoción á la santísima Virgen, la que conservó inviolable 
toda su vida. Llegó aquel punto de edad en que la naturaleza mani­
festó las aprecíales cualidades con que la dotó el cielo, y deliberando 
sus parientes darla estado de matrimonio con una persona de igua­
les prendas, lo proporcionó así la divina Providencia.

Habiendo muerto Alfonso VI, rey de Castilla, aquel invicto, prín­
cipe, temor y azote el mas terrible de los agarenos, á quienes ga­
nó tantas y tan recomendables victorias, cercó á Madrid Ali, rey de 
los almorávides, auxiliado de los moros africanos; v haciéndose due-

11
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no de él por los años 1108, se vieron en la precisión muchos cristia­
nos de retirarse á los pueblos de la comarca, huyendo de la tiranía 
de los sarracenos. Uno de estos fugitivos fue 8. Isidro, que no podien­
do ejercer con la libertad que apetecía los santos ejercicios de su cos­
tumbre en su patria, por motivo de la irrupción enemiga, pasóá Tor- 
relaguna, ocho leguas distante de ella, donde se ajustó por mozo de 
labor con uno de los hacendados de aquel pueblo. Aunque mudó de 
lugar, no varió un ápice de su justificada conducta, ni alteró la prác­
tica desús laudables devociones. Hízose el objeto de la veneración de 
todos por su humildad, por su modestia, por su paciencia y por su 
sencillez. Prendado su amo de su eminente virtud, y de las abundan­
tes bendiciones que Dios echaba sobre la hacienda por los méritos de 
su criado, pensó, con otros sugetos afectos al santo joven, proporcio­
narle una esposa semejante á su modo de pensar. Como Maria de la 
Cabeza era conocida en aquel pueblo por su honestidad y por sus apa­
cibles cualidades, deliberaron unir con el vínculo del matrimonio á los 
dos héroes, iguales en circunstancias y en sentimientos. Consultaron 
ambos con Dios el asunto por medio de la oración; con su beneplácito 
recibieron el sacramento, y con él aquella gracia que presta auxilios 
y fuerzas á los casados para soportar las cargas del matrimonio. Ha­
bían nacido aquellas dos grandes almas la una para la otra; y siendo 
tan conformes en los dictámenes, no podia dejar de ser feliz aquella 
unión, en la que no atendiendo á codiciar hermosura ni riquezas, 
solo aspiraban á prosperar con un amor casto en el camino del cielo. 
Raras veces se ha ofrecido á los ojos y á la veneración del mundo 
virtud mas heroica en este estado, pues prevenidos los dos castos es­
posos con aquellas gracias especiales que están destinadas para ha­
cer los mayores Santos, lo acreditaron así con sus admirables obras.

Tenia la Santa una heredad propia en la granja deCaraquiz, la que 
hasta hoy se conserva, llamada la huerta de Sta. Maria de la Cabeza. 
Con este motivo y el de haber tomado Isidro otras tierras á renta en 
el mismo sitio de un hacendado de Torre!aguna, fijaron ambos su re­
sidencia en aquella casería, donde entablaron un tenor de vida tan 
angélica, ocupados, el uno en el cultivo de las heredades, y el otro 
en el cuidado de su casa, sin omitir gastar el tiempo sobrante de sus 
respectivas labores en todas las obras piadosas que recomienda nues­
tra santa religión, haciéndose ambos por estos medios el objeto de la 
veneración y de los mas altos elogios de los pueblos comarcanos.

Como Maria de la Cabeza profesaba una singular ternísima devo­
ción á la santísima Virgen, en quien despues de Dios tenia puesta 
toda su confianza, visitaba con frecuencia una ermita contigua á la 
granja de Caraquiz, dedicada á la Reina de los ángeles, esmerándo­
se en la limpieza y aseo de aquel santuario, que era el teatro de sus
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mas fervorosas oraciones. Tenia la devoción de llevar aceite para en­
cender la lámpara que ardía ante el altar de la Señora, y llegando 
nn dia de invierno á la orilla del rio de Jarama, que media entre la 
granja y la ermita, viendo que era difícil pasar sus rápidas corrien­
tes, entristecida de no poder ejecutar su acostumbrado obsequio, se 
la apareció la santísima Virgen, y asiéndola de la mano la pasó al 
otro lado, haciendo lo mismo á su vuelta, cuya enseñanza la sirvió 
para que repitiese iguales prodigiosos tránsitos en semejantes circuns­
tancias.

No fueron solas estas maravillas las que ejecutó la dichosa labra­
dora. Ocurrió un año tan estéril que apenas cogió Isidro el grano que 
había sembrado, imposibilitado por lo mismo á satisfacer la renta 
al dueño de las tierras, no reparando éste en la satisfacción puntual 
que le tenia hecha en los años antecedentes, como si la escasez del 
año fuese culpa del Santo, le arrebató el poco grano de la era. Quiso 
hacer lo mismo con la paja; pero habiéndole suplicado María por 
amor de Dios que se la dejase para mantenimiento de los bueyes, 
condescendió con sus ruegos aquel hombre avariento. Conocióla San­
ta la pena que causó á su marido la impiedad del hecho, y cumplien­
do con las obligaciones de una buena consorte, comenzó á consolarle, 
diciéndole, que el Señor, como padre de misericordia, les socorrería 
en aquella aflicción, aconsejándole al mismo tiempo, llena de con­
fianza en la divina Providencia, que diese otra vuelta á los granzones. 
Como el Santo tenia formado tan elevado concepto de la eminente 
virtud de su esposa, lo hizo así, siguiendo su consejo; y dando á la 
paja una vuelta con el bieldo, sacó de ella trigo suficiente para sus­
tentarse todo aquel año, y sembrar en el siguiente.

Vivía Isidro lleno de gozo dando al Señor muchas gracias por ha­
berle concedido una esposa de tanto mérito; pero habiendo determi­
nado volver á su patria para continuar en ella su profesión, comuni­
có su determinación á Maria; y aunque ésta sentía en el alma dejar 
el santuario donde rendia sus respetos á la santísima Virgen, como 
era tan obediente á las disposiciones, y aun á las insinuaciones de su 
marido, pasó en su compañía á Madrid; donde el porte y justificada 
conducta de ambos héroes fué una serie continua de eminentes vir­
tudes y acciones maravillosas que les hicieron amables, respetables, 
y aun venerables de todos los matritenses.

Quiso Dios concederles fruto de sus bendiciones, dándoles un hijo 
que fué el consuelo y la alegría de los dos santos esposos; pero te­
niéndole María en los brazos cerca del pozo de su casa, haciendo el 
niño un estraordinario movimiento cayó en la profundidad inopina­
damente. Ya se deja discurrir la pena y sentimiento que concebiría 
la santa madre en aquella desgracia. Esperó sin embargo á que Isi-

?
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clro viniera de su labor, y refiriéndole bañada en lágrimas el lastimo­
so suceso, llenos ambos de confianza se pusieron á orar cerca del 
brocal del pozo, rogando á Dios y á la santísima Virgen se dignase 
consolarles. Oyó el Señor con agrado sus reverentes súplicas, y con­
forme continuaban la oración, iban creciendo las aguas hasta que 
llegaron al brocal, subiendo encima de ellas el niño vivo y risueño, 
jugueteando con las manecitas sobre el elemento. Dieron ambos á Dios 
Jas gracias correspondientes, y para servirle con mayor perfección, 
determinaron despues vivir en adelante castamente como dos virtuo­
sos hermanos.

Deseosa María de satisfacer sus acostumbrados cultos á la santísi­
ma Virgen en la ermita dicha, se retiró á Caraquiz con beneplácito 
de su esposo, donde se ocupaba en los mismos laudables ejercicios 
que cuando ambos vivian en aquella granja; de lo que envidioso el 
enemigo común procuró alterar la paz del fidelísimo matrimonio. 
Aunque quedó lleno de confusión en las repetidas veces que lo inten­
tó estando juntos los dos esposos; con todo, pareciéndole mas propor­
cionada la coyuntura de su separación, se apareció en traje de un la­
brador conocido á otro de su profesión que pasaba á la villa de Ma­
drid, y en tono de condolerse le previno que noticiase á Isidro la in­
fidelidad que le hacia su consorte, mal entretenida con los pastores 
que apacentaban sus ganados cerca de la ermita á pretesto de su 
devoción. Dio el sencillo labrador esta sensible noticia al siervo de 
Dios; y aunque le constaba á éste por repetidísimas pruebas la fide­
lidad de su esposa, con todo quiso desmentir la calumnia. Partió de 
Madrid el Santo acompañado con el mismo labrador, y llegando am­
bos cerca de Caraquiz á tiempo que salia María para el santuario, 
puestos en observación, vieron que al acercarse á las crecidas cor­
rientes del rio de Jarama, tendiendo sobre ellas la mantilla, puestos 
los ojos en el cielo, pasó las aguas prodigiosamente. Quedaron ambos 
convencidos de la falsa imputación á vista de esta estupenda mara­
villa, y mas, cuando la repitió la Santa á su regreso á presencia de 
muchos testigos.

Retiróse á Madrid Isidro, despues que tuvo el consuelo de ver á su 
amada esposa, y de haber declarado que el enemigo infernal fue el 
autor de la calumnia. Ocurrida su última enfermedad pasó á asistirlo 
María con la caridad y amor que profesaba á tan digno marido; y sa­
tisfechos los ritos de su funeral, se volvió á Caraquiz con firme reso­
lución de pasar el resto de su vida en servicio de la santísima Virgen. 
En efecto, no satisfecha su devoción con el aseo ordinario de la ermi­
ta, pedia limosna por todos los pueblos de la comarca para la de­
cencia y luz del santuario, donde pasaba horas enteras, y aun dias y 
noches en fervorosas oraciones y dulcísimos coloquios con la Reina de
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los ángeles, quien con su santísimo Hijo la favorecieron muchas ve­
ces con su real presencia. Ocultó en su vida la santa viuda aquellos 
esquisitos favores, los que el Señor hará públicos en el último dia de 
los siglos, para ostentación del elevado mérito de su sierva.

Llegó, en fin, el tiempo en que quiso Dios, premiar los relevantes 
merecimientos de Maria, y conociendo esta que se acercaba la hora 
de su muerte, se dispuso á recibirla con las preparaciones propias de 
su espíritu, todo abrasado en las llamas del amor divino. Recibió los 
últimos sacramentos, y entre muchos afectos de contrición, y tiernas 
esclamaciones á la santísima Virgen, que la asistió en aquella hora, 
acompañada de coros angélicos, entregó tranquilamente su espíritu en 
manos del Criador en el dia 8 de setiembre áfines del siglo XII. Ape­
nas se supo su muerte, cuando concurrieron los pueblos déla comar­
ca á tributarle los últimos obsequios, y despues de ellos dieron á su 
cuerpo sepultura en la misma ermita, segun su disposición.

Como era tan pública la fama de santidad de la sierva de Dios, des­
de luego acreditaron los fieles este concepto con todas las pruebas que 
acostumbra la piedad cristiana para demostrarlo. Colocaron en el al­
tar mayor de aquel santuario la cabeza de la Santa para la venera­
ción pública: llamándose desde entonces, el que hasta allí de la Vir­
gen de la Piedad, de Sta. Maria de la Cabeza. Pintaron sus efigies 
con los síntomas de bienaventurada. Celebraron su fiesta en el 8 
de setiembre, dia de su glorioso tránsito, con grande concurso de los 
pueblos contiguos. Velaron sobre su sepulcro, del que sacaban tierra 
para remedio de muchas enfermedades, en que se esperimentaban 
prodigiosos efectos. Fundóse en la misma ermita una cofradía con la 
advocación de la Santa, y todos los años venia una procesión al san­
tuario del lugar de Valdepiélagos, en el dia de S. Marcos; y sedaba en 
Caraquiz una caridad ó limosna general á todos los concurrentes, pa­
ra cuya obra pia dejaban algunas personas legados en sus testamen­
tos, en memoria de Sta. María de la Cabeza.

Solo faltaba á estos testimonios de veneración y culto la aprobación 
solemne de la silla apostólica. Las vivas diligencias que cada dia se 
hacían para la canonización de 8. Isidro estilaron á los fieles á que 
solicitasen lo mismo con su santa esposa. La villa de Madrid, en na­
da inferior á alguna otra en la devoción y afecto á la sierva de Dios, 
instó á monseñor Camilo Cayetano, nuncio á la sazón en España, pa­
ra que se procediese á la información de la vida, virtudes y milagros 
de Sta. María de la Cabeza. Dió para ello este legado comisión á Fr. 
Domingo de Mendoza, del orden de Predicadores, juez apostólico en 
la causa de la canonización de San Isidro, quien pasó á la villa de 
Torrelaguna, á recibir la justificación apetecida; y conduciéndose al 
santuario al reconocimiento de las reliquias, como aquella ermita es-
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tuvo en poder de los templarios, despues en el de los claustrales, y 
últimamente en el de los observantes de S. Francisco por concesión 
del cardenal Cisneros, los cuales hasta el dia mantienen un donado ó 
tercero en ella, á fin de que cuide de su asistencia ó aseo; con estas 
mutaciones, y otras varias obras que se hicieron precisas, se perdió 
la memoria del sepulcro de la Santa. Sintió en el alma este defecto 
Francisco de Cuevas Vergara, notario del proceso, cordialísimo devoto 
de la Santa; y rogándola se dignase manifestar el sitio donde se halla­
ba su venerable cuerpo, haciéndolo así María, con este aviso cavaron 
bajo un poyo de la sacristía donde había estado mas de quinientos 
años, y se encontraron sus huesos; cuya identidad se justificó por el 
olor fragantísimo que despedia, y por "otros muchos prodigios que se 
dignó el Señor obrar en aquel feliz descubrimiento; los cuales trasladó 
el comisionado al convento de los observantes de Torrelaguna, dejan­
do por entonces la cabeza de la Santa en la ermita.

Crecían cada dia los deseos de la mayor veneración de la sierva de 
Dios, y distinguiéndose sobre todos el rey Felipe ÍII hizo que presen­
tase su embajador en Roma los procesos formados sobre las virtudes 
y milagros de la Santa al papa Paulo V con cartas suplicatorias de su 
majestad, de las personas mas distinguidas de la corte, de las villas 
de Madrid, Torrelaguna, y de la cofradía de la Santa en solicitud de 
su canonización. Espidió su Santidad las correspondientes letras para 
nuevos procesos, nombrando por jueces apostólicos á monseñor nun­
cio D. Antonio Cayetano, áD. Bernardo Sandoval y Rojas, arzobispo 
de Toledo, y al obispo de Sidonia D. Juan Avellaneda Manriquez. In­
terin se hacia la información de testigos en Madrid, enviaron los di­
chos para el mismo efecto á la villa de Torrelaguna á D. Alonso Fran­
co, cura de 8. Andrés, con particular encargo sobre el reconocimien­
to de las santas reliquias; y evacuada esta diligencia por medio de in­
teligentes facultativos, trasladó la cabeza de la Santa al convento de 
los observantes de la misma villa, juntándola con las demás en una 
preciosa urna, para cuya seguridad se entregaron las llaves de sus 
cerraduras á varias personas condecoradas. Concluido el proceso se 
remitió á Roma; pero habiendo ocurrido la muerte de Paulo V, se 
retardó el gozo que esperaban los interesados les dispensase su Santi­
dad. Resumida la causa con nuevo ardor en el pontificado de Inocencio 
XII, á instancia del rey Cárlos II, espidió su Santidad las correspon­
dientes letras, por medio de la sagrada Congregación de Ritos, para 
que se procediese á la justificación del culto inmemorial de la Santa, 
nombrando por jueces al obispo de Daría, sufragáneo de Toledo, y 
al Dr. D. Juan Caldera, vicario general del mismo arzobispado; los 
que en vista del proceso formado declararon definitivamente ser cons­
tante y cierto el culto inmemorial de la sierva de Dios, cuya determi-
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nación aprobó la sagrada Congregación de Ritos, y confirmó Inocen­
cio XII por su Bula apostólica de 11 de agosto del año 1697, con lo 
que quedó declarada en el catálogo de los Santos Sta. María de la Ca­
beza.

Es de notar que cuanto mas se estendia el culto de la Santa, tan­
to mas crecía su afecto y devoción en la villa de Madrid, en virtud 
de la cual solicitó con la religión de los observantes franciscanos la 
entregasen las reliquias de la Santa, para colocarlas con las de su 
santo esposo. Interpuso la mediación de los reyes para el logro de 
su pretensión; y no pudiéndose resistir los religiosos á tan altos res­
petos las dieron con la mayor cautela á dos regidores de Madrid, que 
las condujeron en el 27 de febrero de 1645. Apenas se supo en Tor- 
relaguna la traslación, cuando arrebatada la plebe de aquel espíritu 
de devoción que suele degenerar en un zelo furioso, cercaron el con­
vento, y quisieron cometer los mayores insultos contra los religiosos; 
pero sosegados por algunas personas de autoridad, no por esto deja­
ron de poner su demanda formal en el consejo, para que se les rein­
tegrase del tesoro de que habían sido despojados. En fin, terminada 
la cuestión con que se les diese alguna reliquia, se colocaron las de­
más en la capilla de 8. Andrés, donde estaban las de su santo espo­
so. Allí permanecieron algunos años hasta que se trasladaron las de 
ambos héroes con la mayor solemnidad á la real iglesia de 8. Isidro 
de Madrid, donde se ofrecen á la veneración pública sobre el altar 
mayor, en dos preciosos depositos de grande estimación. (Véase la 
vida de S. Isidro el dia 15 de mayo.)

DIA IX.
Sasa Gregario, eaofesor.

En este dia se celebra en Alcalá del Rio, pueblo inmediato á Sevi­
lla, la fiesta de 8. Gregorio confesor, de quien solo nos consta su cul­
to y el descubrimiento de sus reliquias, porque la injuria de los tiem­
pos robó á la posteridad las importantes noticias de este y otros mu­
chos héroes que florecieron en España en los siglos antiguos. Créese 
que los cristianos ocultaron el cuerpo de este ilustre Santo en la ir­
rupción que hicieron los moros en España, temerosos de que cayese 
en manos de los bárbaros tan precioso tesoro; pero habiéndose des­
cubierto su sepulcro en el año 1460, se encontraron solo sus huesos 
con la inscripción siguiente: En este tumulo yace el siervo de Dios
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Gregorio que vivió setenta anos poco mas ó menos, y murió en paz 
en el dia 9 de setiembre de la era 542, que corresponde al año 504. 
Dignóse el Señor obrar repelidos milagros por la intercesión de su 
fiel siervo, los cuales movieron á la piedad de los reyes católicos D. 
Fernando y doña Isabel, á que erigiesen en honor del Santo una 
magnífica iglesia, donde se conservan sus reliquias en una preciosa 
urna, y son tenidas en grande veneración por todos aquellos natu­
rales.

DIA XII.
Beato Mirón, confesor.

El bienaventurado siervo de Dios Mirón, nació en la parroquia de 
Tagamanen, diócesis de Vich, en el principado de Cataluña. De poca 
edad todavía comenzó los estudios, en los cuales y en la virtud apro­
vechó tanto, que mereció ser promovido al sacerdocio. A medida que 
adelantaba en edad, crecía siempre mas su propósito de vivir en so­
ledad. Trató de sus deseos con los mongos benedictinos de Ripoll, y 
segun el parecer de ellos, salió á ensayarse en esta vida por los de­
siertos de la ribera del Ter. Invocaba allí á Dios para que se sirviese 
indicarle sitio oportuno para sus fines, cuando entre unos bosques vio 
un templo, y un viejo que estaba sentado á su puerta. Acercóse á es­
te el siervo de Dios, y le preguntó qué edificio era aquél. Respondió 
el viejo que era un monasterio de religiosos de San Agustín, los cua­
les no pensaban sino en salvarse. Llamábase este monasterio 8. Juan 
de las Abadesas, fundado el año 887 por el conde Wifredo el Velloso, 
y el cual se dio á canónigos reglares de la orden de San Agustín á 
principios del siglo XI. Pasados algunos dias, con aprobación de to­
da la comunidad, le vistieron el hábito, y desde luego fué Mirón es­
pejo de santidad para todos los monges: nunca jamás quiso empleo ú 
oficio en que tuviese que mandar á otros. Era puntual en el coro, 
fervoroso y largo en la oración, severo y constante en la penitencia. 
A los tibios alentaba con sentencias muy vivas que salían do su co­
razón como brasas ardiendo; y mas con la práctica de las virtudes. 
De los pobres fué muy compasivo, lo cual es una de las muestras mas 
claras del amor de Dios. Murió santamente en su mismo monasterio 
el 12 de setiembre del año 1161. A su sepulcro acudían las gentes 
de aquella tierra con gran fe para ser socorridos en sus necesidades, 
estimulados de las maravillas que por su intercesión había ya obrado
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el cielo. El año 1545 dia de 8. Agustín fué elevado su sagrado cuer­
po y colocado en un sepulcro hermosísimo de mármol, y allí perma­
necen sus reliquias espuestas á la veneración pública. Es abogado 
contra el dolor de cabeza y muelas. (Do menee)

DIA XII.
Beato Jialsesseo, pa-esIíátoE-o.

El beato Jubenco, presbítero y célebre poeta español, ascendió por 
los grados de su literatura y virtud á la dignidad sacerdotal. Si en la 
segunda época de la poesia antigua, que es la de los poetas cristianos, 
ninguna naccion, dice el abate Lampillas, puede disputar el principado 
á España, por haber sido el primer poeta cristiano el español Jubenco, 
¿quién por esta misma causa podrá negarle este principado al clero, 
habiendo sido presbítero dicho poeta? «Entre los sagrados latinos, es­
cribe Masdeu, el mas antiguo que tiene la iglesia es Gayo, Vectio, 
Aquilino, Jubenco, presbítero español, de nobilísima familia, que es­
cribió en versos exámetros la historia evangélica sin fuego poético, 
pero con estilo sencillo y muy latino;» dedicada á Constantino Mag­
no. Compuso también un poema del incendio de Sodoma: otro so­
bre los sacramentos: varios himnos, y aun se le atribuye un com­
pendio del Génesis en verso. San Gelasio admira sus escritos, y ha­
blan con elogio de él San Gerónimo, Honorato de Áuían, y todos los 
escritores eclesiásticos. Floreció por los años de 529,.edificando la 
Iglesia con su ejemplar vida, é ilustrándola con su pluma. Lo inser­
tan en el catalogo de los santos Pedro de Natalibus, Tamayo y Ma- 
rangoni.

DIA XV.
Saia Eslilla y Jeremías miaHlres.

Los santos Emila y Jeremías eran naturales de Córdoba, de ilustro 
cuna, y criáronse en la iglesia de S. Cipriano cuando los moros re­
gaban aquel suelo con sangre de mártires. En nada mostraron tanto 
•su nobleza como en la hidalguía de la virtud, á la cual añadieron el 
estudio de las ciencias: ambos eran iguales en el ingenio y en las eos- 
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umbres. Emila seguía la iglesia, y se ordenó de diácono; Jeremías 

siguió en el estado secular; pero el uno y el otro aprovecharon en el 
conocimiento de la lengua arábiga con el designio de conquistar el 
cielo con la palma del martirio. Moviólos nuestro Señor á que de 
su propio motivo, sin ser instados ni perseguidos de nadie, despre­
ciando sus vidas se presentasen al juez, y se declarasen por cristia­
nos y enemigos de su secta. Tras esto descubrieron y condenaron los 
desatinos grandes del Coran, especialmente el santo mozo Emila con 
la autoridad del diaconado cargó la mano en las blasfemias de Ma­
homa con tan to zelo y energía, que respecto de ellas estimaron en po­
co los agarenos cuantas los mártires precedentes habían dicho.

Cegáronse los moros con esta luz celestial que salia de las pala­
bras de Emila: atemorizábalos el denuedo con que estos hombres da­
ban la vida en defensa de su fe. Llegaron á deliberar si les conven­
dría acabar de una vez con todos los cristianos y destruir su genera­
ción. Con esta ira y temor los tuvieron algunos dias bien apretados 
en la cárcel; pero viendo que en lugar de abatir el valor de los dos 
jóvenes, se aumentaba cada dia, los degollaron á 15 de setiembre del 
año 852. Dice 8. Eulogio que habiendo estado aquel dia el cielo muy 
claro y sereno, al punto mismo que degollaron á los siervos de Dios, 
queriendo el Señor manifestar su indignación por la justicia de aquel 
castigo, se oscureció el aire y sobrevino una tempestad tan furiosa 
de truenos formidables, y de encendidos relámpagos, que parecía 
querer Dios aniquilar á Córdoba; mas no por esto dejaron los moros 
de continuar en su bárbara costumbre, en fuerza de la cual colgaron 
en unos palos los cuerpos de los dos insignes mártires á la vista de la 
ciudad, para que sirviesen de escarmiento. Despues por orden de Ad­
derraman fueron echados con los de san Rogelio y Servio Deo que 
padecieron en el siguiente dia, á una ardiente hoguera, á fin de que 
quedasen reducidos á cenizas; las que recogidas por los cristianos, se 
depositaron en lugares sagrados, donde les tributaron la veneración 
correspondiente.

A 8. Emila llaman algunos Emilia y otros Emiliano, siguiendo el 
breviario antiguo de Córdoba.

S&aates lühsg-eiBo y ¡§ea*vi© SJ>eo, BE$áa°íia‘es.
ÍWre los ilustres mártires de Jesucristo, sacrificados al bárbaro fu­
ror de los mahometanos á mitad del siglo IX, en que movió Abder­
raman, rey de Córdoba, una de las mas crueles persecuciones que



SETIEMBRE. 91
sufrieron ios cristianos, se elogia con justísimo motivo el valor, la fi­
delidad y la constancia de 8. Rogelio y Servio veo, dignos de me­
moria eterna por la generosidad con que predicaron la fe de Jesucristo 
sin temor de los paganos.

Aun no habian sacado de la cárcel para el suplicio los árabes á 
los dos ilustres mártires Linda y Jeremías, condenados á muerte, no 
por otra causa que la de clamar contra la secta mahometana, cuan­
do entraron en la misma prisión Rogelio y Servio Veo, de quien nos 
dice San Eulogio, escritor de sus gloriosas actas, que el primero 
fué natural de una aldea de Iliberi ó Granada, llamada Parapanda, 
mongo de edad avanzada, aunque no señala el monasterio ni religión 
que profesaba, y del segundo que fué un joven que había venido pe­
regrinando á Córdoba del Oriente, sin determinarnos su patria.

La uniformidad en la religión, en los sentimientos y en las costum­
bres unió á los dos Santos con el vínculo de la amistad mas estre­
cha, en virtud de la cual hicieron ambos pacto de no separarse ja­
más por ningún caso hasta comprar el cielo con su sangre. Aunque 
por entonces gemían los cristianos bajo el yugo de los mahometanos, 
tenia el Señor fieles zelosos y leales, tanto en la ciudad como en la 
campiña de Córdoba, que se presentaban cada dia ante los jueces 
árabes con una santa intrepidez y con un valor verdaderamente ad­
mirable á confesar en alta voz á Jesucristo, y aprovecharse de la 
crítica ocasión ele su persecución para sellar con su sangre las infa­
libles verdades de la religión cristiana. Quisieron Rogelio y Servio 
Beo imitar la generosidad de aquellos héroes, que dieron tanto ho­
nor á la Iglesia, con una resolución tan laudable; y animados de un 
mismo espíritu, se presentaron en la gran mezquita de los moros 
(templo admirable por su magnificencia, por la multitud de sus co­
lumnas, por la preciosidad de sus mármoles y por la delicadeza de 
su arquitectura, que hoy vemos consagrado en la iglesia catedral) 
en uno de los dias que se hallaban ocupados en las infames ceremo­
nias de su zala. Estaba prohibido á los cristianos bajo graves penas 
entrar en las mezquitas de los agarenos, porque pensaban éstos, lle­
nos de preocupación, que violaban aquellos el suelo, y que inficiona­
ban con el aire de su respiración sus templos; pero despreciando los 
dos Santos semejantes prohibiciones, puestos en medio de la multi­
tud comenzaron á predicar el evangelio, y á declamar contra las 
mentiras y patrañas del falso profeta Mahoma, declarándoles los pre­
mios que Dios tiene prometidos á los creyentes de su santa ley, y los 
castigos con que el fuego eterno pena á los que cierran los ojos á la 
luz de su doctrina, viviendo envueltos en las crasas tinieblas de los 
delirios y de las necedades.

No es fácil poder esplicar la cólera que concibieron los bárbaros á
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vista de aquella resolución, que graduaron por uno de los mas enor­
mes atentados. Sin duda hubieran dado fin de los dos Sanios en el 
acto á fuerza de los golpes y de las heridas con que los maltrataron 
arrojándose sobre ellos enfurecidos, si el juez, que se hallaba presen­
te, reportando su furia con la autoridad de su juicio, no se los hubie­
ra quitado de las manos. Luego que éste entendió la causa del enojo 
popular, convirtiendo el suyo contra los mártires, mandó ponerlos en 
Ja cárcel con duras prisiones; pero aunque estaban tan maltratados 
que apenas les quedaba aliento, y tenían tan quebrantado el cuerpo 
que parece no podían ya sufrir mas tormento, no por esto dejaron de 
continuar la predicación comenzada, profetizando en la misma cár­
cel la muerte desgraciada del rey dentro de breve tiempo.

Tratóse la causa en el consejo de los magistrados árabes á pre­
sencia del rey Abderraman, y de común acuerdo se les dió la sen­
tencia, que por lo principal del delito, esto es, por haber ultrajado á 
su profeta Mahoma, fuesen decapitados; y por cuanto habían incur­
rido en la criminalidad de poner los pies en su mezquita, se les cor­
tasen Ips pies y las manos. Recibieron los Santos con mucha alegría 
la injusta providencia, dando al Señor repetidas gracias porque les 
hacia dignos de padecer por su amor. Entró el verdugo en la cárcel 
á la ejecución del mandato; pero antes que les pidiese las manos y 
pies para descargar el golpe de los alfanjes, ellos mismos se las pre­
sentaron con esiraordinario regocijo, y estando ya casi desangrados 
tendieron sus cuellos al cuchillo con la misma maravillosa constan­
cia; logrando por este medio la apetecida corona del martirio en el 
dia 16 de setiembre del año de 851 ó 52.

Pusieron ios cuerpos de los Santos en dos palos al otro lado de] rio, 
en el campo de la verdad, aparte de los de 8. Emila y Jeremías que 
el dia antes habían sido martirizados; y subiendo el rey á una azo­
tea de su alcázar para divertirse con la alegre vista de la campiña, 
viendo á los cuatro mártires en aquella disposición, para público es­
carmiento, mandó que los arrojasen á una hoguera; pero apenas 
pronunció tan inhumano precepto, cuando hiriéndole un ángel del 
Señor su maldita lengua, pegada al paladar, quedó mudo de repente, 
y asaltado con los dolores de la muerte, se verificó la profecía de los 
mártires en aquella misma noche, bajando su alma infeliz al fuego 
del infierno antes de quemarse los santos; cuyas cenizas con algunas - 
reliquias depositaron los fieles en la iglesia de Córdoba.
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Simtía Colaamiísi, wápgeia y aná&’áii1»

Santa Columba, tan celebrada por la sencillez y por la pureza con 
que acreditó el significado del nombre de Paloma, que se le impuso 
sin duda por inspiración divina, como por la heroica fortaleza con que 
se ofreció al martirio, fué natural de Córdoba, hija de padres ricos y 
nobles, cuñada del santo mártir jeremías y hermana del venerable 
Martin, abad del monasterio Tabanense , y de Isabel su fundadora 
y también abadesa. Criábanle sus padres con el regalo que el amor 
ayudado de las riquezas suele hacer donde se hallan juntos. Ponían 
en ella los ojos como en la única heredera de sus bienes, á los cua­
les habían dado de mano los dosLhijos Isabel y Martin , encerrados 
en su monasterio. Columba desae muy niña mostró lindo ingenio y 
juicio y amor á todo lo bueno; veneraba la santidad de su hermana, 
amaba su virtud, y con el trato frecuente de ella se encendió en de­
seos de imitar su resolución. A la compañía de sus padres cercena­
ba todo el tiempo que podía para tratar con ella y con las demás re­
ligiosas que estaban ya recogidas en la ciudad mientras se edificaba 
el monasterio. Por estos medios iba preparando el Señor á esta sierva 
suya para la corona que despues alcanzó. Dijo á su hermana el an­
sia grande que tenia de verse fuera del siglo en vida religiosa. La her­
mana viendo claro que quería ser monja en su monasterio, procuró 
dar largas á su determinación. Rezelaba no fuesen aquellos deseos 
hervores indiscretos de la edad, y de otra parte temía también que 
sus padres tuviesen de ello pesadumbre, pues sabia que tenían pues­
tos los ojos en Columba para la sucesión de su casa.

Por mucho que esto lo llevaban oculto las dos hermanas, lo llega­
ron á entender los padres. Recibieron de ello grande enojo: culpaban 
á la monja y á su hermano; dieron les quejas de que tras haber gas­
tado su hacienda en aquella fundación, quisiesen ahora llevarles aque­
lla hija, consuelo único de su vejez. A Columba procuraron desviar 
de aquel pensamiento ya con ruegos, ya con quejas de padres, ya con 
lástimas. Su madre especialmente hizo cuanto suelen las mujeres in­
discretas en casos tales. Echó mano de lo que mas suele valer en la 
gente moza poco advertida, ó muy ganosa de libertad. Pero viendo 
que ninguna reflexión bastaba en Columba para persuadirla, dejándo­
se llevar de los sentimientos que inspiran la sangre y la carne, trató
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cíe casarla. Afligióse mucho la casta doncella de ver á su madre em­
peñada en lo que ella tanto oborrecia; decíale con humildad, que no 
tuviese en esto tanta prisa. Porfiaba la madre como mujer apasiona- 
da; todo era mirar á quien escogería. Corriendo así las cosas, la ma­
dre en su porfía, la hija en su constancia, previno el Señor con ines­
crutable juicio la negociación de la madre llamándola para sí.

Sintió Columba la muerte de su madre, y se aprovechó de la liber­
tad que Dios le ofrecía para consagrársele por esposa. Ayudó con 
sus bienes á la conclusión del monasterio, y con su buena hermana 
se encerró en él llena de alegría. Mostróse desde luego grande en hu­
mildad, perfecta en caridad, loable en la conversación, constante en 
la oración, firme en la paciencia, incansable en la misericordia, man­
sa, agradable, suavísima: su vida inocente tenia embelesadas y edi­
ficadas á las demás hermanas. Juzgábase y despreciábase á sí mis­
ma; á los demás miraba con respeto y amor. Pióse también á la lec­
tura y al estudio de las santas Escrituras; y comunicándola el Señor 
una luz especial para que entendiese los misterios mas elevados, la 
servían estos conocimientos de encei^ler mas y mas su voluntad en 
las llamas del amor divino. Para gozar mas á su salvo de los regalos 
de esta celestial sabiduría, buscó nuevo retiro aun dentro del monas­
terio, alcanzando de su hermana la abadesa que la eximiese de algu­
nos oficios de la comunidad con que á veces suele estorbarse al reco­
gimiento interior. Redobló allí el rigor de su penitencia; confia poco 
y dormía también poco y sobre una estera; alternaba la lección con la 
oración, ó por decir mejor, en la oración cogia los frutos déla lec­
ción; y anegada en la mas alta contemplación de las eternas verda­
des, permanecía en fervorosa oración por espacio de muchas horas, 
unas postrada en tierra, y otras en pié, manteniéndose en una agra­
dable suspensión con un semblante sereno, sin que se le oyese el me­
nor suspiro ni gemido, pero.con tanta abundancia de lágrimas, que 
corriéndole hilo á hilo por las mejillas llegaban á regar la tierra. Sa­
boreábase frecuentemente con aquellas palabras que solian decir los 
mongos antiguos: Abreme, Menor, las puertas del paraíso, para que 
vuelva yo á aquella patria, donde no se sabe qué es muerte, y donde el 
gozo nunca se acaba Permitió el Señor que fuese combatida con mu­
chas y muy recias tentaciones, las cuales con la asistencia de la di­
vina gracia le fueron ocasión de nuevas coronas.

Cuando Columba brillaba con el resplandor de tantas virtudes, rei­
naba por este tiempo en Córdoba el cruelísimo Mahornad de quien 
tantas veces hemos hablado. Habiendo sido derrivado por orden suya 
el monasterio Tabanense, se retiraron las religiosas en-una casa que 
tenían en los arrabales de Córdoba, junto á la iglesia de S. Cipriano. 
Deshacíase Columba en lágrimas viendo profanados los templos del
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Señor, y también por hallarse oirá vez como sumergida en el mundo. 
Cuando por la inmediación de la iglesia oia leer á los sacerdotes, las 
actas de los mártires, cuya laudable costumbre tuvo la iglesia en los 
siglos antiguos al tiempo de la liturgia, sentía ella en sí vivísimos de­
seos de ir á Dios por el martirio. Aseguróse bien antes de que ésta 
era vocación del Señor; un dia saliendo ocultamente de su casa, se 
presentó al gobernador de la ciudad, y le dijo como era cristiana, y 
que la ley del Evangelio era la única senda de la salud, fuera de la 
cual nadie llega al gozo perdurable. Atónito el juez de ver tan bue­
na razón y discurso en tan linda mujer, la llevó él mismo ante el con­
sejo, ó bien creyendo que la intimidaría la autoridad de aquel sena­
do, ó bien persuadiéndose que el respeto de los magistrados la con­
tendría para no hablar contra su profeta con tan generosa libertad; 
pero fué tan al contrario, que repitió allí Columba sus primeras pa­
labras y la misma confesión que tenia hecha. Mostráronle los conse­
jeros lástima grande, no menos enamorados de la belleza y graciosa 
compostura de la Santa, que de su elocuencia: ofreciéronle si rene­
gaba de la fe, partidos muy ventajosos segun el mundo; amenazá­
banla también si no se rendía, que la cortarían allí la cabeza. L’a 
santa doncella nada amaba en este mundo sínodos medios para lle­
gar á Jesucristo su esposo, y así se lo manifestó valerosamente di­
ciendo: No tiene mi Señor Jesucristo esposa tan débil, que por bienes 
tan caducos haya de mudar su propósito, divorciándose del desposo­
rio que tiene celebrado con él, cuando recibió sus arras: ¿quién es 
mas poderoso que él, para que queráis persuadirme á que le deje por 
unas riquezas' perecederas? ¿quién m.as poderoso, para que pueda 
agradarme alguno de los hijos de los hombres? ¿;y qué religión hay 
mas santa y mas verdadera que la suya, confirmada con tantos mi­
lagros como se han visto en su comprobación en todos tiempos? Sepa­
raos vosotros de los embustes que enseñó vuestro falso profeta, que 
ha sumergido á tantas almas en el inferno, y abrid los ojos á la luz 
del evangelio, para que seáis hijos de ella creyendo en sus infalibles 
verdades.

Los consejeros corridos de verse ultrajados de aquella manera, de­
sengañados también de que era perdido el tiempo y las diligencias 
que empleasen en reducirla, la mandaron luego decapitar delante del 
palacio. Quiso la santa gratificar al verdugo, y le dio en premio al­
guna cosa, que no escribe S. Eulogio cual fuese. Fué el glorioso mar- 
lirio de Sta. Columba tal dia como hoy en el año 855. Dispuso el 
Señor por una providencia especial, que no usasen los moros con el 
venerable cuerpo de su amada esposa algunas de sus acostumbradas 
brutalidades, como era arrojar los cadáveres délos mártires ó los per­
ros para que los devorasen, ó al fuego para que quedasen reducidos



08 SETIEMBRE.
á cenizas, ó clavarles en palos á la vista de la ciudad: vestido co­
mo estaba su sagrado cuerpo lo cosieron en un serón, y lo echaron ai 
rio Guadalquivir. Seis dias despues lo hallaron unos mongos entero 
y sin corrupción alguna y lo llevaron á 8. Eulogio, quien dispuso 
que se le diese honrosa sepultura en la iglesia de Santa Eulalia que 
estaba en el barrio llamado Fragelas, que'Feria conjetura ser el sitio 
donde ahora está (ó estaba pocos años hace) el convento de nuestra 
Señora de la Merced. I). Antonio .limeña dá á entender que antigua­
mente hubo en Marios reliquias de nuestra Santa. Acaso las llevó el 
abad Sansón por los años 854 en que se riliró á Marios huyendo de 
la persecución del obispo de Málaga Hortigesioyy del conde Servando. 
En octubre del año 1757 llevaron de allí á Córdoba una reliquia de 
la santa virgen, la cual se venera en la iglesia de S. Rafael. Hoy se 
celebra su tiesta en aquel obispado. Ha sido siempre grande la vene­
ración de los españoles á Sta. Columba.

No debe confundirse Sta. Columba de Córdoba con otra santa vir­
gen y mártir del mismo nombre, natural de la ciudad de Sons en la 
provincia de Campaña en Francia, cuya fiesta se celebra el 51 de di- 

_^j£Íembre; Ambrosio de Morales prueba con poderosísimos fundamen­
tos, que la de este dia padeció gloriosamente en Córdoba, lo que se 
demostró con toda claridad despues que se descubrieron las obras de 
8. Eulogio, de cuyos escritos se sacaron las lecciones del oficio ecle­
siástico de la Santa, que aprobadas por el papa Clemente VIH, se in­
sertaron en el Breviario de la iglesia de Córdoba.

@Í8BB WGLZÑ'ZK'O de Silos.
De este siervo de Dios dicen que fue lio de Santo Domingo de Guz- 

man. Floreció en el reinado de S. Fernando, rey de Castilla y de León, 
y de su hijo D. Alfonso el Sabio. Dió de mano á la pompa y vanidad 
del mundo, y se hizo religioso en el monasterio de Silos. Señalóse tan­
to en toda virtud y en la observancia de la vida monástica , que lo 
hicieron abad de aquel monasterio el año 1242 reinando S. Fernando. 
Este oficio sirvió por espacio de treinta y cuatro años, forzado siem­
pre, y con deseo de echarse aquella carga de encima. Sobresalió en 
el zelo por la observancia regular, y en la conservación de los bienes 
del monasterio, por cuya causa le fué preciso seguir muchos pleitos 
que entendía ser justos, de los cuales consta que no perdió ninguno. 
Trató familiarmente á S. Fernando y á su hijo D. Alfonso, que por
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su mano hicieron varias donaciones al monasterio. Siendo principe 1). 
Alfonso estuvo allí el año 1246, y por respeto al abad Rodrigo per­
donó ó los monteros el descuido que habían tenido con un reo que es­
taba en la cárcel. Nueve años despues estuvo allí el mismo D. Alfon­
so siendo ya rey, y contando al abad una aparición que había tenido 
de Santo Domingo, y diciéndole que pidiese cuanto quisiese, el abad 
que había salido acompañándole hasta Gontreras, con acuerdo de sus 
mongos le pidió las martiniegas que el rey tenia en Silos. Sonriéndose 
el rey le dijo: ¿No queréis, abad, que tenga yo nada en esta villa? Este- 
respondió; pero hizo lo que Rodrigo pedia. Éste mismo siervo de Dios 
fué el que vistió el hábito de religiosa á la ilustre señora D,a Cons­
tanza, y la hizo reclusa ó emparedada conforme al uso de aquellos 
tiempos. Manifestó Dios la santidad de su siervo obrando por su me­
dio grandes maravillas. En un viernes sanio convirtió por dos veces 
en vino el agua que so daba de beber á la comunidad, como antes 
había hecho 8. García abad de Arlanza. En una gran falla de vino 
que hubo en aquella tierra, con unos pocos racimos de unas parras 
que esprimió, quedaron llenas de vino dos ó tres cubas del monaste­
rio que mandó tener preparadas. Para que no se borrase la memoria 
de estas maravillas, grabaron en su sepulcro unas parras con racimos 
que fuesen como un pregón de la gloria de Dios en su siervo. Eslas 
y otras cosas señaladas hizo nuestro Santo en el tiempo de su abadía, 
ademas de la vida ejemplarísima que hizo con gran medra y prove­
cho espiritual de sus súbditos.

Erale cosa dura privarse del regalo y suavidad de la contemplación 
por atender á ios cuidados del gobierno. Al cabo pudo lograr que se 
le admitiese la renuncia que hizo de la abadía el dia 10 de abril del 
año 1276. Desde entonces dio nueva soltura y desahogo á su espíritu, 
entregándose del lodo á la obediencia, al ayuno, al cilicio y á la abs­
trae ion y apartamiento de las gentes, dedicado solamente ai trato con 
Dios. Murió tal dia como hoy en el año 1280. Dieron le sepultura en 
el claustro junto al archivo á la mano derecha como se sube á la es­
calera llamada de las vírgenes. En una piedra grabaron una mano 
con báculo abacial, la cual besaban todos en reverencia del santo 
abad. Allí estuvo su sagrado cuerpo por espacio de doscientos ochen­
ta años, hasta el de 1560 en que el abad, Fr. Gregorio de Santo Do­
mingo quiso renovar aquella escalera, y colocarlo en otro sitio. Abrie­
ron su sepulcro y lo hallaron tan entero é incorrupto como el dia de 
su muerte. Estábalo también la caja de pino, y la cogulla y el cilicio 
de cerdas que lo cenia desde los hombros hasta mas ahajo de la cin­
tura, y el ceñidor era de cáñamo. Trasladáronlo en procesión el dia 
20 de diciembre al lienzo de la pared del claustro bajo donde estuvo 
el primer sepulcro del abad Sanio Domingo. Un prodigio que en esta
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ocasión sucedió de haberse allí desplomado un sillar do mas de cunlro 
arrobas sin hacer daño a nadie , dio motivo á que pensase el abad 
en colocar el cuerpo del siervo de Dios en el relicario que estaba en 
el crucero de la iglesia. El año 1604 lo trasladaron al nuevo relica­
rio donde se conserva.

©ii US.
Sania Pomposa wírgera j snáriir.

JiiSTA gloriosa virgen nació en Córdoba en tiempo de la persecución 
sarracénica. Sus padres eran cristianos de la primera nobleza de la 
ciudad, ricos de hacienda y de virtud. En el ejemplo de ellos apren­
dió Pomposa á despreciar el mundo y poner el pié sobre su vanísima 
vanidad, á desasirse de las cosas perecederas, y abrazar las que han 
de durar para siempre. Los padres gozosos con tan claras prendas de 
la santidad de su hija, vendieron toda su hacienda, y del precio de 
ella fundaron ó mas bien reedificaron en la sierra á una legua de 
Córdoba á la parte septentrional el monasterio de 8. Salvador; llamada 
Pina ó Peña Melaría, por la peña donde enjambran y crian su miel 
las abejas. Allí se recogieron dando de mano al mundo en compañía 
de sus hermanos, hijos y otros deudos. Dedicóse allii nuestra santa 
virgen á todo ejercicio de virtud. Su regalo y principal ocupación era 
la lectura de los libros santos; teníalos por caudillos y por antorcha 
en los tropezones y malos pasos de esta vida. Tanta era la dulzura y 
suavidad de Dios que hallaba en este ejercicio, que ni de dia ni de 
noche se apartaba de él sino forzada de las obligaciones del monas­
terio, ó de las turbaciones y sobresaltos de aquel miserable tiempo. 
Campeaba entre sus muchas virtudes el cimiento de ellas, la humil­
dad hermanada con la paciencia; amaba las injurias y los menospre­
cios, tratábase con demasiada aspereza y rigor. Su oracionera fervo­
rosa y continua, dormía poquísimo, lo mas de la noche pasaba medi­
tando y leyendo; inculpable era su vida, tesoro de toda virtud, en pocos 
años había hecho un caudal grande de merecimientos. Muchas otras 
escelencias dice S. Eulogio haber sabido de esta santa virgen por re­
lación de Felix, gran siervo de Dios, abad de su monasterio; las cua­
les, dice, dejo de escribir por no cansar con la prolijidad, entonces 
no necesaria para los presentes, porque la tenían á la vista; si bien pa­
ra los que vivimos ahora fuera de mucho fruto. El amor de Dios po­
co á poco fue labrando en su corazón un vivo deseo de dar por él la 
vida. Presintiéronlo en el monasterio, y la guardaban con gran vigi-
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hncia, por no perder este dechado tan perfecto de santidad. Dios no 
tiene puerta cerrada. El martirio de Sta. Columba de que hablamos 
el dia 17, fué tan señalado, que desde luego se divulgó por la ciudad 
y sus cercanías, especialmente sirvió de gran consuelo y gozo á los 
monasterios, que eran las plazas de armas donde se ensayaban los 
mártires para luchar contra los tiranos. Pomposa oido este suceso, 
ardía en vivas ansias de seguir a Columba en la gloria de su pasión; 
evidiaba su buena suerte. Nuestro Señor que quería cumplirle el de­
seo, dispuso las cosas de manera que el dia siguiente al martirio de 
Sta. Columba, acabados los maitines de media noche, habiendo ido 
ella á la puerta del monasterio la halló sin llave, y la abrió y salió 
con todo silencio sin ser oida. Anduvo ligeramente el camino hasta la 
ciudad, que es áspero y de malos pasos y muchas cuestas y riscos, 
que aun de dia es menester atinarse mucho para no tropezar. No hay 
cosa difícil para la caridad, ni áspera para la humildad. El deseo de 
llegar á Cristo hace brava como león á esta tierna doncella no guar­
dada ni defendida de gente alguna, cristiana ella y entre moros. Lle­
gada á la ciudad, luego que amaneció fué á la casa del juez, y pre­
sentándose á él le dijo que era cristiana, y con blandura celestial le 
exhortaba áque lo fuese él también, y mirase por sí, abominando de 
su falso profeta. El juez exasperado con las demandas y respuestas 
que aquellos dias había tenido con los otros mártires, sin contestar á 
la santa doncella, ni dar espera á formalidad alguna ni razón, luego 
al punto mandó que la degollasen. Ejecutóse esta sentencia ante la 
puerta del alcázar en el Campillo del Rey á 19 de setiembre del año 
853. Su sagrado cuerpo fue echado en el rio. Sacáronlo de allí unos 
trabajadores cristianos, y le dieron sepultura en el campo lo mejor 
que pudieron. Veinte dias despues lo trasladaron unos monges á la 
iglesia de Sta. Eulalia, y con mucha solemnidad fué depositado á los 
pies de Sta. Columba. En el índice de las reliquias de la cámara 
santa de la iglesia de Oviedo, formado por la inspección que de ellas 
se hizo el año 1075, á instancia del rey D. Alonso el Magno y en 
presencia de muchos obispos, se dice que en aquel sagrado depósito 
está el cuerpo de Sta. Pomposa, ó la mayor parte de sus reliquias.

lili XXIII.
barato XsaaBtSpa y PoIisesB®»

Santa Xantipa fué una de las mas esclarecidas mujeres de Córdo­
ba en el imperio de Nerón. Su nombre da á entender que descendía
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ele los antiguos griegos que poblaron aquella ciudad. Casó con Probo/ 
romano al parecer y uno de los señores principales de aquella tierra, 
amigo íntimo del emperador. Tenia otra hermana llamada Polixena 
de la cual no consta que hubiese casado. Era á este tiempo pretor de 
la España ulterior Piloteo, cuya residencia como la de tocios los demas 
pretores era Córdoba, donde estaba la basílica y pretorio. Dicen pues, 
que cuando 8. Pablo vino á España, cuyo hecho tiene á su favor in­
signes testimonios, persuadió Xantipaá su esposo que le hospedase en 
su casa, y fué adoctrinada con su predicación en el Evangelio de Je­
sucristo, cuya sé abrazaron ella ¡y su esposo. Añaden que Xantipa 
vio en la frente de S. Pablo unas letras que decían: Pablo, apóstol de 
Jesucristo. Polixcna partió con el Apóstol á Acay a, provincia de lia 
Grecia que hoy decimos la Morea, donde S. Andrés predicaba, de 
cuya mano recibió el bautismo. Despues volvió ,á Córdoba á la com­
pañía de su hermana, de cuyo ejemplo y persuasión se valió Dios 
para que aquella ciudad, dejada la superstición de la idolatría abrie­
se los ojos á la sé, y se convirtiese á la adoración de su santo nom­
bre. Uno de ios convertidos fué Piloteo. Murieron estas dichosas her­
manas en la paz del Señor hacia el año 70 de Cristo. Su memoria se 
señala hoy en el Martirologio romano y en el Menologio de ios 
griegos.

DIA XXIV.
4»raraaKézs*B si© la primera y mllag-roga imágeís 

si© Is Samáisima Wárg-eai Marsa ©esa el tisétaS© 
de la Merced.

La santísima imagen que con el título de la Virgen de la Merced, se 
venera hoy dia en Barcelona en su magnifico templo, es la misma 
que colocó en su primer altar la mano de 8. Pedro Nolasco, y de 
consiguiente la primera que ha venerado la Religión Redentora, porto 
cual así de ésta como del afecto barcelonés se ha llevado siempre los 
primeros y mas cordiales cariños. La rara y singular belleza, la pere­
grina y enamoradora hermosura que se admira en dicha venerable 
imagen, es el mayor testimonio de ser retrato verdadero de las mis­
mas naturales facciones del original que muchas veces apareció á di­
cho S. Pedro Nolasco. Ciertamente no hay ojos que una vez con aten­
ción devota hayan visto su santo y hermoso rostro, que no queden an­
siosos de volverle á mirar. Tiene gravedad reverente, afabilidad mo -
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desto, v'severidad graciosa. Está sentada en una primorosa y pro­
porcionada silla, esculpida á lo antiguo; el color del rostro es blanco 
y colorado, y tan lustroso, que mas parece brilla en él un campo ale­
gre de estrellas que no primores del arte, del cual ni los mas inge­
niosos pinceles han podido sacar copia bien imitada, porque la espe- 
riencia de repetidos ensayos ha manifestado que hay maravillosos 
trueques en los colores de su rostro, sobrepujando al lustre que de 
suyo tiene, otro prodigioso. El cabello tiene destrenzado y suelto, caí­
do sobre las espaldas, atado con ana cinta al igual del cuello. El ves­
tido es honestamente escotado; los brazos cabios, pero levantadas á 
medio aire las manos para sustentar el santo Niño. El calzado es pun­
tiagudo aluso de la antigüedad. El Niño es muy parecido á la Madre 
en el lustre del rostro, aunque no tan colorado, es risueño de cara, la 
una mano tiene alargada con el globo del mundo, y la otra, que es la 
izquierda, tiene encogida sobre el pecho. Para llenar el deseo de los 
fieles que acuden, continuamente á besar las santas manos de María, 
está un espacioso y pulidísimo camarín, adornado de bellísimas pin­
turas y de un primoroso altar, donde se manifiestan los preciosos 
vestidos, que se mudan segun la diversidad de las tiestas, alhajas de 
oro y plata, santas y singulares reliquias, entre las cuales es de notar 
un santo cabello de la Virgen.

Ha sido siempre, y es todavía dicha santísima imagen el universal 
consuelo, el seguro y cierto asilo de la ciudad de Barcelona , cuyos 
condes reyes de Aragón, en sus apretadas urgencias recorrieron con 
esperanza constante á la que siempre lo había sido con ellos en conso­
larles. Mas no faltó la real piedad y munificencia al acuerdo de estos 
consuelos, pues con dádivas, asistencias y privilegios procuraron me­
recer el nombre de agradecidos. El rey D. Jaime I, especialmente, 
hizo su real capilla á dicha iglesia de María, dando á sus religiosos el 
título desús capellanes, cuya defensa y de dicha su capilla real, en­
comendó al perpetuo patrocinio de los señores conselleres de dicha 
ciudad. Pero no solamente ilustró dicho santuario de María el honroso 
título de Casa y capilla real, sino también el glorioso de Cámara An­
gelical debido por las mismas causas, motivos y fundamentos que le 
gozan las iglesias de Loreto y del Pilar de Zaragoza; porque si el ha­
ber hombros de ángeles trasladado la santa casa de Loreto al lugar 
donde hoy es venerada, la publica angelical, también angélicos espí­
ritus han trasportado la dicha santa imagen de la Merced de Barcelo­
na desde su iglesia á alto mar, que tempestuoso amenazaba la pér­
dida del dinero de la redención y de la vida de los padres Redento­
res, los cuales qnadaron libres, reduciéndose obediente el borrascoso 
mar á vista de imágen tan singular, cuyos vestidos rociados de las 
-aguas fueron calificados testigos de maravilla tan estraordinaria, ha-
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hiendo sido celestiales los porteros que lo fueron de dicha iglesia al 
salir y entrar ía milagrosa imagen. Es cámara angelical la del Pilar de 
Zaragoza, ya porque en ella se apareció María al glorioso apóstol San­
tiago, como también por las músicas celestiales que alIi concertaron 
los espíritus soberanos: en la iglesia de María de la Merced de Bar­
celona, uno y otro aconteció, pues en ella la misma Virgen María 
acompañada de su angélica capilla, cantó una noche los maitines, á 
los cuales asistió 8. Pedro Ñola seo. Atendiendo á estos y otros moti­
vos, le tributó la antigüedad á dicha iglesia de María el referido tim­
bre de Cámara Angelical, y lo prosigue la piedad con razón, ya que 
en el logro de las mercedes de María, venerada en dicha su imagen, 
no se ha advertido diferencia de tiempos ni circunstancias.

En esta misma real y angelical capilla nació el fervor barcelonés, 
perpetuo defensor de la purísima concepción de la Santísima Virgen, 
cuando en la fiesta de este santo misterio dispuso esta purísima Se­
ñora que la masa que tenia el panadero prevenida para el sustento 
de los religiosos, quedase convertida en lodo y sangre, prodigio cu­
ya singularidad movió á Barcelona á que mandase, que el dia de la 
Santa Concepción de María no se encendiesen los hornos, como se 
ejecutó, sino los corazones de todos en devoción de tan portentoso 
misterio, cuya defensa vinculó la virgen á su Religión Redentora; he­
rencia dichosa, presentada en la candidez de su hábito.

El continuado patrocinio de Maria Santísima de la Merced para con 
la ciudad de Barcelona confirma la profecía de 8. Pedro Armengol, 
quien en vida para consolar á los barceloneses que so oponían á su 
partida para una soledad, les prometió el perpetuo consuelo en dicha 
imágen de María, promesa no violada, pues no ha habido en Barcelona 
peste, terremotos, secas ni otros lastimosos sucesos que no hayan pro­
cesionalmente visitado los señores Consederes, en la antigüedad, y el 
Ayuntamiento en estos tiempos, dicha Cámara Angelical con esperi­
mentados remedios. Año 1652 quedó vencida la horrorosa peste que 
oprimía á Barcelona. Año 1680 desató las cataratas del cielo, que 
sueltas dieron copiosa lluvia. Año 1687 lloraba Barcelona y Cataluña 
toda el miserable estrago de la voraz plaga de langosta: en lance tan 
apretado valióse el sabio consejo de Ciento de su acostumbrada pru­
dencia, aplicando medios terrenos para el remedio, y buscando á un 
mismo tiempo los espirituales, los cuales dejó á la acertada proposi­
ción de las santas Comunidades. Todos propusieron medios muy pro­
porcionados para la reforma de las costumbres y estincion de los pe­
cados; también fueron propuestos muchos Santos para implorar su pa­
trocinio en plaga tan singular; pero la santísima Virgen como tan Ma­
dre de Barcelona, quiso disponer que á ella lo había de deber todo su 
ciudad, inspirando al sabio Consejo recurriese con sé viva á su acos-
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(timbrado patrocinio, al cual unánime y conforme se sujetó la noche 
de 25 de Setiembre de 1678, no instado, no prevenido, sino movido 
de superiores impulsos, á los que correspondieron con un sabio, pió 
y caritativo decreto que ejecutaron los señores. Conselleres sába­
do 18 de Octubre del mismo año, en cuyo dia por la tarde enseña­
ron el innato afecto barcelonés á tan celestial Princesa. Pasaron con 
el acompañamiento de costumbre á dicha real capilla y angélica cá­
mara de María Santísima de la Merced, ante cuya imagen postrados 
humildes le suplicaron, se enseñase en necesidad tan urgente Patro­
na y Madre de todos, brindándola con el dulcísimo himno: Ave ma­
ris stella, y repitiendo por tres veces el piadoso verso: Monstra te 
esse Matrem. Subieron luego los señores Conselleres al santo camarín 
de María, á cuyos pies humildemente postrados, y sus benditísimas ma­
nos adoradas, le colocaron en la derecha la misma deliberación y de­
creto del sabio Consejo de Ciento, renovando el antiguo patronato de 
esta celestial Señora, á la cual todo el pueblo veneró en aquel instan­
te, avisado de la artillería que desde los muros disparó, haciendo sal­
va. Saludaron á María ojos, labios y corazones, pues los ciudadanos 
sus hijos le ofrecieron lágrimas, alabanzas y deseos. Quedóse en la 
mano de María la petición de la ciudad, quedando ésta ya asegurada 
del consuelo que inmediatamente se esperimentó, pues desde enton­
ces no se vio langosta alguna, cuando ántes se entraba hasta los mas 
retirados retretes de las casas ¿Pero como había de quedar sin feliz 
despacho petición tan piadosa, y por las circunstancias tan humilde 
y ejemplar? Lengua fué poderosa el decreto del sabio Consejo desden­
tó colocado en la mano de María, que de dia y de noche clamaba su 
intercesión, pero enmudeció al cabo de un año, en que le entregó des­
pachado la santa imagen de María á los señores Conselleres, que agra­
decidos le tomaron de su liberalísima mano, con repetidas y alegres 
adoraciones, acompañadas de una solemnísima fiesta, que se siguió 
en acción de gracias de tan singular beneficio perpetuado en la me­
moria de todos, con una lámpara de primorosa y singular arquitec­
tura, que á gastos de la ciudad arde (ó ardió hasta los años de 1808) 
de dia y noche delante de la santa imagen ; para cuyo asiento ofre­
cieron un trono admirable también de plata con las armas de Barce­
lona, puestas bajo las plantas de María, como que á ella se sujetan las 
necesidades todas, no solo de la ciudad sino de lodo el principado, 
para el cual igualmente imploró su patrocinio la ciudad, como ca­
beza de aquél que se ha visto al mismo tiempo remediado. Quedando 
también memoria eterna del milagroso suceso con la perpetuidad de 
una pomposa fiesta que dicha ciudad reconocida le votó para el dia 2 
de agosto, y el grandioso cuadro representativo del prodigio que sub­
siste en la sacristía.
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DIA XXIV.
Ssfisi Dalüaaacloj c©iafe@on*.

San Da!macio Moner, decoroso ornamento del orden de sanio Do­
mingo, nació en uno de los pueblos del principado de Cataluña, lla­
mado Santa Coloma de Fernés, poco distante do la ciudad de Gerona. 
Fué su padre labrador y muy hacendado, y su madre de linaje mili­
tar. Cuando tuvo la edad competente fué enviado á estudiar á la ciu­
dad de Gerona; advirtiendo empero que la patria, la abundancia de 
todo lo necesario, y las frecuentes visitas de los parientes suelen ha­
cer daño á los mozos, luego hizo resolución de ausentarse é irse á 
Montpeller, donde florecía mucho el estudio general. Empleó allá 
muy bien el tiempo así en lo tocante á las letras, como en lo perte­
neciente al alma, frecuentando iglesias, huyendo de paseos, dándose 
á la meditación, y sirviendo á Dios con sencillez de corazón. Siendo 
ya de veinte y dos años cumplidos, considerando poruña parle la as­
tucia del enemigo que halaga cuando mata, y por otra la medicina 
de Cristo, que aunque temporalmente maltrata, eternamente regala, 
determinó hacerse religioso de la orden de Predicadores; y no que­
riendo, dilatar el cumplimiento de su vocación, se puso luego en ca­
mino de Gerona, y en el convento que el orden Dominicano tiene en 
dicha ciudad, vistió el santo hábito cuando contaba veinte y tres 
años de edad.

Ningún novicio comenzó con mas fervor la carrera religiosa, ni 
ninguno dio mayores pruebas de su verdadera vocación que Palma­
do, pues desde luego manifestó en el claustro todas las virtudes que 
había cultivado en el siglo. Su profunda humildad, su ciega obedien­
cia, su pureza angélica, su modestia singular, su puntual asistencia 
á los oficios divinos, y sus estraordinarias mortificaciones, fuera de 
las regulares que prescribe el instituto Dominicano, dieron á conocer 
á todos los religiosos el curso veloz con que corría, si no volaba por 
el camino de la perfección á que era llamado. Hizo su solemne pro­
fesión, pero no dejó el fervor del noviciado; antes bien si cabe le au­
mentó en el discurso de su carrera. Quisieron los religiosos aprove­
charse de los raros talentos del Santo para la instrucción do los jó­
venes, á cuyo fin le mandaron que enseñase filosofía: obedeció Pal­
mado,, y en el aprovechamiento de sus discípulos acreditó el alto 
concepto que todos tenían de su persona; pero como ofendía á su pro-
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funda humildad toda distinción, no quiso de allí adelante ni ser lec­
tor ni prelado, sino vivir sicmpe con estraña llaneza y simplicidad, 
así del corazón como del cuerpo, para mejor de esa suerte resistir al 
pestilencial vicio de la vanagloria. Renunció á los dos años aquel ma­
gisterio, y toda prelacia, no con otro objeto que el de dedicarse á los 
oficios mas bajos y mas despreciables déla comunidad, para rebatir 
por este medio todo impulso de gloria vana. Quisieron visitarlo mu­
chas personas principales, para disfrutar sus saludables consejos; y 
como lo que deseaba el santo era el desprecio, ó no les oía, ó les res­
pondía tan secamente, que no volvían á molestarle. Así aconteció 
una vez al infante D. Pedro, hijo del rey de Aragón D. Jaime II, y 
conde entonces de Ampurias, otra al vizconde D. Bernardo de Cabre­
ra, otra á I). Pedro, obispo de Gerona. Sobre todo aborrecía la con­
versación de las mujeres de cualquiera estado ó condición que fue­
sen, tanto, que si por necesidad ó mandato de la obediencia se veía 
en la precisión de hablarlas, era con los ojos lijos en la tierra, no ar­
ticulando mas palabras que las precisas, sin que esceptuase de esta 
regla ni aun á sus propias hermanas, conservando de este modo la 
inocencia que recibió en el bautismo.

Aunque todo el conjunto de las virtudes dichas hicieron á Palma­
do digno objeto de los mas altos elogios, lo que mas llenó de admi­
ración á cuantos le conocieron, fué el rigor de sus asombrosas mor­
tificaciones; su regular alimento eran legumbres cocidas sin condi­
mento, con un poco de pan de cebada, ó de mijo, y si alguna vez 
era de trigo, elogia él mas duro ó mal cocido; y cuando ó en el con­
vento ó fuera de él le ponían algún manjar delicado, luego le echaba 
ó agua fría ó ceniza para quitarle el buen gusto. Mayor fué su mor­
tificación en la bebida, pues llegó caso en los mas ardorosos calores 
del verano de abstenerse del agua por espacio de diez, doce, y quin­
ce dias; siendo así que su complexión era tan árida y tan colérica, 
que aun en el rigor del invierno se veía en la precisión de descubrir 
la cabeza al aire helado, ó bañarla con agua del tiempo, ó de poner 
en la boca del estómago una piedra tria; en suma su abstinencia lle­
gó a tal estremo, que todos creían no sin grave fundamento, que vi­
vía por milagro. A esto anadia sus continuas vigilias, pasando todas 
las noches en fervorosa oración, en la contemplación de las grande­
zas divinas, y de las verdades eternas; para cuyo ejercicio elegia de 
ordinario algún lugar despejado, donde pudiese ver los cielos y las 
estrellas, á fin de moverse con mas fervor á alabar y á bendecir al 
Criador del firmamento.

No satisfecho el siervo de Dios con las mortificaciones referidas, y 
otras muchas con que afligía su inocente cuerpo, obtuvo licencia de 
los superiores para retirarse á la cueva de Marsella, donde habitó

14
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Sta María Magdalena, á fin de imitar la penitencia que en ella hizo 
aquella celebérrima heroína. Pasó allí algún tiempo con una vida tan 
rigida que renovó en su persona aquellas espantosas imágenes que 
nos refiere la historia délos mas famosos solitarios del Oriente; bien 
que el Señor endulzaba estos rigores con el don ele contemplación que 
se dignó concederle; siendo su oración casi continua, y su sueño tan 
breve, que apenas interrumpía sus ejercicios devotos.

Aunque los deseos de Dalmacio eran permanecer sepultado en 
aquella horrorosa gruta hasta la muerte, no podiendo sufrir sus her­
manos que estuviese ausente de su vista, le precisaron volver ai 
convento; y para quo no se frustrase del todo su buen propósito, le 
permitieron, con aprobación del superior, que habitase en una cueva 
dentro de los límites del mismo monasterio, abierta en una piedra 
viva, húmeda, fria, é impenetrable de los rayos del sol. Encerrado 
el Santo en aquel lóbrego calabozo, que mas parecía sepulcro que 
habitación para hombre alguno, permaneció por espacio de cuatro 
años todo ocupado en Dios y en el ejercicio de sus acostumbradas 
penitencias, sin dejar su amada soledad, á no ser por los actos pre­
cisos de la observancia religiosa. Alli visitaban al servio de Dios 
los celestiales espíritus con tanta frecuencia, que le llamaban comun­
mente el familiar de los ángeles. Estos y otros muchos favores con 
que lo regalaba el Señor, lo abrasaron de tal modo en divinos in­
cendios, que no podiendo contenerlos dentro del pecho, se desahoga­
ba con tiernas lágrimas, arrebatándose casi de continuo en dulces 
amorosos estasis, que no dejaban la menor duda de los celestiales 
consuelos en que se hallaba anegado su corazón. A todos estos ir­
refragables testimonios de su eminente virtud dieron muchos realces 
los dones de profecía y de milagros con que quiso Dios'manifestar la 
santidad de su siervo, en comprobación de los cuales refieren los es­
critores de su vida no pocos de sus vaticinios cumplidos á la letra, 
con muchas milagrosas curaciones de diferentes enfermos.

Finalmente consumida la salud de Dalmacio al rigor de sus esce- 
sivas penitencias, cayó en una peligrosa enfermedad, y conociendo 
por ella, que se acercaba el tiempo de pagar el tributo impuesto á los 
mortales, hizo esfuerzos estraordinarios para purificar su inocencia 
en los últimos instantes que le restaban de vida, y fortificado con 
los últimos Sacramentos murió tranquilamente en el dia 24 de Se­
tiembre del año 1341, á los cincuenta de su edad, y veinte y siete 
de religioso. Estaba en vida el siervo de Dios árido, seco y suma­
mente desfigurado á fuerza de sus rigurosas penitencias, tanto que 
parecía un1 esqueleto animado; pero luego que murió apareció blan­
co. hermoso y resplandeciente, despidiendo de sí un olor suavísimo. 
Predicó la oración fúnebre, ó por mejor decir su panegírico Fr. Ber-
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nardo de Sescala, varón literato y veraz, quien por disposición del 
confesor del santo dijo en su elogio, que en el discurso de su vida se 
mantuvo incorrupto en el alma y en el cuerpo, sin que jamás con­
sintiese en culpa grave. Dieron los religiosos sepultura al venerable 
cuerpo en su convento de Gerona, y creciendo cada dia la devoción 
de los fieles, fué trasladado del primer depósito á la capilla y al altar 
de su advocación, que se labró en el mismo monasterio, donde se le 
tributa la veneración debida del alto concepto de santidad que se 
mereció por sus heroicas virtudes y por sus muchos milagros. Desea­
ba todo el orden de Santo Domingo que se aprobase por la santa Se­
de el culto inmemorial del siervo de Dios, y hecha sobre él la infor­
mación competente en el año 1603, se remitió al papa Paulo V para 
que lo confirmase. No tuvo el deseado efecto por entonces la preten­
sión de Gerona; pero sí en el pontificado de Inocencio Xiil, como 
testifica el papa Benedicto XIV que ejercía á la sazón el oficio de 
promotor fiscal en Boma; quien prescribe, que formados los proce­
sos apostólicos sobre el culto de Dalmacio por los años 1714, dada 
que fué la sentencia por los jueces delegados sobre ser constante de 
inmemorial, se aprobó por la sagrada congregación de Ritos, y se 
confirmó por el espresaclo Inocencio en el 13 de agosto.

Mi XXV.

San Formerio, á quien venera por su patrono la ilustre villa de Ba­
ñares en la provincia de la Rioja, segun nos dicen varios escritores 
apoyados en una constante tradición y en monumentos de una respe­
table antigüedad, nació en Cerezo, hoy población reducida en la mis­
ma provincia, la que antiguamente fué una ciudad numerosa cono­
cida con el nombre de Cerasia ó Crosia, del que se derivó el de 
Cerezo. Fué educado Formerio desde la cuna en la religión cristiana, 
y siguiendo fielmente todas sus máximas piadosas, arregló sus cos­
tumbres con el espíritu de la ley santa de Dios. Quiso siendo joven 
ascender á la cumbre de la mas alta perfección; y reflexionando que 
en su patria no podia libremente poner en ejecución sus nobilísimas 
ideas, por hallarse en poder de los gentiles, distribuyó todos sus bie­
nes entre los pobres de Jesucristo, y se retiró á una sierra inmediata 
á la villa de Cerezo. Cuando se vio en lugar tan separado de todo el 
comercio humano, se sintió mas que nunca encendido en el amor á 
los ejercicios eremíticos, y desde aquel punto se dedicó á la contem-

§
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placion de las grandezas divinas, y á la práctica de muchas ingenio­
sas mortificaciones; ocupando el tiempo sobrante en el oficio de pas­
tor de ciertas orejuelas, cuyos frutos invertía en socorro de los nece­
sitados.

Seguía Formerio lleno de placer aquel tenor de vida mas angéli­
ca que humana, y queriendo Dios valerse de él para que enseñase las 
infalibles verdades á muchos paganos, envió un ángel á que le ins­
truyese en la doctrina revelada. Habilitado por este medio, comenzó 
á ejercer el oficio de predicador por toda aquella sierra; y como vie­
sen los gentiles de los pueblos y aldeas de Ja comarca, que las fieras 
acudían al eco de la voz del ilustre misionero á oir la palabra divina, 
como pudieran ¡os mas devotos racionales, y á recibir diariamente su 
bendición; convencidos por esta portentosa maravilla, de que sin du­
da era verdadera y santa Ja doctrina que predicaba, la abrazaban 
gustosos, dejando los crasos errores del paganismo.

Suscitó por entonces el emperador Aureliano la nona persecución 
de las diez primeras que padecióla iglesia bajo el dominio de los prín­
cipes gentiles; y siendo su empeño destruir si pudiese el nombre y la 
religión de Jesucristo, no contento con que liorna fuese olmas san­
griento teatro, donde se sacrificaban cada dia innumerables víctimas 
inocentes, envió por todas las provincias del imperio gobernadores 
idólatras, para que tuviesen cumplimiento sus impías intenciones. Cu­
po á la Itioja uno de estos ministros llamado Alejandro, celoso como 
el que mas en sostener á toda costa el culto de sus deidades quiméri­
cas, y como los principales gentiles de la provincia se hallaban irrita­
dos contra Formerio, á causa de las muchas conquistas que hacia ca­
da dia para Jesucristo, le delataron al gobernador por inobediente á 
los decretos do los príncipes del mundo, y por un clásico mago, co­
mo so acreditaba en el hecho de someterse á su disposición las fieras, 
como si fuesen mansos corderos.

No oyó Alejandro sin irritarse la acusación délos idólatras; y que­
riendo vengar el desprecio que hacia el ilustre predicador á los dioses 
romanos, dio orden á sus ministros para que lo prendiesen. Buscá­
ronle estos con esquisitas diligencias por toda la sierra de Cerezo, y 
habiendo llegado á la pobre choza donde habitaba, como no le cono­
cían, le preguntaron por Formerio. Respondióles el Santo: Yo soy, 
lleno de alegría; y saludándolos cortésmente, les rogó que descansa­
sen, y ofreció á su disposición cuanto tenia. Quedaron atónitos los emi­
sarios al ver la serenidad, la dulzura y la mansedumbre del venera­
ble eremita; pero aun se admiraron mas, cuando vieron concurrir las 
fieras á oir los sermones que les hacia, con cuyo motivo predicó tam­
bién á los enviados. Temieron estos ser despedazados, mas Formerio 
les aseguró que no les causarla el menor daño, como lo esperimenta-
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ron. Conocieron los ministros por aquel prodigio la eminente virtud 
del siervo de Dios; y manifestándole el orden que llevaban de su prin­
cipal, le rogaron que se ausentase, que ellos protestarían no haberlo 
encontrado. Agradeció Formerioel favor que ie hacían; pero reflexio­
nando que en él se le privaba su mayor gloria, les dijo: Sabed, her­
manos, que no es justo que yo pierda la ocasión que Dios me prepa­
ra. Confiesoos ingenuamente, que no temo los tormentos de Alejandro: 
soy cristiano, y debo confesar la fe que profeso ante los tribunales 
paganos; y así vamos inmediatamente á ofrecer al Señor mi vida en 
sacrificio. Hízolo así; pero antes que partiese de la. montaña, le envió 
Dios un ángel para que le manifestase lo mucho que había de pade­
cer por su amor, asegurándole que triunfaría gloriosamente en sus 
combates.

Presentaron los emisarios á Formerio ante el gobernador Alejan­
dro, y comenzó á reconvenirlo de esta suerte: Dime ¡pomo siendo hi­
jo de nebíes padres has elegido una vida rústica, debiendo portarte 
como los que son iguales á tus circunstancias, manteniéndote con 
ellos en el pueblo y no en los montes con las fieras? Además de esto 
lpor qué eres tan osado, que no contento con profesar la religión del 
Crucificado, la predicas y enseñas, pervirtiendo con encantos á mu­
chos que prestaban adoración á nuestros dioses protectores del im­
perio, obrando contra los decretos de los príncipes del mundos Tus 
pocos anos solo pueden disculparte, y así trata luego de dejar la nue­
va religión que profesas, y de sacrificar á los dioses romanos, para 
que merezcas nuestra protección y nuestra amistad. Negó Formerio 
la impostura de mago, y confesó que las maravillas que graduaban 
los gentiles por encantos, no las hacia por malas artes, sino por vir­
tud de Jesucristo, en cuya religión fue educado, en la que le había 
mantenido el Señor por su infinita misericordia; la cual solo era ver­
dadera, pues reconocía por Dios al Criador del cielo y de la tierra, á 
quien debían amar, servir y adorar todas las criaturas, y no álas va­
nas estatuas á las que los idólatras tributaban culto bajo el velo de 
deidades quiméricas, siendo así que eran unos retratos de hombres 
y de mujeres torpes, que por sus enormes vicios estaban en los infier­
nos; y por lo mismo le añadió, que tuviese entendido, que jamas le 
separarían de la fe de Jesucristo todos los tormentos que pudiera dis­
currir su obstinación.

Una respuesta tan generosa escitó la cólera del tirano de suerte, 
que no podiendo contener la indignación dentro del pecho, mandó á 
los verdugos que pusiesen al ilustre confesor en un potro ó catasta, 
donde le atormentasen cruelmente, para vengar el desprecio que ha­
bía hecho á los dioses. Usaron del artificio de aquella horrible máqui­
na por tres veces, todas con igual violencia, y luego se percibió la
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dislocación de todos ios huesos; pero viendo Alejandro la serenidad 
de ánimo que mostraba Formerio en medio de los mas vivos dolores, 
sin cesar de predicar á Jesucristo, no pudo menos de comprender que 
en aquella admirable tranquilidad se ocultaba alguna virtud sobrena­
tural á que no podia resistir; mas no queriendo manifestarse vencido, 
dio orden para que le quitasen del tormento, y que le encerrasen en 
un calabozo oscuro, con severa prohibición de que no le diesen el me­
nor alimento; pero el Señor tuvo providencia de su siervo, restituyén­
dolo de repente á su antigua robustez, y derramando á un mismo 
tiempo sobre su dichosa alma una dulzura de superior orden que le 
inundó de alegría.

Hallábanse en la cárcel, cuando entró en ella Formerio, algunos 
cristianos presos por la fe, tan fatigados con los trabajos y con las 
miserias de la prisión, que les faltaban ya las fuerzas para tolerar 
tantas penalidades, y compadecido el Santo de aquellos infelices, re­
currió á Dios á fin de que se dignase favorecerles. Oyó el Señor con 
agrado las súplicas de su siervo, y descendió una luz celestial que 
disipó las tinieblas del calabozo, á cuya vista se hicieron pedazos los 
grillos y las cadenas, y abriéndose por sí mismas las puertas de la 
cárcel, manifestó Formerio á los fieles, que era voluntad de Dios el 
que se ausentasen de Ja ciudad, para que descargase sobre su per­
sona toda la cólera del tirano.

Dió parte el carcelero á Alejandro de la fuga de los presos, infor­
mándole que había quedado solo Formerio, tan sano de los tormentos 
pasados como si nunca los hubiese padecido; y pareciendo al tirano 
que para persuadir á un hombre de aquel carácter, tendrían mas efi­
cacia los buenos términos que la severidad, hizo traerle á su presen­
cia, y le exhortó á que adorase á los dioses romanos, ofreciéndole 
ventajosísimas promesas. Despreciólas el valeroso militar de Jesucris­
to con aquella generosidad y con aquella fortaleza que es propia de 
los héroes de nuestra santa religión, y ratificando de nuevo otra igual 
confesión de fe que la antecedente, hizo ver á Alejandro que estaba 
dispuesto á morir por ella, y aun se adelantó á persuadirle, que re­
conociese su ceguedad si deseaba su eterna salvación.

No es fácil poder explicar la ira que concibió Alejandro á vista del 
desprecio que hizo el Santo de sus ofertas; pero creyendo que no po­
dría resistir á la actividad del fuego, mandó á los verdugos que lo 
introdujesen en un horno encendido. Fueron ejecutadas sus órdenes 
con la mayor prontitud; mas repitiendo el Señor aquel prodigio ad­
mirable que obró en el horno de Babilonia con los tres jóvenes, se 
mantuvo el Santo por espacio de cinco dias sin la menor lesión entre 
las voraces llamas, cantando himnos de alabanzas divinas en compa^ 
fija de ángeles,
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Admirados los paganos de aquel extraordinario portento, comenza­
ron á aclamar que solo era verdadero el Dios de Formerio; por lo que 
se convirtieron á Jesucristo muchos de los infieles. Supo Alejandro el 
suceso, y atribuyéndolo á echiceria, de la que eran notados los cris­
tianos en la operación de semejantes maravillas, dispuso que llevasen 
al Santo al anfiteatro público para que le despedazasen las fieras. Con­
currió una multitud de gentiles á ver el espectáculo, y habiendo sol­
tado un león, que con sus epantosos bramidos infundía terror á los 
asistentes, convertido contra los idólatras dio muerte a no pocos de 
ellos; y dirigiéndose despues con gran mansedumbre adonde estaba 
el ilustre mártir, bajó la cabeza para que le diese su bendición, co­
mo lo tenia de costumbre.

Atónito el tirano con tanto tropel de prodigios, creyó con gravísi­
mo fundamento que si continuaban en atormentar al Santo , era dar 
márgen para su mayor confusión y para que se evidenciase el ningún 
poder de sus falsos dioses; por lo que dio orden á los verdugos, que 
lo degollasen inmediatamente. Llevaron al Santo á un sitio de la vega 
de Cerezo, llamado por entonces de los Tormentos por los muchos que 
padecieron en aquel lugar los mártires de Jesucristo, el que en el dia 
se llama Tormautos corrompido el vocablo; y ejecutándose en él la sen­
tencia del tirano, consiguió Formerio la apetecida corona del marti­
rio en el dia 25 de setiembre del año 277, que fué el último del im­
perio de Aureliano.

Recogieron los cristianos el venerable cuerpo del ilustre mártir, y 
le dieron sepultura con la cautela que permitia la turbación de aque­
llos lastimosos siglos; y en lo sucesivo le trasladaron á la villa de Ba­
ñares, donde están sus venerables reliquias en la iglesia de Santa 
Cruz, en la que se celebra su festividad con octava, y es tenido en 
grande veneración por todos los pueblos de la comarca; en virtud de 
lo cual concedió el papa Sixto IV en 29 de mayo de 1477 una indul­
gencia plenaria á todos los cofrades de la hermandad del Santo, en la 
que están alistadas casi todas las personas de Bañares, por la singular 
devoción que profesan á su ínclito patrono, que remunera su afecto 
con repetidísimos beneficios.

DIA XXVII.
Sara Adulfo y 8sm Juan* mártires.

Aunque la injuria del tiempo robó á la posteridad las actas que el 
esclarecido abad Espera-en-Dios escribió con estilo elegante de S.
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Adulfo y de S. Juan, protomártires de la sangrienta persecución que 
Abderramán rey de Córdoba movió contra los cristianos en los prin­
cipios de su imperio; con lodo, por lo que nos dice 8. Eulogio en el 
Memorial de los mártires de Córdoba remitiéndose al testimonio de su 
maestro, á quien llama el ilustrísimo doctor y gran lumbrera do la 
iglesia de España, sabemos, que triunfaron ambos héroes de los ene­
migos de Jesucristo, sirviendo su ejemplo para alentará muchos cris­
tianos débiles, á que diesen iguales pruebas de su fe. Nacieron am­
bos en Sevilla ó en su diócesi de padres nobilísimos aunque desigua­
les en religión, cuya conjunción no era estraña en aquellos siglos ca­
lamitosos, en los que vivían los fieles mezclados con los mahometa­
nos, como hoy sucede en los países en que se profesan sectas diferen­
tes. El padre de nuestros santos era moro, y su madre Arle inja era 
cristiana. Quiso ésta encargarse por sí de la educación de Adulfo, de 
Juan y de Sta. Aurea (cuya vida y martirio dejamos ya escrita en las 
del dia 19 de julio), que fueron los tres frutos de bendición que íes 
concedió el cielo, para que ennobleciesen la iglesia; y mamando es­
tos con la leche las piadosas máximas de nuestra sania religión, no 
fueron capaces para separarlo de ella la fuerza, los ruegos ni las per­
suasiones de sus deudos, las amenazas de los jueces, ni aun la mis­
ma muerte.

Muerto el padre de los bienaventurados mártires, resolvió Artcmia 
retirarse donde pudiera con libertad practicar los ejercicios de la re­
ligión que profesaba. Supo que en Córdoba gozaban este indulto los 
cristianos á espensas de ios crecidos tribuios que les exigían los mo­
ros, y pasando á ella con sus tres hijos, se encerró en el monasterio 
de Sta. María de Colectara, donde fué prelada y maestra ele 8. Wa- 
labonso y de su hermana Sta. María, y de muchos confesores que en 
aquellos tiempos derramaron su sangre en defensa del Evangelio.

No podían tolerar los parientes de Sevilla por parte del padre, que 
los dos ilustres hermanos profesasen la religión cristiana, creyendo 
que en esto infamaban la nobleza de sus ascendientes; y para estor­
barlo, se valieron de los consanguíneos que tenían en Córdoba, ó fin 
de que les aconsejasen secretamente que siguiesen la ley de su padre, 
so pena de delatarlos á la justicia en caso de no hacerlo así, para que 
los castigase por desertores de la religión que hablan profesado todos 
sus mayores. Oyeron Adulfo y Juan la amonestación do sus deudos 
con el mayor desprecio, haciéndoles ver que estaban dispuestos á pa­
decer todos los castigos que pudieran discurrir los árabes, antes que 
separarse de la religión cristiana; y resentidos aquellos de semejante 
respuesta, recurrieron al juez mahometano, ponderándole la terque­
dad de los dos hermanos, los éuales se mantenían inflexibles á sus 
amonestaciones sobre que siguiesen la ley de sus ascendientes, por lo
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que pedían que se Íes castigase con toda severidad. No oyó el juez 
con indiferencia la acusación, antes bien zeloso del honor que resul­
taba á su profeta, mandó á sus ministros que los trajesen ante su tri­
bunal, donde les reconvino de esta forma: Varones nobles, que gozáis 
por vuestro padre esta cualidad, ¡pon qué derecho seguís la ley -de 
vuestra madre, no queriendo ilustraros con la que profesó aquél, 
manchando vuestra ilustre prosapia con una torpe religioni Si el es­
plendor paterno os ennoblece, ¿por qué no condecoráis vuestras ac­
ciones con su sel Decreto es de los árabes, que el hijo que se ilustra 
con el honor del padre siga su religión-, bajo cuyo ,supuesto resolved, 
ó abrazar la ley que profesó vuestro padre, ó disponeos para una- 
muerte infame.

Creia el juez que semejante reconvención baria fuerza á los dos 
ilustres confesores de Jesucristo; pero quedó lleno de confusión, cuan­
do le respondieron con aquel valor y con aquella fortaleza, que es ca­
racterística de los héroes del cristianismo: Ningún hombre se enno­
blece con la cualidad que le conduce á su eterna perdición: ¿por qué 
razón hemos de seguir la ley de nuestro padre, cuando es un contes­
to de patrañas y de falsedades? El esplendor de nuestra prosapia de­
be ceder á la virtud, y la nobleza de nuestros ascendientes á la ver­
dad que enseña la religión de Jesucristo, que es el que ennoblece á 
sus creyentes, y hace reinar á los que le sirven. Nosotros abrazamos 
esta ley desde nuestros primeros años, y la veneramos como justa 
y santa, pues todo cuanto no es conforme 4 ella, es notoriamente fal­
so, y no procede de Dios-, por cuya confesión desde ahora ponemos á 
tu disposición nuestros cuerpos, sobre los que solamente tienen poder 
las potestades del mundo, renunciando todos los blasones de la cadu­
ca nobleza que ponderas.

No es fácil manifestar la cólera-que concibió el juez al oir una res­
puesta tan generosa, y viendo inútiles todos sus esfuerzos para per­
vertir á los dos jóvenes, tan constantes en la fe como ansiosos á pa­
decer por amor de Jesucristo, los sentenció á pena capital. Ejecutóse 
la injusta providencia en el dia 28 de setiembre por los años 824 ó 
25 segun el cómputo mas arreglado al tiempo en qué señala su mar­
tirio 8. Eulogio, que fué en los principios del reinado de Abderramán; 
si bien Usuardo, Maurolico y Baronio hacen memoria de ellos el dia 
27 de setiembre.

Sus venerables cuerpos fueron-recogidos por los cristianos en una 
noche tenebrosa, y sepultados en la iglesia de 8 Ciprian. De esto ha­
ce memoria Mabiílon hablando de la traslación de los santos Jorge y 
Aurelio desde Córdoba á París,

7 15
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DIA I.° DE OCTUBRE.
San Verísimo, santa Máxima y sania Julia, mártires.

En el reino de Portugal, provincia de España en siglos anteriores, 
es y ha sido siempre célebre la memoria de los santos Verísimo, 
MáxiAa y julio, naturales de Lisboa, ios cuales dieron pruebas de 
su valor y déla constancia de su fe á principios del siglo IV, impe­
rando Diócleciano y Maximiano. Habierído oido los santos hermanos 
pregones de parte de los emperadores en que se mandaba que todos 
los cristianos que se hallasen en Lisboa- adorasen los ídolos ó fuesen 
muertos, sin ser buscados ni presos se fueron á presentar al juez y 
confesaron que eran cristianos. Este mandó que los pusiesen en la 
cárcel, y allí tasadamente les diesen de comer. Sufrieron esto los 
santos hermanos con mucho contento y alegría, que mostraban en 
sus rostros, incitando así al juez para que les diese mayores tormen­
tos, como se los dio, haciéndoles descoyuntar sus cuerpos en la gar­
rucha. Hízolos azotar con puntas de hierro, llamadas escorpiones, 
que es lo mismo que alacranes. Despedazáronlos con garfios de hier­
ro, hasta descubrir las entrañas, dándoles fuego por los lados con lá­
minas de hierro hechas ascua. Despues de esto los llevaron arrastran­
do de los pies por toda la ciudad, y dándoles primero muchas pe­
dradas, al cabo los mandaron degollar, y así juntamente con la vic­
toria del tirano alcanzaron la corona del martirio, tal dia como hoy. 
Sus cuerpos quedaron en el campo para pasto de animales; y porque 
ninguno les tocó en algunos dias que allí estuvieron, atados á gran­
des piedras los lanzaron en el mar; mas favorecidos de Dios, que usó 
con ellos milagro, el mar los echó en su ribera, tomando los cristia­
nos ánimo para .enterrarlos, y los gentiles confusión para no osarlo 
estorbar. Fueron sepultados en la playa, donde se fabricó una igle­
sia. Despues el rey de Portugal D. Juan II los mandó trasladar en el 
año 1475 dentro de la ciudad, en el monasterio de monjas de Santiago.

DIA II.
San Sainrio, patrón de Soria.

San Saturio, uno de los mas célebres eremitas que han florecido en 
España, á quien se tributa los honores de patrono de Soria, nació en
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aquella antigua ciudad de la ilustre prosapia de los godos, segun nos 
dicen varios escritores de la nación. Criáronle sus padres segun el 
espíritu de la religión católica de la que eran celosos profesores, y 
habiendo impreso en el tierno corazón del ilustre niño las piadosas 
máximas del Santo evangelio, aunque tenia grandes disposiciones pa­
ra las ciencias á las que le aplicaron en su infancia, con todo, ma­
nifestó desde luego su inclinación á la soledad, para atender única­
mente al importante negocio de su salvación eterna. Murieron los 
padres de Saturio, y disueltos los vínculos de la carne y de la san­
gre, que hasta entonces impidieron la ejecución de sus nobilísimas 
ideas, distribuyó su cuantioso patrimonio entre los pobres de Jesu­
cristo, y se retiró á una elevada montaña contigua al rio Duero, don­
de eligió para su habitación una gruta, cerca-de la cual labró un 
oratorio en honor del arcángel 8. Miguel, donde se entregó á los es- 
cesos de su fervor y á los rigores de unas penitencias sin límites, sin 
tener otra ocupación que la de dedicarse á la contemplación de las 
grandezas divinas y de las verdades eternas, pasando en oración los 
dias y las noches, no tomando otro alimento que el de raices amar- * 
gas, ó algunas frutas silvestres, que contribuían no poco á aumentar 
su mortificación.

Pasó mas de treinta años el ilustre eremita en aquel tenor de vi­
da mas angélica que humana, siendo el objeto de la veneración de 
toda aquella región, á pesar de las industrias de que se valia para 
ocultarse de la vista de los mortales. Tenia Sakirio la costumbre de 
ponerse de rodillas á orar al romper el dia en la puerta de su cue­
va, y en una de las ocasiones que practicó esta diligencia, advirtió 
en lo profundo del valle por donde corre el Duero, que andaba de 
una á otra parte un joven solicitando pasar aquel caudaloso rio. Co­
noció el peligro á que se esponja el incauto mancebo, y llevado de un 
impulso de compasión, se puso sobre una piedra, y comenzó á voce­
arle, para que desistiese de su empeño. Era el joven Prudencio, 
aquel célebre santo que fué despues obispo de Tara^ona, que iba en 
busca de Saturio, quien luego que oyó su voz, se arrojó intrépido 
sobre las aguas, y habiéndolas pasado á pié enjuto, fué á la cumbre 
donde estaba el eremita, y postrándose á su. pies le pidió su bendi­
ción. Hizo Saturio la misma diligencia, admirado del prodigio que 
acababa de presenciar; pero venciendo en la religiosa alteración el 
humilde joven, le asió de la mano, y entrando ambos en el oratorio 
de S. Miguel, dieron juntos repetidas gracias al Señor.

Concluido aquel acto, preguntó Saturio á Prudencio por su nom­
bre, por su patria, y por el motivo que le conducía á aquella sole­
dad, y manifestándole no ser otra la causa que la de seguir en su 
compañía el fervor de la vida eremita, á que se hallaba llamado

§
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desde su niñez, le rogó que le admi Hese por su discípulo. IIízolo Sa­
ludo con la mayor complacencia, y habiendo continuado por espacio 
de siete años bajo la enseñanza de tan célebre maestro, le veneraba 
éste por las ventajas escesivas que notaba en él sobre los mas ancia­
nos en la profesión.

Comenzó á enfermar Saturio, y á debilitarse su naturaleza ¿fuer­
za del rigor de su penitente vida, y conociendo por luz superior que 
se acercaba la hora de la muerte, rogó á Prudencio que le tendiese 
sobre el duro suelo, y le cantase los oficios funerales; en cuyo acto 
entregó el espíritu en manos del Criador por los años 568, con nota­
ble sentimiento de su amado discípulo, que en cumplimiento de la 
voluntad del difunto, dio sepultura á su venerable cadáver en el ora­
torio de 8. Miguel, gravando sobre la lápida la inscripción siguiente: 
Aquí descansa el siervo de Dios Saturio, que despues de treinta y 
seis años de vida eremítica, esclarecido en milagros , falleció en el 
Señor á los setenta y cinco años de su edad en el 6 de las nonas de 
octubre de la era 606 (que es el año de Cristo 568.)

Ascendió despues 8. Prudencio, discípulo de Saturio, á la digni­
dad de obispo de Tarazona, y queriendo manifestar á todos el alto 
concepto de santidad que siempre tuvo de su insigne maestro, elevó 
sus reliquias del primer depósito á lugar mas decente, donde contri­
buyó con su autoridad y con su ejemplo, á que se le tributase al 
Santo el culto y la veneración debida, la cual se aumentó en todos 
los pueblos de la comarca, á virtud de los repetidos milagros que se 
dignó el Señor obrar por la intercesión de su siervo, cuyo cuerpo se 
trasladó despues á la iglesia de Soria, que le reconoce por su patro­
no. (Véase la vida de san Prudencio, obispo de Tarazona, en las 
del dia de abril, pág. 464.)

El beato üerenguer, confesor.

Aunque los escritores modernos dominicanos se quejan altamente 
de la negligencia de los antiguos, sobre haber privado á la posteri­
dad de las importantes noticias de la vida del beato Berenguer de 
Peralta, decoroso ornamento de su orden, con todo, por lo que han 
podido adquirir los que se interesaron en el descubrimiento de sus 
actas, sabemos que nació en Monzon, pueblo del reino de Aragón, 
confinante con el principado de Cataluña, y que cuando contaba quin-
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ce años, fué provisto en uno de los canonicatos de la iglesia de Léri­
da; de que se infiere los relevantes merecimientos del beato en una 
edad que por lo regular piensan los jóvenes en diversiones y pasa­
tiempos. Distinguióse desde luego Berenguer en el nuevo estado pol­
la arreglada circunspección de sus costumbres y por su singular pie­
dad; pero como sus deseos no eran otros que retirarse del mundo, 
para atender únicamente al importante negocio de su salvación eter­
na, abrazó el orden querúbico en el convento que poco antes ha­
bían fundado en Lérida los hijos del patriarca Santo Domingo, flo­
reciente por lo mismo en el primitivo fervor de la observancia re­
gular. No nos consta los progresos que hizo Berenguer en el claus­
tro; pero la grande reputación que tuvo es un testimonio auténtico de 
la santidad de su vida. Vacóla cátedra episcopal de Lérida por muer­
te de D. Guillelmo Barberan, y como el Señor quería acreditar el 
mérito de su siervo para aquella dignidad, aunque se hallaba solo 
en el orden de subdiácono, lo demostró así por uno de los estraordi- 
narios portentos de su adorable providencia.

Juntáronse los canónigos de Lérida, á quienes correspondía por en­
tonces la elección de prelado, para nombrar sucesor del difunto, y no 
conviniéndose los votos en los muchos congresos que tuvieron, deci­
dió el cielo la contienda, haciendo que apareciese un ángel que im­
puso la mitra á Berenguer; cuyo hecho prodigioso lo acredita la pin­
tura que hoy se ve sobre el sepulcro del siervo de Dios, creído por 
una tradición constante.

No pudieron resistirse los canónigos á la significación del cielo, y 
mas constándoles las eminentes virtudes de Berenguer; pero como 
éste se hallaba tan distante de apetecer honoríficos empleos, cono­
ciendo por una parte que en la promoción se le privaba de los consue­
los superiores que disfrutaba en su amado retiro, y por otra la res­
ponsabilidad del ministerio episcopal, quiso antes perder la vida que 
imponer sobre sus hombros una carga tan pesada, temible por los 
hombres mas eminentes que han florecido en la Iglesia. Rogó á Dios 
con fervorosas oraciones, que se dignase exhonerar de aquel insopor­
table peso á sus débiles hombros, y oyendo el Señor con agrado las 
súplicas de su humildísimo siervo, antes que se consagrase, le llevó 
á gozar de su visión beatífica en el dia 2 de octubre del año 1256, 
reinando en Cataluña, Aragón, Valencia y Mallorca el rey D. Jaime 
primero de este nombre.

Veneraron los fieles al beato desde su fallecimiento, tributándole el 
culto debido á su eminente santidad, la que quiso el Señor manifes­
tar con repetidos milagros, memorable entre ellos el siguiente: deter­
minó un obispo de Lérida abrir el sepulcro del siervo de Dios, ó bien 
para ver sus reliquias como opinan unos, ó bien para trasladarlas á
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lugar mas decente segun sienten otros; pero impidió la operación una 
abundante copia de sangre, que se dejó ver en el frontispicio de! mis­
mo sepulcro, en el que hasta ahora se advierten varias gotas de la 
misma sangre; cuyo prodigio sirvió para aumentar desde entonces la 
devoción de Lérida, donde tiene un altar dedicado á su nombre, y es 
constante su cuito inmemorial.

DIA IV.
Síiea iiIeBeote© el síbvüsbo.

Los autores griegos, que escribieron comentarios sobre los libros de 
8. Dionisio Areopagita, condesan, que el divino Diero leo, á quien el 
mismo 8. Dionisio llama su maestro, y se precia de haber sido su 
discípulo, fué español de nación, y que 8. Pablo le convirtió. Simón 
Metafraste dice que gobernó en España algún tiempo, aunque este au­
tor mudó algo el nombre, llamándole Piloteo; y esto sucedió, porque 
el nombre propio de este Santo no era Hieroteo, antes los griegos se 
lo pusieron, y quiere decir el consagrado á Dios, ó cosa semejante, 
que por esto también le pusieron título de divino, por ser su doctrina 
divina, y muy santa su vida. Suidas y los comentarios griegos dicen 
que escribió 8. Dionisio la vida del divino Diero teo. El calendario 
griego le nombra obispo de Atenas, y pone su dia en 4 de octubre, lo 
mismo que el Martirologio romano. Que fué español, y que le convir­
tió 8. Pablo, es cierto; mas 8. Dionisio dice de él que predicaba á 
Cristo en Jerusalen, antes que 8. Pablo viniese á España; y asi seria 
de los que dice 8. Lucas que estaban en Jerusalen de todas las na­
ciones del mundo. Escribió varios libros de ciencias eclesiásticas, los 
cuales se han perdido. (Villegas.)

DIA V.
Sae Aiilaas®, oBiispo y ©ossíesoa0.

En la ciudad de Tarazona, sita en el reino de Aragón, nació 8. Ati- 
lano, uno de los célebres alumnos del orden de 8. Benito, y uno de 
los mas santos y zelosos obispos que han brillado en la iglesia de Es-
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paña. Sus padres, distinguidísimos ciudadanos por su nobleza, pero 
mucho mas por su piedad, le recibieron como fruto de las fervorosas 
oraciones que por muchos años habían ofrecido al cielo, para que les 
favoreciese con sucesión. En esta atención se dedicaron con el mayor 
esmero á imprimir en el niño desde su tierna edad todas aquellas 
ideas que pudieran contribuir al cumplimiento de la promesa que hi­
zo su madre, luego que se sintió embarazada, de consagrar á Dios el 
hijo que se dignase concederla. Pero como Atilano era de un índole 
amable, de una docilidad singular y de una inclinación como nacida 
para la virtud, costóles poco trabajo su educación; dejándose ver en 
su juventud adornado con todas aquellas prendas de naturaleza y 
gracia que le hicieron uno de los jóvenes mas cabales de su tiempo.

Aplicado ala carrera de las letras, como se hallaba dolado de un 
escótente ingenio, hizo en las ciencias maravillosos progresos, y nada 
inferiores en la virtud, de suerte que en breve tiempo fué mas sabio 
que lo que correspondía á sus años, y con esceso mas santo y virtuo­
so. Como á los conocimientos de la verdadera sabiduría es consiguien­
te el desengaño de los caducos bienes de la tierra, despreciando Ati­
lano todas las esperanzas que el mundo le prometía á su nacimiento 
y recomendables prendas, cerrando los oidos enteramente á los enga­
ñosos halagos de la carne y sangre, solo pensó en buscar seguro asilo 
á su inocencia, retirado de los peligros del siglo; para lo cual vistió el 
hábito del orden Benedictino en un monasterio cerca de Tarazona, 
del que restan algunos vestigios donde existe la iglesia que conserva 
el nombre de 8. Benito.

Permaneció algún tiempo en aquel monasterio, acreditando con su 
fervor, con su observancia regular, con su eminente virtud y con su 
admirable ejemplo la verdad de su vocación, hasta que habiendo oido 
la fama públidO^e santidad de 8. Froylan, determinó buscar á tan 
escótente maestroT^btenida la licencia de su abad, corriente en aque­
llas edades en los mónges que apetecían seguir la vida anacoreta, pa­
só al monte Corros, donde supo que se había retirado el Santo huyen­
do de la multitud de gentes que le estorbaban su apetecido reposo, y 
le suplicó humildemente que le admitiese por su discípulo. Consegui­
da esta gracia, vivió en la compañía de aquel héroe solitario, imitán­
dole en los santos ejercicios de oración, contemplación y asombrosas 
penitencias. Fundó Froylan el célebre monasterio de Murerola, donde 
congregó doscientos mónges bajo la regla de 8. Benito alentándoles 
con su ejemplo á dar todo el lleno á la alta idea de perfección á que 
eran llamados, y como conocía el fervor y la virtud de Atilano, le 
nombró por prior de aquella numerosa comunidad, en cuyo empleo 
acreditó con pruebas prácticas su consumada prudencia, su piedad y 
su estremada caridad para con todos los religiosos.
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Vacó por entonces la cátedra episcopal de la iglesia de Zamora, y 

como la fama de santidad con que brillaba Atil ano era tan pública y 
notoria, por igual aclamación que fué promovido á la silla de León sií 
maestro, se hizo la elección en el discípulo, muy distante de apete­
cer honoríficos empleos. En vano rogó y lloró para que le exhonerasen 
de aquella insoportable carga, pues convencidos todos de que solo su 
actividad y su zelo podría reparar las pérdidas que había padecido 
aquella iglesia en la irrupción de los árabes, insistieron en la elec­
ción, en términos, que le lúe preciso sujetarse á la voluntad de Dios, 
bien conocida en tan visibles pruebas.

Pasó Atilano á Zamora á ejercer las funciones de su ministerio, y 
las primeras atenciones de su vigilancia pastoral se dirigieron á lá 
reedificación de los templos destruidos por los sarracenos, al restable­
cimiento de la disciplina eclesiástica y á la reforma de las costumbres 
de su pueblo, debiéndose ásu zelo siempre activo y siempre infatiga­
ble, el que mudase de semblante su diócesi, poco antes poseída de 
una sensible relajación. Por el discurso de diez años padeció innume­
rables trabajos en la reparación de los estragos que ocasionaron los 
bárbaros en su iglesia; pero la conducta admirable que observó el san­
to pastor en todas sus empresas, facilitó la obediencia á sus pruden­
tes y sabias exhortaciones. La dignidad no causó en él otra novedad 
que la de aumentar su fervor, sin que se dispensase por mas ta­
reas, de los ejercicios religiosos que practicaba en el monasterio, por­
tándose con todos con tanta dulzura, con tanto amor y con tanta be­
nevolencia, que hecho dueño de los corazones de sus súbditos, todos 
le amaban como á padre y le veneraban como á santo, correspondien­
do el rendimiento á sus órdenes y ai zeloso espíritu con que las dis­
pensaba.

Luego que conoció que su rebaño estaba instruido suficientemente, 
acordándose de algunos defectos de su juventud, determinó satisfa­
cerlos por medio de la peregrinación, género de penitencia adoptada 
en aquellos siglos. Hízolo presente al pueblo para que no tuviesen por 
sospechosa su ausencia. Clamaron todos con el mayor dolor sobre que 
no les dejase, pues no tenían otro padre, otro maestro, ni otro prela­
do que consolase sus aflicciones, ni ocurriese ásus miserias; pero cons­
tante el Santo en su resolución, templó la pena de su pueblo con que 
volvería dentro de breve tiempo, mandando en ¡el ínterin que se dis­
tribuyesen en socorro de los pobres todas las rentas episcopales. Em­
prendió su marcha inmediatamente, y al salir de la ciudad, llegando 
al puente contiguo al templo de S. Lorenzo, arrojó al rio el anillo 
episcopal, diciendo: Cuando te volviere á ver, estaré cierto del per- 
don de todos mis pecados. Siguió su peregrinación en hábito de po­
bre, pidiendo limosna de puerta en puerta: visitó los santos lugares
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que se veneran en la cristiandad, y habiendo pasado dos años en este 
penosísimo ejercicio, padeciendo innumerables trabajos, oyó una voz 
celestial que le previno volviese á su obispado, pues Dios había oido 
sus ruegos. Obedeció Milano inmediatamente, y llegando á Zamora 
al tiempo de oscurecer, fatigado del cansancio, se detuvo aquella no­
che en la ermita de S. Vicente. Pasaron los ermitaños á la mañana 
siguiente por las esportillas, ó porciones elemosinarias acostumbra ­
das, y representando al limosnero que tenían en la ermita á aun po­
bre huésped, le dio un pez grande para los tres. Diéronle á Vtitano 
para que le destripase, mientras disponían lo necesario para condi­
mentarlo; y cuando se ocupaba el Santo en aquella operación, halló 
en el vientre del pez el anillo episcopal que había arrojado al rio al 
tiempo que salió de Zamora. Entonces puesto de rodillas, levantando 
las manos al cielo, dio al Señor gracias, diciendo: Bendito sea el Se­
ñor Dios de Israel que visitó é hizo la redención de su siervo: en­
grandezcan lodos los que te conocen, Señor, tus misericordias, por­
que las derramas con tiempo oportuno y ensalzas á tus siervos: ¡cuan­
do yo, Señor, merecí verlas, y cuándo conseguir tus divinos auxilios 
en medio de mi tribulación! Bendito seas eternamente, porque tú so­
lo obras semejantes maravillas, y glorificas á los que te temen. ¡Quién 
soy yo, siendo un humilde hombrezuelo, para merecer las misericor­
dias que hoy me dispensa tu diestra!

Se dice que en seguida de este memorable suceso se tocaron por sí 
las campanas de Zamora, de lo que admirados los ciudadanos, llenos 
de confusión, ignorando el motivo se acordó el limosnero del huésped 
para quien dio el pez á los ermitaños. Concurrieron todos á la ermi­
ta de S. Vicente, y les salió al encuentro el Santo ya vestido de pon­
tifical milagrosamente. No es posible esplicar el gozo que concibieron 
los de Zamora á la vista de su amado pastor; lleváronle á la ciudad 
con toda magnificencia, y vivió despues siete ú ocho años, dispen­
sando todos los deberes de su ministerio con el zelo, con la caridad y 
con el fervor propio de un verdadero sucesor de los apóstoles. Quiso 
el Señor premiar sus merecimientos, y le llevó para sí en el dia 5 de 
octubre, á principios del siglo X, á los setenta años de su edad y 
diez y nueve de obispo. Dieron sepultura á su venerable cuerpo con 
un epitafio espresivo de sus, admirables hechos, y habiendo Dios es­
clarecido su sepulcro por los muchos milagros que obró en favor de 
los que concurrían á visitarle, elevaron sus reliquias sobre el altar 
mayor de la iglesia de 8. Pedro, que entonces servia de catedral, don­
de con las de 8. Ildefonso, arzobispo de Toledo, se le tributan el ho­
nor y culto correspondientes.

16
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»11 VI.
Síaiaia Fé, várg-eji y enás^is6.

Santa Fe nació en Agen, ciudad de la segunda Aquitania, aunque 

otros la estiman natural de la provincia de Portugal. Prevínola el cie­
lo desde la cuna con sus dulces bendiciones; y añadiendo por ellas á 
la calificada nobleza de sus mayores el superior realce de haber sido 
una de aquellas ilustres vírgenes que vestida con la blanca estola de 
la puereza la lavó en la sangre del cordero, servia su valerosa cons - 
tancia para alentar á los fieles á que diesen testimonios públicos de 
su fe ante los tribunales de los gentiles. Educaron á Fé sus padres en 
la religión de Jesucristo, y quedando altamente impresas en su tier­
no corazón las piadosas máximas del evangelio, acreditó desde luego 
el nombre que la impusieron en la pila bautismal. Era en el cuerpo 
de una rara hermosura, pero sin comparación mayor en el alma, 
condecorada en el candor de la pureza y en el adorno de todas las 
virtudes cristianas, y así aunque se hallaba joven cuando padeció 
martirio, se dejó ver como una anciana venerable en la justificación 
de su conducta.

Movieron en principios del siglo IV los emperadores Diocleciano y 
Maximiano una de las persecuciones mas sangrientas que padeció la 
Iglesia bajo el dominio de los príncipes gentiles: nombraron por go­
bernador ó presidente de la provincia de Tarragona á Daciano, uno 
de los monstruos mas fieros que vomitó el infierno para azote de los 
inocentes fieles; cuyas enormes crueldades dejaron á la posteridad 
la idea mas horrible que pudo concebirse de los hombres mas bár­
baros é inhumanos. Pasó esta fiera de camino por Francia para es­
tablecerse en la capital de su departamento; y estando ya impacien­
te de no ejecutar cuanto antes los impíos designios de sus principales, 
quiso dar pruebas de su tiranía en Agen. Supo que en aquella ciudad 
se distinguía Santa Fé entre los discípulos de Jesucristo; y como su 
encargo principal era estinguir si pudiese todos los profesores de la 
religión cristiana, resolvió proceder contra la ilustre virgen. Mandó 
á sus ministros que la trajesen á su tribunal, y presentándosela San­
ta llena de una estraordinaria alegría, armándose con la señal de 
la cruz, pidió al Señor que la diese sabios razonamientos con que con­
vencer á aquel tirano.

Comenzó Daciano el interrogatorio acostumbrado, preguntando á
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la insigne virgen por su nombre y religión, y respondió sin turbarse:

Yo me llamo Fé, y la religión que profeso es la de Jesucristo al 
que sirvo desde mi infancia, y á quien confieso ahora por Dios ver­
dadero con toda la veneración que me es posible. Disimuló por en­
tonces el tirano el enojo que Je causó semejante respuesta; pero pa- 
reciéndole que para persuadir á una doncella de aquel ánimo, ten­
drían mas fuerza los buenos términos que la severidad, la dijo: Toma 
mi consejo, noble virgen, para que puedas conservar tan estraordi- 
naria hermosura en lamas florida juventud-, dejala nueva religión 
de un hombre que fué crucificado por sus delitos, y sacrifica á la 
diosa Diana, (que es la protectora de vuestro sexo, en cuyo caso yo 
te enriqueceré con grandes bienes. Despreció Fé con generosidad las 
ofertas del tirano, y revestida de aquel valor que es propio de les hé­
roes del cristianismo, le contestó: Yo sé muy bien, que todos los dio­
ses de los gentiles son demonios-, ¿y sin embargo quieres que les 
ofrezca sacrificio? No pudo sufrir Daciano una espresion tan injurio­
sa sin remontarse en un furor estraordinario, y queriendo castigar su 
osadía, la reconvino de esta suerte: ¿Cómo le atreves á decir, que son 
demonios nuestros dioses? una de dos, ú ofréceles sacrificios, ó dis­
ponte á padecer esquisitos tormentos Ño se acobardó la ilustre vir­
gen con tan terrible amenaza; antes bien animada de un nuevo es­
píritu, segura del premio, y alentada con el ejemplo de los mártires 
(cuyos triunfos lela de continuo) le hizo entender á Daciano, que su 
mayor dicha consistía en dar la vida por amor de Jesucrisio. Una 
respuesta tan generosa apuró todo el sufrimiento de Daciano, y no 
pudiendo contener la indignación dentro del pecho, mandó á los ver­
dugos que la atormentasen, y por su mandado fué puesta sobre unas 
parrillas de hierro, y debajo mucha lumbre, en que echaban mante­
ca y lardo para que levantándola con gran vehemencia, el tormento 
fuese mayor. Llenáronse de horror hasta los mismos gentiles al ver 
aquel lastimoso espectáculo, y como les constaba la inocencia de la 
Santa, comenzaron á clamar contra la injusticia de hacer padecer en 
aquel modo á una ilustre virgen de la primera nobleza, sin tener de­
lito alguno. Y entonces también algunos de los presentes cuyos nom­
bres se ignoran, vista la constancia y paciencia de la virgen, y oidas 
sus buenas razones, dejando la idolatría creyeron y alcanzaron la 
palma del martirio.

Padeciendo pues la Santa este tormento, el bienaventurado san Ca- 
prasio, que había huido de la persecución del presidente, vio desde 
su escondite á la mártir, el cual levantando los ojos al cielo, rogó á 
Dios que diese victoria á su sierva en semejante conflicto, y postra­
do otra vez en el suelo pidió al Señor le mostrase la virtud del cie­
lo. No fué frustrado el Santo de su deseo, antes bien vio bajar del

í
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cielo uua paloma blanca como la nieve, que con el aire suave de sus 
alas apagaba la eficacia del fuego, y que vestida la insigne virgen con 
una ropa blanca también como la nieve, se recreaba en la cama de 
hierro encendido como en un baño delicioso. Con esta visión entendió 
San Caprasio, que la gloriosa santa Fé había de gozar luego de la 
celestial morada; y haciendo oración á nuestro Señor para que le 
diese perseverancia, y saliese con victoria del tirano, salió de su en­
cerramiento con santa emulación, de que aquella delicada doncella 
fuese para mas que era él siendo varón. Ofrecióse pues de su volun­
tad al tirano diciendo ser cristiano. Oido esto por el presidente, 
mandóle juntamente atormentar con la doncella, y despues de ator­
mentado fué degollado con santa Fé y los bienaventurados San Pri­
mo y Feliciano. Fué su martirio tal dia como hoy por los años 303. 
Los gentiles dejaron los venerables cadáveres en el lugar del suplicio: 
los recogieron los cristianos y les dieron sepultura con el mayor se­
creto, temiendo que la impiedad de los paganos ejecutase con ellos 
sus acostumbradas tiranías, á fin de que en lo sucesivo no tuviesen 
la veneración correpondiente. Mas luego que cesó el furor de la per­
secución, les trasladó Dulcidlo obispo de Agen á la magnífica iglesia 
que erigió fuera de los muros de la ciudad á honra de nuestra Seño­
ra, llamada también Santa Fé, donde Dios por medio de la dicha 
virgen y de sus santos compañeros hizo milagros sin cuento. Pero pa­
sados despues centenares de años los cuerpos de los gloriosísimos 
mártires 8. Primo y S. Feliciano fueron llevados al monasterio de 
8. Pedro de Desaló, conforme se dirá, y en otros tiempos el de San­
ta Fe fué traído al célebre monasterio de 8. Cu ensate del Vallés, del 
orden de San Benito, donde antes de las revoluciones de 1833 era 
tenido con grande veneración, y celebraban allí su fiesta con gran 
solemnidad, diciendo el abad misa pontifical, y además hacían de 
dicha Santa octavas solemnes.

DÍA Vil.
San Rlártin, abad do Walparafiso.

San Martin, decoroso ornamento de la reforma del Cister, nació en 
la ciudad de Zamora ó en su territorio de ilustres progenitores, como 
se acredita por su apellido Cid, por el que unos le hacen descendien­
te del famoso capitán Rodrigo Cid, y otros de esta nobilísima fami­
lia. Educado Martin desde la cuna en el seno de la religión católica,
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siguió fielmente todas sus piadosas máximas, arreglando sus costum­
bres con el espíritu de la ley santa de Dios, y aunque los ¡escritores 
no nos dicen délos hechos de su infancia, la grande reputación que 
ya tenia en su juventud es un testimonio nada equívoco de la santi­
dad de vida en que pasó sus primeros años. Hizo el mundo cuanto 
pudo para ganar á su partido á un joven de las circunstancias de 
Martin, pero como le sobraba mucho entendimiento para dejarse des­
lumbrar de las lisonjeras esperanzas con que le lisongeaba el siglo, 
abrazó el estado eclesiástico con el noble objeto de dedicarse^ alíjser- 
vicio del Señor; y habiendo ascendido por sus méritos personales á 
los sagrados órdenes, se portó en todas sus funciones y en todo el 
resto de su conducta con tanta edificación, que fué no solo el orna­
mento, sino el ejemplo de toda la clerecía.

Aunque la conducta que observaba Martin no podia ser mas recta, 
como le llamaba Dios á un grado eminente, le estaba siempre inspi­
rando ardentísimos deseos de vida mas retirada. Obedeció el ilustre 
sacerdote á los impulsos del cielo, y eligió para su retiro una espan­
tosa cueva cerca de Paleas, pueblo del obispado de Zamora, donde 
se entregó á los esccsos de su fervor y'á los rigores de una penitencia 
sin límites. Supo que la misma gruta había servido de abrigo á va­
rios ladrones, y queriendo convertir la que fue morada de malhecho­
res en casa de edificación, erigió en ella un famoso hospital para 
refugio de los pobres, á quienes asistía con una caridad suma con al­
gunos otros piadosos compañeros, que reunidos con el Santo, se ejer­
citaban á su ejemplo en obras de misericordia.

Agradó mucho á Martin la religiosa observancia del célebre mo­
nasterio de Moreruela, que siendo del orden de S. Benito abrazó la 
nueva reforma del Cister, que había fundado poco antes el bienaven­
turado abad de Moles me, la que elevó al mas alto grado de estima­
ción en la iglesia S. Bernardo, y encendido en vivísimos deseos de 
profesar un instituto que merecía tantos elogios de los hombres mas 
eminentes, rogó al obispo de Zamora, que interpusiese su autoridad 
con 8. Bernardo abad de Claraval, á fin de que enviase algunos mon­
gos á su hospital, á establecer en él la reforma del Cister, ofrecién­
dose Martin á abrazarla con todos sus ilustres compañeros; y para 
conseguirlo con mas facilidad, prometió que jamas dejarían la asis­
tencia de los pobres, juntando de este modo la observancia religiosa 
con los oficios de caridad.

Hizo el obispo de Zamora el empeño con San Bernardo, y condes­
cendiendo éste con las súplicas de aquel prelado, envió algunos mon- 
ges de Claraval, para que estableciesen la nueva reforma en el, hos­
pital de Martin. Era preciso nombrar superior de aquella ilustre co­
munidad, y conociendo todos que en el venerable fundador ¡concur-
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rian todas las cualidades que exigía el empleo, le eligieron abad muy 
contra su voluntad, puesto que sus deseos no eran otros que los de 
santificarse en las humillaciones. Persuadido Martin que el superior 
debe serlo tanto en las virtudes como en la dignidad, se dedicó ente­
ramente á que en sus acciones viesen los subditos lo mismo que 
persuadía con sus palabras, con cuya mira eran las lecciones mas 
eficaces que les daba su fervor y su ejemplo; y siendo tan admirado 
por la prudencia, por la discreción y por el acierto de su gobierno, 
como por su eminente santidad, sirvió á todos de estímulo y de mo­
delo, para que aspirasen á la perfección á que eran llamados.

Esparcióse la fama del insigne abad por toda aquella región, y 
edificado el rey D. Alonso el Vil, comunmente llamado el emperador 
de España, de ver la penitente vida de Martin, ie concedió las villas 
de Cubo y de Cubeto, para que erigiese un nuevo monasterio en ho­
nor de la santísima Virgen, como consta por su real privilegio del año 
1137. Labró en efecto el siervo de Dios el monasterio conforme á la 
voluntad del rey, el que se llamó de Santa Maria de Ve lio-fon te, to­
mando esta denominación de una fuente cristalina inmediata, y tam­
bién se dijo de Paleas por estar junto á este pueblo. Gobernóle Martin 
por espacio de quince años, y aunque no nos dicen los escritores de 
sus actas las acciones específicas del insigne abad en todo este tiem­
po, todos convienen, en que condujo á un gran número de personas 
religiosas á la vida mas perfecta con sus celosas exhortaciones y con 
sus edificantes ejemplos.

Quiso Dios premiar los relevantes merecimientos de Martin, y ha­
biendo dejado á sus hijos herederos de su santa vida, á su comunidad 
condecorada con sus virtudes, y á toda aquella tierra enriquecida con 
innumerables beneficios, murió esclarecido en triunfos y glorioso en 
milagros en el dia 7 de octubre del año i 152. Depositaron los mon­
gos el cuerpo de su santo padre en el mismo monasterio de Santa Ma­
ría de Vello-fonte, y dignándose el Señor hacer célebre el sepulcro 
de su siervo con repetidos prodigios, se aumentó considerablemente 
su devoción.

Padecían los mongos muchos trabajos por las grandes incomodida­
des que les causaba la desigualdad del temperamento del sitio, y 
condolido Fernando III, rey de Castilla y de León, no menos célebre 
por su piedad, que por los gloriosos triunfos que consiguió de los 
Agarenos, trasladó aquella ilustre comunidad al nuevo monasterio 
que hizo construir á sus espensas en un sitio ameno, queriendo que 
se llamase en adelante Val-paraiso; ó bien por lo delicioso del lugar, 
ó bien por la ventajosa proporción que ofrecía á la conversación de 
muchos santos, lo que consta por su real privilegio despachado en 
Avila á 2 de noviembre de 1232. Con este motivo se trasladó el
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cuerpo de san Martin con su sepulcro del antiguo depósito donde es­
tuvo 80 años á lá capilla bajo su advocación del nuevo monasterio, 
en la que se mantuvo en grande veneración por espacio de 587 años, 
hasta que se hizo la última traslación de sus venerables reliquias en 
el dia 7 de octubre del año 1619 aun magnifico tabernáculo cerca 
del altar mayor por el Ilustrismo D. Juan de Zapata y Osorio, obis­
po de Zamora, con asistencia de muchos abades, eclesiásticos, nobles 
y personas de todas clases, que concurrieron á la solemnidad de aquel 
acto.

ISían Pedro,

Kn este dia se celebra en la santa Iglesia de Sevilla la memoria de 
8. Pedro mártir, de quien la injuria del tiempo robó á la posteridad 
las importantes noticias de su nacimiento, de su educación de vida, y 
de las circunstancias de su martirio, como las de otros muchos hé­
roes que florecieron en España en aquellas lámentables edades, en 
que los bárbaros ambiciosos de su fértil terreno, cometieron los estra­
gos que nos refiere la historia. Solo nos consta la gloria de su marti­
rio, cuyo titulo mereció justamente por haber sacrificado su vida en 
defensa de la fe, en tiempo que los gentiles perseguían de muerte á 
todos los profesores de la religión de Jesucristo. Aunque parece que 
en los siglos pasados fué célebre la memoria de este ilustre mártir, ó 
bien olvidada, ó aminorada, la resucitó de nuevo el cabildo de la san­
ta Iglesia de Sevilla en sede vacante por muerte del ilustrísimo i). Pe­
dro de Castro y Quiñones, mandando que se celebrase no solo en la 
capital, sino en todo el arzobispado con oficio doble de segunda cla­
se, y con las lecciones del común de mártir, por no constarle las ac­
tas propias; bajo cuyo supuesto se halla en los santos propios de aque­
lla diócesis, reconocidos y aprobados por la sagrada congregación de 
Ritus de orden del papa Sixto V, y confirmados con la autoridad apos­
tólica, se dieron á luz en Sevilla en el año 1751 á espensas de D. Ro­
drigo de Castro, arzobispo en la misma iglesia.
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DIA XIII.
¡San Daose! y eoiupañero§ oaar¿Ir@s? Hastiados 
comunmente los santos mártires de Ceuta.

En la ciudad de Ceuta del imperio de Marruecos padecieron por la fe 
siete frailes menores italianos el año 1227, un año despues de la glo­
riosísima muerte de 8. Francisco. Llamábanse Daniel, Ángel, Samuel, 
Donulo, León, Nicolás y Ugolino. Estos santos religiosos, obtenido per­
miso del que era entonces vicario general de la orden Fr. Elias, vi­
nieron de Toscana á España, para de aquí embarcarse é ir á predicar 
la fe á tierra de moros. Llegaron á Tarragona, en cuyas costas estu­
vieron buscando nave para pasar á Africa. Fr. Daniel, que era el pre­
lado, varón de eminente santidad y doctrina, y ministro de la provin­
cia de Calabria, no halló disposición mas que para llevar consigo tres 
religiosos, y embarcándose con ellos dijo á los otros que aguardasen 
para ir en otro navio. Llegado á Ceuta mientras llegaban los que se 
quedaron acá, predicaban él y sus compañeros á los mercaderes de 
España y de otros reinos que había en aquella Ciudad. Cuando los de 
acá se les juntaron en Ceuta, que fué el dia último de setiembre, to­
dos unánimes con gran fervor de espíritu y zelo por la salvación de 
las almas, echando fuera el temor de la muerte, comenzaron á pre­
pararse para el martirio, y á tratar entre sí como podrían llegar á tan 
alta corona. Moraban con los cristianos en un barrio fuera de la ciu­
dad, y á ninguno de ellos era lícito entrar sin especial licencia de los 
moros. Determinaron pues entrar secretamente antes que los cristianos 
pudiesen entender su intención, porque no les impidiesen predicar á los 
infieles la verdad de nuestra santa fe, que era á lo que habían ido. 
Habiéndose pues preparado con larga oración y con los sacramentos 
déla Penitencia y Eucaristía un domingo muy de mañana, de impro­
viso entraron en la ciudad, y por tadas las calles y plazas iban dicien­
do en alta voz que en solo Josucristo hay salvación eterna.

Graduando los moros la generosa acción de los insignes minoritas 
por un atentado criminal, llovieron desde luego sobre nuestros santos 
bofetadas, y otras gravísimas injurias de aquella gente, y los pre­
sentaron á su rey. Allí con nuevo fervor siguieron publicando la fe de 
Jesucristo, y la falsedad de la ley de Mahoma, la cual habían ellos de 
dejar si querían salvarse. El rey"y los de la corte viendo en su traje 
tanta pobreza los tuvieron por locos; y por la osadía que habían teñí-
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do de hablar contra su profeta, los mandó poner en una cárcel muy 
áspera, y cargarlos de prisiones: allí estuvieron ocho días pasando 
grandes vejaciones y trabajos.

En este tiempo escribieron una carta al padre Ugo, sacerdote y 
vicario de ios genoveses, y á otros religiosos y á los demás seglares 
que allí se hallaban. En ella despues de dar gracias á Dios nuestro 
Señor por la fortaleza y consuelo que de él recibían en aquella tribu­
lación, les referian el motivo de su carcelaje, y como los tuvieron 
por locos, y como esperaban que el Señor aceptarla sus vidas en sa­
crificio de la confesión de su fe.

El domingo siguiente á 10 de octubre á las diez de la mañana sa­
caron de la cárcel á los benditos religiosos, y los llevaron delante del 
rey. Allí fueron diligentemente examinados por los oficiales de justi­
cia , y preguntados si ¡es pesaba de lo que habían dicho contra Ma­
homa y su ley. Ellos entonces con nueva firmeza dijeron que no, an­
tes volvían á afirmar que la ley de Mahoma no era ley de salvación 
sino de condenación perpetua, y que ninguno podía salvarse sin reci­
bir la fe de nuestro Señor Jesucristo, y bautizarse como él lo habla 
mandado. í dijeron mas, que por la verdad de esta fe estaban pron­
tos á padecer la muerte corporal, porque tenían muy cierta esperanza 
de recibir de Jesucristo la vida eterna. Entonces los moros lomando 
consejo como los convertirían á su ley, determinaron llamarlos á ca­
da uno por si. y con promesas y amenazas combatirlos, y sino pudie­
sen convencerles, que luego fuesen muertos. Salióles mal esta traza: 
con la fortaleza del Señor despreciaron estos siervos suyos los regalos 
y ios castigos, y mostraron que les seria deleitosa la muerte padeci­
da por tan buena causa. Entonces ios llevaron juntos al tribunal, y un 
alguacil con gran furia se llegó al santo Daniel, y con Ja espada lechó 
mi grande golpe en la cabeza," y con ella comenzó á esgrimir delante 
de su rostro diciendo: «Vuélvete moro, vuélvete moro, sino morirás 
malamente:)) Estando el siervo de Dios muy constante en lase, él juez 
y otro moro anciano con apariencia de piedad les decían: «¿Por qué 
queréis perder los bienes y deleites de esta vicia tan miserablemente? 
Abrazad nuestra ley, y seréis honrados y ricos en este mundo y en el 
otro.» Fr. Daniel vuelto al moro anciano le dijo: «¡O envejecido en 
dias malos! ¿hasta cuando has de vivir en los engaños de Satanás? 
Porque lu maldito Mahoma es criado de Satanás, y es causa de la 
muerte para siempre á todos los que le siguen á él y á su falsa ley: 
por tanto conviértete á nuestra santa fe católica, para que puedas 
salvarte, conociendo a tu Criador, que ya es tiempo que le conozcas, 
y le apartes de los errores de tu profeta.»

El juez oyendo esto, los sentenció á muerte. Los religiosos enton­
ces se llegaron al sanio Fr. Daniel su padre v pastor, y le besaban
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las manos, y le daban gracias porque les había traído á tan buen lu­
gar, y cada uno de ellos decía: ‘«Padre, dame tu bendición y licen­
cia para que entregue mi cuerpo á la muerte por amor de Jesucristo, 
y mi alma siga á la tuya para los cielos.» Y el santo Fr. Daniel ca­
yéndosele las lágrimas les bendecía, y alababa á nuestro Señor que 
por sola su bondad los había llamado á tan alta corona, y decía: 
«Alegrémonos todos mucho en el Señor, y démosle gracias por este 
dia de fiesta que nos dá; porque los ángeles están en nuestra ayuda, 
y la puerta del paraíso nos está abierta, y hoy todos juntos nos ve­
remos entre las coronas de los mártires en la gloria.» No tardaron 
ios ministros de justicia en desnudarlos y atarles las manos para de 
esta suerte llevarles á voz de pregón desde la casa del rey hasta el 
sitio donde ajusticiaban á los malhechores fuera de la ciudad. Iban 
los gloriosos mártires con grande alegría seguros del banquete eter­
no que les tenia Dios preparado, y con la misma dieron el cuello al 
verdugo.

Despues de degollados no contentos con esto los moros les despe­
dazaron las cabezas y los cuerpos, y los arrastraron por la ciudad 
con grande algazara como en venganza de su profeta. Túvose por co­
sa de milagro que pudiesen salvarse algunas de sus reliquias, las 
cuales fueron honrosamente sepultadas en el barrio de los genoveses, 
písanos y marselleses, obrando nuestro Señor por intercesión de sus 
siervos grandes maravillas. La memoria de estas reliquias se perdió 
con el tiempo, quedando solo viva la de su martirio que pasó á la le­
tra como hemos dicho el dia 10 de octubre, aunque el Martirologio ro­
mano hace memoria tal dia como hoy. Leon X concedió á la orden de 
S. Francisco en el año 1516, que celebrasen á estos santos mártires 
fiesta solemne de doble mayor: Fr. Juanetin Niño advirtió que en el 
breviario de la santa Iglesia de Braga anda errado el número de los 
años en que los santos mártires padecieron, y que donde dice en la 
era 1221 debe decir 1227 años. De la traslación que de estas reli­
quias se supone hecha en España por un infante de Portugal, dice el 
mismo historiador que no queda memoria cierta en los libros de la 
orden.

MI XVI.
Ssbb Bernardo Calvosa Olelspo de Vlqne*

San Bernardo Calvon, decoroso ornamento de la reforma del Cister, 
uno de los Prelados mas ilustres que han brillado en la iglesia de Es­
paña, nació en un lugar del Principado de Cataluña, llamado el Mas
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Calvon, del que tomó el sobrenombre de Calvon ó Calvo. Criáronle 
sus padres en el santo temor de Dios,'"y correspondiendo fielmente el 
ilustre niño á su educación, manifestó desde luego indicios nada equí­
vocos de la eminente santidad á que llegó con el tiempo. Pasó á es­
tudiar á la Universidad de Lérida, y persuadiéndose que su aplica­
ción tendría todo el efecto que deseaba, siempre que con el estudio 
acompañase la oración, repartió todo el tiempo entre ambos ejercicios 
de suerte, que nunca tomó los libros, sin que primero pidiese á Dios 
que le iluminase por el conducto de la oración, por cuyo medio mas 
que por aquellos adquirió los mas altos conocimientos en la Sagrada 
Teología, que fué la ciencia de su cariño, con que tenia por objeto 
aquel que era el imán atractivo de todas las atenciones.

Aunque Bernardo tenia tan grandes talentos y tan nobles disposi­
ciones para adelantarse cada dia mas y mas en la carrera de las le­
tras, con todo era mayor su inclinación al retiro. Solicitáronle varios 
Prelados Eclesiásticos, para honrar á sus iglesias con un sujeto de tan 
eminentes virtudes y de tan grande sabiduría; pero despreciando el 
devoto joven todos los honores y todas las dignidades de este mundo, 
solo deseaba ocuparse en el negocio importante de su eterna salvación 
en alguno de los Claustros Religiosos. Puso ios ojos en el monasterio de 
Igs Santas Cruces de la reforma del Cister, y pidió al Abad con humil­
des ruegos, que le admitiese entre los individuos de aquella ilustre co­
munidad; y queriendo éste probar la vocación del pretendiente, le or­
denó que esperase cuarenta dias. Pasó este tiempo el siervo de Dios 
en fervorosa oración y en rigorosos ayunos, distribuyendo entre los po­
bres de Jesucristo todo cuanto tenia para desnudarse enteramente de 
todos los bienes terrenos; y reiterando sus súplicas al mismo prelado, 
le respondió: que tuviese paciencia hasta la Pascua del Espíritu San­
to, cuya festividad estaba proxima, y que entretanto suplicase al Se­
ñor, que le asistiese con su divina gracia para abrazar el estado Re­
ligioso. Hízolo así Bernardo sin tomar otro alimento que un poco de 
pan y de agua por espacio de siete dias; y habiendo vestido el santo 
hábito en la festividad de pentecostes: se sintió inflamado de aquel 
mismo fuego que comunicó el Espíritu Santo en el cenáculo á los 
Apóstoles, y á los discípulos del Señor.

Si fué grande el gozo que Bernardo tuvo viéndose admitido entr’e 
los Profesores de la reforma del Cister, no fué menor el sentimiento 
de sus parientes. Luego que supieron su determinación pasaron al mo­
nasterio de las Santas Cruces, y se valieron de cuantos artificios pudo 
sugerirles el amor y la industria, á fin de obligarle á dejar el hábito 
que vestía: ruegos, razones, reflexiones, lisonjas, y aun amenazas em­
plearon para arrancarle la vocación; pero conociendo el devoto joven 
que solo el Señor seria el que pudiera librarlo de un combate tan vio-
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lento, les pidió que ie dejasen (res dias para resolverse, encargándo­
les rogasen á Dios, que íes diese á entender su divina voluntad. Ocu­
póse Bernardo'en este tiempo en fervorosa oración, en rigorosos ayunos, 
y en asombrosas penitencias, pidiendo al Señor que iluminase á sus 
deudos para que no le molestasen, y habiendo sido oídas sus reve­
rentes súplicas, trastornó el Cielo el corazón de sus deudos de suerte, 
que volviendo arrepentidos al monasterio, pidieron perdón á Dios an­
te la comunidad por su imprudente solicitud. Conoció Bernardo que 
aquella repentina mutación era sin duda efecto de la poderosa mano 
del Altísimo; y queriendo mostrarse agradecido á un favor tan singu­
lar, hizo empeño de portarse en adelante con toda la perfección que 
exigía la reforma del Cister, lo que consiguió á espensas de su infa­
tigable anhelo en adquirir todas las virtudes religiosas. No por esto 
dejó el es ludio de las letras sagradas con el fin de ser útil á la Iglesia, 
para lo cual se dedicó con un ardoroso zelo al ministerio de la pre­
dicación, y logró para Dios maravillosas conversiones de pecadores 
arrepentidos, sin que hubiese alguno tan obstinado, que se pudiese 
resistir al fuego de amor divino, que comunicaba el ilustre misionero 
ó sus oyentes.

Murió e¡ abad de! monasterio délas santas cruces, y como las emi­
nentes virtudes de Bernardo eran tan conocidas en la Comunidad, to­
da puso en él los ojos.para sucesor del difunto. En vano solicitó escu- 
sarse por cuantos medios pudo sugerirle su profunda humildad, por­
que persuadidos los Religiosos de ia grande utilidad que resultaría á 
aquella ilustre casa, teniendo por superior á una persona de tanto mé­
rito, insistieron en ia elección á pesar de la resistencia de Bernardo. 
Admitió éste el empleo competido de la obediencia, pero ia nueva dig­
nidad solo sirvió para que mas brillasen sus eminentes virtudes: tan 
humilde, tan mortificado, y tan exacto, cuando superior, que cuando 
novicio, y.cuando simple religioso. Su fervor, y su ejemplo eran las 
lecciones que daba á los monges, los que notando que su santo padre 
era el primero que iba delante en todos los ejercicios de ia vida re - 
guiar, se encendieron en vivísimos cíeseos de imitar sus acciones, pa­
ra aspirar á la cumbre de la perfección á que eran llamados.

No podia el ardiente ceio que tenia Bernardo por la salvación de 
las almas estrecharse dentro de los muros del monasterio, y habién­
dolo dolado el señor de unos talentos extraordinarios y de una pode­
rosísima elocuencia para ia predicación, salia con mucha frecuencia 
á ilustrar á ios pueblos de todo aquel país con la luz de la doctrina 
evangélica, logrando para Dios innumerables conversiones de perso ­
nas es Ira viadas del camino de'la salvación. Tenia es'siervo de Dios 
un rostro hermosísimo, y mirándole con mucha curiosidad ciertas 
mugeres, comenzaron á elogiar su belleza, admirándose de que tu-
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viese tan blancos y tan iguales los dientes sin la menor diligencia, 
cuando ellas apenas los podían conservar asi con esquisito cuidado. 
Supo el siervo de Dios por inspiración divina la vana curiosidad, y 
eligiendo por tema en uno de sus sermones aquellas espresiones del 
evangelio, en que dice Jesucristo: si tu ojo ó tu pie te escandaliza, 
córtalo y arrójalo de tí, se quebró con una piedra los dientes á vista 
del concurso, y tirándolos con generosidad adonde estaban las muge- 
res, dijo: Ved miserables, que la preciosidad de los dientes, y esta 
hermosura que tanto habéis elogiado, no son otra cosa que huesos pú­
tridos y carne que se ha de convertir en comida de los gusanos en la 
sepultura: envidiad las cosas espirituales, que son las que condeco­
ran al alma, para que podáis merecer la vida eterna, que no se ad­
quiere con la vana y transitoria hermosura del cuerpo. Sintieron los 
mongos aquella heroica acción de su amado padre, creyendo que con 
la falta de los dientes no podría hablar con entereza, ni tomar el ali­
mento necesario; pero fué tan al contrario que no le sirvió aquella 
falta del menor detrimento ni para las predicaciones, ni para la co­
mida.

Predicando el Santo en el territorio de Lérida, entró en casa de 
ciertos señores que le convidaron; y leyendo su compañero la santa 
escriíura al tiempo de comer como tenia de costumbre, interrumpía 
la lectura cierta calandria ó canario con su canto. Mandóla Bernardo 
callar en nombre de Jesucristo, y fueron tan eficaces sus palabras, 
que quedó como muerta en la jaula. Sintiólo mucho la dueña do la 
casa; pero luego que se acabó de comer, y se concluyó la lectura, 
(lió el siervo de Dios permiso á la avecilla para que cantase, como lo 
hizo con mas suave armenia que hasta entonces, con admiración de 
todos los circunstantes.

Vacó por aquel tiempo el obispado de Vique, y como las eminen­
tes virtudes del Santo eran tan notorias en todo el principado de Ca­
taluña, fué promovido á aquella cátedra por universal consentimien­
to de todo el clero y de todo el pueblo. No fué tan fácil la admisión 
en Bernardo, como lo había sido la elección; pues se mantuvo infle­
xible á las mas fuertes instancias de los electores, hasta que recur­
rieron al papa en solicitud de su continuación, y de sus letras apos­
tólicas para obligar al siervo de Dios á que aceptase: lo que hizo por 
obediencia al vicario de Jesucristo. No ignoraba el Sanio prelado los 
formidables cargos de la dignidad episcopal; pero lleno de confianza 
en aquel Señor que se lo impuso, esperando de su piedad tocias las 
luces necesarias para cumplir fielmente con tan arduo ministerio, se 
aplicó á desempeñar todos sus deberes con aquella vigilancia y con 
aquel zeio que exige el aposto! de los perfectos prelados colocados en 
el candelero cíe la iglesia.
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Quiso que el ejemplo fuese la lección mas eficaz que sus palabras; 

y no embarazándole la obligación de vivir como obispo á la de vivir 
como mongo, continuó con los mismos ejercicios religiosos que había 
observado en el claustro; pero distinguiéndose sobre todo en la pobre­
za evangélica y en la frugalidad de su mesa, tuvo medios para socor­
rer á toda clase de necesitados, teniendo en él los pobres, los huérfa­
nos, y las viudas un padre, un tutor, y un defensor; con cuyos glorio­
sos títulos le llamaban aboca llena.

Estaba muy reciente en el obispado de Vique la memoria de los 
moros que ocuparon muchos años aquel terreno: y queriendo el santo 
prelado borrar del todo las reliquias que quedaron de los infieles, y 
dar á un mismo tiempo á sus ovejas la correspondiente instrucción 
de la doctrina cristiana, visitaba su diócesi de dos en dos años con­
forme á loque disponen los sagrados Cánones, y era cada visita no 
como quiera una reforma, sino una visible transformación de las cos­
tumbres del pueblo, portándose con todos con tanta dulzura, con tan­
to amor, y con tanta benevolencia, que hecho dueño de las volunta­
des de sus súbditos, todos le amaban como á Padre, y todos le reve­
renciaban como á santo, correspondiendo el rendimiento de sus órde­
nes á el zelo con que las dispensaba, siendo el ángel de la paz en las 
reñidas contiendas, puesto que el Señor le concedió el don especial 
de componer discordias.

Tenían por entonces los moros el reino de Valencia; y encendido 
Bernardo en el mas ardiente zelo de dilatar el reino de Jesucristo, ex­
hortó á sus feudatarios y á otros muchos poderosos caballeros cris­
tianos, para que hiciesen guerra á los infieles. Juntó con efecto un va­
leroso ejército, y dirigiendo por sí la espedicion, ganó á los árabes 
varios pueblos y fortalezas, debiéndose estas victorias mas á las fer­
vorosas oraciones del Santo, que al poder de las armas. Volvió des­
pues de estos triunfos á su iglesia, y queriendo el Señor manifestar to 
agradable que le había sido aquel servicio, al llegar como una media 
legua á Vique, se tocaron por si mismas las campanas, y se alegró to­
do el pueblo con la venida de su amado pastor; cuya señal continuó 
despues no pocas veces cuando regresaba de algunas importantes au­
sencias.

Salió Bernardo á tranquilizar ciertas reñidas discordias que ocur­
rieron entre los caballeros y los habitantes de los castillos y los luga­
res de Urge! y Segarra, y al llegar á un lugar llamado Coll de Malla, 
se tañeron por sí las campanas como tenían de costumbre. Levantó­
se un viento furioso que turbó con el polvo todo el camino, é impa­
cientándose el Santo contra el elemento, dejaron de tocar las cam­
panas. Conoció Bernardo que había ofendido ó. Dios con aquella im­
paciencia, y compungiéndose hasta lo sumo, determinó dar al Señor
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satisfacción por medio de la mas severa penitencia. Nombró un vica­
rio general para que gobernase su iglesia, y no contento con las asom­
brosas mortificaciones y con los rigurosos ayunos con que castigaba 
su inocente cuerpo, se ciñó con un cinto de hierro áspero y pesado, 
resuelto á no quitárselo en el resto de su vida. En este estado deter­
minó partir á Valencia á predicar la fe álos moros, ansioso de pade­
cer martirio; y habiéndose embarcado en una nave que estaba para 
hacerse á la vela, luego que estuvo en alta mar se levantó una bor­
rasca tan deshecha, que no podiendo los navegantes gobernar la na­
ve por haber roto la furia de los vientos el árbol y las velas, se vie­
ron todos en inmenso peligro de naufragar irremisiblemente. Púsose 
en oración Bernardo, pidiendo á Dios que salvase á tantos inocentes, 
puesto que solo él era el pecador: y oídas sus reverentes súplicas, se 
quedó el mar tranquilo y sereno. Agradecido el santo á este singular 
favor, quiso acrecentar su mortificación, y oprimiéndose mas el cinto 
de hierro que llevaba, le cerró con la llave, y la arrojó á el mar, pa­
ra no tener á la mano el instrumento con que aliviar semejante pena­
lidad.

Viendo Bernardo que no tuvo efecto su viaje á Valencia, rogó álos 
marineros que lo condujesen á las Islas de Mallorca, y de Menorca, 
también ocupadas por los moros, para satisfacer sus deseos; pero ha­
biéndole respondido, que no podían dirigirla nave donde quisiesen por 
estar desmantelada, quedándose éstos dormidos por la noche cansados 
de la tormenta pasada, se puso solo el Santo en oración, pidiendo á 
Dios que los llevase á puerto seguro. No faltó el Señor á su fidelísimo 
Siervo, y levantándose un viento rápido, pero suave, se hallaron todos 
por la mañana en Barcelona. Fuese Bernardo á uno de los monasterios 
de aquella ciudad á dar á el Altísimo las gracias correspondientes 
mientras se componía la nave, y entrando en la cocina en uno de los 
dias que se mantuvo en el monasterio, vio al tiempo que el cocinero 
destripaba un pez grande, para disponer la comida á los monges, la 
llave del cinto que arrojó al mar. Conoció el santo por esta maravi­
llosa disposición de la divina providencia, que Dios le había perdona­
do su leve culpa, y persuadiéndose por todos los portentosos sucesos 
que le ocurrieron, que el señor quería que volviese á su iglesia, se 
puso en camino para Vique. Tocáronse las campanas como solian 
antes de llegar al pueblo, y conociendo los ciudadanos por esta se­
ñal, que no estaba muy distante el Santo Prelado, salieron á recibir­
lo en procesión, ansiosos de ver al que esperaban con entrañables 
deseos.

Comenzó Bernardo con nuevo fervor y con nuevo aliento á ejercer 
todas las funciones de su ministerio Episcopal, y queriendo Dios ma­
nifestar la eminente santidad de su fidelísimo Siervo, la hizo demos-
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trable con repetidos milagros. En el año siguiente de su llegada á Vi­
que, se helaron enteramente las viñas, á fuerza de los crudos hielos 
que ocurrieron en el país, y habiendo ordenado el santo á su mayor­
domo por el mes de Setiembre, que dispusiese los vasos de su bode­
ga para recoger la cosecha, le respondió éste, que era ociosa la pre­
vención, por no haberla. Mandóle el Siervo de Dios que trajese las 
libas que encontrase en las viñas, en las que solo hubo tres racimos, 
y echando sobre ellos su bendición, ordenó al mayordomo que los 
esprimiese en las vasijas, las cuales se hallaron llenas de vino mas 
superior que el de los años precedentes. Dispuso el venerable prela­
do que se distribuyese diariamente en el pueblo, y continuando el Se­
ñor sus prodigios: en lugar de disminuirse crecía el vino milagrosa­
mente con admiración de todos cuantos llegaron á saber tan extraor­
dinaria maravilla, igual prodigio obró en otro año de tanta escasez 
de lluvias, que no se cogió cosa alguna en el territorio de Vique. Dio 
orden el Santo prelado en vista de la necesidad que se recogiese en su 
palacio todo el trigo de diezmos que tenia en las paneras de su dióce­
si, hizoío moler para repartirlo entre los pobres, y distribuyéndolo dia­
riamente por sí mismo, despues de celebrar el santo sacrificio de la 
misa, siempre sobraba pan con abundancia, aunque fuese inmenso el 
número de los necesitados, por lo que entendieron claramente todos 
que era la mano poderosa de Dios la que lo multiplicaba por los mé­
ritos de su amado siervo.

Quiso Dios premiar las heroicas virtudes del Santo Prelado ponien­
do fin á su gloriosa carrera, y conociendo que instaba la hora de su 
muerte, rezó con grande devoción, y ternura los siete salmos peni­
tenciales, y habiendo recibido los últimos sacramentos murió tranqui­
lamente en el dia 16 de Octubre del año 1245, reinando enel Prin­
cipado de Cataluña el Serenísimo Príncipe D. Jaime 1 de este nom­
bre. Tuvieron en el féretro el venerable cadáver por espacio de ocho 
dias, para satisfacer la devoción de la multitud de gentes que con­
currían á tributarle los últimos obsequios, llenos del vivo dolor por la 
pérdida de un padre tan caritativo, y de un Prelado de tan eminentes 
méritos; y depositándole en un magnífico sepulcro de mármol cerca 
de la pila Bautismal de su iglesia, es tenido en grande veneración, y 
se ha dignado el Señor obrar por la intercesión de su siervo repetidí- 
simos milagros, de los que constan justificados 104 con la simplicidad 
que acostumbraban los antiguos en la sumaria hecha en el año 1244 
por los canónigos Jamón . Cabreta y Ramón de Sala , canónigos 
de Vique de comisión del obispo de aquella iglesia á instancias de 
su cabildo.
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dia mi
ÍL<$>@ sasaíos Víctor» jMejanadhr© y Mariano, mártires.

En la desgraciada época que cayó España bajo el poder de los ma­
hometanos , especialmente la provincia de Andalucía fué el tea­
tro de las mas sangrientas crueldades de los agarenos. Entre mu­
chísimos de los cristianos que entonces lograron la corona del mar­
tirio, es de notar Teodiseo obispo de Baeza, ciudad antigua del reino 
de Jaén, cuando la primera irrupción que hicieron los bárbaros en 
tiempo del rey D. Rodrigo, y quedó aquella iglesia sin pastor que 
pudiese asistir y consolar á los fieles en una ocasión de tanta tribula­
ción y de tanta angustia. Consiguieron despues los cristianos mozá­
rabes, esto es, aquellos que vivían mezclados con los árabes, el uso 
libre de su religión y la elección de ministros eclesiásticos, á espen- 
sas de los crecidos tribuios que quisieron imponerles los africanos,; y 
valiéndose de este indulto los de tiaeza, procedieron á elegir obispo, 
en quien concurriesen las cualidades que exigían las críticas circuns­
tancias de siglos tan turbulentos. Vivía por entonces en la misma 
ciudad un varón ilustre llamado Victor, muy conocido por la arregla­
da circunspección de sus costumbres, por su singular piedad y por 
su grande sabiduría; y como eran tan notorias sus eminentes virtu­
des fué promovido á aquella cátedra por aclamación común de todos 
los electores. Conoció Victor que era la voluntad de Dios que carga­
se sobre sus hombros con la pesada carga del ministerio episcopal en 
la estación de tan furiosas tempestades; y revestido de aquel valor y 
de aquella fortaleza que es propia de los héroes del cristianismo», 
acreditó desde luego con pruebas prácticas el alto concepto que ios 
fieles de Baeza tenían formado de su persona.

Alcanzó el pontificado de este glorioso pastor tiempos muy turbu­
lentos: las armas vencedoras de ios infieles y las pretensiones de los 
vireyes á quienes obedecía por entonces España, parece que se ha­
bían conjurado para destruir el nombre y la religión de Jesucristo, 
renovando con sus continuas persecuciones las crueldades de Nerón 
y de Diocleciano, y aun con esceso, por ser mayor el número de los 
cristianos que el de los primeros siglos de la ley de gracia; pero aun­
que todas las ciudades y los pueblos de Andalucía participaron de tan 
fatal azote, descargó mas el furor sobre Baeza, á quien cupo un vi- 
rey ó gobernador árabe, que quebrantando los pactos hechos con los
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cristianos, los perseguía de muerte, dejándose ver aquella ciudad co­
mo un anfiteatro de las mas enormes atrocidades, puesto que en la 
ocasión hicieron los fieles ostentación de la firmeza de su fe, saliendo 
al campo de la .batalla á combatir contra los enemigos de la religión, 
sin temor de las cárceles, de los tormentos, ni aun de la misma 
muerte; cuyos gloriosos triunfos se debieron en la mayor parte á la 
vigilancia y desvelo de Victor, que siempre activo y siempre infati­
gable animaba á los cristianos con su presencia y con sus sabias ex­
hortaciones á mantenerse constantes en la fe que profesaban. Supo el 
bárbaro agareno los oficios del zelosísimo prelado, y dando orden pa­
ra que lo prendiesen con Alejandro y Mariano, fieles cooperadores 
de Víctor en todas las funciones de su ministerio, mandó decapitar­
los en el dia 17 de octubre del año 745, que fué el de su glorioso 
martirio. Arrojaron los moros, segun parece, los cuernos de los tres 
Santos en el foso de! alcázar de Baeza, donde se mantuvieron ocultos 
muchos siglos, hasta el año 1655 en que se dignó el Señor manifestar 
sus venerables reliquias con las de otros muchos mártires que pade­
cieron por lase, por medio de las prodigiosas luces que aparecieron 
en los muros del mismo alcázar; y habiendo sido la invención en 
tiempo del eminentísimo señor D. Baltasar de Moscoso y Sandoval, 
obispo de Jaén, mandó que se celebrasen con rito doble en aquella 
diócesi.

Dii IX.
Samia Is-esae, wÍFgssa y mártir.

Santa Irene, cuya memoria es y ha sido célebre con especialidad en 
Portugal, segun se acredita por los monumentos eclesiásticos de aquel 
reino, nació en un pueblo de él llamado Nabancia antiguamente, por 
el que hoy entienden la villa de Tomar algunos escritores. Sus pa­
dres Hermigio y Eugenia mas distinguidos en el pais por su pie­
dad que por su calificada nobleza, aplicaron el mayor esmero en 
dar á la niña una educación cristiana; pero como se hallaba dotada 
con las mas bellas disposiciones de naturaleza y gracia, costóles po­
co trabajo conseguir el efecto de sus buenos deseos. Prevenida desde 
la cuna con las mas dulces bendiciones del cielo, en nada encontraba 
diversión sino en los consuelos espirituales, y toda su ambición y to­
dos sus desvelos eran consagrarse al Señor enteramente.

Edificado y admirado un tío suyo llamado Sello, abad del monas­
terio de Santa María, sito cerca de Nabancia, de la índole admirable
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de los raros talentos y de la inclinación á la virtud que manifestaba 
su sobrina, resolvió contribuir eficazmente al cultivo de aquella no­
ble planta, que ofrecía desde luego dar con el tiempo frutos abun­
dantísimos en el jardín de la Iglesia. Con esta mira encargó á Remi­
gio, mongo del mismo monasterio, que enseñase á la niña las letras 
que convenía supiese, interesándose igualmente en fomentar las nobi­
lísimas ideas de perfección que descubría Irene, que se criaba con 
Julia y Casta, tías suyas y otras ejemplares doncellas, las cuales vi­
vían con grande recogimiento dedicadas al servicio de Dios con tota 
separación de los tumultos del siglo.

Brillaba Irene en su retiro, tanto en discreción, como en virtud, 
adelantándose en ésta conforme iba creciendo en años, sin salir para 
otra parte que para el templo á ofrecer sus votos al Señor ante los 
altares y á frecuentar los sacramentos. Llegó aquel punto de edad 
en que manifestó su naturaleza las apreciables cualidades de hermo­
sura, vivacidad, aire, talentos y despejo con que se hallaba dotada 
sobre las jóvenes de su tiempo; y aunque por su recato, por su mo­
destia y por su compostura procuraba ocultarías, á pesar de sus in­
dustrias la vio un dia Britalclo, hijo de Caslinaldo, señor del pueblo, 
quien quedó tan ciegamente enamorado de ella, que no podiendo lo­
grarla por esposa, aunque se valió de cuantos medios pudo sugerirle 
una pasión ciega, vehemente y persuasiva, porque Irene tenia consa­
grada su virginidad al Esposo eterno; cayó en una profunda melan­
colía y lastimosa tristeza, que lo pusieron en inminente riesgo de 
perder la vida, sin que los mas hábiles facultativos acertasen con el 
remedio, pues ignoraban la raíz de su dolencia.

Tuvo la Santa revelación de la enfermedad que padecía Brilaido, y 
de la causa motiva,y movida de caridad determinó visitarlo,' confiada 
en la gracia del Señor que la inspiraba aquel piadoso pensamiento, á fin 
de curar al joven poseído de una pasión que esponia su salvación. En 
efecto, acompañada de algunas personas honestas, pasó á la casa del 
enfermo y manifestándola éste con la correspondiente cautela la cau­
sa de su mortal accidente, le habló Irene con tanta energía sobre las 
prerogativas y escelencias de la castidad y de los grandes favores 
con que Dios premia á esta virtud tan agradable á sus divinos ojos, 
que serenado Britaldo enteramente, lo dejó consolado, y aun recono­
cido de su caritativo oficio; bien que, para mayor tranquilidad de su 
espíritu, quiso antes de despedirse la santa virgen, le prometiese que 
no pondría su afecto en otro alguno amenazándola de lo contrario con 
la muerte.

Volvió Irene á su retiro llena de alegría por el feliz éxito de una 
espedición tan peligrosa, que reconoció debida á la divina asistencia; 
y cuando continuaba mas fervorosa en sus laudables ejercicios, en*
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vidioso el demonio de los grandes progresos que cada dia hacia en ía 
carrera de la perfección sostenida con la gracia, suscitó uno de los 
mas estraños artificios de su malicia para manchar la pureza de la 
santa virgen. Valiéndose de la familiaridad que tenia Remigio con 
Irene con motivo de su magisterio, comenzó á hacer al monge tan 
cruel guerra, levantando en su corazón una tempestad deshecha de 
tentaciones deshonestas, que rendido al fin á los violentos ataques de! 
tentador, vino á manifestar su ciega pasión á la castísima doncella; 
pero como ésta era tan amante de la pureza, avergonzada de una so­
licitud tan inesperada en quien se encargó de fomentar en ella las 
santas ideas, llena de rubor reprendió la audacia del lascibo re­
ligioso; el que corrido, pero no enmendado de su arrojo, convirtiendo 
el desenfrenado amor en aborrecimiento, resolvió vengarse de la ino­
cente virgen, dándola á beber artificiosamente una bebida que la ele­
vó el vientre en términos que parecía estar embarazada.

Divulgóse la infame ñola por todo el pueblo fácil de creer seme­
jantes novedades; súpolo Brilaldo, y encendido en descompasados ze­
los, acordándose de lo pactado y ofrecido por Irene, resolvió darla 
muerte, bajo el supuesto de que en otro había puesto su amor vio­
lando su promesa. Valióse de un soldado para ¡a ejecución de tan 
impío atentado, el cual buscaba con la mayor diligencia ocasión pro­
porcionada para satisfacer su intento. Salió una noche la Sania á de­
sahogar sus penas á la ribera del rio Naban, cercano al pueblo, al 
que (lió el nombre de Naban cía; y cuando estaba de rodillas en la 
mas fervorosa oración bañada en lágrimas, clamando al Señor que la 
librase de la infamia que padecía, pues le constaba su inocencia, aco­
metiéndola el asesino, lá atravesó la garganta con una espada,' y pa­
ra encubrir tan abominable hecho arrojó el cuerpo de la ilustre már­
tir ai rio.

Ya se deja discurrir el sentimiento que causaría á sus tías Julia y 
Casia la pérdida de Irene. Estaban inconsolables temiendo algún 
rumbo desastrado en la sobrina, estimulada de la dolorosa pena que 
la afligía continuamente; pero aquel Señor que permitió el atentado 
por sus juicios impenetrables, providenció ios mas asombrosos medios 
para declarar la inocencia de su fidelísima sierva.

Hallábase en oración su tio el abad penetrado del mismo sentimien­
to, y habiéndole revelado Dios todo el suceso circunstanciado, valién­
dose del alto concepto que debía al pueblo, le convocó y condujo en 
solemne procesión al lugar del homicidio. Habían llevado las corrien­
tes del rio Naban el venerable cadáver al caudaloso rio Tajo, y lle­
gando á él la procesión, vieron con admiración todos los concurrentes, 
que retiradas las aguas de su antigua corriente, habían dejado en se­
co el cuerpo de la Santa sobre un suntuoso sepulcro, labrado por mi-



ocTUBns. 141
ni'sierio de los ángeles, con repetición del mismo asombroso prodigio 
que sucedió en la muerte de 8. Clemente pontífice.

Quiso el abad con toda la comitiva es traer el cadáver de aquel lu­
gar; pero no podiendo conseguirlo á pesar de las mas eficaces diligen­
cias, quedaron todos convencidos de que era la voluntad ele Dios que 
allí permaneciese, confirmándose mas en este concepto con el nuevo 
prodigio que ocurrió luego que se retiraron, que fué volver las aguas 
del Tajo á su antigua corriente, cubriendo con su cristalina pureza la 
infame nota que fulminó la iniquidad contra la casta esposa de Jesu­
cristo, que quiso recomendar la santidad de su fidelísima sierva con 
la referida maravilla y con otros muchos milagros que obró al con­
tacto de algunas reliquias que el abad trajo á su monasterio; toman­
do el pueblo de Scalabiz, en cuya jurisdicion estaba el sepulcro, el 
nombre de santa Irene, bien que comrrompido y abreviado el voca­
blo, ha quedado en el de Santaren.

Del monge Remigio y del soldado que asesinó á la santa virgen, 
dicen los breviarios que en Roma hicieron digna penitencia de sus 
pecados; Fijan este suceso en el año 655 en que reinaba Recesvinto 
en España.

014 XXL
Saseása €©femSi>2!?Si&, virgei» y iraárétr 9 ©ársa de las 

compañeras ele santo Ursula.

En el real monasterio de Poblet de la orden Cisterciense en el arzo­
bispado do Tarragona poseia (antes de los últimos deplorables suce­
sos que ocasionaron el saqueo y la destrucción de dicho magnífico 
monasterio), el sagrado cuerpo de la bienaventurada virgen y mártir 
Santa Columbina, virgen y compañera en el glorioso martirio de Sta. 
I nsula. Su fiesta no solo la guardaban los religiosos de aquel monas­
terio, sino también muchos pueblos inmediatos como Momblanch, Es- 
piuga de Francolí y Vimboclí, por voto particular que hicieron sus 
vecinos antiguamente, porque habiendo acudido á esta Santa con de­
voción en las necesidades de seca, abrió Dios por intercesión de ella 
en diferentes ocasiones las nubes y llovió copiosamente. Hacíase con­
memoración á parte en la misa en el propio dia despues de la colecta 
de Santa Ursula y sus compañeras, y se decía así: Indulgentiam 
nobis Dómine beata Columbina virgo ét martyr imploret, nuce tibi 
(fralta semper eSlitit, et mento castitatis , et luce professione vir- 
tulii. Per Dominum nostrum, etc.
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Ignoramos si las reliquias de Sla. Columbina desaparecieron en la 

general devastación del referido monasterio, célebre y dignísimo mo­
numento que nos legaron nuestros piadosos abuelos, ó si tal vez fue­
ron recogidas por alguna mano piadosa de las cercanías.

MI XIII.
Smsia Mamili» y gkaait» MJUh!Í8¡? wh=geii©§ y niáa*¿Ia*es.

Kl piadoso deseo de ennoblecerse con el nacimiento y con el glorioso 
triunfo de Sta. Nunilo y de Sta. Alodia, lia hecho que las ciudades 
de Huesca, así del reino de Aragón como del de Granada, pretendan 
ser patria de estas dos ilustres vírgenes y mártires de Jesucristo; pe­
ro Ambrosio de Morales, célebre cronista del rey Felipe II, es de sen­
tir, que padecieron rerca de Nájera, y que fueron naturales de un 
pueblo de la provincia de la Rioja, llamado antiguamente Rosca, por 
el que escribieron algunos Osea ó Huesca, dando motivo á semejantes 
pretensiones. Bajo este supuesto, y el de apoyarlo así la tradición 
constante de aquellos naturales con la autoridad de no pocos escrito­
res de particular nota, nos inclinamos á creer que Sta. Nunilo y Sta. 
Alodia nacieron en el lugar de Bañares llamado antiguamente Rosca, 
poco distante de la antigua ciudad de Castrovigeto hoy Cas tro viejo, 
pequeña villa á la entrada de la sierra de Cameros. Eran hijas am­
bas de padre mahometano y de madre cristiana, cuyos matrimonios 
eran muy comunes en España en aquellas lamentables edades, que se 
hallaba la nación bajo el dominio de los africanos. Criólas su madre 
en la religión de Jesucristo, y habiendo impreso en sus tiernos cora­
zones las piadosas máximas del evangelio, arreglaron sus costumbres 
con el espíritu de la ley santa de Dios, de suerte, que aunque se cria­
ron en un pueblo ocupado por los bárbaros, cultivaron tanto la pie­
dad, que eran la admiración de todas las gentes, poniéndolas todas 
por modelo y por ejemplar.

Ocurrió la muerte de los padres de Nunilo y de Alodia, cuando 
contaban doce y trece años de edad, y habiendo quedado huérfanas, 
entraron bajo la tutela de un tío y pariente, fiero partidario de la sec­
ta mahometana. Publicó por entonces Mahomad, rey de Córdoba, ene­
migo capital délos cristianos, un edicto general por el que ordenaba 
que todo aquel que fuese hijo de padre ó madre agareno, estuviese 
obligado so pena de muerte á dejar la religión de Jesucristo, y abra­
zar la secta de Mahoma. Había intentado el tio de las dos ilustres vír*
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genes pervertirlas, y reiterando sus instancias con motivo del nuevo 
edicto, hizo cuanto pudo para obligarlas á que siguiesen la ley que 
profesó su padre; pero hallándolas siempre íirmes y constantes en la 
fe, las delató á Zumayl, califa ó gobernador de la región Werbelana, 
que tenia su residencia en la ciudad de Castroviejo, una legua dis­
tante de Bosca ó de Bañares.

Mandó Zumayl á Nunilo y á Alodia que compareciesen ante el tri­
bunal, y teniendo ambas aquella notificación por señal cierta del com­
bate á que eran llamadas, para dar prueba de su fe y de su fortaleza 
cristiana, partieron de Bosca á Castroviejo á pie descalzo, alentándo­
se una á otra á padecer con aquellas razones que les inspiraba el Es­
píritu Santo. Preguntólas el gobernador, si era cierta la delación de 
su tio en orden á ser hijas de padre mahometano, y tomando la voz 
Nunilo que era la mayor en edad, le espondió: Nosotras no conocimos 
á nuestro padre, por (pie quedamos muy niñas cuando murió-, solo sa­
bemos que nuestra madre fue cristiana, y por lo mismo nos educó en 
esta religión, que es la que profesamos-, por cuya defensa estamos 
prontas á perder la vida si fuese necesario. Hizo Zumayl varias ten­
tativas para separar á las dos ilustres vírgenes de Jesucristo; pero 
viendo que de nada aprovechaban todos sus esfuerzos, las dejó por 
entonces volver libremente á su patria, dictándolas, que las perdona­
ba por conocer que eran niñas mal aconsejadas, y previniéndolas que 
si en adelante no tratabainle seguir la ley de su padre, mandaría que 
las decapitasen.

Salieron Nunilo y Alodia de Castroviejo para Bañares, llenas de 
alegría por haber confesado la fe ante el tribunal de un juez infiel; 
y encendidas en vivísimos deseos de lograr la corona y testificar con 
su sangre las infalibles verdades de nuestra santa religión, redujeron 
toda su ocupación desde entonces en disponerse para el martirio, por 
medio de fervorosas oraciones, de rigurosos ayunos y de asombrosas 
penitencias, no dudando que no tardaría mucho tiempo en presentarse 
ocasión de ofrecer á Dios el sacrificio de sus vidas. Observaba el tio 
de las Santas su conducta, y viendo que en lugar de enmendarse, ha­
cían ostentación de la religión que profesaban, siendo la admiración 
de los fieles y de los infieles por la arreglada circunspección de sus 
costumbres, y que sus continuos combates para seducirlas no produ­
cían otro efecto que el de su mayor confusión, volvió á delatarlas al 
gobernador de Castroviejo, á pretesto de haber faltado á su preven­
ción, diciéndole, que cada dia estaban mas obstinadas sin cesar en 
público ni en secreto de ocuparse en los ejercicios que prescribía la 
religión de los cristianos, maldiciendo aun mismo tiempo la ley de 
Mahoma; por lo que era preciso castigarlas severamente, para que no 
pervirtiesen con su ejemplo á los árabes. Oyó Zumayl con grande
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enojo la segunda queja contra las dos insignes vírgenes, y habiendo 
mandado que se presentasen á su tribunal, insistió con mucho empe­
llo en que negasen á Jesucristo, valiéndose paradlo délas reconven­
ciones mas dicaces, de las promesas mas ventajosas y de las ame­
nazas mas terribles; pero creciendo el valor y la fortaleza de Nunito 
y de Alodia al compás de los esfuerzos del tirano, dio orden para que 
las pusiesen con separación en casa de ciertos moros de su confianza, 
á fin de que las persuadiesen la obligación que tenían de seguir la ley 
que profesó su padre, en virtud del decreto de Abderraman que aca­
baba de publicarse, so pena de padecer una muerte afrentosa.

Sufrieron las dos insignes vírgenes por espacio de cuarenta dias los 
mas fuertes y violentos combates de los africanos; pero siempre mas 
firmes y mas constantes en la fe, salieron victoriosas de las inferna­
les sugestiones con que fueron tentadas. Hallábase en fervorosa ora­
ción Alodia dos noches antes de su glorioso triunfo, y viéndola rodea­
da de celestiales resplandores una hija del huésped que la tenia en 
su casa, maravillada de aquel prodigio, la convidó con la libertad si 
quería salvarse de la muerte. Agradeció Alodia la oferta; pero no la 
admitió, porque en ella se le privaba de la gloria del martirio; solo fe 
rogó que le proporcionase ver á su hermana, y concediéndola este 
consuelo, se abrazaron ambas tiernamente, y se animaron con nue­
vo fervor á padecer por Jesucristo.

Supo el juez árabe el ningún efecto que*produjeron las tentativas 
de los seductores, hizo que compareciesen á su presencia, y redoblan­
do sus promesas y sus amenazas, las dijo por último, que mandaría 
quitarlas la vida sino abrazaban su secta; pero á todo respondieron 
las dos esforzadas doncellas, que hiciese lo que gustase, pues ellas 
estaban prontas á morir antes que negar á Jesucristo. Hallábase en 
Castroviejo un malvado sacerdote, que imponiendo el mas infame bor­
rón á su carácter, había apostatado de la religión cristiana por vivir 
impugne en sus relajadas costumbres: pareció á Zumayí que aquel 
ministro de Satanas era muy proporcionado para pervertir á las dos 
ilustres vírgenes, y entregándoselas para este efecto, le encargó que 
lo hiciese con toda eficacia. Comenzó la empresa el infeliz presbítero, 
y entre otras persuasiones reconvino á las Santas con la siguiente: 
¿Por qué queréis, nobles vírgenes, morir en lo mas florido de vues­
tros años"? seguid la ley que profesó vuestro padre para que viváis. 
Yo era sacerdote cristiano, y manifiesto profesar la ley de Mahoma, 
para acomodarme con los africanos. Haced vosotrás lo que los Moti­
tes, esto es, los que en el estertor aparentan ser árabes, aunque en el 
interior sintáis lo contrario. Proceded así, que yo enviaré dos testi­
gos, á cuya presencia depongáis que ereeis la ley de Mahoma, y cer­
tificándolo así al gobernador, os dará libertad, para que podáis vivir
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en vuestra patria como cristianas, ó en otra parle donde habitan los 
fieles siguiendo su religión. Oyeron Nunilo y Alodia el impío consejo 
del pérfido sacerdote, y revestidas de un santo zelo, le contestaron: 
Si tú por tu sacrílega vida y por tus lascivos desórdenes has renega­
do, nosotras deseamos padecer por amor de Jesucristo para reinar 
con él en el cielo. Dinos, ¿no hemos de morir en algún tiempo? ¿pues 
qué mas oportuno que éste, en el que se nos presenta ocasión de dar 
la vida por la fe que profesamos, asegurando por este medio una 
eterna felicidad?

Dió parte el impío sacerdote á Zumayl de la invencible constancia 
de las dos hermanas, y no pediendo el bárbaro contener la indigna- 
don dentro del pecho, mandó al verdugo que las degollase inmedia­
tamente. Nunilo fué la primera que se ofreció al sacrificio, y compo­
niéndose el cabello para recibir el golpe, puesta de rodillas, dijo con 
valeroso ánimo al verdugo: Ea, infiel, hiere con presteza. Atónito y 
turbado el verdugo erró el golpe en la garganta, y le llevó un pedazo 
déla mejilla, sin cortarla del lodo la cabeza, y cayendo el cuerpo en 
tierra, se le descubrieron un poco los pies con los movimientos natu­
rales que ocasiona la muerte. Corrió Alodia sin la menor turbación á 
componer la ropa de su difunta, y elevando los ojos al cielo, como 
que veía con luz superior subir as cielo la dichosa alma, dijo llena 
de alegría: Espera un poco, hermana. Dispúsose luego para seguir á 
Nunilo, y porque no le sucediese lo que á aquella, se ató á ios pies 
las faldas, para que no padeciese su honestidad despues de muerta. 
Hecho esto, descubrió su hermoso rostro, se puso de rodillas sobre el 
cuerpo de su hermana como en altar bien consagrado, y en aquella 
postura de inmolación recibió el golpe del alfanje, pasando ambas á 
gozar la visión beatífica en el dia 22 de actuhrc en el año 840 segun 
el cómputo que señala Morales.

Llevaron los moros arrastrando á los venerables cuerpos de las dos 
ilustres mártires desde el sitio en que fueron degolladas, llamado an­
tiguamente las Furcas y hoy los Horcajos, al campo para que fuesen 
pasto de los perros y de las aves; pero el Señor las libró de todo in­
sulto con su adorable providencia, en vista de lo cual obtuvieron los 
cristianos permiso de Zumayl para darlas sepultura. No tardó Dios en 
acreditar la gloria de sus amadas siervas con la particular maravilla 
de dejarse ver por la noche luces resplandecientes sobre el lugar en 
que las enterraron, por lo que temeroso el gobernador de que las es- 
trajesen los fieles», mandó enterrarlas en un hoyo profundo, el que 
allanasen con tierra y piedras crecidas, todo con el íin de borrar la 
memoria de sus santas reliquias, y que en lo sucesivo no pudiesen ser 
halladas por los cristianos; cuyo pozo so conserva hasta hoy, y con­
tigua de él una fuente cristalina llamada do Sta. Nunilo y Alodia,

19
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cerca ele la cual hay una ermita bajo la advocación de las Santas,, 
donde se dividen los "términos de las dos villas, que concurren juntas 
á celebrar su festividad en el dia de su dichoso tránsito.

No pudo impedir la diligencia de los infieles la repetición de las lu­
ces resplandecientes sobre el pozo ú hoyo donde las ocultaron; y con­
tinuando aquel estraordinario prodigio cuando conquistó la provincia 
de la Rioja del poder de los moros el rey de Navarra D. Iñigo Jimé­
nez, hizo la traslación de los cuerpos de las Santas al monasterio de 
S. Salvador de Leyre en el dia 18 de junio del año 842, donde son 
tenidos en grande veneración, y se digna Dios obrar muchos prodi­
gios por la poderosa intercesión de sus fidelísimas siervas. También 
escribe Ambrosio de Morales, que cuando se ganó á los árabes el rei­
no de Granada, se dio la ciudad de Huesca al conde de Lerin, hoy 
de los duques de Alba, de quien descienden los condestables de Na­
varra, quien llevó á ella varias reliquias de las Santas que se le die­
ron del monasterio de Leyre, y habiendo edificado una iglesia bajo su 
advocación en donde las colocó, de aquí ha dimanado la pretensión 
de aquella, insinuada en el principio.

Estas mismas santas vírgenes se veneran corno patronas en la vi­
lla de Moreda, provincia de Alava, obispado de Calahorra, á las que 
sus habitantes profesan suma devoción, é imploran su patrocinio en 
todas sus necesidades; y con particularidad en los nublados, esperi­
mentando con la mayor frecuencia los mas favorables efectos de su 
protección poderosa para con Dios, que asi acredita lo agradables que 
son á su divina Magostad estas dos inocentes víctimas.

dia mi
San Lnciano y Marciano, mártires.

Unos de aquellos maravillosos Santos en quienes quiso Dios hacer Os­
tentación de su gracia, para que animasen con su ejemplo á los mayo­
res pecadores á no desconfiar de la divina misericordia, fueron 8. Lu­
ciano y Marciano naturales de la ciudad deVique en el principado de 
Cataluña. Tuvieron ambos la desgracia de haber sido educados en las 
supersticiones del gentilismo, por lo que no tuvieron reparo en apli­
carse al estudio de la astrologia judiciaria de los encantamientos y de 
la magia. Hallaron sus maestros en los dos jóvenes un ingenio supe­
rior para estas facultades, y una inclinación activa hácia estas artes 
diabólicas; y como estaban resueltos á no ignorar ningún secreto de
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cuantos pudiesen adquirir en la escuela de los astrólogos, de los he­
chiceros, y délos adivinos, fué tanta su aplicación, que dentro de bre­
ve tiempo se hicieron famosos magos y grandes familiares de los de­
monios. No hubo infamia ni hediondez" abominable de que no hubie­
sen hecho vanidad; y como se valían de todos los medios que Ies su­
gería el enemigo de "la salvación para asegurar los sucesos de sus en­
cantos, todos los buscaban para conseguir sus antojos y sus execra­
bles voluptuosidades.

Tales eran Luciano y Marciano cuando agradó al Padre délas mi­
sericordias conmutar en vasos de elección los que eran de inmundicia, 
para manifestar al mundo el poder de su divina gracia, valiéndose pa­
ra ello de un suceso capaz de desengañar á los preocupados magos. 
Había en Vique una doncella cristiana de extraordinaria hermosura, 
que despreciando las ventajosas conveniencias de los muchos preten­
dientes de su mano, tenia consagrada su virginidad á Jesucristo, y 
para conservar una virtud tan delicada, rara vez se dejaba ver en pú­
blico, haciéndolo cuando era preciso cubierta con su manto ó con su 
velo; pero todo su cuidado en que ninguno la viese, no bastó para que 
dejasen de lograrlo los dos famosos magos. Encendióse en sus cora­
zones un fuego tan infernal, tan impuro y lascivo, que formando en 
ellos una violentísima pasión, no perdonaron diligencia alguna para 
satisfacerla, teniendo por indubitable que con sus mágicos hechizos 
la pondrían en paraje de lograr sus perniciosas intenciones. Valiéron­
se de los mas poderosos medios de la magia; pero todo inútilmente. 
Invocaron á los demonios, y aunque estos pusieron en movimiento 
cuantos malignos artificios podían inventar para derribar á la ilustre 
doncella, sostenida de la divina gracia en los mas terribles ataques-y 
en las mas violentas tentaciones, ponía en vergonzosa fuga á las po­
testades del infierno con sus continuas oraciones y con sus rigorosas 
penitencias, pero sobre todo con la protección de la Santísima Vir­
gen, de quien era devotísima.

Quejáronse altamente Luciano y Marciano al demonio sobre la ine­
ficacia de su poder, puesto que no le tenia para rendir á una tierna 
doncella; y competido el enemigo de una virtud superior á la suya, 
confesó la verdad, diciéndoles: Ya habéis esperimentado la facilidad 
con que habéis pervertido las almas que no conocen á Dios, invocan­
do nuestro auxilio; pero aunque empleemos todas nuestras facultades 
en esta casta doncella, nunca podremos conseguir cosa alguna, pues 
tiene consagrada su virginidad al supremo Señor de todos, que es Je­
sucristo: éste es el que la guarda, y quien nos aflige, y al que no pue­
de resistir todo el infierno, como ni á la señal de la cruz con que se 
guarece cuando alguno de nosotros se acerca á tentarla, poniéndonos 
en vergonzosa fuga con una arma tan poderosa.
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Quedaron atónitos Luciano y Marciano al oir la confesión ele los 

demonios, y reflexionando sobro la preocupación y el engaño en que 
habían vivido hasta entonces, se dijeron mutuamente: Si lanío es el 
poder de Jesucristo, que supera al de los demonios y al de nuestras 
artes mágicas, sin duda nos conviene convertirnos á él, temerlo y 
adorarlo; puesto que puede beneficiarnos mas que aquellos á quienes 
hemos servido hasta ahora. Movidos de este discurso y de los influjos 
de la divina gracia que comenzó á iluminarlos, recogieron los códices 
de sus malas arles, y llevándolos á la plaza de la ciudad los que­
maron públicamente. Quedaron admirados todos los vecinos de Vi- 
que al ver una resolución tan inesperada, y preguntándoles qué cau­
sa Íes impelía para arrojar al fuego los escritos de su profesión, res­
pondieron ambos: Porque Dios ha ilustrado nuestros entendimientos, 
librándonos de las tinieblas y de las sombras de la muerte en que he­
mos vivido hasta ahora, para que nos salvemos. Sabed, que las ma - 

'ravidas aparentes que hemos hecho, han sido invenciones vanas de 
los demonios por quien nos dirigíamos, los que intentaban sumergir 
nuestras almas en el infierno con sus falacias: por tanto nosotros 
reconocemos á Jesucristo por verdadero Dios, poniendo en él toda 
nuestra esperanza', porque si este aflige y refrena á los que nosotros 
hemos adorado, sin duda es mayor que ellos.

Hechos cristianos Luciano y Marciano, quisieron dar á Dios satis­
facción de su mala vida; y dejando sus casas y sus muchas riquezas, 
se retiraron á un desierto, donde se entregaron á los escesos de su 
fervor y á los rigores de una penitencia sin límites. Irritados los de­
monios de que se hubiesen escapado aquellos por cuyos medios ha­
blan conquistado tantas almas, pusieron en ejecución todos los arti­
ficios de su malicia, para separarlos de su buen propósito; pero aun­
que fueron muchos y muy violentos los combates que tuvieron que 
sufrir contra los enemigos de la salvación y contra sí mismos, para 
romper sus inveteradas costumbres, con todo el Dios de justicia, que 
no cesaban de invocar desde el punto que conocieron su poder infi­
nito, les sacó victoriosos de todos los ataques con su recurso á la 
oración y á la penitencia, valiéndose de la protección de la Santísima 
Virgen como madre de pecadores.

Pareció-á los célebres eremitas, que con ios ejercicios de una vida 
privada no daban á Dios satisfacción suficiente de sus culpas, ha­
biendo engañado á tantos con su perversa doctrina; y queriendo re­
sarcir los daños que ocasionaron en el público, se presentaron en Vi- 
que á predicar las infalibles verdades de nuestra santa religión, des­
engañando á los gentiles de los crasos errores en que vivían sumer­
gidos, prestando adoración á los demonios en las vanas estatuas do 
los ídolos bajo el velo de mentidas deidades.. Admirados los de Vi-
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que alver aquella estraordiñaría novedad, decían: He aquí los que 
nos enseñaban y facilitaban la satisfacción de nuestros deseos, como 
ahora predican al Crucificado que antes despreciaban-, pero fortifica­
dos mas y mas los santos en la fe, contestaban al pueblo: Creednos, 
hermanos, porque si no hubiéramos conocido que esto es lo mejor, 
nunca nos hubiéramos convertido á Jesucristo, separándonos de una 
profesión que nos hacia célebres entre los hombres y nos llenaba de 
riquezas-, por tanto os encargamos que os convirtáis al mismo Señor, 
para que os salvéis.

Irritados los paganos de Vi que con las conquistas que hacían cada 
dia Luciano y Marciano para Jesucristo, los delataron al gobernador 
de la ciudad, diciendole: 3e aquí unos hombres magos, que ahora 
predican lo que antes impugnaban, é impugnan lo que entonces en­
señaban. Era el juez cierto hombre llamado Sabino, uno de los mas 
fieros enemigos de los cristianos, contra los que procedía severamen­
te en fuerza délos impíos decretos que publicó contra la Iglesia el 
emperador Decio; y haciendo comparecer ante su tribunal á los dos 
predicadores, cqmenzó el interrogatorio acostumbrado en estos casos, 
preguntando á Luciano por su nombre y por su religión. Yo me lla­
mo Luciano, respondió el Santo, y mi religión es la de Jesucristo; 
porque aunque en algún tiempo fui perseguidor de esta venerable ley, 
hoy aunque indigno soy de ella predicador.—¿Pues qué oficio tienes, 
replicó el tirano, para ejecutarlo así?—El que es propio de toda al­
ma racional, contestó Luciano, que debe sacar del error á su her­
mano, aconsejándole la verdad, para que se libre de los lazos del de­
monio.—¡.Quién os persuadió, continuó Sabino, á que dejaseis á los 
dioses inmortales por quien conseguisteis muchos beneficios, y os con­
cillasteis el amor del pueblo, para convertiros á un muerto crucifi­
cado, que no pudo salvarse á sí mismo? El mismo Señor, respondió 
Marciano, es el que nos iluminó, como lo hizo en oír o tiempo con Pa­
blo, que siendo primero perseguidor de la Iglesia, fué despues un 
predicador zeloso de su santa ley. ilustrado con la divina gracia.— 
Mirad por vosotros, siguió el gobernador, y volved á vuestra vida 
antigua, para que tengáis propicios á los dioses y á loe príncipes del 
mundo:—Tú hablas, dijo entonces Luciano, como uno de los necios 
gentiles, mas nosotros damos gracias á Dios, porque nos sacó de las 
tinieblas y de las sombras de la muerte, dignándose conducirnos á 
la gloria de ser cristianos.—¿Deque modo os defiende, continuó Sa­
bino, ese Dios que predicáis, dejándoos en mis manos, y no evita que 
incurráis en la muerte que os espera?—La gloria de los cristianos, 
contestó á esto Marciano, no consiste en la vida presente que tú tan­
to estimas, sino en la eterna que esperamos en los cielos, perseveran­
do en la fe de Jesucristo.—Dejad, continuó Sabino, semejantes ne-
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cedades-, oídme, y sacrificad á los dioses, cumpliendo en esto con 
los preceptos imperiales; pues de lo contrario haré que sufráis nue­
vos y esquisitos tormentos.—liad lo que gustes, respondió Marciano, 
¡mes estamos dispuestos á padecer todas las penas que discurras, 
antes que negar al único y verdadero Dios que confesamos, para no 
caer en el fuego eterno, que el mismo Señor tiene preparado al dia­
blo y á todos los idólatras que siguen sus engaños.

Conoció Sabino por el interrogatorio que ele nada aprovechaban 
todos sus esfuerzos para pervertir á los dos ilustres confesores; y no 
podiendo tolerar por mas tiempo su invencible resistencia, pronunció 
contra ellos la sentencia siguiente: Porque Luciano y Marciano son 
trasgresores de las leyes divinas, convirtiéndose á la vanísima de los 
cristianos; y porque no han querido oir nuestras reconvenciones so­
bre el cumplimiento de los preceptos de los principes del mundo diri­
gidas á que se salven, mando que sean quemados. Luego que llegaron 
los Santos al lugar del suplicio, oraron en esta forma: Señor Jesús, 
nosotros no podemos daros las correspondientes gracias por habernos 
sacado del error de la gentilidad, y dignado conducirnos á esta pa­
sión por tu santo nombre haciéndonos participantes de las dichas de 
tus Santos: á ti encomendamos nuestras almas, para quien sea la 
alabanza y la gloria por los siglos délos siglos. Concluida esta súpli­
ca, hicieron su oficio los verdugos, y arrojando á Luciano y á Mar­
ciano á una hoguera encendida, quedaron consumidas las dos precio­
sas víctimas en el dia 26 de octubre del año 251 ó 52, imperando en 
Roma Decio, y siendo pontífice 8. Fabian.

Recogieron los cristianos las venerables reliquias de los dos insig­
nes mártires, y las ocultaron con el mayor secreto, retirándolas de la 
vista de los gentiles; pero luego que cesó el furor de la persecución, 
las colocaron en la iglesia de 8. Saturnino de Vique, donde estuvieron 
en grande veneración hasta la pérdida de España, en la que temero­
sos los fieles de que cayese tan precioso tesoro en manos de los bár - 
daros, las ocultaron en el mismo templo con el sepulcro de mármol 
que las contenia. Así se mantuvieron muchos siglos, hasta que se dig­
nó el Señor manifestarlas en el año 1050, reinando en Cataluña el fa­
moso conde de Barcelona Raimundo Berenguer, primero de este nom­
bre, por medio de las maravillosas revelaciones y visiones angélicas 
que se dignó hacer á dos venerables presbíteros llamados Raimundo ó 
Ramón Ferrer, y mosen Raimundo ó Ramón. Halláronse las venera­
bles reliquias con las inscripciones de los nombres, del origen, del 
tiempo y del lugar de la pasión de los Santos, y se colocaron despues 
con el honor debido en el mismo templo en .el año 1542, reinando en 
Cataluña el rey 1). Pedro IV de Aragón, y tercero de Cataluña. Soli­
citaron los canónigos Pedro Surigueres, Berenguel de Colomer y Juan
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de Abendo, que se hiciese la traslación de las reliquias de los insig­
nes mártires á lugar mas decente; y ejecutado este acto con anuencia 
de D. Galcerato, obispo de Vique, por medio de una solemne proce­
sión, en la que asistieron muchas personas condecoradas, se colocaron 
en el altar mayor de la iglesia de 8. Saturnino, donde son tenidas en 
grande veneración.

DIA XXVII.
Sasa Wleeasíe, Savina y Crisuela, mártires*

Entre los mas ilustres mártires de Jesucristo, que en tiempo de las 
persecuciones gentílicas dieron pruebas de su valor y de su ardiente 
zelo por la defensa de la religión cristiana, son dignos de memoria 
eterna, los tres insignes hermanos 8. Vicente, Sabina y Gristeta, los 
cuales fueron naturales, segun unos de la villa de Talavera sita en la 
provincia de Toledo, y segun otros de Evora en Portugal; bien que la 
diferencia de estas opiniones se concilia con saber que Talavera se 
llamó Elvora en la antigüedad, segun escriben varios autores nacio­
nales.

Enviaron á España los emperadores Diocleciano y Maximiano en 
clase de presidente ó gobernador á Daciano, hombre bárbaro y cruel 
con el perverso intento de estinguir si pudiese la religión y el nom­
bre cristiano, á cuyo sin hizo todos cuantos esfuerzos y tentativas le 
fueron posibles. Despues que hubo sacrificado al furor de su saña in­
numerables víctimas de inocentes cristianos en Barcelona, Zaragoza. 
Toledo y otros pueblos, dejando en todas partes por donde transi­
tó horrorosas señales de su barbarie, se presentó en Talavera es­
ta fiera revestida de carne humana, haciendo por si y por medio 
de sus ministros las mas esquisitas pesquisas en busca de los profe­
sores del cristianismo, para obligarles á sacrificar á los dioses roma­
nos, ó hacerles sufrir de lo contrario los tormentos y penas mas in­
humanas.

Brillaba á la sazón en Talavera un joven llamado Vicente, educado 
en la religión cristiana, tan ejemplar y tan modesto, que servia de 
edificación la justificación de su conducta hasta á los mismos paga­
nos. Preso por esta causa, lo presentaron á Daciano, quien viendo su 
compostura y su gallarda disposición, fingiendo al parecer una falsa 
compasión, intentó pervertirle con halagos y caricias. Preguntóle que 
secta profesaba; y sin turbarse Vicente le respondió con valentía de
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espíritu, que la religión de Jesucristo, por cuyo nombre se llamaba 
cristiano. Y qué, siguió el presidente, ¿adoras por Dios á un hombre, 
que por sus delitos crucificaron los judíos*—Calla replico entonces 
el Santo, no vituperes a quien, debias venerar si no estuvieras ende­
moniado. Disimuló la injuria por entonces Daciano, lisonjeándose que 
rendiría en juicio al joven Vicente continuando el interrogatorio con 
blandura, y siguiendo esta idea le dijo: Perdono á tu juventud esas 
libertades, pues conozco que no has llegado á edad da una prudencia 
cabal, por lo que te debo aconsejar que me oigas como á padre, y 
como tal te ordeno que sacrifiques á los dioses imperiales: A lo que 
satisfizo Vicente: Carecería de sólido entendimiento, si menosprecian­
do al Dios verdadero que crió el cielo, formó la tierra, penetró los 
abismos y ciñó las mares, diese culto á los falsos dioses de leño y pie­
dra, representados en las estatuas vanas r-=¿Pucs quién es el Dios 
que hizo esas maravillas, replicó el tirano, sino Júpiter?—Júpiter, 
respondió Vicente, fué un hombre inútil, cuyas maldades y torpezas 
publican vuestros mismos libros-, pero mi Dios es santo é inmaculado, 
uno en esencia y trino en personas, quien por su infinito poder y su­
ma bondad hizo las obras admirables que en el cielo y en la tierra 
vemos y sabemos; las cuales por tocias parles testifican su divinidad.

Encendido Daciano en un furor e-straortiinario al oir las concluyen­
tes respuestas de nuestro Santo, mudando de tono le dijo: Es cosa 
indigna para mi cuestionar con un joven visorio; y puesto que no 
obedeces á mis marídalos, eres indigno de que oiga tus razones. Lo 
que de tu Dios puedes hablarme ya lo tengo oido de oíros fanáticos 
tan ciegos, tan perdidos y tan destemplados como tú, que debes con­
sultar á tu edad, y dar á otros ejemplo; y así sacrifica luego al 
grande dios Júpiter.—Sacrifícale tú, respondió Vicente, pues has 
de caer con él en el fuego eterno del in fierno, que esleí preparado para 
el demonio y sus secuaces.

No podiendo ya sufrir Daciano el desprecio que el valeroso joven 
hacia ele su autoridad y de sus amenazas, levantando la voz en tono 
descomedido, dijo á sus ministros: Apartad de mi vista, y retirad 
de mi presencia á ese mancebo sacrílego, y notificadle el edicto pu­
blicado , para que ó sacrifique á Júpiter, ó sea condenado en el mis­
mo lugar que lo resista á una muerte infame, acompañada de crueles 
tormentos. Condujáronle los ministros á una de las plazas de Tala-* 
vera para que se ejecutase el sacrificio ordenado, pero apenas puso 
el santo joven los pies en la piedra del ara de aquel falso dios, cuan­
do convirtiéndose su dureza en una blandura maravillosa, quedaron 
en ella impresas sus plantas como en blanda cera; de cuyo prodigio 
pasmados los ministros gentiles, reconociendo que ninguno de sus 
dioses obraba maravillas semejantes, no pudieron menos de confesar
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que era el verdadero el Dios que adoraba Vicente; por lo que suspen­
diendo la ejecución con deseo de librarlo de la muerte, protestaron á 
Daciano que pedia el joven el término de tres dias para deliberar en 
el asunto, los que concedió guardándole en el ínterin en una casa 
particular.

Puesto el santo en aquella prisión, concurrieron á visitarle muchos 
fieles y paganos, de los que convirtió á no pocos á la sé de Jesucristo 
á virtud de sus nerviosas persuasiones, desengañándoles dé los deli­
rios y necedades que adoptaba la idolatría contra todo lo que dicta 
la razón en las supersticiones gentílicas. Pasaron también á verle sus 
hermanas Sabina y Cristeta, y le hicieron presente el desamparo en 
que quedaban, á fin de inclinar á que huyese de la cárcel. Ya ves, 
le decían bañadas en tiernas lágrimas, nuestra soledad; huérfanas de 
padre y madre, sin mas amparo que el tuyo, si éste nos falta, ¿quién 
defenderá nuestra pureza del furor de los bárbaros? ¿quién fortalece­
rá nuestro ánimo? Oye nuestras súplicas, sal de la prisión para que 
huyamos juntos; si bien para librarte ahora, no para que se nos ñie- 
gue otra ocasión en que todos los tres consagremos á Dios nuestras 
vidas, y si llega este caso, vivamos las dos contigo con decoro y au­
mento de santidad.

Rendido Vicente á las lágrimas y á los ruegos de sus hermanas, 
valiéndose de la oportunidad que le ofrecieron los guardas de la cár­
cel, se ausentó una noche con Sabina y Cristeta tan aceleradamente, 
que aunque despachó tras ellos sus ministros Daciano á marcha pre­
cipitada, no pudieron alcanzarlos hasta la ciudad de Ávila, donde los 
prendieron; y sacándoles fuera de las puertas de la ciudad, estendien- 
do á cada uno en su potro, les azotaron con la mayor crueldad, y des­
coyuntaron sus miembros á fuerza de exquisitos tormentos. Pero co­
mo los tres santos no cesaban de alabar á Dios en el suplicio, llenos de 
alegría porque se consideraban dignos de padecer por amor de Jesu­
cristo, irritados los bárbaros á vista de su constancia, poniendo las ca­
bezas de los santos sobre unas piedras, coa otras y con palos les die­
ron tan recios golpes, que saltaron los sesos por varias partes, logran­
do por medio de este castigo inhumano la apetecida corona del mar­
tirio en el dia 27 de octubre del año 305 ó 304.

Dejaron los verdugos tirados en el suelo los venerables cuerpos de 
los tres ilustres mártires con el perverso fin de que fuesen pastos délas 
fieras; pero manifestando Dios su visible protección en favor de aque­
llos apreciables cadáveres, dispuso que para defenderlos de todo in­
sulto saliese de entre las breñas una serpiente formidable que causa­
ba muchos estragos en las inmediaciones de Avila. A este prodigio se 
siguió otro no menos maravilloso, y fué, que queriendo un judío po­
deroso deja ciudad insultar las sagradas reliquias, apenas ilegó don-
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de estaban, se enroscó á su cuerpo la sierpe apretándole con tanta 
fuerza que le puso en términos de espirar, manteniéndose por espa­
cio de una hora con silbidos espantosos en ademan de devorarlo, 
hasta que conociendo el hebreo ser aquel un visible castigo del cielo 
por su perfidia; prometiendo á Jesucristo que si le salvaba del pe­
ligro abrazaría la fe, y daría sepultura á los cuerpos de los márti­
res, dejándole al punto la fiera, que jamás se volvió á ver, cumplien­
do sin tardanza su promesa, recibió el bautismo, y acompañado de 
otros cristianos practicó el piadoso oficio prometido. Despues erigió 
un templo magnífico en honor de los Santos sobre su sepulcro, al que 
quiso el Señor hacer célebre por medio de una multitud de prodigios 
en favor de los que concurrían á tributarles los debidos obsequios, y 
á implorar su patrocinio. Habido por tan célebre, que siguiendo mu­
chos fieles la práctica de jurar sobre los sepulcros de los insignes már­
tires y santos, lo ejecutaron sobre el de 8. Vicente. Bien que los reyes 
católicos D. Fernando y D. Isabel prohibieron en las cortes de Toro 
semejante costumbre por los perjuros que de ella resultaban; cuya 
prohibición se lee en una de las leyes de la Recopilación en estos tér­
minos: Otro sí mandamos, que ningún juramento, aunque el juez lo 
mande hacer, ó la parte lo pida, se haga en san Vicente de Avila, ni 
en el herrojo de Santa Águeda, ni sobre el altar, ni cuerpo santo, ni 
sobre las reliquias del cuerpo de san Isidro de León, ni en otra igle­
sia juradora, etc.

El culto de estos santos mártires se estendió desde luego por toda 
la iglesia, segun consta así del oficio antiguo Muzárabe, como de los 
martirologios de Usuardo y Adon, y del Romano y otros.

No obstante algunas piadosas contiendas, se cree que la mayor par­
te de las reliquias de estos tres Santos existen en los sepulcros de Avi­
la, como consta del privilegio de D. Fernando IV que publicó Gil Gon­
zález, en que aquel rey confirma todas las franquezas y libertades 
que D. Alonso su abuelo y D. Sancho su padre ¡hicieron á aquella 
Iglesia.

DIA XXX.
San Marcelo Centurión, mártir.

San Marcelo centurión, cuya memoria ha sido siempre célebre en 
España así por la heroica fortaleza con que sostuvo la defensa de la 
fe, como por haber sido padre de no pocos valerosos hijos, que die­
ron mucho honor á nuestra Iglesia con los gloriosos triunfos que con-
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siguieron de los paganos, llénese por tradición ele ios siglos pasados 
que nació en la ciudad de León, que despues fué cabeza y corte del 
reino de su nombre, y que en ella floreció en la profesión militar en 
tiempo del presidente Anastasio Fortunato que la gobernaba, y fué 
el que le envió á Aurelio Agricolano, vicario del prefecto Pretorio en 
la ciudad de Tingi ó Tánger en Africa donde fué martirizado.

Era S. Marcelo centurión, esto es, cabeza de ciento ó de ciento y 
diez soldados de una de las legiones romanas, bien fuese de la se­
gunda Trajana, como se lee en las actas que publicaron Baronio y 
ltuinart, ó de la séptima Gemina de que hablaremos despues, como 
conjetura Risco, por haber residido ordinariamente en León. Era ca­
sado con Sta. Nonia ó Nona. D. Lucas de Tuy dice que tuvieron doce 
hijos todos mártires, Claudio, Lupercio, Victórico, Facundo, Primiti­
vo, Emeterio, Celedonio, Servando, Germano, Fausto,‘Januario y Mar­
cial. En el Antifonario gótico de León que se escribió antes de aquel 
obispo se cuentan solamente los nueve primeros. Los breviarios anti­
guos de Compostela y de Ebora nombran los doce como D. Lucas de 
Tuy; y generalmente se cree en España que estos Santos tuvieron doce 
hijos mártires, si bien en los nombres de ellos no concuerdan todos.

En el año pues 298 del Señor, siendo emperadores Diocleciano y 
Maximiano, y cónsules Anicio Fausto II y Severo Galo, á 21 de Julio 
se celebró la exaltación de Maximiano Hercúleo al imperio. En es­
ta solemnidad ofrecían los soldados sacrificios álos dioses. Y para que 
fuese mas solemne la función, hizo publicar un edicto el presidente 
Anastasio Fortunato, por el que mandaba que todos los pueblos déla 
provincia concurriesen á León el dia que señaló para la festividad. 
Marcelo estando delante de las banderas de su legión, lastimado de 
ver tanta gente entregada á la idolatría, á vista de todos se quitó el 
cingulo ó banda militar, y dijo: Yo solo sirvo á Jesucristo, rey de re­
yes y señor de los señores; por lo que desisto de servir'á los empera­
dores, y desprecio á vuestros dioses, que son unos ídolos mudos y sor­
dos. Si es tal la condición de los soldados que han de ser competidos 
á sacrificar á los dioses falsos, ved como arrojo el cingulo é insignias 
militares. Diciendo esto arrojó también el sarmiento que llevaba en la 
mano como divisa de su empleo ó grado, y las armas.

Atónitos dejó á los soldados la resolución de Marcelo; pero como 
sus voces y sus hechos abominaban la solemnidad de un acto, que 
creían ser el mas acepto á los príncipes del mundo, prendieron á 
Marcelo, y lo presentaron á Fortunato, haciéndole relación de todo lo 
ocurrido. Dio por entonces orden el gobernador que lo pusiesen en la 
cárcel, hasta que se concluyesen los regocijos de la función, y fina­
lizados éstos hizo que compareciese al consistorio donde tenia su tri­
bunal. Preguntóle Fortunato lleno de ira: ¿Qué causa has tenido pa-



#156 OCTUBRE.

ra arrojar el cingulo militar, procediendo en esto contra las orde­
nanzas á que estas obligado? Y revestido Marcelo de aquel valor y de 
aquella fortaleza que forman el carácter délos héroes del cristianismo, 
le respondió á presencia de todo el pueblo: La causa es, que siendo 
corno soy cristiano, no puedo servir sino á Jesucristo hijo de Dios om­
nipotente-. por esto me he despojado de las insignias militares, quepa- 
rece obligan á prestar sacrificio á unas deidades quiméricas, como 
son las que vosotros adoráis.—Yo no puedo disimular tu temeridad, 
siguió Fortunato, de la que daré parte al César, enviándote por aho­
ra á mi principal Agricolam.—Haz lo que te parezca, contestó Mar­
celo; con el bien entendido, que á donde quiera que vaya, haré la mis- 
ma confesión de mi Señor Jesucristo.

Envió con efecto Fortunato á Marcelo cargado de prisiones á la 
metrópoli de la Mauritania, donde á la sazón se hallaba Agricolano, y 
habiendo llegado á aquella ciudad, despues de los innumerables tra­
bajos é incomodidades que padeció en la dilatada distancia que hay 
desde León á Tánger, se (lió parte al prefecto de que el godernador 
de León le enviaba un hombre llamado Marcelo. El proceso llevó Ce­
cilio, soldado del mismo ejército. Mandó Agricolano á uno desús ofi­
ciales leer en alta voz el proceso que estaba concebido en estos tér­
minos: Anastasio Fortunato, presidente de la legión Trajánica, al 
D. S. Aureliano Agricolano, prefecto de la Mauritania, de España y 
de Francia: este soldado llamado Alar celo del orden de centurión, ha­
biendo arrojado el cínguto militar, ha protestado delante del pueblo 
que es cristiano: ha hablado muchas blasfemias contra nuestros dio­
ses y los Césares; por lo que te lo dirigimos, para que mandes obser­
var lo (pie determine V. Celsitud. VALE.

Leído que fué el proceso, preguntó Agricolano á Marcelo: ¿Qué 
furor te ha preocupado para arrojar las insignias militares, y pa­
ra proferir semejantes es presiones?—No hay furor alguno en los que 
temen al Señor, respondió el Santo; y queriendo el prefecto certificar­
se de la verdad-, continuó el interrogatorio, preguntándole: ¿Has ha­
blado con efecto las palabras que constan en las actas proconsulares? 
¿y has arrojado las armas? Y contestándolo así el famoso centurión, 
pronunció contra él Agricolano la sentencia siguiente: Porque Mar­
celo centurión ha depuesto el cingulo militar, quebrantando el sacra­
mento ó juramento de su profesión públicamente; porque ha blasfe­
mado de los dioses y de los Césares; y porque se ha ratifcado en las 
palabras llenas de furor que contienen las actas del tribuno, conviene 
que sea decapitado. Oyó Marcelo sin la menor alteración la injusta 
providencia del prefecto, y mostrándose agradecido dijo: Agricolano, 
Dios te haga bien y tenga misericordia de tí. Y conducido ai lugar del 
suplicio, y puesto en oración, fué degollado en el mismo dia que en-
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tro en Tánger, y fué presentado en el tribunal. Las actas de nuestras 
Iglesias dicen que fué presentado en el tribunal el dia 29 de octubre, 
á principios del siglo IV; mas las que publicaron Barónio y Ruinart 
dicen que el 50. El escribano que asistió á este juicio tenia por nom­
bre Casiano; admirado de la constancia de Marcelo, y enojado contra 
la crueldad de Agricolano, tiró contra el suelo el libro y la pluma con 
que escribía. Y al presidente que le hizo cargo de aquel atentado, 
respondió que no tenia mas causa para esta acción, que la execrable 
sentencia que acababa de oir contra Marcelo. Mandóle encarcelar, y 
habiendo él confesado la sé, en el mismo sitio donde fué ejecutada la 
sentencia de Marcelo, fué degollado contra él y por la misma causa 
el dia 3 de diciembre.

Recogieron los cristianos el venerable cuerpo del ilustre mártir en 
el silencio de la noche, y habiéndole embalsamado, le dieron sepultu­
ra con la cautela que permitían aquellas edades calamitosas.

Muy presto se estendió por todo el mundo la gloria de este marti­
rio. Hacen de él memoria Adon y Usuardo y Wandetberto que flore­
ció hácia la mitad del siglo IX. Este último escritor añade sin apoyo 
ninguno que junto con Marcelo padecieron otros doscientos veinte már­
tires africanos. Nuestra Iglesia muy de antiguo celebra su fiesta. El 
himno de vísperas que en su oficio conserva el Breviario gótico, es 
justamente alabado por su elegancia. En León se celebra su fiesta et 
dia 29 de octubre, en otras partes hoy. Esta variedad pende de la 
que hay en las actas acerca del dia de su martirio.

Despues que D. Alonso el Católico echó los moros de León, se edi­
ficó en aquella ciudad una iglesia con la advocación de S. Marcelo. 
Edificóla D. Ramiro I fuera de los muros junto á la puerta que se lla­
mó Caurienm, y despues Cúrese$, entre, el antiguo monasterio de 8. 
Miguel y el de los mártires 8. Adrián y santa Natalia. Reedificóla á 
fines del siglo X! el obispo 1). Pedro, y junto á ella se erigió un hos­
pital que aun existe. Esta iglesia estuvo en poder de los reyes hasta 
D. Sancho el Gordo, que hizo donación de ella á la catedral de Sta. 
María de Regla. Hállase también con título de monasterio en el Ne- 
crologio antiguo Legionense. Ahora es parroquia, y tiene iá buena di­
cha de poseer el cuerpo del santo mártir, traído de Tánger á León en 
tiempo de los reyes católicos en el año de 1495 por la diligencia de 
cierto presbítero llamado Isla. No léjos de esta iglesia hay un orato­
rio reverenciado por tradición como sitio donde estuvo la casa del 
sardo mártir.
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DIA XXX.
Sania Nona ó Monas».

¡Vuestros historiadores tienen comunmente recibido que el santo 
mártir y centurión Marcelo, cuya historia precede, fué casado y tuvo 
por mujer á Sta. Nona ó Nonia, como otros escriben. No hay noticias 
particulares de esta Santa en escrituras antiguas, y solo se sabe de 
ella lo que ha conservado la tradición, que el ilustrísimo Trujillo 
obispo de León refiere de este modo. «La noble y bienaventurada 
Nonia fué muger del valeroso centurión S. Marcelo mártir. Tuvieron 
los dos del matrimonio doce hijos que todos murieron con insignes 
martirios en poder de crueles tiranos por la sé de Jesucristo. Y hase 
de creer, que quien tan buen marido tuvo y tan santos hijos crió, 
que ella fuese santísima mujer, y que quien tan bien los había cria­
do y doctrinado para la muerte por Cristo, los imitaría y animaría 
como la Macabea, y las santas Sinforosa y Felicitas á los suyos. 
Traspasóle las entrañas el cuchillo de dolor, porque vio la muerte de 
su marido y de algunos hijos. Y viéndose ya sola (como en León es 
tradición muy recibida), pidió á nuestro Señor se sirviese de que 
acabase con esta vida, y la llevase á gozar de sus infinitos bienes 
con su marido é hijos. Concedióselo nuestro Señor, y fué servido su­
mirla en la tierra, adonde quedaron por su memoria y acuerdo en 
esta ciudad un pozo, y una pequeñuela ermita y altar, que han sus­
tentado esta tradición juntamente con una hermandad antigua de co­
frades honrados de ella, que tiene su advocación, y fundación de 
aquella ermita.» Yaseo hace también memoria de esta tradición ci­
tando á L. Marineo Siculo, el cual en el lib. 5 de Reb. Hísp. pone 
un capítulo en que trata de S. Marcelo y Sta. Nona, atribuyéndoles 
once hijos mártires. Dice luego de la madre lo que se sigue: Quos 
cum S. Nona vidisset ex tiñe tos, unicum, fdium parvulum brachio 
complexa, flexis genibus, et multis perfusa lachrymis Deum oravit, 
ut eam cum filio á vitee peliculis eriperet. Et cum hoc dixisset, re­
pente lacus exortus est, qui statim malrein cum filio divinitus absor­
buit. Cujus aquam bibentes infirmi sanantur, ubi Legionensis civitas 
circa lacum templum aedis cavit, quod S. Nonce dicitur. (Risco, t. 
54, pag. 350.)
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DIA XXX.
Los sautos Claudio, Lupereio y Vícíóríco, 

mártires (*).
Todos los hijos del esclarecido mártir 8. Marcelo se derramaron por 
España, á escepcion de los tres cuya fiesta celebramos en este dia, 
Claudio, Lupereio y Victórico, á quien llaman otros Victorio; de los 
cuales consta con mayor certeza haber pertenecido á esta santa fa­
milia. Quedáronse pues en León, patria suya, donde padecieron por 
la fe con invencible constancia. El caso pasó de esta manera. Cuan­
do Diocleciano y Maximiano publicaron la persecución contra la san­
ta Iglesia, se hallaba en León el prefecto de la provincia y presiden­
te de la legión séptima Gemina, una de las instituidas por.Cesar Au­
gusto (**). Desde luego mandó este ministro que todos los vecinos de 
aquella ciudad se juntasen á ofrecer sacrificios á los ídolos en un dia 
á sitio determinado. No pudo ocultarse en esta ocasión la virtud y 
doctrina que resplandecía en estos tres santos hermanos, educados 
en ella desde su tierna edad por 8. Marcelo y Sta. Nona sus padres. 
Habiendo entrado el prefecto en el pretorio que estaba á la parte 
meridional de la ciudad, dijo que en ella sabia haber algunos enemi­
gos del culto de los dioses, y que mandaba que se los presentasen. 
Como no citaba persona alguna, nadie le respondía. Estrechando él 
mas su mandato, fueron á la casa de los tres mancebos» que estaba 
cerca de la puerta Cauriense, donde hay ahora un oratorio. Hallá­
ronlos orando y preparándose para la persecución que les amenaza­
ba. Llegados al pretorio, y preguntados por la religión que seguían, 
á una dijeron al prefecto: «¿Que motivo tienes tú para mandar que 
seamos presentados á tu audiencia? Los tres que ves’ delante de tu 
tribunal, estamos aparejados á perder la vida en honra de la beatísi­
ma Trinidad. Pregunta lo que quisieres, que prevenidos nos tienes á 
cumplir aquel oráculo divino que dice: el que tiene edad hable por 
sí; y el mismo Dios en quien confiamos, nos dará palabras y senten­
cias para responderte.» Díjoles el prefecto: «Siendo los emperadores 
obedecidos de tanta gente, ¿solo de vosotros han de ser clesprecia-

(*) Véanse las actas de estos Santos Mártires publicadas por el M. Risco t. 34 
»pag.» 407, y las Observ. de este historiador, «ib. pág,» 333.

(**) Era conocida esta legión con los nombres de «Gemina, Pia, Felix. Vino á 
España á fines del siglo t.
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dos?» Respondieron ellos: «Tú crees que los tres solos resistimos á 
vuestra infidelidad é idolatría, porque no teniendo sino los ojos de la 
carne, no puedes ver como nosotros la innumerable multitud de án­
geles, que lejos de adorar vuestros falsos dioses, los miran con abo­
minación y menosprecio.—¿Y en quién confiáis vosotros? dijo el pre­
sidente.—Si deseas saber eso que preguntas, respondieron los santos, 
podemos y queremos enseñarte una verdad la mas digna de enten­
derse. Nuestra confianza está colocada en Dios Padre omnipotente, 
que hizo el cielo y la tierra, con todo lo que contiene, y en Jesucris- 
tos su único Hijo y en el Espíritu Santo, que son un solo Dios en Tri­
nidad de personas. Esta sé y confianza nos dá fuerzas para que pues­
tos en esta pelea podamos vencer los tormentos, el poderío de los em­
peradores romanos, y á tí á quien ellos han constituido en ese empleo 
de presidente » Y como el prefecto en su réplica injuriase la ley de 
Jesucristo dándole el nombre feo de perversidad, dijéron los Santos: 
«La perversidad no está en nuestra ley, sino en tí, que niegas á tu 
Criador, y te glorias de poner tu amor en las criaturas. Nosotros no 
sabemos, ni podemos temer la muerte de estos cuerpos miserables, 
sino solo la del alma, cuya vida no cae bajo la potestad y jurisdic­
ción de vuestros emperadores. Así que no tardes en hacer de nosotros 
lo que piensas, y lo que te inspira tu padre el diablo: que dispuestos 
estamos á padecer por Cristo, que á tí y á tus emperadores conde­
nará al fuego eterno:»

Grandemente se enojó el juez con esta respuesta; pero no querien­
do ponerles en ocasión de que campease su constancia, y fuesen otros 
por este medio convertidos á la fe, mandó que los degollasen. Los 
santos mancebos oida la sentencia se llenaron de júbilo, y dieron glo­
ria á Dios que los escogía para padecer por su nombre. Llegados al 
lugar del suplicio, se desnudaron, y ofrecieron sus ropas á los minis­
tros de justicia, y puestos de rodillas y alabando á nuestro Señor les 
cortaron las cabezas el dia 30 de octubre del año 303. Sus cuerpos 
fueron enterrados en el mismo sitio por algunos cristianos deudos su­
yos que vivían en el arrabal de León.

Es creíble que venida la paz á la iglesia en el imperio de Constan­
tino, procurarían los fieles de aquella ciudad dar á estos siervos de 
Dios el culto que se tributaba á otros mártires, erigiendo algún tem­
plo sobre su sepulcro. Mas adelante se fundó en aquel sitio un célebre 
monasterio, de cuyo principio nada se sabe. Solo consta que existia 
ya cuando los arríanos tenían apestada nuestra península. En él vivie­
ron monjes de esclarecida santidad todo el tiempo que duró el reina­
do de los godos. En la entrada de los moros en León fué casi de todo 
punto destruido, si bien las sagradas reliquias se conservaron en el 
mismo lugar sin ser trasladadas como lo fueron otras á Asturias.
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Conquistada aquella ciudad por D. Alonso el Católico, parece que 
se reedificó esta iglesia de 8. Claudio; pero como estaba fuera de los 
muros, no se sabe si por negligencia ó por alguna ruina imprevista 
vino al suelo toda la iglesia, á escepcion de la capilla y altar princi­
pal, donde estaban colocados los cuerpos de los santos mártires. Así 
permaneció hasta el reinado de D. Ramiro II, quien á sus espensas 
hizo otra nueva iglesia, adornándola con las alhajas correspondientes. 
Desde la conquista perteneció aquella iglesia al Señorío de los reyes. 
Duró esto hasta don Qrdoño III, el cual donó la iglesia y sus posesio­
nes al obispo D. Gonzalo y su catedral. Fué esto por los años 954. 
Acaso desde este tiempo se introdujo en S. Claudio la vida monástica. 
Milagrosamente preservó Dios este lugar de la profanación con que 
Almanzor trató algunas iglesias de aquel reino desde la primavera del 
año 996. Iba él á entrar á caballo en aquel templo con ánimo de sa­
car violentamente algunas gentes que en él había, y en el atrio ó 
cementerio de él reventó su caballo; con lo cual aterrado aunque era 
infiel, ofreció su misma tienda, y doce capas de tela muy preciosa, y 
otros dones á los santos que allí se veneraban (cuyo suceso se ve pin­
tado al lado del sitio donde se conservan las reliquias de los mismos 
Santos, y en la sacristía del mismo monasterio se muestra un peda­
zo del caparazón del caballo, que es de brocado azul y de labor ára­
be.) Este suceso infundió tal espanto en el ánimo de Abdemelic, hi­
jo de Almanzor, qué sin embargo que vino sobre la ciudad de León 
con ánimo de asolarla, no osó tocar esta santa casa, mirándola co­
mo defendida por una virtud oculta.

El monasterio permaneció en pie como lo estaba el año 1007, se­
gun consta de una escritura que en él se otorgó en abril del mismo. 
Pero los sagrados cuerpee permanecían ocultos debajo de tierra hasta 
fines del año 1173 en que habiendo ido á León el cardenal Jacinto, 
legado de Alejandro llí, aprovechándose de tan buena ocasión el rey 
D. Fernando II y el obispo Legionense D. Juan y el abad de 8. Clau­
dio D. Peí ayo, y toda la ciudad, le pidieron ¿levase y colocase en 
mas decente lugar las santas reliquias. Hízose esta traslación con 
asistencia de los arzobispos de Santiago y Braga y de otros muchos 
obispos y abades, quedando colocados los cuerpos de los mártires so­
bre el altar de la misma iglesia. De los milagros que en este dia obró 
nuestro Señor por intercesión de sus siervos, hablan las actas de los 
mismos mártires.

Desde muy antiguo se hacia hoy fiesta en España á nuestros San­
tos. La iglesia de Falencia la anticipó al dia 24 por celebrar en el; dia 
30 el triunfo de la Cruz en la famosa victoria que los cristianos alcan­
zaron de Albohacen á las riberas del rio Salado, de donde se dio nom­
bre á quella batalla. (Riseo, tom. 34.)

21



J 62 OCTUBRE.

DIA XXXI.
San Nicolás y compañeros mártires, llamadlos co­

mmi assesite los santos Baaáríires ele Ledesma.

Muy á los principios déla dominación de los moros en España los ve­
cinos de Ledesma, llamada antiguamente Bletisa, obtuvieron licencia 
para hacer una iglesia á las orillas de Tormes, que dedicaron á S. 
Juan, y en ella ejercían libremente los oficios divinos, ó instruían á la 
juventud en letras latinas (al modo que los sacerdotes de Córdoba 
practicaban en sus iglesias.) Estando así frecuentada de jóvenes cris­
tianos aquella escuela, dispuso Dios que un hijo del señor ó régulo de 
Ledesma, llamado Mafoma (*), pasando varias veces por la iglesia de 
S. Juan, con motivo de divertirse en el campo; se aficionase á los jó­
venes cristianos, con el deseo de divertirse en su compañía, y apren­
der las mismas letras. Manifestó á su padre la intención, y no querien­
do éste disgustarle, condescendió con su deseo, á cuyo fin llamó á dos 
clérigos cristianos, llamado uno Nicolás, y otro Leonardo, á los cuales 
entregó á su hijo, para que le enseñasen latín y las demás letras. Con 
el trato y afición con que el joven miraba á los cristianos, se fué in­
flamando de dia en dia en el amor de Cristo nuestro bien, con tanta 
fuerza que llegó á pedir con instancia le bautizasen. Los clérigos 
considerando el furor de su padre, no se atrevieron á hacerlo; mas 
el joven reiteraba de continuo sus instancias con tanto fuego, que 
persuadiéndose los dos sacerdotes que en la negativa se resistían á 
la voluntad de Dios, le concedieron por fin el bautismo, poniéndole 
el nombre de Nicolás en lugar del de Alí que tenia.

No obstante la cautela que observaron los dos ilustres sacerdotes, 
llegó á entender el padre la novedad de que su hijo era cristiano. No 
se puede esplicar la turbación en que se hallaría el pecho de un 
príncipe mahometano, y cuantas artes prevendría para deshacer lo 
efectuado; pero como no hay fuerza contra Dios, no podiendo hacer 
por bien ni por mal que volviese atrás en su propósito, le mandó 
encarcelar con los dos clérigos; y no bastando tampoco ningún rigor

(*) Así lo nombra el manuscrito antiguo conservado en la urna de las reliquias 
délos Santos mártires. Fr. Juan Gil de Zamora en los manuscritos que se guarda­
ban suyos en el convento de 8. Francisco de aquella ciudad, lib. 13, en la palabra 
«Nicolaus, dice que este santo niño era hijo de Alcama, rey de marruecos, v pa­
dre de Galafre que fué rey de Toledo.
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pava apartarlos de la confesión de la fe, los sentenció á que fuesen 
apedreados: al niño mandó quemar despues de muerto. Ejecutóse 
este sacrificio en el atrio do la misma iglesia de San Juan donde el 
santo joven había recibido la gracia del bautismo. El desdichado pa­
dre reventó al tercer dia despues del glorioso triunfo de estos confe­
sores de la fe.

El manuscrito antiguo que se conserva en la urna de las reliquias 
de los santos mártires añade algunas cosas, otras cuenta con alguna 
variedad. Dice que llevaron á los santos mártires desde la cárcel al 
campo de la iglesia desnudos y con las manos atadas á la espalda: 
que la chusma que les acompañó al suplicio, iba presidida del padre 
mismo del bendito niño: que el niño se hincó de rodillas en el lugar 
del suplicio, y que el padre asiéndole de los cabellos con la mano iz­
quierda, levantó la derecha con el alfanje, y le preguntó su última 
determinación; y como él respondiese que deseaba morir por Cristo, 
le corto el padre la cabeza, y mandó que apedreasen el cadáver, y 
luego que lo arrojasen en la hoguera que estaba prevenida. Dice 
también que los dos sacerdotes fueron allí atados á unos palos, y 
desollados y luego apedreados, dejándolos sin sepultura.

Los cristianos recogieron las cenizas del santo niño, con algunos 
huesecitos, que no se acabaron de quemar, y también les de los san­
tos sacerdotes, que se conservan hoy (ó se conservaban á lo menos 
antes de la última destrucción de los conventos) en dos bolsas de se­
da, guardándose también el vestido del santo niño, que es á modo 
de una bata de algodón, matizada con algunas gotas de sangre, co­
mo recientemente derramada. Todo esto se conserva en una caja de 
madera en la iglesia del convento de San Francisco que se fundó en 
el mismo lugar, obrando Dios muchas maravillas por intercesión de 
sus siervos.

En el siglo XII viviendo el obispo de Salamanca Navarron, esto 
es, antes de 26 de enero del año 1177 en que murió este obispo, dos 
prebendados de aquella santa iglesia robaron estas reliquias con áni­
mo de colocarlas en ella. A los cuales castigó Dios con mano pesada; 
porque el uno se hinchó y reventó á los tres dias: cuando este hubo 
muerto, enfermó el otro gravemente, y llamó al obispo y le contó 
el caso. Murió también, y el obispo recogió las reliquias, y las vol­
vió á la iglesia de Ledesma. Consta esto por una escritura de aque­
lla santa Iglesia que leyó Gil González, y publicaron él y el M. Flo- 
rez. De este suceso se colige también cuan antiguo es el culto que 
tienen los santos mártires en aquel obispado. Esta iglesia que sirve 
(ó servia) para, el convento de San Francisco, renovó una devota se­
ñora llamada D.a Controya, vecina de Ledesma; y habiendo dejado 
por su heredera á la religión de S. Juan, quiso esta orden despues
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que tomó posesionóle aquellos bienes, trasladar á Rodas las reliquias 
de los santos mártires. Opusiéronse á estoles vecinos de Ledesma, y 
el gran maestre á instanciá|de ellos les cedió esta iglesia para fun­
dar en ella un convento de la orden de 8. Francisco.

Este martirio debió acontecer muy á los principios de la irrupción 
de los moros, porque de Gil de Zamora se¡collge que el padre del jo­
ven 8. Nicolás alcanzó al rey D. Rodrigo.

La memoria de| estos santos mártires;] suele ponerse tal dia como 
hoy. En el siglo pasado y principios del presente se les celebraba en 
Ledesma fiesta muy solemne con procesión. (Risco, t. \k,pág. 295 
ysig.)

CtosuBsieiBMíffN&eÉoia <1© la Bteá&lla del í§alml©>.

La santa Iglesia de Toledo y otras, de España celebran en este dia 
la memoria de la famosa batalla cuya victoria consiguieron los espa­
ñoles contra los moros, lunes 30 de octubre, por los años de 1340 
junto al rio Salado, del cual tomó el nombre. Todas las historias es­
tán de acuerdo en considerar como milagrosa dicha gloriosa victoria, 
y no es de estrañar que en este dia la católica España celebre tan 
fausto suceso, dando gracias á Dios por el singular beneficio que le 
fué dispensado. Fué de esta manera.

«Cumplíase el término de jas trueguas entre los moros y cristianos, 
y preveníanse unos y otros á la guerra. El rey Albohaceñ envió des­
de Africa á su hijo Abomeliclie con cinco mil caballos; y sentado sus 
reales junto á Jerez, destacó mil y quinientos caballos contra Nebrija 
villa puesta á la boca del Guadalquivir. Los nuestros que con la pres­
teza en sorprenderlos quisieron suplir la desigualdad del número de 
los dos ejércitos, se echaron sobre los mil y quinientos de acaballo: 
y lograron tan buen éxito, que apenas escapó ninguno de ellos: y 
alentados con este buen principio los cristianos, resolvieron eccharse 
sobre Abomeiiche, que venia sin orden sobre Arcos confiado en al­
gunas ventajas precedentes: pero aventajándose los nuestros en el 
combate, fueron dertrozados y puestos en huida los moros. Abomeii­
che huyó á pie por la grao turbación, pero la aceleración de los que 
seguían el alcance, hizo que quedase entre los moros. Apoderáronse 
de todo el bagaje los cristianos, y cuanto gozo y honra les ^ocasionó á 
estos la victoria, tanto dolor y confusión ocasionó á los africanos la 
muerte de Abomeiiche, y pérdida de unos diez mil moros.

«Albohaceñ para vengar este quebranto, vino de pírica á España 
eon setenta mil caballos y cuatrocientos mil infantes, con no menor 
armada por el mar. Parecía que amenazaba el fin á nuestra España,
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pues jamás se vio en ella tan numerosa tropa de enemigos. Los nues­
tros se avistaron con el moro sobre Tarifa, pero con solos catorce mil 
caballos y veinte y cinco mil infantes: el rey de Portugal concurrió 
personalmente con mil caballos de los mas escogidos; y no obstante 
la desigualdad del ejército, se resolvieron á que en nombre de Dios 
se diese la batalla al tiempo de amanecer. Publicóse la Cruzada: 
aliéntanse unos y otros, y el efecto dice el aliento de los nuestros: 
pues lograron una total victoria, con muerte de doscientos mil moros, 
y no pocos prisioneros. Este triunfo y los despojos del campo, deja­
ron tan engrandecida y rica á España, que se bajó el valor de la mo­
neda, y se subió el de las mercaderías. Albohacen se volvió á Afri­
ca aquella misma noche, porque la noticia de la pérdida no alboro­
tase el reino, ó lo tomase para si Abderraman su hijo que le gober­
naba. (Florez, Clan. ffist.)

Io. m NOVIEMBRE.
San Pedliro del üaa-eo, eenfesor.

^an Pedro, cuyo sobrenombre de Barco tomó de un pueblo llamado 
así en el obispado de Avila, cerca del cual se ejercitó en las prodi­
giosas obras que recomendaron su eminente virtud; nació en la villa 
de Tornadlas de la misma diócesi, de unas familias humildes, pero ilus­
tres por su singular piedad. Criáronle sus padres segun el espíritu de 
la ley santa de Dios, enseñándole con sus saludables consejos y con 
sus ejemplos á que desempeñase el carácter de cristiano; ó impresas 
en su tierno corazón las piadosas máximas de nuestra santa sé, aborre­
ció desde su infancia aquellas vanas solicitudes y aquellas perver­
sas costumbres que por lo regular adoptan los jóvenes, dando en lo 
mas florido de su edad ejemplo de modestia, de humildad y de piedad 
á todos los de su patria, y portándose siempre con aquel candor y con 
aquella santa sinceridad que el Señor inspira en las almas inocentes. 
Esparcióse la fama de la eminente virtud de Pedro por todos los pue­
blos de la comarca; pero aun cuando ésta se hallaba aprobada por los 
varones mas prudentes, con todo no faltaron libertinos, que viendo su 
total distracción de los concursos del mundo y su devota sencillez, le 
tuvieron por simple y por mentecato, llegando su temeridad á burlar­
se públicamente del cándido joven.

Murieron los padres de Pedro, y como sus deseos no eran otros que 
separarse de los peligros del siglo para atender únicamente al impor­
tante negocio de su eterna salvación, se retiró á una selva cerca del
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Barco, pueblo del obispado de Avila, donde labró una humilde casa 
con ánimo de dedicarse todo á Dios, ocupándose en la oración y en la 
contemplación de las grandezas divinas y de las verdades eternas. 
Vivió algún tiempo con aquel tenor de vida mas angélica que huma­
na , y habiéndole ocurrido el pensamiento de desmontar una selva lle­
na de robustos árboles y de espesas malezas, lo puso en ejecución, así 
para evitar el ocio en los ratos de descanso, como para que el terre­
no fuese útil á los naturales de aquel país. Logró el fin deseado á es- 
pensas de infatigables tareas; pero no por eso dejó la práctica de sus 
santos ejercicios, y con especialidad el de la contemplación que era el 
fuerte de todas sus atenciones; disfrutando por su ¡íntima comunica­
ción con Dios aquellos dulces consuelos que dispensa el Señor á las 
almas abrasadas en las llamas del amor divino.

Conservaba Pedro en el pueblo de su nacimiento la casa que here­
dó de sus padres, la que hasta hoy permanece, segun refiere la tra­
dición de los antiguos, y queriendo Dios conservarla por los méritos 
de su fidelísimo siervo, lo acreditó con el siguiente prodigio: tenia 
llenado lino una pieza de la misma casa el inquilino que la habitaba, 
y habiéndole prendido fuego una criada movida del odio que profesa­
ba á su dueño, aunque comenzó á arder el lino con la mayor activis 
dad, no causó el mas leve daño en aquella materia tan fácil de com­
bustión.

Seguia el siervo de Dios alternando con sus santos ejercicios y con 
el desmonte de la selva, y encendido como otro Pablo en vivísimos 
deseos de disolverse de los vínculos carnales, para unirse con el so­
berano objeto, que era el imán atractivo de todas sus atenciones, 
pidió al Señor con fervorosas oraciones que le concediese esta dicha; 
y habiendo sido oidas sus reverentes súplicas, le reveló Dios que le 
sacaría del destierro de esta vida mortal, cuando produjese vino la 
fuente cristalina que manaba cerca de la casilla que tenia en la sel­
va, con la que regaba los arbolillos nuevos que plantó. Esperaba Pe­
dro el cumplimiento del celestial aviso, y habiendo enviado un cria­
do, que siempre tuvo en su compañía, á que le trajese agua de la 
fuente, notó al tiempo de bebería, que era un generoso vino. Cono­
ció el Santo la significación de este misterio; pero queriendo certi­
ficarse mas, vertió el agua del cántaro, y volvió á enviar al criado á 
la misma fuente, siguiéndolo para ver si con efecto cogía el agua de 
ella. Violo así, y probándola segunda vez, esperimentó igual sabor de 
vino que en la primera. No le quedó duda entonces de que se acerca­
ba la. hora de su muerte, segun el anuncio que tuvo en la revelación, 
y retirándose al pueblo de Barco para recibir los últimos sacramen­
tos, murió despues de tres dias en el l.° de noviembre á fines del si­
glo XI, segun el cómputo mas arreglado.
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No tardó Dios en acreditar la gloria de su fidelísimo siervo con re­

petidos prodigios: tocáronse por sí mismas las campanas anunciando 
al pueblo el feliz tránsito de aquella alma dichosísima, y concurrien­
do todos los vecinos de Barco á la habitación donde estaba el difunto, 
hallaron el venerable cadáver rodeado de un resplandor celestial, lo­
grando con su contacto salud muchos enfermos. Voló la fama de estas 
maravillas á la ciudad de Avila, y queriendo apropiarse el cuerpo 
del siervo de Dios, se opusieron los de Barco á que se les despojase de 
tan precioso tesoro. Conviniéronse todos para imponer fin á la con­
tienda en que se pusiese el cadáver en una yegua ó mula ciega, y que 
fuese de aquellos adonde le condujese. Ejecutóse así, y dirigiéndose 
el animal á Avila, entró en la iglesia de 8. Vicente mártir, y tocan­
do con la mano en una piedra, dejó impresa la herradura en ella y 
reventó inmediatamente. Convencidos todos á vista de este prodigio 
que era la voluntad de Dios el que allí permaneciese, le dieron sepul­
tura en la misma iglesia, donde se mantuvo por algunos siglos en el 
primer depósito, hasta que de él le trasladó D. Lorenzo Otabuo á un 
altar decentísimo que hizo fabricar á sus espensas con una efigie del 
Santo, en el que hoy se venera por todos los vecinos de Avila y de 
los pueblos de la comarca; y se acostumbra todos los sábados del año 
que los clérigos de la iglesia de 8. Vicente despues de vísperas con­
curren al altar del Santo á cantar su conmemoración; y para su culto 
concedió el santo rey D Fernando en el año 1252 los réditos de al­
gunos pueblos; cuyo privilegio confirmó Alfonso IX y X, y también 
concedió otros Fernando IV en el de 1502.

DIA III.
San Ermengoh obispo de Urgel.

San Ermengol, decoroso ornamento del orden episcopal, uno de los 
mas célebres prelados que han florecido en la iglesia de España, na­
ció en la provincia de Cataluña de las ilustres familias que ennoble­
cieron este principado; pues segun nos dicen algunos escritores, fue 
su padre D. Suñer conde de Urgel, hermano de D. Borrell conde de 
Barcelona; los que por D. Wifredo llamado el Velloso primer conde 
de Barcelona, que casó con Widinela condesa de Flandes, traían su 
descendencia del emperador Cario Magno. Dieron sus padres á Er­
mengol una educación tan propia de su piedad como de su distingui­
do nacimiento, y habiéndole buscado los mas hábiles preceptores pa-
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ra que le enseñasen tocia clase de bellas letras, como se hallaba dota­
do de unos talentos extraordinarios, hizo en muy breve tiempo gran­
des progresos así en las ciencias como en las virtudes. Abrazó el ilus­
tre joven la carrera eclesiástica con el noble objeto de dedicarse en­
teramente al servicio del Señor, y luego se distingió en el nuevo es­
tado por la arreglada circunspección de sus costumbres, por su sin­
gular piedad y por su grande sabiduría, haciéndose por lo mismo 
amar y respetar de todos.

Vacó la cátedra episcopal de Urge! por muerte de í). Psalia que 
sucedió por los años 996, y como las eminentes virtudes de Ermen- 
gol eran tan conocidas en todo el principado de Cataluña, se hizo la 
elección de sucesor del difunto en la persona del Santo por consenti­
miento universal de todo el clero y pueblo. Aceptó Ermengol el mi­
nisterio no con otro fin que el de ser útil á la Iglesia; y por lo mismo 
la nueva dignidad solo sirvió para aumentar su fervor, y para que se 
dejase ver en ella como un modelo de los prelados perfectos que exi­
ge el Apóstol en el candelera de la Iglesia: en efecto, su zelo no po­
dia ser mas vivo ni mas prudente, su caridad mas universal ni mas 
benéfica, ni su solicitud pastoral mas activa ni mas dichosa.

Conoció el Santo prelado el grande bien que resultari a á su igle­
sia en que se observase en ella la vida común, y como sus deseos no 
eran otros que proporcionar todos los medios para lo mejor, la esta­
bleció en su cabildo; dejándole para que se mantuviese con decencia 
la villa de Guisona con su territorio, los castillos de Piedrarua, el de 
Fontaneda y el de Cornellan con todas las posesiones pertenecientes 
á ellos; mandando en su testamento á los canónigos presentes y por 
venir bajo la pena de escomunion, que despues ele su muerte no co­
municasen con el obispo, sin que jurase antes sobre el ara, deque no 
inmutaría la vida común que habia instituido. Quiso también el ilus­
tre prelado que el oficio divino Se celebrase con majestad, que el tem­
plo estuviese ricamente adornado, y que todo lo que sirviese al altar 
fuese precioso, y para ello dio á su iglesia muchas riquezas, y le ce­
dió por su última disposición los predios que tenia en el condado de 
Ozona, en Castell, Edral, Solsona, Alberaig, y en el lugar llamado 
Piedra.

Si era grande el zelo que tuvo Ermengol por el culto divino y por 
el mejor estado de su iglesia, no fué menor su piedad para con los 
Santos, lo que se hacia sensible en todas sus acciones, yen el respe­
to que les profesaba, especialmente á la santísima Virgen en quien 
despues de Dios tenia colocada toda su confianza. Por lo mismo de­
terminó ir en romería á Galicia á visitar las reliquias del apóstol San­
tiago; cuya peregrinación no tuvo efecto por haberle sobrevenido la 
muerte.
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Aunque lodos los laudables hechos referidos hasta aquí bastaban 

para acreditar el alto concepto que todos tenían formado de la emi­
nente virtud del ilustrísimo prelado, lo que mas le granjeó el amor y 
la veneración de su pueblo fué aquellas entrañas de misericordia coii 
que se deshacía por beneficiar á sus ovejas, procurando evitarles lo­
dos los daños, lo que fue la causa de su muerte. Supo que no podían 
los caminantes pasar sin grande peligro por el tugar llamado Yar á 
los confines de Urgcl y Cerdaña, y movido de compasión, determinó 
abrir un camino, y fabricar un puente pava beneficio común de todos, 
hueso á aquel sitio áspero y montuoso, con los artífices que habían 
de construir la fábrica, y para que esta se hiciese con la mayor bre­
vedad, comenzó el santo prelado á trabajar con sus propias manos, 
y á delinear la fábrica con su grande ingenio; pero fué Dios servido 
por sus altos juicios, que estando sobre una viga se le fuesen los 
pies, y cayendo sobre unos grandes peñascos, se rompió la cabeza, 
de cuyo terrible golpe murió en el dia 5 de noviembre del año 1025, 
despues que gobernó su obispado como verdadero sucesor de los 
apóstoles por espacio de veinte y nueve años.

Luego que el clero y el pueblo de Urgel supieron la desgraciada 
muerte de su insigne obispo, pasaron llenos de dolor y sentimiento al 
lugar del Yar, y conduciendo el venerable cadáver á su iglesia, le 
dieron sepultura al lado siniestro del altar mayor, llorando todos 
amargamente la pérdida de su santo prelado. Quiso Dios manifestar la. 
gloria de su fidelísimo siervo con repetidos milagros, y amonestó á 
muchos en sueños que elevasen sus reliquias del primer depósito á 
lugar mas digno; pero desentendiéndose del aviso celestial, ocurrió 
una escasez de lluvias tan suma, que apenas se conocía señal de yer­
ba verde en los campos ni en los valles. Conoció entonces el pueblo 
de Urgel el misterio, y habiendo trasladado el cuerpo del Santo al la­
do derecho del altar mayor, les favoreció el Señor con lluvias abun­
dantísimas. De allí se trasladaron últimamente las venerables reli­
quias al lado del altar de la santísima Yírgen, donde se mantienen 
actualmente, dejándose ver en todas las traslaciones las carnes del 
santo cuerpo tan frescas como si estuviese vivo, sin la menor corrup­
ción despues de tantos siglos. (Domenec, hist. Santos. Cat.)

Mi ¥11.
§*ewer©9 ©IbSgps» «le ÜSareeBoasa y Mártir*

El bienaventurado S. Severo fué natural de Barcelona, segun afir­
ma el himno de las vísperas: su familia era ilustre, como espresa el

io 22
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breviario manuscrito de Barcelona en el himno de maitines. Habién­
dole dedicado sus padres al estudio de las letras, llamóle Dios al es­
tado eclesiástico, y distinguióse entre el clero barcelonés por su doc­
trina, y por la inocencia y candor de sus costumbres. Esto fué la 
causa de que hallándose la iglesia de Barcelona sin pastor, dispuso 
el Espíritu Santo que todo el clero y pueblo conviniese por unanimi­
dad en elegir á Severo, y al punto fué legítimamente consagrado obis­
po. En la dignidad episcopal resplandeció como antorcha de la ver­
dadera luz; y creció la vigilancia y solicitud pastoral sobre el pueblo 
que Dios le acababa de encomendar, en tiempo que los muchos ene­
migos, y persecuciones de los cristianos no permitían que dormitase 
ó durmiese el escogido por guarda de Israel. Predicaba continua­
mente sobre el amor de Dios y del prójimo, como basas donde estriba 
toda la ley de Dios: exhortaba á la constancia en la sé, que por tan 
combatida del infierno, calificaba ser necesaria para el cielo; y como 
toda su doctrina era de Dios, clamaba frecuentemente á que no se 
apartasen de lo que les predicaba.

Estando velando el Santo y orando sobre el bien de su iglesia, le 
reveló Dios una gran persecución que vendría sobre la cristiandad de 
España, y en efecto llegó el tiempo de venir el cruel Daciano , esco­
gido por los emperadores Diocleciano y Maximiano para estinguir en 
lo que estaba de su parte el culto del verdadero Dios. Al punto que 
entró en Barcelona, abrió el tribunal para la pesquisa, y no fué ne­
cesaria mucha indagación para saber que el obispo Severo era el jefe 
que instruía y alentaba á los cristianos, pues todo era patente. Con 
esto trató el juez de prenderle, para hacerle sacrificar á los dioses, 
y mover con el suceso de uno al ejemplo ó escarmiento de todo el 
pueblo.

El prelado resolvió ceder á la ira en el ímpetu primero, con fin de 
deliberar acerca de lo mas conveniente para sí y para las ovejas: y 
á este intento salió de la ciudad dirigiéndose á un lugar llamado Cas­
tro Octaviano, hoy S. Cugat del Vallés, á dos leguas de la ciudad. 
Andada la mitad del camino vio un labrador que cerca del camino 
sembraba babas, y era no solo cristiano, sino buen siervo de Dios, 
llamado Emeterio. El obispo se acercó a él y le contó la persecución 
que estaba movida en la ciudad; y considerando que le vendrían á 
buscar los ministros del juez, advirtió el Santo á Emeterio Ies dijese 
como había pasado por allí, y que en el Castro Octaviano le encontra­
rían, pues estaba resuelto á dar la vida por Cristo.

Oyó el presidente que había salido de la ciudad el obispo, y ai 
punto envió sus satélites á buscarle, con orden de que le trajesen 
preso, ó le quitasen la vida, si no renegaba de la sé de Jesucris­
to. Llegados los perseguidores al lugar donde estaba Emeterio, lepre-
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guntaron si había pasado por allí el obispo Severo, Emeterio respon­
dió que sí, y refirió el prodigio que estaba admirando, de que al pa­
sar el Santo por allí, sembraba él las habas, que ya estaban crecidas 
y con flor. (*) Preguntaron entonces los ministros á Emeterio, si era 
cristiano y respondiendo que sí, le prendieron, y fueron con él en 
seguimiento del obispo. Avisado el Santo que eran llegados los saté­
lites, seles presentó ante ellos* y les dijo: « Yo soy el que buscáis. » 
Prendiéronle con crueldad, y le encarcelaron á él y á cuatro cléri­
gos que le acompañaban, y á Emeterio. Azotáronlos con furia, y 
viéndolos constantes en la sé, resolvieron degollar en presencia del 
obispo á los clérigos y á Emeterio, a fin de que intimidado y horro­
rizado con aquel espectáculo sacrificase á los ídolos, y luego, á ejem­
plo del pastor, hiciesen otro tanto las ovejas. Degollaron pues á los 
cinco referidos. (**) Pero mantediéndose constante el valeroso confe­
sor de Jesucristo, Severo, procuraron seducirle con premios y lison­
jas, y no cediendo á nada, uno de los ministros cogió un gran clavo 
de hierro, y tuvo el atroz ofrecimiento de poner la punta encima de 
la cabeza, y clavarla hasta abajo, dando con una maza, como refiere 
la antífona de Magnifícaten las primeras vísperas: Impius ecce venit 
furialamente satelles, sanguineam clavo dextram oneratus erat. Qui 
rasi capitis mucronem in vertice sistens, percussum clave nexibus in­
tus agit. Cayó en tierra el triunfante mártir de Jesucristo, con lo que 
dejándole por muerto, cedieron los infieles, y volvieron á Barcelona. 
Los cristianos de Octaviano acudieron á sepultar los sagrados cuer­
pos; y añaden algunos que todavía hallaron en el del santo obispo 
la bendita alma, que les ecchó la bendición, y pasó al Señor. Sepul­
táronlos allí, teniendo en mucha veneración el sitio, como concha de 
tan preciosas perlas, y lugar donde por su intercesión obraba Dios 
muchas maravillas.

El mas regular modo de esplicar el martirio del Santo, es decir fué 
metiéndole un clavo por la cabeza: clavo capite confoso, como dicen 
los ¡Martirologios. Pero también hay documentos que afirman haber 
sido atravesada su cabeza con tres clavos-, algunos añaden hasta diez 
y ocho. Uno y otro puede concordarse, dice el P. Florez, entendien­
do á los primeros del clavo principal que primeramente le atravesó

(*) Ademas de las escrituras y documentos que testifican el milagro, tiene en 
su apoyo la tradición, pues én la iglesia parroquial de 8. Ñadí, cerca de S. Cu- 
cu fute, persevera la memoria del campo donde sembraba las liabas: y dos cié es­
lías se guardan entre las reliquias del citado monasterio de S. Cuculate, no ente­
ras, sino quebrantadas en cinco partes que muestran corresponder al tamaño de 
dos habas; pero entero cada fragmento sin corrupción.

(**) m culto lie8. Emeterio ó Madi, se propagó también por otros lugares é 
iglesias y llegan hasta 8. Isidro el Real de Madrid donde tiene imagen en el altar 
mayor con las de otros santos labradores.

§
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la cabeza con herida de muerte, suficiente para el martirio; y á los se­
gundos, de espresion individual con que espusieron el número de los 
clavos que el furor de los ministros añadió al rededor del primero en 
forma de corona. La escritura del año 1405 testifica haber dado el 
monasterio de san Cucufate á la santa Iglesia de Barcelona con las re­
liquias de san Severo, nueve clavos: los demás quedaron allá, y cinco 
se conservan enteros, otros quebrantados de la herrumbre. Lo mas 
común es representar las estatuas del Santo con un clavo en la frente.

No consta si la sepultura se hizo en la iglesia de Castro Octavia- 
no, ó erigieron despues con este motivo iglesia con nombre del San­
to; porque no puede dudarse hubo en el Castro Octaviano iglesia con 
título de 8. Severo, y otra de S. Pedro, por la cual pasaban los mon­
gos del monasterio de S. Cuculate, cuando en el dia de S. Severo 
iban á su iglesia en precesión, segun consta en el ritual de aquel mo­
nasterio, en el siglo X ú XI. La de san Pedro se conserva junio al 
monasterio, pero no ia de S. Severo, la cual se arruinó antes del año 
1079. Entonces pasaron los mongos á la suya las reliquias del santo 
obispo. El sitio de la iglesia arruinada se llama hoy campo de San 
Severo. En la de san Pedro se erigió capilla con título de S., Seve­
ro; debajo de su altar se guardan (ó se guardaban antes de la última 
devastación del monasterio) dos arcas muy antiguas de madera una 
dentro de otra: en la pequeña se cree que estuvo el cuerpo del Santo 
antes que las trasladasen al monasterio, en cuya propia iglesia se 
guardaba también el báculo.

En el año de 1405, el dia 5 de agosto, fueron trasladadas varias 
reliquias del Santo á la catedral de Barcelona, con motivo de un] mi­
lagro que hizo Dios con el rey D. Martin, por intercesión de 8. Seve­
ro, de quien era el rey muy devoto. Hallándose en el conflicto de 
que al dia siguiente le debián cortar una pierna para salvar la vida, 
se encomendó muy de veras al santo obispo; y éste apareciósele en 
sueños, y con la señal de la santa cruz le curó perfectamente con su­
ma admiración de los médicos y cirujanos, que viniendo el siguien­
te dia á la cruel operación, hallaron la pierna enferma ya tan sana, 
repentinamente, como la otra.

Deseando el rey trasladar el cuerpo del santo á la catedral de Bar­
celona, para que tuviese mayor cuito y ennoblecer mas la ciudad, 
acudió al monasterio de 8. Cucufate, y obtenida bula de Benedicto 
Xill, que en el gran cisma se portaba como papa, pasaron allá los 
comisionados del rey, y en su presencia se abrió en la iglesia de San 
Cucufate una arca de plata, dentro de la cual había otras dos, una 
de mimbres, y otra de madera, en la cual estaban las reliquias de 
8. Severo, y sacaron las siguientes: el hueso bailador del anca, cinco 
dientes y una muela en un pedazo de mesilla, y un pedazo de la tes. -
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ía da la cabeza, y nueve clavos de hierro, remitiéndose al auto que 
formó de todo esto el escribano del rey. Llevóse á Barcelona la ar­
quilla donde pusieron estas reliquias, entregándola al rey, y en el 
mismo dia se colocaron en la catedral con gran solemnidad, asistien­
do el rey en la procesión. La diócesis de Barcelona celebra esta tras­
lación anualmente en la dominica primera de agosto.

El Colegio de 8. Severo de Barcelona tiene también reliquia de su 
santo patrono, que obtuvo del abad de 8. Cucufate en el año de 
1703, por especial empeño del virey de Cataluña D. Francisco Ve- 
lasco y de Tobar, y cuya identidad para el culto público en qua dig­
namente es venerada» declaró el obispo D. Diego de Astorga.

Déla veneración en que siempre ha sido tenido 8. Severo, que­
dan memorias muy esclarecidas. Era muy devoto suyo el glorioso 
obispo de Barcelona 8. Olegario, y á el se encomendó y también á 
8. Paciano, ambos antecesores suyos, cuando emprendió su viaje á 
Palestina. También hay memoria de haberse aparecido nuestro Santo 
con Santa Eulalia y Santa Madrona y S. Olegario al santo patriarca 
8. Pedro Nolasco; fundador de la orden de la Merced, como refiere 
su discípulo Pedro de Aimeric en su vida. Del mismo deben enten­
derse, y no del de llavena las letanías de algunos antiguos manus­
critos que nombran á 8. Severo con los santos Narciso, Fructuoso y 
Cucufate, todos de la misma provincia.

Desde principios del siglo IX se celebraba su siesta en Barcelona 
con misa propia compuesta, como dice el P. Caresmar, por el obispo 
Juan, que gobernó esta iglesia en tiempo de Carlomagno y de su hi­
jo. Ya entonces estaba señalada esta solemnidad en el dia 6 de no­
viembre, por donde se conjetura que en él padeció por los años de 
303, en que comenzó la persecución de Diocleciano en España.

Muchas razones hay con que se prueba que á 8. Severo sucedió 
en la silla episcopal el célebre 8. Olimpio, enviado con Eunomio á 
Cartago por el emperador Constantino para deliberar sobre la causa 
de Donato y de Ceciliano despues del concilio celebrado en Roma el 
año 313 ante el papa 8. Melquíades. 8. Agustín escribiendo contra 
Juliano (*) nombra despues de 8. Reclicio, obispo Augustodonunse 
en la Calía, á Olimpio obispo español, de quien dice: Olympius His­
panus Episcopus. Vir magnm in Ecclesia et in Christo glorias. El re­
putarle 8. Agustín como varón de gran gloria en Cristo es prueba de 
su fama en santidad, y por eso le coloca en la clase de santos, bien­
aventurados sacerdotes á quienes las iglesias veneran como santos. 
El padre M. Florez (**) celebra tener justificado un santo obispo cs-

(*) Lib. 1. c. 3.
(") Tom. 29, pág. 77 y sig; de la España Sagrada.
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pañol tan glorioso y aplaudido por el gran padre 8. Agustín; y con-* 
viene en que pudo suceder á 8. Severo, porque floreció por los años 
de 316.

DIA XI.
Simio Toi’ibio de Uébaiia, comiesen* ®

La uniformidad del nombre de este insigne confesor de Jesucristo 
con Santo Toribio obispo que fué de As torga, y la naturalidad de am­
bos de la ciudad de Falencia, ha dado motivo sin la menor duda pa­
ra que los confundan muchos escritores; pero si se atiende á las épo­
cas en que florecieron, se desvanece la equivocación. Es bien sabido, 
que Santo Toribio obispo de As torga vivió cerca del comedio del siglo 
Y. en tiempo del papa León el Grande, como lo prueban sus actas 
contra los herejes priscilianistas; y siendo constante que floreció el 
segundo Toribio mas de setenta años despues, segun se acredita pol­
la celebre carta que le dirigió Montano arzobispo de Toledo, de la que 
hace mención 8. Ildefonso, distinguiendo á este ilustre héroe de aquel, 
se convence claramente que fueron distintos los dos Toribios, dignos 
ambos de eterna memoria por sus heroicas virtudes y por sus lauda­
bles empresas.

Supuesta esta distinción, es de saber que Sto. Toribio de quien se 
trata fué natural de la ciudad de Falencia; y educado desde la cuna en 
la religión católica, siguió fielmente todas sus piadosas máximas y ar­
regló sus costumbres con el espíritu de la ley santa de Dios. No nos 
constan los hechos de su infancia, porque la injuria del tiempo robó á 
la posteridad estas noticias; pero por la gran reputación que ya tenia 
á mediados del siglo VI, se insiere la santidad en que pasó los prime­
ros años de su vida. Habíale Dios dotado de unos talentos extraordi­
narios, y haciendo de ellos uso en beneficio de la iglesia, trabajó in­
fatigablemente para sepultar las reliquias del paganismo y de la here­
jía de Prisciliano que habían quedado en el territorio de Falencia, 
despues que santo Toribio obispo de Astorga empleó todo su celo y 
toda su autoridad en destruir este monstruo fatal, que causó tanto ex­
trago en España. Supo Montano arzobispo de Toledo las laudables 
ocupaciones del Santo, y queriendo darle una prueba nada equívoca 
del alto concepto y de la grande estimación que le profesaba, le es­
cribió una carta llena de honor, la cual nos da idea de la pureza de la 
fe, de la justificación de la conducta y del celo verdaderamente apos­
tólico de Toribio; por la que también se infiere que tenia en Falen­
cia grande autoridad, bien fuese secular ó clesiástica. liemos conoci­
do, le dice Montano en la carta,sabido'por esperiencia, que sois un
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grande defensor de la fe católica y amigo de la santa religión, pues 
cuando aun florecíais en el siglo, resplandecía de tal manera vues­
tra vida, que obrando conforme al dicho del Señor, dabais al César 
lo que era del César, y á Dios lo que era de Dios-, y así con mucha 
razón os llamaré el propugnador del culto divino con especialidad en 
esta provincia. ¿ Por ventura sabéis el grande premio que os reserva 
Dios; puesto que por vuestra industria y vigilancia se desterró el error 
de la idolatría, y se disipó la detestable y vergonzosa secta de lospris- 
cñianos?Qué podré decir de la fe de los señores temporales con los 
que trabajasteis tanto, que reducisteís dulcemente los feroces ánimos 
de los naturales á la saludable regla y á la acertada norma de la dis­
ciplina regulari La divina clemencia os privilegió, para que perfec­
cionaseis con preces y con oraciones lo que emprendisteis con sumo 
trabajo. Yo siempre he procurado indicar á vuestra celsitud las no­
ticias que han llegado á nos del congreso Palatino, para que en ade­
lante se aquiete mas fácilmente la nefanda presunción por vuestra 
corrección. En esta inteligencia sabe, que nos han dicho, que ciertos 
presbíteros se han atrevido con arrojo temerario no solo á consagrar 
sino á violar las cosas sagradas, cuando no pueden dudar que el de­
recho de la consagración del crisma es tan solamente debido á los pon­
tífices ú obispos inusitados desde el principio de la fe católica por los 
ministros de su orden: Creo que esta demencia no se ocupe á tu pia­
dosísima conciencia, y por lo mismo espero, que usando de la autori­
dad de severísimo sacerdote, corrijas esta temeridad con rigurosa 
reprensión; pero sí despues de la monición presumiesen reiterar la 
maldad, sea condenada su contumacia con la sentencia conveniente.

Cumplió Toribio con la mayor exactitud las prevenciones del arzo­
bispo Montano; pero fatigado de los cuidados populares, determinó 
retirarse del mundo, para atender únicamente al importante negocio 
de su eterna salvación. Puso los ojos en las ásperas montañas de Lié- 
bana, tan elevadas que parece que llegan á la región superior, es­
pecialmente las que llaman de Europa, que dan vista al mar de 8. 
Vicente de la Barquera, y unido con el obispo Tolobeo, Sinobi diáco­
no, Ensebio, E usos lomo y Jozafo, abrazaron la regla de 8. Benito en 
el monasterio de este orden que estaba en las mismas sierras una le­
gua de la villa de Potes, ó bien fundado por Toribio y sus ilustres 
compañeros, segun nos dicen algunos escritores, ó bien erigido antes 
por algunos monges que el patriarca 8. Benito envió á España, como 
opinan otros. Vivió el Santo algún tiempo en aquella ilustre casa, 
siendo el objeto de la admiración de todo el claustro por la justifica­
ción de su conducta; mas como le llamaba Dios á vida mas austera, 
se subió á lo mas encumbrado de aquellos montes, y en la parle mas 
oculta de ellos labró una pequeña ermita donde se entregó á los ex-
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cesos de su fervor y á una penitencia sin limites; pasando en ovación 
la mayor paite del dia y de lanohe: bien que el Señor endulzaba ma­
ravillosamente los rigores de su fidelísimo siervo con favores exquisi­
tos, entre los que fueron muy memorables las frecuentes visitas de ¡os 
espíritus celestiales, por cuya razón sé llama hoy de los Angeles la 
ermita que construyó en el sitio donde se le aparecían.

Quiso Dios premiar los grandes merecimientos de su fidelísimo sier­
vo, y consumido al rigor de su penitente vida, pasó á gozar de la vi­
sión beatifica en el dia 11 de Noviembre por los años 565 segun el 
cómputo mas arreglado á la época en que floreció. Depositaron los 
mongos el venerable cadaver en el mismo monasterio, al que se tra­
jeron en tiempo del rey D. Alonso el Católico varias reliquias de san­
tos, y entre ellas el cuerpo de Sto. Toribio obispó de As torga, con 
cuyo motivo se llamó aquella ilustre casa de Sto. Toribio, habiendo 
perdido la advocación de 8. Martin deTours que tuvo en su primera 
fundación, segun escribe Prudencio Sandobal.

DIA XII.
Mellan ó Emilsaaaa de la CogaaMa, confesor.

San Braulio obispo de Zaragoza, tan conocido por su eminente vir­
tud como por su gran sabiduría, quiso ser conmista de 8. Milán, uno 
de los héroes mas célebres que han florecido en España, comparán­
dole con el grande Antonio y con 8. Martin de Tours en atención á 
sus gloriosos hechos, los que escribió por referencia de sus discípulos 
Citonato, Sofronio, Geroncio y Asedo. No nos dice este historiador la 
patria del Santo; pero si se atiende á los graves fundamentos con que 
pretenden serlo Berceo y Matute, ambos pueblos de la Rioja, distan­
tes entre sí como unas dos leguas, parece que fué natural de aquella 
provincia, comprendida bajo de la de Cantabria. Dieron á Midan sus 
padres una educación cristiana, y quedando altamente impresas en su 
tierno corazón las piadosas máximas del evangelio, arregló sus cos­
tumbres con el espíritu de la ley santa de Dios. Dedicáronle al ejer- | 
ciclo de pastor de ovejas,' disponiéndolo así la divina providencia, pa- , 
raque instruido en aquel oficio, supiese despues practicarlo, siendo 
pastor de los racionales. Llevaba consigo el ilustre joven un rabel ó 
cítara, conque divertía el ánimo en la soledad de los campos donde 
apacentaba su ganado, y quedándose en cierta ocasión dormido á la 
suave armonía del instrumento, le manifestó el Señor la grandeza de
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las cosas del cielo, llamándole interiormente á que siguiese el camino 
de la perfección.

Dispertó Milán lleno de consuelo, y no tardó un punto en corres­
ponder fielmente á la vocación de Dios. Supo que en el castillo de Bi- 
libio había un célebre eremita llamado Félix, cuya fama de santidad 
ilustraba á toda la Cantabria, y encendido en vivísimos deseos de 
instruirse en la escuela de aquel famoso solitario, fué donde habitaba, 
y le rogó humildemente que le admitiese por su discípulo. Exploró 
Félix á fondo las intenciones de Milían, y conociendo su buen propó­
sito, le recibió en su compañía, haciendo que le imitase en los ejerci­
cios de la oración y de las mas rigurosas penitencias.

Vivió Milían algunos años bajo la enseñanza de aquel célebre maes­
tro, é instruido en los caminos de la perfección, y enriquecido con los 
tesoros del cielo, se despidió de su preceptor, y fijó su residencia cer­
ca del lugar de Vergegio, hoy llamado Berceo en la provincia de la 
11 i oja. Continuó allí el tenor de una vida mas angélica que humana, 
que había aprendido en la escuela de Felix; pero como los gentes que 
concurrían á visitarlo, con finde disfrutar su santa conversación y sus 
saludables consejos, le impedían la quietud que apetecía, para dedi­
carse á la contemplación de las grandezas divinas y de las verdades 
etérnas, se retiró á una espantosa cueva de los montes Histéricos, si­
ta al pié de la alta sierra de S» Llórente ó de S. Lorenzo, donde sol­
tando las riendas á su fervor, se entregó á los rigores de una peniten­
cia sin límites, renovando en su persona aquellas espantosas imáge­
nes de mortificación oídas hasta entonces de los mas famosos solita­
rios del Oriente: bien que el Señor endulzaba las austeridades de su 
fidelísimo siervo con el don de contemplación que le concedió, siendo 
su oración casi continua. De este comercio con Dios resultó el encen­
derse Milían en vivísimos deseos de ver cara á cara el soberano obje­
to que era el imán atractivo de todas sus atenciones, lo que le hacia 
levantar la voz en aquellos collados eminentes, donde se consideraba 
mas inmediato á los cielos, y prorumpir con frecuencia: ¡Ay de mí, 
y qué larga es la peregrinación de este destierro! Hallábase compri­
mido de1/ frió, molestado de las aguas, y aíligido de los vientos en la 
cumbre ele aquellas sierras elevadas, de suerte, que muchas veces 
hubiera perdido la vida, si el amor divino en que se hallaba abrasa­
do no hubiera vencido todos los destemples de las estaciones.

Cuarenta años pasó Milían con aquel tenor de vida, que con serían 
pura y tan penitente, no estuvo exenta de los mas terribles y violen­
tos combates con que el enemigo de la salvación lo ejercitó por largo 
tiempo; pero de todos salió victorioso sin otras armas que las ele ja 
oración y de la penitencia, y mas con su frecuente recurso al pode­
roso patrocinio de la santísima Virgen, en quien despues-de Dios te-

23
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nia colocada su confianza. Solicitaba el siervo de Dios vivir descono­
cido de los mortales; pero así como una ciudad colocada sobre mi 
monte no puede ocultarse, del mismo modo descubrió á Mi lian la fa­
ma de su eminente virtud á pesar de sus industrias. Llegó á entender 
Didicio, obispo de Tarazona á la sazón, los elogios que se hacían en 
toda aquella región del ilustre eremita, y considerando el grande 
bien que resultaría á la iglesia si un sugeto de aquellos méritos fuese 
elevado á la dignidad del sacerdocio, determinó conferirle los órde­
nes sagrados. Sobresaltóse Milán al oir semejante proposición, y se 
resistió humildemente á bajar del cielo á la tierra, de la quietud al 
bullicio del comercio humano, y de la vida contemplativa á la acti­
va; pero al fin le fué preciso obedecer. Ordenado de sacerdote fió á 
su cuidado el obispo de Tarazona el ministerio parroquial del lugar 
de Bergegio ó Berceo; y desentendiéndose el siervo de Dios de todas 
las solicitudes de las cosas terrenas, toda su solicitud y todo su empeño 
fué enriquecer á su iglesia con virtudes y no con bienes temporales, 
con religiosidad y no con rentas, con verdaderos cristianos y no con 
alhajas supérfiuas.

La vida ejemplar del zeloso cura, la justificación de su conducta 
y el arreglo de sus costumbres, y sobre todo su principal atención 
por aumentar en la parroquia los bienes espirituales, cuando parecía 
que habían de granjearle el amor y aun la veneración de sus cléri­
gos, lo hicieron odioso á algunos codiciosos relajados, que dejándose 
arrastrar de tal pasión, lo delataron al obispo de Tarazona, ponde­
rándole los enormes daños que causaba en la Iglesia con su culpable 
negligencia y con la mala dirección que daba á sus rentas. Estaba 
aquel prelado lleno de envidia, porque la conducta de Mfilan era una 
reprensión tácita de la falta de sus deberes, y dando crédito á la de­
lación sin el correspondiente exámen, hizo comparecer al Santo, y 
no satisfecho con la multitud de injurias que le dijo, le despojó del 
curato. Sufrió el siervo de Dios con inalterable paciencia todo aquel 
tropel de insultos, y en lugar de defenderse, dio al prelado muchas 
gracias, porque le exoneraban de un cargo tan pesado como el de 
párroco, al que se sujetó por obediencia.

Libre ya el Santo del cargo pastoral, se reiré á las encumbradas 
sierras de S. Llórente y eligió para su habitación una cueva distinta 
de la primera, media legua de Berceo, en el sitio que llaman 8. 
Braulio ai oratorio del Santo, y hoy es el monasterio de Suso; y lle­
no de aquella confianza y de aquel aliento que inspiraba el amor pu­
ro de Dios, se entregó á la abstinencia y á la mortificación de la car­
ne cuanto fué posible á las fuerzas humanas sostenidas con la divina 
gracia, viviendo mas como ángel que como hombre mortal, todo tras­
portado en la contemplación de las grandezas divinas. Como la cons-
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piracion ele los clérigos avaros de Vergegio, ni el violento despojo de 
aquella parroquia no produjeron en Millan los efectos que deseaba el 
enemigo de la salvación, resolvió atacarlo por cuantos medios pudo 
sugerirle su refinada malicia, sin que hubiese artificio ni estratage­
ma de que no se valiese para molestarlo y para interrumpir sus de­
votos ejercicios; pero viendo que de todas sus infernales máquinas se 
burlaba el siervo de Dios, enfurecido soberbiamente, presentándose á 
Millan en figura visible, le desafió á luchar cuerpo á cuerpo. Rehusó el 
Santo la pelea; pero acometiéndole con intrepidez el enemigo, se de­
fendió por algún tiempo, hasta que viendo que no podia resistir á las 
superiores fuerzas del porfiado contrario, llamó en su ayuda á Jesu­
cristo; con cuyo auxilio puso en vergonzosa fuga al ángel apóstata, 
que se introdujo por una rotura que hasta hoy se conserva en la tier­
ra, para perpetua memoria del glorioso triunfo que consiguió el San­
to del príncipe de las tinieblas.

En vano solicitaba Millan ocultarse en los mas encumbrados mon­
tes para vivir desconocido, pues queriendo Dios que beneficiase á 
muchos, estendió tanto la fama de su eminente santidad por toda 
aquella región, que concurrieron á su oratorio una multitud de gen­
tes atraídas del buen olor de su virtud. Aunque todo el consuelo y 
todas las delicias del célebre solitario las tenia en la oración, en la 
contemplación y en el retiro, no dio la menor señal de repugnancia 
al verse rodeado de tantas gentes, ni manifestó la mas leve vanidad 
ó complacencia al verse tan admirado, antes bien como se hallaba su 
corazón tan abrasado en el fuego del amor divino, deseaba comuni­
car este incendio en todos los que le buscaban, hablándoles con ma­
ravillosa energía sobre las verdades eternas, sobre la nada délos bie­
nes caducos de este mundo, sobre los falsos atractivos de los delei­
tes del siglo, sobre la brevedad de la vida, y sobre los horrores de la 
muerte, de lo que movidos muchos, abrazaron sus saludables conse­
jos, y siguiéndole como fieles discipulos dieron grande honor á su 
maestro.

Quiso Dios dar superior realce á la virtud de Millan con el don es­
pecial de milagros que le concedió para hacerlo mas célebre, entre 
los cuales refiere 8. Braulio las prodigiosas curaciones de un monge 
hidrópico llamado Armentario, de una mujer paralítica, de otra bal­
dada, y de otra ciega, criada del senador Siconio. También nos dice 
las maravillas de hacer crecer milagrosamente á una viga que no al­
canzaba á la ábrica que hacia en su oratorio, la multiplicación de 
una corta porción de vino para que bebiesen muchas personas, y el 
pronto surtido de alimentos que dio á los pobres en cierta ocasión 
que pidieron al santo limosna; siendo tanta su caridad para con 
ellos, que no teniendo con qué socorrerlos en un tiempo calamitoso

§
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se corló las mangas del vcslido, y se las dió juntamente con la capa 
ó manteo. En suma, los milagros del santo fueron tantos y tan céle­
bres, que á quererlos referir en particular, seria preciso dilatarnos 
mas de lo que permite un compendio.

Había el Señor permitido al demonio que estilase á Millan dilata­
do tiempo en la soledad con las mas vehementes tentaciones, y para 
castigar la osadía del enemigo, le concedió la gracia especial de lan­
zarlo vergonzosamente de los cuerpos humanos que tiranizaba; entre 
cuyas prodigiosas espulsiones numera su historiador la de un diáco­
no, la de un criado de cierto señor llamado Luencio, la de un sir­
viente del conde Eugenio, y la de Columba, hija del curial Máximo; 
siendo memorable sobre todas las que hizo el santo las del senador 
Nepociano y de su mujer Proseria, con la maravilla que ejecutó en 
la casa de Honorio, senador de Parpalines, teniendo el siervo de 
Dios tan grande imperio sobre los espíritus inmundos, que no solo no 
los mostraba temor, sino que se encerraba con ellos donde quiera que 
los llamaba, segun escribe 8. Braulio.

Reveló Dios á Millan la hora de su feliz tránsito un año antés que 
sucediese, y aunque toda su vida habla sido una preparación conti­
nua para la muerte, con todo aumentó sus rigores y sus austerida­
des, viendo que ya era corlo el tiempo que le restaba. También le 
manifestó el Señor en aquel mismo año por la cuaresma la destruc­
ción de la gran ciudad de Cantabria en justo castigo de sus desórde­
nes, y queriendo el santo prevenir á aquellos naturales, gente feroz y 
guerrera, para que se dispusiesen, avisó al senado que estuviesen 

‘juntos en la Pascua de Resurrección, porque tenia que anunciarles 
una cosa de gravísimo momento; Ejecutáronlo así, y refiriéndoles Mi­
llan la determinación del cielo, ios exhortó á que lucieran verdade­
ra penitencia de sus culpas, puesto que por ellas habían provocado á 
la divina justicia, cuyo azote estaba ya levantado para la desolación 
del pueblo. Contristó el anuncio á la ciudad; pero como á todos cons­
taba la eminente santidad del siervo de Dios le oyeron con reveren­
cia, escepto un hombre malvado llamado Abundancio, que despre­
ciando tan importante aviso, tuvo atrevimiento para decir, que como 
el Santo era tan viejo, caducaba. Profetizóle Millan que seria el pri­
mero que esperimentaría ti castigo, y se verificó á la letra, murien­
do á manos del rey Leovigildo que destruyó á Cantabria por los 
años 572.

Finalmente quiso el Señor premiar los grandes merecimientos de 
su fidelísimo siervo, y hallándose en la edad de casi cien años, con­
sumido al rigor de sus continuos trabajos y de sus asombrosas peni­
tencias, murió como preciosa víctima abrasado en divinos incendios 
en el dia 12 de noviembre del año 560, segun la opinión mas común
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de los escritores de sus actas. Hallóse en el dichoso tránsito de Mi- 
Han entre otros de sus discípulos el presbítero Ascilo, y habiendo da­
do noticia de su muerte á los pueblos comarcanos, concurrieron mu­
chas personas á celebrar su funeral, que ejecutado con toda magni­
ficencia, se depositó el venerable cuerpo en el oratorio del Santo. Hi­
zo Dios despues célebre la memoria de su amado siervo con repe- 
tidísimos milagros, y habiendo venido á visitarlo el rey D. Sancho 
el mayor con su mujer Nuña, ó Elvira, con varios obispos, y con 
grandes de Navarra, Castilla y Aragón donde reinaba, queriendo ele­
var las reliquias del Santo á lugar mas decente, se hizo la traslación 
de ellas del primer deposito al altar mayor de la iglesia de Suso en 
lo de abril del año 1035. Allí permanecieron en grande veneración, 
hasta que el rey I). García, hijo mayor de I). Sancho, las bajó á la 
enfermería que tenían los mongos de Suso el dia 28 de junio de 1083, 
con ánimo de trasferirlas al monasterio de Santa María de Na jera 
que acababa de fundar; pero no podiendo removerlas á pesar de las 
grades diligencias que se hicieron, conociendo por esla señal el reli­
giosísimo príncipe que era voluntad de Dios el que allí se mantuvie­
sen, dispuso que luego que se concluyese el monasterio que erigió 
en el mismo sitio bajo la advocación dé 8. Mían, se colocase el ve­
nerable cuerpo sobre el altar de la nueva iglesia, lo que se ejecutó 
así en el año 1167.

©asa Eaagesii-o 111, aa’zoMsp© ale Toledo»

han Eugenio, tercero de este nombre en la silla de Toledo, uno de 
los mas brillantes ornamentos del orden episcopal, uno de los mas ze- 
losos prelados que han brillado en la iglesia de España, y uno de 
ios hombres mas sabios de su siglo, nació en la ciudad de Toledo. 
Sus padres, distinguidísimos en aquella capital por sus honoríficos 
empleos, por la calificada nobleza de sus ascendientes, pero mucho 
mas por su piedad, bien acreditada en las muchas piadosas obras que 
se debieron á su religioso zelo, se dedicaron con el mayor esmero á 
criar al niño sobre el sólido principio del santo temor de Dios, sin 
omitir alguna diligencia que pudiera contribuir á su mejor instruc­
ción. Pero como et Espíritu Santo había derramado con mano libe ra­
lísima muy particulares gracias en la dichosa alma de Eugenio, tu­
vieron la complacencia de ver en él cumplido cuanto podían apetecer
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sus deseos. Aunque su educación la tuvo en la corte, no le tifió ni su 
aire, ni sus máximas. Prevínole el Señor con sus dulces bendiciones: 
dióle un corazón tan justo, y una inclinación tan recta, que no fueron 
capaces para pervertirle ni los atractivos mas brillantes del siglo, ni 
aun los artificios de que se vale para perder á los jóvenes.

Aplicado Eugenio á la carrera de las letras, como se hallaba dotado 
de un ingenio escolen te, de una eminente capacidad, y de una am­
bición singularísima por adquirir sabios conocimientos, hizo en las 
ciencias admirables progresos, y no menores servicios en la iglesia 
real, por la que se entiende ordinariamente la de Toledo, á la que 
fué asignado desde sus mas tiernos años. En efecto, su grande sabi­
duría y la justificación de su conducta le adquirieron la estimación 
general de todo el pueblo. Solo él vivía disgustado de su reputación y 
del aplauso común; pues el deseo de atender únicamente al importan­
te negocio de su eterna salvación, tenia para Eugenio mayor atracti­
vo que todas las lisonjeras esperanzas y ventajosas proporciones que 
el mundo ofrecía á su alto nacimiento y á sus relevantes méritos. 
Esta consideración le hizo mudar de estado, y buscar otro donde pu­
diese llegar á la perfección que deseaba. Para poner en ejecución es­
tas nobilísimas ideas, y evitar el que alguno lo impidiese, se huyó de 
su casa con el mayor sigilo, y se dirigió á Zaragoza, donde creyó que 
hallaría muchos objetos de piedad capaces á fijar su residencia. Allí 
abrazó la profesión monástica en el célebre monasterio del orden de 
8. Benito, dedicado á Sta. Engracia y gloriosos compañeros, en el 
que de nuevo se aplicó á formar su espíritu sobre las máximas de la 
perfección evangélica, siendo todas sus delicias la meditación y la 
lección de los libros sagrados y ascéticos. El ejemplo de tantos ilus­
tres mártires, que hacían la mayor gloria á aquel célebre pueblo, le 
arrebataban frecuente upen te, y le llevaban á contemplar delante de 
sus túmulos los triunfos y las coronas que merecieron, y encendién­
dose en vivísimos deseos de imitar las virtudes que los dispusieron a 
recibir tan recomendable dicha; en esto pensaba con la mayor frui­
ción la mayor parte del tiempo.

Dedicado Eugenio al culto divino y al obsequio de los santos már­
tires, sin dejar el estudio, que siempre fué el objeto de sus atencio­
nes, hizo en la piedad grandes progresos, nada inferiores en las dis­
ciplinas eclesiásticas. Sobre la estimación general del clero y pueblo 
se concilio la de 8. Braulio, obispo á la sazón de Zaragoza, bajo cuyo 
magisterio adelantó nuestro Santo considerablemente tanto en doctri­
na como en virtud. Eligióle por su arcediano aquel célebre prelado, 
y confesaba ingenuamente que en el trato y familiaridad de Eugenio 
tenia todo su gozo y toda su complacencia, espresando además que 
era el único consuelo en los muchos trabajos de sus apostólicas tareas.
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Enfermó el santo obispo á fuerza de sus continuos desvelos, y cargó 
toda la solicitud pastoral de la Iglesia de Zaragoza sobre los hombros 
de Eugenio, quien dispensó todos los deberes del ministerio con tan­
ta justificación y con tanta prudencia, que apenas encontró elogios el 
mismo 8. Braulio con que recomendar su mérito en las cartas que es­
cribió al rey Chindasvinto, acreditándolo así á mayor abundamiento 
la fama de su eminente virtud, no solo en Zaragoza y su diócesi, sino 
es en todo el reino de España.

Pasó á mejor vida Eugenio II, arzobispo de Toledo, é inmediata­
mente pusieron los ojos todo el clero y pueblo en nuestro Santo, bajo 
el concepto de no haber persona mas digna para que ocupase la silla 
primada de la nación. Solo restaba vencer su resistencia, pues por 
su profunda humildad se confesaba indigno de tan eminente empleo, 
al paso que sentía con escesivo dolor dejar su amado retiro, centro de 
todas sus complacencias. Supo Chindasvinto la repugnancia del elec­
to, y la de 8. Braulio en desprenderse de tan útil ministro, y despa­
chó una estrecha orden para que sin dilación se presentase en Toledo. 
Con cuanto sentimiento recibiese S. Braulio aquel aviso, se puede co­
legir por las cartas que escribió al rey, en las que protestó, clamó y 
lloró, que no dejaría piedra por mover para que desistiese aquel so­
berano de su determinación, haciéndole presente que Eugenio era el. 
único consuelo que le había quedado en su vejez, y que la mayor ca­
lamidad que pudiera suceder á la Iglesia de Zaragoza era la de su 
ausencia. Pero prefiriendo Chindasvinto el bien de la Iglesia de Tole­
do a todas las súplicas y lágrimas de 8. Braulio, repitió como por 
derecho patrio á Eugenio, que fué recibido en la ciudad regia con 
universal aclamación , pues todos deseaban ya con impaciencia ver 
á su santo pastor, gloria y honor inmortal de su patria. Había con­
vocado el difunto Eugenio II para el concilio séptimo tole taño á los 
obispos de la provincia, y hallándose éstos en Toledo, inmediatamen­
te fué consagrado nuestro Santo, y fué uno de los padres que asistie­
ron en aquella asamblea.

Colocado Eugenio en la primera silla episcopal de España, acredi­
tó con pruebas prácticas el alto concepto que de su eminente virtud 
y de su grande sabiduría habían formado el clero y pueblo de Tole­
do; pues aunque era de una complexión y temperamento sumamente 
delicado, elevándole su zelo verdaderamente apostólico sobre las 
fuerzas de su naturaleza, llenó todos los deberes de su oficio pastoral 
con una vigilancia y con un fervor que le hacían parecer superior á 
los hombres mas robustos. No nos consta todos sus laudables hechos; 
pero por los grandes elogios, aunque con concisas palabras de sus 
dos indignes discipulos 8. Ildefonso y 8. Julián, ambos arzobispos de 
Toledo, se acredita que fué un modelo de los prelados perfectos que
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exige el aposto! en la Iglesia de Jesucristo. Sucedió á un Eugenio 
otro Eugenio, escribe 8. Ildefonso: siendo este esclarecido sacerdote 
déla iglesia real, se aficionó á la vida monástica, arribó con gran 
fervor á Zaragoza, allí se dedicó á los sepulcros de los mártires, 
profesó y siguió gloriosamente los estudios de la sabiduría y el pro­
pósito de monge: de allí con violenta y poderosa mano fué arrebata­
do y colocado sobre la silla episcopal, en la que pasó una vida mas 
llena de los merecimientos del alma, que de fuerzas del cuerpo: era 
éste delicado, escaso su vigor, pero grande y alentado el de su espí­
ritu, con que consiguió la perfección de las letras, y alcanzó las cos­
tumbres de las virtudes.

Como el objeto principal de este eminente prelado fué siempre ei 
culto divino, corrigió varios abusos introducidos en los oficios ecle­
siásticos por los maestros de capilla ('): compuso otros de nuevo con 
el mayor acierto; y no omitió diligencia alguna que pudiera contri­
buir á la reformación de las costumbres de su pueblo, y á poner en 
el mejor orden las acciones eclesiásticas, distribuyéndolas segun la 
cualidad de las personas, procediendo con tanto escrúpulo en orden 
de éstas, que sin embargo de su gran sabiduría, consultó áS. Braulio 
sobre las providencias que debía lomar con cierto prelado que entró 
en el ministerio por medios menos dignos, y con algunos diáconos 
que escedieron los límites en la administración de ios sacramentos.

El deseo de aprovechar á la Iglesia le hizo celebrar varios concilios 
que lo fueron el octavo, nono y décimo toledanos, en los que presidió 
tanto por la autoridad de su silla, como por su eminente sabiduría, 
acreditándose ésta y su justificación en los cánones que se establecie­
ron en aquellas célebres asambleas.

También escriben algunos, que aprovechándose el santo prelado 
del zelo que manifestó por la sé católica el rey Reces vin lo, á quien 
ungió segun la costumbre de los godos, empeñó toda su reputación 
en la conversión sincera de los judíos de España, los que ilustrados 
por sus continuos catequismos y sabios discursos, representaron al 
rey con ingenuidad, que aunque hasta entonces habían aparentado 
profesar la religión cristiana en virtud del decreto de Chintila, habían 
sostenido en el interior su error, el que adjuraban en fuerza de las 
instrucciones de Eugenio.

No robaron al Santo tanto el tiempo sus fatigas apostólicas que no 
le diesen treguas para la contemplación, para otros ejercicios santos, 
y para el estudio de las ciencias, con el fin de que aprovechase á 
muchos la ilustración de su doctrina. Así lo acreditan las obras que

') Cantus pessimis usibus vitiatos, melodioe cognitione correxit «S. ildef. loc. 
iaud.
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compuso en verso y prosa, que pueden verse en la magnífica edición 
hecha con la mayor crítica por el Emm. Sr. D. Francisco Antonio 
Lorenzana, arzobispo de Toledo, en el año 1782. Memorable entre 
ellas la corrección del poema del doctísimo Draconcio, bajo el título 
de Exameron, sobre los seis dias primeros de la creación del mundo, 
supliendo el séptimo que faltaba al lleno de aquel asunto con tal 
energía, que parece salió mas hermoso de la mano del corrector, que 
de la del primer autor del pensamiento. También compuso un pri­
moroso libro acerca de la santísima Trinidad, el que nos robó el 
tiempo, donde trató el misterio con tanta delicadeza, con tanta cla­
ridad , y con estilo tan superior, que de él espresó S. Isidoro, que 
era digno de enviarse al Africa y á la Grecia, señalando estas dos 
provincias, ó bien porque en ellas florecían por entonces varones 
eminentes, ó bien porque en las mismas restaban todavía algunas re­
liquias de la herejía arriana, contra cuyo error se dirigía el escrito 
principalmente.

Finalmente, cargado «Eugenio de años y merecimientos, murió en 
la muerte de los Santos en el dia 13 de noviembre del año 637, se­
gun el mas arreglado cálculo, despues de haber gobernado su obis­
pado como un verdadero sucesor de los apóstoles por espacio de ca­
si diez años. Su cuerpo fué sepultado en la iglesia de Sla. Leocadia, 
y sobre su túmulo el epitafio que él mismo había compuesto en ocho 
versos heroicos, cuyas letras iniciales forman su nombre, indicando 
las finales la miseria de esta vida: prueba nada equívoca de lo pre­
sente que tuvo siempre la muerte. Al cual añadió otro elegante epi­
tafio su sobrino y sucesor 8- Ildefonso, que reducidos ¿prosa sus ver­
sos, dicen: Aquí yace el venerable cuerpo del gran prelado Eugenio, 
el cual ilustra al templo de Sla. Leocadia; fué monge, y cuando mas 
huía de la sombra de los mortales, fué electo pontífice del orbe de To­
ledo. Su vida fué bienaventurada, sus costumbres purísimas sin al­
guna mancha. Emulo de Isidoro, é imitador de Leandro.

DIA XIII.
Arcadlo y compañeros mártires.

Entre los ilustres mártires de Jesucristo sacrificados al furor de los 
vándalos, señala el martirologio romano á 8. Arcadio, Probo, Pasca- 
sio, Eutiquiano y Panfilo, á quienes venera por sus patronos la anti­
gua villa de Medina-coeli. Eran todos naturales de España, y orí un-
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dos segun nos dicen varios escritores de la ciudad de Salamanca, y 
si bien distinguidos por su valor y por su calificada nobleza, lo fueron 
mucho mas por la heroica constancia con que se mantuvieron firmes 
en la fe católica. Siguieron Arcadio y sus compañeros como militares 
de profesión el ejército de Genserico rey de los vándalos, cuando pa­
só este impío príncipe á persuasión de Aecio con ochenta mil comba­
tientes de España al Africa contra el emperador Valentiniano, con el 
injusto designio de hacerse dueño de aquella preciosa parte de Euro­
pa que con efecto cayó en poder de estas gentes feroces, que á la bar­
baridad de su temperamento añadían la impía profesión del arrianís- 
mo; y como Genserico era uno de los mas acérrimos defensores de la 
execrable héregía, luego que empuñó el cetro, comenzó á perseguir 
á los católicos, haciendo que los obispos saliesen desterrados de sus 
iglesias, y los nobles del país, despues de haberlos despojado de sus 
empleos y de sus bienes.

Habían servido Arcadio y sus compañeros á Genserico con aquella 
lealtad que les inspiraba su ilustre nacimiento, acreditando tanloum 
tiempo de guerra como de paz su valor y su exactitud en todas las 
espediciones y encargos que se fiaron á su cuidado, en virtud de lo 
cual obtenían en palacio los empleos mas honoríficos, haciéndose 
amar y respetar por la arreglada circunspección de sus costumbres 
y por la justificación de sus providencias. Hasta el mismo Genserico 
les manifestaba su grande estimación en todas las ocasiones, agrade-- 
ciclo de la fidelidad y del honroso porte con que le servían; pero co­
mo tantos y tan distinguidos méritos no llenaban el corazón del bár­
baro príncipe, faltándoles la cualidad de ser arríanos, empleó toda 
su autoridad para reducirlos á que profesasen la execrable maldad de 
aquel monstruo infernal que vomitó el abismo para romper la unión 
del cuerpo místico de la Iglesia. Valióse Genserico para ello de cuan­
tos medios pudo sugerirle su obstinación, manifestándoles que le da­
rían el mayor gusto en seguir su partido, bajo el seguro, que aña­
diendo este nuevo mérito á los muchos que tenían contraidos en su 
real servicio se harían acreedores de los mayores empleos de la re­
pública, con que los premiaría; pero viendo que al compás de su em­
peño crecía la firmeza en los ilustres confesores de la divinidad de 
Jesucristo, apeló al poder, amenazándoles con los castigos mas enor­
mes en caso de resistirse á su voluntad.

No aterraron las conminaciones del bárbaro los ánimos de los es­
forzados militares de Jesucristo, aun cuando Ies constaba las tiranías 
que su impiedad ejecutaba con los católicos; antes bien revestidos de 
aquel valor y de aquella constancia de que se forman los héroes del 
cristianismo, le hicieron entender el herror con que miraban la exe­
crable blasfemia de la herejía amana. Sintió en el alma Genserico
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ver desvanecidas sus intenciones; y queriendo probar la constancia 
de los ilustres confesores, determinó castigarlos con sucesivas penas: 
porque el deseo que tenia de conservarles las vidas tan importantes 
á su servicio, le movieron á darles tiempo, creyendo que á fuerza de 
aflicciones mudarían de dictamen. Despojó ante todo á Arcadio, Pas- 
casio y Eutiquiano de los empleos que tenían en su palacio, escepto 
al niño Paul i lo, y Ies confiscó sus bienes; pero adviniendo que la mi­
serable constitución á que redujo á los nobles caballeros, no solo no 
alteró su tranquilidad, si no es que les sirvió de estímulo para que 
predicasen con nuevo aliento la fe católica por las calles y por las 
plazas, mandó desterrarlos de la ciudad con ignominia, y salieron los 
ilustres confesores llenos de una alegría estraordinaria á cumplir la 
injusta providencia del tirano, manifestando en todas sus espresiones 
y en todas sus acciones su firme resolución de no rendirse jamás á la 
voluntad de aquel bárbaro soberano. Desengañado éste que se can­
saba inútilmente en todas sus tentativas, dio orden para que los pu­
siesen en una dura prisión, en la que les hizo padecer imponderables 
tormentos, que aunque no los especifican los escritores, en sus actas, 
todos convienen en que fueron atrocísimos, en atención al carácter 
de aquel príncipe inhumano, uno de los mas crueles que se han co­
nocido en los siglos.

Supo el obispo de la ciudad Constantina del África (bien fuese An­
tonino ú Honorato, en lo que se diferencian los escritores) la consti­
tución en que se hallaban los nobilísimos caballeros, y para alentar­
los á que se mantuviesen constantes en la fe católica, dirigió una 
carta á Arcadio llena de aquellas sabias y zelosas espresiones, que 
caben en un prelado que intentaba consolar á los afligidos y animar 
á los católicos á que diesen pruebas de su constancia en el lance mas 
crítico que lo exigían así las circunstancias en que se hallaba la igle­
sia. Ve, Arcadio, le decía entre otras cosas, que te mira Jesucristo, 
y se está alegrando de tu firmeza: ve que se regocijan de ella los án­
geles, y se ofrecen en ‘tu ayuda: ve que están contigo los dulcísimos 
coros de los mártires que te han precedido, los que te esperan, te de­
fienden y te coronan: ruégote que no permitas que otro reciba la co­
rona que le espera, pues la iglesia católica te guarda como á un in­
signe mártir, para honrarse contigo como con otro Esteban. No ne­
cesitaba Arcadlo de esta exhortación para dar pruebas de su sé; pero 
con todo apreció la carta de aquel zeloso prelado; y dándola á leer 
á. sus compañeros, se encendieron todos en vivísimos deseos de sellar 
con su sangre la infalible verdad del sacrosanto dogma, que era el 
punto cardinal de las reñidas controversias entre los ortodoxos y los 
herejes arríanos.

Finalmente irritado Genserico de ver el ningún efecto que pvodu-
Z
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cian sus esfuerzos pava rendir á su partido a los ilustres confesores 
de la divinidad de Jesucristo, los sentenció á pena capital. Probaron 
los verdugos la constancia de Arcadio, Probo, Pascasio y Eutiquiano 
con diferentes é inauditas crueldades, haciéndoles padecer esquisitos 
tormentos, hasta que á fuerza de ellos lograron la apetecida corona 
del martirio en el dia 15 de noviembre cerca del año 437.

Siguió despues los pasos de ios ilustres mártires el niño Panlilo ó 
Paulino, hermano de Pascasio y Eutiquiano, á quien amaba en estre- 
mo Genserico por su rara hermosura y por la perspicacia de su inge­
nio. Pareció al tirano que le seria fácil reducirlo en atención á sus 
tiernos años; pero luego que le propuso el que abrazase la secta ar- 
riana, le respondió no como niño sino como un varón perfecto, de­
testando la execrable blasfemia. Quiso el tirano atraerlo á su parti­
do con fingidos halagos y con ofrecimientos ventajosos; mas viendo 
que de nada aprovechaban sus tentativas, no podiendo contener la 
indignación dentro del pecho, mandó azotarlo con la mayor crueldad 
con varas y con cordeles. Sufrió Paulino con un valor y con una for­
taleza esees!va á su edad la inhumanidad de aquel castigo; pero juz­
gando el tirano que si mandaba quitarle la vida, se diría que habia 
sido vencido por un niño contra su real decoro, lo destinó a la mise­
rable constitución de esclavo, para que sirviese en los mas despre­
ciables y penosos ministerios, persuadiéndose que el tedio y la infa­
mia de semejantes oficios seria capaz de turbar la constancia de su 
entendimiento; mas aquel cuya fe no pudo separar de su corazón la 
sevicia, menos pudo impedir la victoria la máquina del tirano. Ulti­
mamente toleró Paulino aquel prolongrdo género de martirio con in­
vencible constancia, hasta que quebrantadas sus fuerzas con los con­
tinuos trabajos, entregó su dichosísima alma en manos del Criador 
en la misma persecución vandálica.

Recogieron los cristianos los cuerpos de Arcadio, Probo, Pascasio, 
Eutiquiano y Paulino, y les dieron sepultura con la cautela que exi­
gían aquellas lamentables edades; y trasladados en lo sucesivo á Es­
paña, los depositaron en la iglesia de 8. Romano de la ilustre villa 
de Medina-coeli, que los venera por sus patronos; donde se digna el 
Señor obrar muchos prodigios por la intercesión de sus fidelísimos 
siervos, á quien se profesa una grande devoción así en la enunciada 
villa, como en los pueblos circunvecinos.
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DIA XIV.
Saiaia Traliamunda wíi-geiae

JjjN el tiempo que Córdoba estaba dominada de los moros, fué lleva­
da cautiva á aquella ciudad una doncella de Galicia llamada Traha- 
munda, criada en las cercanías de Pontevedra, y á lo que se echa 
de ver, religiosa del monasterio de S. Martin, que estaba junto á esta 
villa. Llevaba con ánimo, igual y pacífico los trabajos de la esclavi­
tud; desconsolábala únicamente el vivir entre gente enemiga de Cris­
to. Esta pena le sacaba las lágrimas á los ojos, echaba de menos el 
culto con (¡nejen su tierra era honrado el verdadero Dios. Doblóse 
en su ánimo esta amargura la vigilia de 8. Juan, acordándose de la 
muy alegre fiesta que al santo Precursor se hacia en el monasterio de 
benedictinas de 8. Juan de Poyo, distante quinientos pasos del suyo. 
Y decía: ¡O Señor y Dios mió! ¡quien se bailara mañana en 8. Juan 
de Poyo, para gozar délas dulces festividades de tu casa, y alabar en 
tus santos tu bendito nombre! Atendió el Señor la súplica de su sierva. 
De imprevisto fué arrebatada en espíritu, y amaneció á las puertas 
del monasterio. No acababa ella de creer lo que le sucedía, deshacía­
se en lágrimas, á voces publicó delante de aquel gran concurso la mi­
sericordia de Dios. Dícese también que un palo seco de palma que 
traía en las manos le plantó junto ai monasterio y prendió, y creció 
de él una hermosa palma que fué conservada hasta los años 1578. Es­
to se apoya únicamente en la tradición.

Luego volvió Trahamunda á su casa de 8. Martin, donde vivió san­
tamente y murió en el ósculo del Señor. Allí permaneció su cadáver 
aun despues de destruido ei monasterio de 8. Martin, hasta que el 
limo. P. Alonso del Corral, maestro general do la orden de S. Benito, 
dispuso que le trasladasen á la sacristía de 8. Juan de Poyo, donde 
es hoy venerado. (.Florez. t. 19. p. 31.)

DIA XIV.
San Iluso, e©$ifes©a*? primer Obispo ele Toróosa*

^^bienaventurado S. Rufo era hijo de un caballero noble y rico, 
natural de la famosa ciudad de drene en Africa, el cual vino des-
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pues á tania'pobreza, que, avergonzado, huyó de la dicha ciudad con 
sus dos hijos Alejandro y Iluso, y se acogió á Jerusalen, donde pare­
ce que servia á alguno de los principales señores, que vivían en es­
ta ciudad. Del evangelio solo consta, que viniendo Simón, padre de 
Alejandro y de Rufo, de una alquería á Jerusalen en el dia de la pa­
sión de nuestro Señor Jesucristo, los judíos le obligaron á que ayu­
dase á Jesús llevando algún tiempo la cruz ó parte de ella; porque 
iba tan maltratado el Señor, que temieron su muerte antes de llegar 
al lugar destinado (*) Entre los Padres de la Iglesia hay algunos que 
afirman haber sido Simón gentil, y que en su persona , cuando llevó 
la cruz de Cristo, se representó la vocación de los gentiles á la par­
ticipación del Evangelio y de la cruz del Señor. Con ocasión de esto 
como oyese Rufo,hijo de Simón, predicar las grandezas de nuestro Se­
ñor Jesucristo , y que despues de muerto hacia grandes, milagros, 
convirtióse á nuestra santa fe, y acompañóse con el grande predica­
dor y doctor de las gentes el apóstol S. Pablo, el cual en el cap. 16, 
V. 13, de la epístola á los romanos, escribiendo á los cristianos que 
estaban en Roma, dice así: Saludad á Rufo, escojido en el Señor, y 
á su madre y mía (**). En el capítulo precedente ofreció el Apóstol á 
los romanos visitarlos cuando emprendiese su viaje á España, adon­
de deseaba ser conducido por ellos(f). Y siendo S. Rufo tan célebre 
entre los primeros cristianos segun lo manifiesta el elogio con que le 
honra san Pablo llamándole escogido en el Señor; no es de es trabar 
que el mismo Apóstol lo trajese en su compañía, y lo dejase en la 
ciudad de Tortosa del principado de Cataluña despues de consagrarle 
obispo de ella.

Conforme á los cómputos mas exactos, la venida de san Rufo con 
el Apóstol, y su elección para la iglesia de Tortosa no se puede atra­
sar al año de 61 que es el que señalan los que dilatan mas el viage 
del aposto! á España. Faltando las actas de los primeros ministros del 
Evangelio elegidos por los apóstoles, no es posible referir los frutos que 
produciría su predicación en Tortosa y los pueblos vecinos. Pero ha­
biendo sido de santidad tan eminente, y ministro elegido en el Señor 
por el apóstol 8. Pablo, no puede dudarse, que á su zelo y ministerio 
apostólico se deben en gran parte los progresos que tuvo la religión

{*) Et angariaverunt praetereuntem quempiam, Simonem Cyreneum venientem 
d.e villa, patrem Alexandri et Ruti, ul tolleret crucem, «s. Marcos, cap. 15, vers. 21»

(**) Como si dijera: á quien respeto y amo como á mi misma madreó como si 
fuera mi madre. «Scio.»

(f) «Cuantióme encaminare para España, espero que al paso os veré, y me 
acompañareis hasta alia. Epist. ad Kom. cap. 15, v. 24. De este lugar y déla carta 
de S. Clemente á los de Corinto se prueba que S. Pablo vino efectivamente á Es­
paña a predicar la fe de Jesucristo, segun así lo afirma también un gran número 
de Padres. Mam. aAnt, Cbr. tom. 2. lib. 2. pág. 281.
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cristiana en la provincia Tarraconense. El P. Domenec en su ya cita­
da historia de los santos de Cataluña, dice, que los historiadores del 
reino de Valencia tienen por tradición, que la fama de los sermones 
de 8. Rufo, llegó hasta Valencia; con cuyo motivo le suplicaron algu­
nas personas principales de aquella ciudad se sirviese enviarles pre­
dicadores, que les enseñasen la sé de Jesucristo. Hízolo el Santo en­
viándoles cuatro clérigos discípulos suyos, que les enseñaron la ley 
evangélica.

Habiendo, pues, el glorioso Santo con su predicación y vida san­
tísima gobernado maravillosamente su obispado de Tortosa el tiempo 
que en ella estuvo, y enriquecídose de grandes tesoros de virtudes, 
fué servido el Señor llevarle á gozar de su gloria para siempre en el 
cielo; donde lo tienen los de Tortosa por su perpetuo abogado é in­
tercesor. Los martirologios no señalan el lugar del fallecimiento de 8. 
Bufo, y por lo que toca al dia, lo ponen en el 21 de noviembre. Pero 
el dia de su fiesta ha sido en todo tiempo el 14 de noviembre, en que 
se ha celebrado antes del concilio Tridentino con solemnidad y con 
octava, leyéndose en el rezo lecciones propias, en las que se refiere 
no solo" su obispado en Tortosa, sino también la conservación de sus 
reliquias. Esto segundo tiene también el testimonio que menciona 
Martorel en la página 348. Despues de cesar el uso de los breviarios 
particulares de las iglesias, rezó la de Tortosa y toda su diócesis de 
S. Rufo con rito doble y octava; pero lomando eí oficio del comun'de 
Confesor Pontífice, por decreto de Urbano VIH dado en 10 de febrero 
de 1629. En el año de 1671 aprobó la 8. C. de 11. el himno propio 
del Santo, que presentó el cabildo de la misma Iglesia, concediendo 
que se pudiese rezar en ambas vísperas y maitines. En este himno 
despues de invocar al Espíritu Santo, se ponen tres estrofas que con­
tienen la tradición de esta iglesia acerca de su santo obispo y patro­
no (Risco, Esp. Sag. tom. 42. y Rom. Hist. Santos de Cal.)

DIA XVI.
San RaafíaBO y compañeros, máráss'es.

En este dia hace memoria nuestro calendario de 8. Rufino y compa­
ñeros mártires, que lo fueron Rufiniano, Eslraton, Artemidoro y Se­
vero, de quien nos dicen los escritores de la nación , que fueron na­
turales de la provincia de Andalucía, aunque se diferencian en el 
lugar de su origen. Unos sostienen que fué Utrera en el arzobispo-
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do de Sevilla"; oíros que Baeza en el obispado de Jaén;, cuya dis­
puta no deroga la verdad de su martirio, confesado por todos en 
tiempo de la cruel persecución que suscitaron contra la iglesia los 
emperadores Biocleciano y Maximiano; no por otra causa que la 
de mantenerse con constancia invencible , confesando -á Jesucristo, á 
pesar de los mas fuertes combates de los gentiles, los que enfure­
cidos al ver la resistencia de estos ilustres confesores sobre no prestar 
adoraciones sacrílegas á los ídolos, degollaron á Husmo y Ruíiniano: 
despedazaron á Estraton amarrado á dos leños, y quemaron á Arte­
midoro y á Severo; logrando todos por medio de los espresados su­
plicios la apetecida corona del martirio en principios del siglo ííl.

Mi lili
SíBBiia wargees y alias!esa.

Santa Gertrudis fuá de una familia ilustre, y nació en Eisleben, ó 
íslebe, en la Alta Sajonia, y fué hermana de santa Mechtilde. A los 
cinco años de su edad fué ofrecida á Dios en el convento benedictino 
do Rodalsdorf, y á los treinta electa abadesa de aquella casa en el 
año 1251; y al siguiente fué obligada á tomar á su cargo el gobierno 
del monasterio de Hcldefs, a que fué trasladada con sus monjas. Sien­
do joven había estudiado la lengua latina, como era costumbre entre 
las monjas: escribía y componía en este idioma muy bien, y era me­
dianamente versada en la sagrada literatura. Siempre miró como 
principal obligación y destino de su estado la contemplación y la ora­
ción, y así consagraba á estos ejercicios la mayor parte del tiempo. 
La pasión de nuestro Redentor era el objeto favorito de sus devocio­
nes; y cuando meditaba en ella, ó en la sagrada Eucaristía, por lo 
común no podía contener los torrentes de lágrimas que derramaban 
sus ojos. Hablaba de Cristo y de los misterios de su adorable vida 
con tanta energía y tantos trasportes de amor, que arrastraba los co­
razones de los que le oían. Eran muy familiares á esta Santa los rap­
tos y ios estasis del amor divino, con los dones celestiales de su ora­
ción. Ella misma cuenta que oyendo una vez estas palabras, yo ka 
visto al Señor cara á cara, que las estaban cantando en la iglesia, 
vio como un rostro hermosísimo lleno de luz, brillos y resplandores, 
cuyos ojos penetraban su corazón, y llenaron su alma y su cuerpo de 
una delicia inesplicable que no puede espresar lengua alguna. El 
amor divino que en su pecho ardía, y consumía su alma, parcela el
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único principio de todas sus acciones y afectos. Para esta preciosa gra­
cia se preparó su pura alma con la crucifixión de su corazón para ei 
mundo, y para los apetitos desordenados de toda especie. La vigilia, 
el ayuno, la abstinencia, la obediencia perfecta, y una constante ne­
gación de su propia voluntad, fueron las armas con que domó su car­
ne, y estirpe y subyugó cuanto podía haberse opuesto á que reinase 
la voluntad de Dios en su alma y en sus afectos. Pero en esta obra 
tuvo la parte mas principal la profunda humildad, y la mansedum­
bre perfecta; las cuales pusieron los cimientos al edificio de todas las 
virtudes á que la elevó la divina misericordia. Aunque estaba ador­
nada de unos talentos naturales superiores, y de los dones mas es- 
traordinarios de la divina gracia, su mente estaba penetrada y ente­
ramente persuadida á los sentimientos de su propia bajeza y de sus 
imperfecciones. Todo su deseo era que todos los demas la despreciasen 
también, y solia decir, que la parecía uno de los mayores milagros 
de la infinita bondad de Dios, el que sufriese su divina Majestad que 
la sustentase la tierra. Aunque superior y madre de todas las demás, 
se portaba con ellas como la mas humilde sierva, y aun como indig­
na de aproximarse a ellas; pues tan sinceros eran los humildes sen­
timientos de su corazón. Sin embargo de lo mucho que se daba á los 
ejercicios de la santa contemplación, jamás abandonaba las obliga­
ciones de Marta: y así era sumamente solícita en proveer á las ne­
cesidades ajenas, en disponer todas sus cosas, y en darlas con espe­
cialidad todos los socorros espirituales que en su mano estaban. En los 
progresos que su vida interior hacia en las virtudes hallaba los felices 
frutos de sus diligencias zelosas y pías instrucciones. Su tierna devo­
ción á la madre de Dios no pudo menos de nacer del amor que á su 
divino Hijo profesaba; y las almas benditas del purgatorio tuvieron 
también mucha parte en su compasión y caridad.

Un vivo retrato de su alma pura y santa tenemos en su corto libro 
de las Divinas insinuaciones, ó comunicaciones y sentimientos de 
amor, la mas útil producción acaso que puede hallarse despues de los 
escritos de Sta. Teresa, con que haya enriquecido jamás á la iglesia 
una mujer justa, para fomentar la piedad del estado contemplativo. 
Esta Santa propone en él ejercicios para renovar los votos bautisma­
les, con que el alma renuncia enteramente del mundo y sus pompas, 
se consagra al amor puro de Dios, y se dedica á seguir en todo aque­
lla santa voluntad. Iguales ejercicios prescribe para la conversión de 
una alma á Dios, y para la renovación de sus santos esponsales espi­
rituales, y la consagración de sí misma á su Redentor por un víncu­
lo de indisoluble amor, rogando le sea concedida la gracia de morir 
para sí misma, ser sepultada en el Señor, de modo que él solo, que 
es todo su amor, sea noticioso de su estado, ó de su sepulcro; y que 

íí 25
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no tenga ella otro empleo que el amar á quien tanto le ama. Estos 
sentimientos les repite con admirable variedad en toda su obra, y en 
la última parte de ella insiste mucho en los ardientes deseos de ver­
se unida cuanto antes á su amor en la gloria eterna, pidiendo á su di­
vino Redentor por sus tormentos y pasión, y por su misericordia infini­
ta, la purifique de todos los afectos terrenos, para poder ser admitida á 
la presencia divina. Algunos de aquellos ayes y suspiros con que espre- 
sa su deseo y sed ardiente por aquella unión, son tan celestiales, que 
mas parece proceder de la boca de uno que haya gustado ya de las fe­
licidades de la bienaventuranza, que de un peregrino de esta vida mor­
tal: tan fuertemente impresos se hallan en sus expresiones estos divinos 
sentimientos. Esto es notable particularmente en el ejercicio en que 
aconseja al alma devota, á que á veces dedique un dia á alabar y dar 
gracias sin interrupción para suplir los defectos que en esta ocupación 
hayan podido ocurriría en los ejercicios cotidianos de los demas dias, 
y procurar asociarse con la perfección posible á los espíritus celes­
tiales en estos ejercicios. Igual medio propone para suplir todos los 
defectos que haya podido tener en el amor divino, dedicando un dia 
entero á los afectos del divino amor. Esta Santa como una casta tór­
tola jamás interrumpía sus ayes y suspiros, sin admitir consuelo hu­
mano, todo el tiempo que se la dilataba su eterna felicidad; no obs­
tante de que se regocijaba con la esperanza y el amor, con la resig­
nación á la voluntad de Dios, con las visitas del espíritu divino con­
solador, sufriendo, padeciendo y trabajando por el amor de su ama­
do Redentor. Sus deseos fueron al sin cumplidos, y habiendo sido aba­
desa cuarenta años, fue llamada á los castos abrazos de su celestial 
Esposo en el de 1292, habiendo muerto un poco antes su hermana 
Mechtilde. La última enfermedad de Sta. Gertrudis mas pareció deli­
quio de amor que de dolencia; pues con toda esta abundancia recibió 
las consolaciones del Espíritu Santo. Muchos milagros dieron testimo­
nio de cuan preciosa había sido su muerte á vista del Señor. Es hon­
rada con un oficio particular en el Breviario romano en este dia. La 
lipsanografía ó católogo de reliquias que se guardan en el palacio de 
Brunswik-Luneburgo, impreso en Hannover en el año de 1713, hace 
mención entre otras de las reliquias de Sta. Gertrudis, que se con­
servan en una rica urna. (Butler.)
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DIA XXL
Síaratos Hosaorio, E^aaálíggaií» y Esí¿S$an¡, B22ás*éis*es.

J\unqüe la injuria de los tiempos robó á la posteridad las aetas es­
pecíficas del martirio de S. Honorio, Eutiquio y Esteban, á quienes 
venera Jerez de la Frontera por sus ínclitos patronos, con todo no 
pudo borrar las noticias que por el conducto de una tradición cons­
tante llegaron á nuestras edades, bastantes para acreditar la cons­
tancia de la fe, y los gloriosos triunfos de estos ilustres héroes espa­
ñoles. Nacieron todos tres, sino al mundo, á lo menos para el cielo en 
Asta, numerosa ciudad de la provincia de la Bélica ó Andalucía, co­
lonia que fué de los romanos, de la que hasta hoy se ven varias rui­
nas de sus grandes edificios á cuatro millas de Jerez de la Frontera 
en el sitio que se llama la Mesa de Asta, por ser su figura rotunda 
en un lugar algo elevado sobre las tierras vecinas. Abrazaron Hono­
rio, Eutiquio y Esteban la fe de Jesucristo, instruidos en ella segun 
parece por aquellos varones apostólicos que hicieron resonar la voz 
del evangelio en la Bélica en los primeros siglos, y no satisfechos en 
su juventud con profesarla en secreto, la predicaban públicamente 
por las calles y plazas de las ciudades, encendidos de aquel divino 
fuego con que salieron los apostóles del cenáculo para la conquista 
del mundo.

Mandaban por entonces los edictos de los príncipes gentiles, que 
todos los vasallos del imperio romano tributasen culto á sus dioses; 
pero despreciando Honorio, Eutiquio y Estéban tan injustos decretos, 
á pesar de la crueldad de los jueces ejecutores, de la fiereza de los 
verdugos y de la furia de los tormentos, procuraban ahuyentar con 
la luz del evangelio las densas tinieblas en que se hallaban sumergi­
dos los idólatras, persuadiéndoles la falsedad de sus dioses, la abo­
minación de sus cruentos sacrificios, y la necedad de sus ridícu­
las supersticiones: manifestándoles los crasos errores en que estaban 
imbuidos, no solo con razones evidentes, sino con los testimonios de 
los que apreciaban por maestros de su creencia; en cuyos escritos 
constaban los adulterios, las calificadas traiciones, y las execrables 
maldades de aquellos mismos que veneraban por dioses, indignos de 
vivir entre los hombres, y mucho mas del culto que les tributaban 
llenos de preocupación; pero como la luz no puede dejar de ofender 
á los ojos débiles, ni la verdad puede adherirse á los corazones enga-
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Hados y corrompidos, no podían sufrir los paganos la una, ni creer 
la otra: solicitaron vengar el desprecio hecho á sus dioses con igual 
enojo, que la condenación de sus relajadas costumbres hecha por los 
ilustres predicadores de la doctrina cristiana, y para ello los delata­
ron al juez de Asta, cuyo nombre no nos dicen los escritores. Mandó 
este conducir presos á Honorio, Eutiquio y Esteban á, su tribunal, y 
pareciéndose que para persuadir á unos hombres de aquel carácter 
tendrian¡mas eficacia las razones que la severidad, siguiendo esta idea, 
quiso obligarles á obedecer los preceptos de los principes del mundo, 
haciéndoles presente, que el culto que mandaban á los dioses roma­
nos, estaba apoyado con la práctica de tantos siglos, con la autoridad 
de tantas personas sábias pasadas y presentes, y con la continuación 
de tantos sacrificios, cuyo conjunto de pruebas acreditaban sin la me­
nor duda la divinidad que ellos creían; por lo que les exhortaba á que 
les ofreciesen sacrificio, porque de no hacerlo así, le seria preciso ha­
cer ostentación del rigor de su justicia, echando mano de los tor­
mentos.

Rebatieron los tres insignes héroes las infundadas razones del juez 
con la infalible verdad de la religión que enseñó Jesucristo, manifes­
tando á los paganos á un mismo tiempo el origen y la bajeza de los 
que tenían por dioses, acreedores por sus infamias y por sus execra­
bles vicios del desprecio y de las abominaciones de todos los hom­
bres: luciéronle ver la injusticia de los edictos imperiales dirigidos á 
obligar á los racionales á que prestasen adoración á los leños y á las 
piedras, sin otra figura que la que sacaban de las manos de los artí­
fices, incapaces de dar divinidad á sus hechuras; y en cuanto á las 
amenazas contestaron, que nunca serian mas dichosos que cuando 
las pusiese en ejecución, quitándoles la vida corporal, para que fue­
sen á disfrutar la eterna que el Señor de los señores tenia prometi­
da á los que confesasen su santo nombre ante los tribunales de sus 
enemigos. Conoció el juez por la generosidad de las respuestas de los 
tres ilustres confesores que se cansaba en vano en querer redu­
cirlos á su partido, y no podiendo contener la indignación dentro del 
pecho, dio orden á los verdugos para que empleasen en ellos los tor­
mentos mas crueles, en fuerza de los cuales lograron la apetecida co­
rona del martirio en el dia 21 de noviembre en tiempo de la perse­
cución de Trajano segun unos, y segun otros en la de Diocleciano y 
Maximiano.

Tuviéronse en Asta los tres ilustres mártires en grande veneración 
hasta la irrupción de los moros en España, en la que destruida aque­
lla ciudad por los bárbaros, segun parece, habiéndose trasferido sus 
moradores á Jerez de la Frontera, pasó con ellos la devoción á sus 
mártires; pero aunque se resfrió esta con motivo de las sangrientas



NOVIEMBRE. 197
guerras y de la dura esclavitud que sufrieron los cristianos bajo el 
dominio de los árabes, la resucitó despues con mayor fervor la misma 
ciudad de Jerez, cuyo cabildo suplicó al papa Clemente VIH en el 
año 1603, que se dignase conceder su permiso apostólico para cele­
brar anualmente la fiesta de 8. Honorio, Eutiquio y Esteban, y para 
venerarlos como á sus patronos segun el uso de la iglesia Romana. 
Dió su santidad su breve, encargando la ejecución con el examen y 
averiguación do las preces al eminentísimo 8. D. Rodrigo de Castro, 
arzobispo de Sevilla; pero habiendo muerto éste antes de ,hacer uso 
de la comisión, evacuada por su sucesor D. Fernando Ñuño de Gue­
vara, presbítero cardenal de la santa Iglesia Romana, declaró por 
suficientemente justificada la narrativa, y en virtud de ella estable­
ció la fiesta de los santos en el mismo dia 21 de noviembre que pa­
decieron martirio; mas como en este y en los dos siguientes ocurre la 
festividad de la Presentación de la Santísima Virgen, de Santa Ce­
cilia y 8. Clemente papa, se trasfirió la de los santos al 24 de dicho 
mes, y para que los fieles concurriesen á celebrarla con mas devo­
ción, concedió su eminencia cien dias de indulgencia en el 16 de oc­
tubre del año 1605.

DIA XXII.
Sania Tigridia, abadesa del monasterio de Oña.

Tigridia era hija de los condes de Castilla D. Sancho y D.a Urruca, 
la cual como no quisiese vivir seglar sino consagrada á Dios, nom­
bráronla sus padres primera abadesa del monasterio de S. Salvador 
de Oña, fundado y dotado ricamente por ellos en la Bureva, á cuatro 
leguas de Briviesca el año 1011. Aunque el principal intento de los 
condes en la fundación del monasterio fué colocar á su hija donde 
sirviese á Dios fuera del siglo, y le destinaron principalmente para 
religiosas, añadiéronle sin embargo mongos que las gobernasen y for­
masen por sí comunidad, como en los demás monasterios que llama­
ban Duplices. Mientras esta sierva de Dios se instruía en las leyes y 
costumbres de la vida religiosa, gobernó aquella casa una hermana 
del conde fundador llamada Oñeca ó Iñiga, monja en Cilluperlata: el 
abad de los mongos se llamaba Juan. La infanta Tigridia desempeñó 
muy cumplidamente la obligación de su nuevo estado, y vivió tan re­
ligiosamente, que es tenida por Santa en aquel insigne monasterio. Ta 
mayo sobre el dia 22 de noviembre pone el siguiente elogio: In Cceno-
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hio Onniensi prope urbem Burgensem m Hispania Citeriori, deposi­
tio S. Tygriaice Ábbatissce, quoe sanctitate et religione clara, et mi­
raculis et virtutibus celebris, tandem ad Sponsi diu desiderati sancta 
dormitione pervenit amplexus. Yepes y Marieta la nombran también 
santa. Gran peso añade á esta tradición el habérsele dado sepultura 
dentro de la iglesia en un tiempo en que hasta los reyes eran enterra­
dos en el atrio. Colocáronla despues en el altar de S. Iñigo, como re­
fiere Argaiz, tom. 6, pág. 441. Esta es prueba auténtica de tenerla 
por Santa.

Con la falta de la santa abadesa, decayó lastimosamente en el mo­
nasterio la disciplina regular. D. Sancho el mayor, rey de Navarra y 
de Aragón (despues que su mujer D.a Ñufla hermana de Tigridia he­
redó el condado de Castilla) habiendo obtenido antes facultad apostó­
lica, y de todos los obispos de su reino, escluyó de este monasterio á 
las monjas, dejándole solo á los religiosos, cuyo primer abad en este 
nuevo estado fué un mongo sobresaliente llamado García. (Elorez, t. 
27, p. 258.)

DIA XXIII.
Saaaía Lucrecia, wírgeu y mártir.

Santa Lucrecia, ilustre "por su nacimiento, pero mucho mas por la 
pureza de su fe y por el glorioso triunfo que consiguió de uno de los 
mas fieros perseguidores de la Iglesia, nació en Mérida, ciudad escla­
recida en la gloria de algunos santos con que ensalzó su nombre no 
solamente en la tierra, sino en el cielo. Dejóse ver en el mundo do­
tada de todas aquellas nobles disposiciones de naturaleza y de gracia, 
que no solo allanan sino que facilitan el camino de la virtud, y apli­
cándose sus padres á darla una educación tan propia de su piedad, 
como de su ilustre cuna, solo sirvieron sus instrucciones para fomen­
tar en ella aquellos sentimientos tan nobles como cristianos que el Es­
píritu Santo inspiraba de continuo en el tierno corazón de Lucrecia, 
que por la justificación de su conducta era el ejemplo y aun la confu­
sión de muchos fieles; siendo esta la causa porque la miraban los idó­
latras como enemiga desús falsos dioses.

Hacia cada dia Lucrecia admirables progresos en la virtud, cuan­
do los emperadores Diocleciano y Maximiano movieron contra la igle­
sia la décima persecución que padeció en tiempo de los príncipes pa­
ganos. Enviaron éstos á España por su lugar teniente ó gobernador á
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Daciano, uno de los hombres mas crueles que han conocido los siglos, 
y despues que hubo sacrificado al furor de su saña innumerables vic­
timas inocentes en las provincias de Cataluña, de Aragón y de Tole­
do, pasó ála de Portugal, y presentándose en Mérida, hizo publicar 
los edictos acostumbrados, mandando por ellos, que todos los vasallos 
del imperio rindiesen adoración á los dioses romanos. No tardó mu­
cho en saber que se distinguía Lucrecia entre los cristianos por sus 
eminentes virtudes, y dando orden á sus ministros para que la tra­
jesen á su presencia, quedó lleno de admiración al ver su rara her­
mosura y su singular modestia. Supo que era una doncella no menos 
noble que poderosa, y queriendo por una parte obligarla al culto de 
los ídolos, y por otra apoderarse de sus bienes, comenzó á persuadir­
la á que desistiese de la vana religión de los cristianos, valiéndose pa­
ra ello de cuantos medios pudo sugerirle su ciega obstinación. Espe­
rimentó á breve tiempo, que todos sus esfuerzos eran inútiles para re­
ducir á la ilustre virgen á que sacrificase á los dioses romanos, y pa- 
reciéndole que el horror y las molestias de la cárcel la obligarían á 
mudar de propósito, mandó ponerla en un obscuro calabozo, con or­
den espresa de que no la viese ni hablase persona alguna.

Mantúvose Lucrecia algún tiempo en la dura prisión, padeciendo 
innumerables trabajos; pero habiendo entendido Daciano, que era mas 
fácil deshacer las piedras mas duras, y derretir el hierro en blandu­
ra, que separar á la insigne virgen de la religión que profesaba, dio 
orden á sus ministros para que la presentasen á su consistorio, don­
de sentado en clase de juez, la habló de esta suerte: Me admiro, Lu­
crecia, que siendo de noble y libre condición, muestres en las costum­
bres ser una persona vil, confesándote esclava de Cristo, aquel hom­
bre que clavaron en una cruz, no pudo á sí mismo librarse del patí­
bulo.—Si hubieras leído al profeta, le respondió la Santa, supieras, 
que servir á Dios es reinar: en cuyo supuesto no perjudica á mi in­
genuidad mi servidumbre á Jesucristo verdadero Dios, antes bien la 
ensalza, y por lo mismo recibo de ella mas bien esplendor que detri­
mento.—Dí, siguió entonces Daciano, antes que los tormentos y las 
penas puedan vindicar tus blasfemias, ¿por qué resistes sacrificar á 
nuestros diosesl—Porque está escrito, contestó Lucrecia, que solo se 
ha de servir y sacrificar á Dios-, y los tuyos son demonios, á quienes 
es superstición adorar.—¡Juuego yo, continuó el tirano, nuestros em­
peradores, el senado y pueblo romano somos supersticiosos? Sin du­
da, lo sois, dijo Lucrecia, pues no conocéis ni adoráis al verdadero 
Dios.

No pudo Daciano sufrir por mas tiempo el desprecio que hacia la 
insigne virgen de todas sus reconvenciones, y queriendo concluir de 
una vez el interrogatorio , la dijo: Elige por último uno de estos dos
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estremos, ó padecer como necia diferentes penas enlre los sentencia - 
dos á muerte, ó sacrificar á los dioses como sabia y noble persona. 
A esto respondió Lucrecia: sacrifica tú á los demonios , que yo solo 
ofrezco sacrificio al verdadero Dios y á Jesucristo su único Hijo. No 
es posible esplicar el furor que concibió el tirano al oir semejante re­
solución, y deseando vengar las injurias hechas á sus dioses, mandó 
herir con fuertes bofetadas el rostro de la hermosísima doncella , y 
estenderla sobre la catasta ó potro, para que padeciese el fiero tor­
mento de aquella horrible máquina; pero viendo que en lugar de sen­
timiento manifestaba Lucrecia una inalterable tranquilidad y una ale­
gría estraordinaria en medio de aquel castigo, pronunció sentencia de 
que fuese degollada inmediatamente; persuadiéndose que si apelaba 
á otras pruebas para vencer su constancia, seria dar margen á su 
mayor confusión. Sacaron los infieles á la ilustre heroína fuera de la 
ciudad cerca de la fábrica de una puente , y cumpliendo la injusta 
providencia del tirano > consumaron el sacrificio de la inocente vícti­
ma en el dia 23 de noviembre á principios del siglo IV. Recogieron 
los cristianos por la noche el venerable cadáver de la insigne mártir, 
y le dieron sepultura con la cautela que permitían aquellas edades 
lamentables; pero despues que gozó de paz la iglesia, erigieron en 
honor de la Santa un magnífico templo en el mismo lugar donde pa­
deció martirio, el cual duró hasta la irrupción ,de los moros en Es­
paña.

DIA XXIV.
§anía Flora y María, vírgenes y mártires.

En el reinado de Abderramen II floreció en Córdoba una ilustre 
doncella llamada Flora, hija de un moro natural de Sevilla, su ma­
dre era cristiana noble y piadosa, natural de Ausinianos, pueblo á 
dos leguas al poniente de Córdoba, del cual quedan vestigios en el 
cortijo que hoy llaman Villa Rubia. Era Flora la menor de toda su 
familia, hermosa, de lindo ingenio y prudencia. Envenenóla su padre 
en los primeros años con la ponzoña de su maldita ley: la madre re­
sarció luego este daño instruyéndola en la verdadera religión. Muerto 
el padre pudo hacer este oficio con mas descanso y mayor fruto. 
Criábala bien al revés de como ahora muchas, poniéndole acíbar en 
las aficiones del suelo, y haciéndole el paladar á las cosas del cielo. 
Reinaba Dios en el alma del la casta virgen, aborrecía los pasatiem­
pos y las locuras del siglo, vestía y andaba, y procedía en todo con
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sumo recato, no tenia vergüenza de acreditar con las obras la san­
tidad de lase que habia recibido. La comida que le daban, tomábala 
con disimulo y la repartía en secreto á los pobres, ayunando ella con 
sumo rigor. Persuadióla su madre que no se privase del necesario 
alimento, mas nunca pudo acabar con ella que comiese mas que una 
vez al dia, y esa tarde. Guiábala en todo la mano del Señor por la 
senda de la perfección evangélica. Servíale empero de estorbo en este 
camino un hermano suyo, muy hijo de su padre en la secta. Quería 
él que también ella lo fuese, seguíale los pasos, andábale á los alcan­
ces siempre por saber de su vida: ni fuera podía visitar las iglesias 
como los otros cristianos, ni en su rincón tenia’ oportunidad para re­
cogerse. Miró á Dios, y doliéndose de verse en público reputada por 
enemiga de la religión verdadera, sin dar cuenta á su madre deter­
minó retirarse en casa de otros cristianos donde con mas libertad pu­
diese gozar del socorro de la palabra de Dios, y délos sacramentos de 
la iglesia. Acompañóla en esta resolución una hermana suya llamada 
Baldegoto, también cristiana. Tomó esto el hermano con gran des­
pecho, desde luego comenzó á perseguir la Iglesia de Córdoba; hizo 
encarcelar algunos sacerdotes, molestaba también y causaba extor­
siones á los monasterios donde recelaba que Flora se hubiese recogido. 
Dolíanse las hermanas de los graves daños que por su causa padecían 
aquellos fieles. Al cabo Flora resolvió aventurar su vida por el sosiego 
y libertad de todos.

Volvió á su casa, y presentándose al hermano con ánimo celestial, 
le dijo: Ves aquí á quien buscas, cristiana soy, amo la cruz y á 
los que siguen la religión católica. Mira si puedes vencer esta confe­
sión; cuantos tormentos puedes imaginar, no harán mas que acriso­
lar mi constancia. Grandemente se irritó el hermano con estas pala­
bras: disimuló por entonces; intentaba disuadirla de su confesión con 
promesas y halagos, luego la amenazó, al cabo se desengañó de que 
este era para él negocio deseperado. Llevóla al juez, y la acusó de 
haber renegado de su ley. Preguntóla el juez si era ésto así. Dijo 
ella: Nunca he conocido á Mahoma, solo á Jesucristo conozco desde 
mi niñez, en su ley he sido adoctrinada, á él solo adoro por Dios, dá- 
dole tengo mi corazón como á esposo mió, consagrándome á él en 
perpetua virginidad. Enfurecido el juez con esta respuesta, mandó á 
dos sayones que á golpes le hiriesen la cabeza: ejecutóse esta senten­
cia con tal crueldad que llegó á descubrírsele el casco desnudo entre 
los cabellos. S. Eulogio dice que reconoció por sí mismo estas heri­
das que la santa virgen se las mostró. En medio de esta fiereza per­
severaba Flora confesando á Jesucristo. Medio muerta la entregó á su 
hermano para que la hiciese curar, y habiéndola instruido en su ley, 
la volviese á su presencia si no se determinaba á seguirla.

26
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Restablecida Flora de sus heridas, tuvo medio para huir de su ca­

sa una noche descolgándose por la pared del corral, escondióse en la 
de un cristiano, y al cabo de algunos dias en compañía de su her­
mana se fué á un lugar llamado Ossaria junto á Tucci, que verosí­
milmente es la villa que hoy llaman Torrejimeno en el reino de Jaén, 
á una legua de Mar tos. Allí permaneció algunos años hasta el tiem­
po de su martirio.

En esta corona fué acompañada de otra doncella llamada María, 
hermana del santo mártir Walabonso, de quien hablamos en su pro­
pió lugar. Era María religiosa del monasterio de nuestra Señora de 
Cuteclara, donde era abadesa la esclarecida Artemia, madre de los 
dos santos mártires Adulfo y Juan. Walabonso despues que fué co­
ronado con el martirio, se apareció á una religiosa de aquel monas­
terio, y le dijo que amonestase á su hermana no llorase mas su au­
sencia, que presto se verían juntos en la gloria de que él gozaba. Con 
esta buena nueva se trocó en gozo la tristeza de María, y la que poco 
antes lloraba la muerte de su hermano, ahora no podía sufrir las an­
sias de padecerla.

Salióse pues, del monasterio con ánimo de presentarse al juez, al 
tiempo que Flora movida también por el Señor deseando poner fin á 
su gloriosa pelea, había dado la vuelta de Osaría á Córdoba. En­
contráronse en la iglesia de 8. Acisclo, y se saludaron; preguntában­
se una á otra á qué habían ido á aquel lugar, bien presto descubrie­
ron su vocación; uniéronse de nuevo con mas estrecho lazo de caridad; 
é impelidas del fervor del espíritu se encaminaron á casa del juez. 
DíjolefFlora: Yo soy aquella á quien mandaste castigar por haber 
profesado la sé de Cristo siendo hija de padre moro, para ver si re­
negaría. Hasta aquí como flaca he andado escondida y huyendo, 
ahora esforzada con la gracia de Dios no tengo miedo de presentarme 
á tí confesando como antes la divinidad do Jesucristo. Y yo, prosiguió 
María, soy hermana de uno de aquellos varones á aquien poco ha 
quitaste la vida por la misma-causa: y con el mismo zelo y firmeza 
que él y sus compañeros confieso lo que ellos confesaron. El juez 
bramando de coraje las mandó llevar á la cárcel, amenazólas con la 
muerte, y con ofensa y ultraje de su honestidad. Cuando ellas entra­
ron en la cárcel estaba preso y salió al mismo tiempo de los calabo­
zos el bendito padre 8. Eulogio. Dióles grande ánimo, las consoló, 
las instruyó en la obligación que tenían de llevar adelante su buen 
proposito, deshizo las tramas que para perderlas iba urdiendo el de­
monio por medio de la malicia de unos y de la falsa lástima de otros. 
A las palabras añadió un tratado que allí mismo escribió para for­
talecerlas, con él titulo de Aviso ó documento de los Mártires. Ardían 
las santas vírgenes en el fuego del buen amor. Parecieron varias ve-
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ees ante el juez, nunca las pudieron arrancar de su propósito. Solici­
taba mas la perversión de Flora su desgraciado hermano; pidió al 
juez que á parte le volviesen á examinar y procurase acabar con im­
portunaciones lo que no pudo con amenazas. Túvose esta audiencia 
secreta diez dias antes de su martirio. Luego que volvió á la cárcel, 
8. Eulogio que como padre miraba por la verdadera prosperidad de 
aquellos fieles, acudió á saber qué le habían dicho y qué había ella 
respondido. Respondió Flora: Padre, estando ya delante del juez me 
preguntó si conocía á mi hermano, que estaba también allí. Respon­
dí yo que sí, y que era hermano mió carnal. Replicó el juez: Pues 
¿cómo siendo él moro, y celoso de nuestra ley, eres tú cristiana? A 
esto dije yo, que cuando niña antes de llegar á los ocho años estuve 
también imbuida en ese error; mas despues alumbrada por nuestro 
Señor, escogí abrazar la sé de Cristo, determinada á peseverar en ella 
hasta la muerte. Lijóme el juez: Y ahora ¿cómo piensas acerca de es­
to? Dije yo: Como hasta aquí llevo declarado; y aun si me estrecha­
res mas acerca de vuestro profeta, diré de él otras cosas mayores. 
Enfurecido entonces el juez, con semblante airado y palabras descom­
puestas mandó que me volviesen á la cárcel. Esto contó Flora á S. 
Eulogio. El santo presbítero la esforzó con la esperanza de la corona, 
y encomendándose á sus oraciones se retiró á su prisión saludando 
con reverencia á la santa virgen. Entre tanto el juez bahía pronun­
ciado sentencia de muerte contra ella y su dichosa compañera. Sacá­
ronlas luego al campo santo, donde habían de ser degolladas. Armá­
ronse las dos con la señal de la cruz, luego ofrecieron el cuello al al- 
fange: Flora padeció primero. Fué este glorioso triunfo á las tres de 
la tarde martes dia 24 de noviembre del año 851. Los sagrados ca­
dáveres quedaron allí todo aquel dia, al siguiente fueron arrojados en 
el Guadalquivir. Los cristianos bailaron las dos cabezas y el solo 
cuerpo de Sta. María. Las cabezas fueron depositadas en la iglesia de 
S. Acisclo, de donde las trasladaron con otras reliquias á la parro­
quia de 8. Pedro. El cuerpo de Sta. María fué depositado en el mo­
nasterio de Cuteclara, de donde es creíble lo trasladarían á otra parte 
cuando los mongos abandonaron aquella casa:

Luego que en la cárcel se supo el fin dichoso de las Santas vírgenes, 
todos los cristianos que se hallaban presos, puestos en oración dieron 
muchas gracias y alabanzas á nuestro Señor, y cantaron vísperas y 
maitines celebrando la memoria de las santas mártires, en cuya hon­
ra celebraron la misa al dia siguiente. Habían ellas ofrecido á otras 
siervas de Dios que allí estaban presas, que en viéndose en la pre­
sencia del Señor le habían de pedir sacase de la cárcel á 8. Eulogio 
y á lodos los que por la sé padecían. A los cinco dias se vio el cum­
plimiento de su promesa, saliendo libres de allí todos los cristianos.

§
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San Eulogio escribió luego este alégre suceso á su buen amigo Pa­
blo Alvaro, y á Baldegoto, hermana de Sta. Flora, envió el cingulo 
que traía puesto en la cárcel, exhortándola á que correspondiese con 
sus obras á la fe, si quería tener parte en el galardón prometido á 
las vírgenes. Flora y María se aparecieron luego á Santa Sabigoto, 
asegurándole que padecería como ellas por el nombre de Cristo, de lo 
cual hablamos en su propio lugar. El martirio de estas santas vírge­
nes fué muy celebrado en España. De ellas hacen memoria los Mar­
tirologios de Adon, de Üsuardo, dn Maurolico, del obispo Equilino, y 
el Romano.

DIA XXV.
Sara García, abad.

Este glorioso varón, gozo y ornamento del arzobispado de Burgos, 
nació á principios del siglo XI, ó á fines del X, en Quintanilla, villa 
de la Bureva entre Belorado y Briviesca. Desde sus tiernos años volvió 
las espaldas al mundo, y se retiró al monasterio de S. Pedro de Ar­
lanza, que era espejo de santidad en aquellos tiempos. Floreció tanto 
García en la observancia regular, que el rey D. Fernando I. que fre­
cuentemente iba á Arlanza, viendo por sus mismos ojos la prudencia, 
la piedad, el zelo y fervor, y demás virtudes y buenas prendas de es­
te monge, hizo que se le encomendase la abadía de aquella casa des­
pues de Aureolo. Era ya abad García en el año 1039, como consta 
de una escritura de donación hecha por Lain González y su mujer 
Tigridia.

Mas de treinta años gobernó García aquel monasterio; hízose ama­
ble á Dios y á los hombres, los monjes con su ejemplo medraron en 
santidad; grandes bienes hizo á Castilla el buen olor de todas las vir­
tudes que salia de aquella casa. El rey D. Fernando le unió muchos 
monasterios, para que en ellos floreciese su observancia; algunos 
fueron concedidos á petición del santo abad: hizo permuta de algu­
nas heredades con el abad de Oña, al modo que solian los de Silos y 
Cardeña, los cuatro de un tiempo y todos santos, franqueándose mu­
tuamente con verdadera caridad lo que hallaban ser útil para sus 
monasterios.

No fué continuada la abadía de este santo varón hasta su muerte, 
como parece haber creído lepes; sino interrumpida con el gobierno 
de D. Lope, que era abad de Arlanza por los años 1041, y Ariolfo
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en el siguiente. Desde el año 1050 no vemos en quel monasterio mas 
prelado que S. García hasta el de 1073 en que falleció.

No constan por documentos los hechos particulares de este siervo 
de Dios; mas aunque su vida fué oculta en Jesucristo, la observan­
cia regular que florecía entonces en aquel monasterio, da testimonio 
de la vigilancia y buen ejemplo de su abad. El monge Grimaldo, que 
vivía por los tiempos de García, y murió cerca del año 1090, le llama 
varón de vida en todo venerable, y de gloriosa memoria por su feliz 
perseverancia. El poeta Gonzalo Berceo, monge también, que flore­
ció ya entrado el siglo XIII, le llama abad santo, siervo del Criador, 
de bondad amador. Añadense á esto algunos milagros que por su in­
tercesión obró el cielo. De uno de ellos hace memoria su epitafio, y 
fué que estando un viernes santo comiendo pan y agua con sus mon­
gos, echó la bendición, y se convirtió el agua en vino. Grimaldo y 
Berceo refieren otro favor que hizo Dios á este santo prelado, reve­
lándole el sitio donde estaban en Avila los cuerpos de los santos már­
tires Vicente, Sabina y Cristeta, para que los trasladase á su monas­
terio. Fué esto hacia los años 1061. Mas de diez años sobrevivió San 
García á este suceso; pues le llamó Dios para sí en el de 1073, en 
que pasó también á mejor vida Santo Domingo de Silos, que se ha­
bía hallado como él á la traslación de aquellas reliquias.

Su sepulcro estuvo primero en la pared de la nave izquierda de la 
iglesia de Arlanza, á la parte de la capilla llamada de los mártires. 
El año 1620 sacaron de allí el cuerpo, y le colocaron en una urna 
en la capilla de los mártires. El año 1725 fué dado á la villa de 
Quintanilla, patria de nuestro Santo, el hueso grande de la cadera 
derecha.

Es muy recomendable este monasterio por las muchas y preciosas 
reliquias que en él se veneran, y por las alhajas que en él dejó el 
conde Fernán González, cuyo sepulcro está en la capilla mayor. (Flo- 
rez t. 27. p. 150.)

DIA XXV.
San Gonzalo, obispo.

Grande oscuridad hay acerca del tiempo en que gobernó la Iglesia 
de Mondoñedo el santo obispo Gonzalo, cuya noticia se conserva en 
aquella diócesi mas por tradición que por documentos antiguos. San- 
doval coloca su memoria en el año 888, que era el veinte y dos del
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reinado de 1). Alfonso III, y dice que este fué el obispo que trasladó 
la catedral de Bretona á 8. Martin de Mondoñedo. Contra esto obser­
va Florez que no hubo tal traslación de Bretona á Mondoñedo, sino 
establecimiento de la Iglesia Domiense por el obispo Sabarico, que 
habia muerto antes del año 877 en que presidia en San Martin el 
obispo Rudesindo. Y como este prelado ocupó la silla lo que faltaba 
de todo aquel siglo y parte del siguiente, no pudo colocarse 8. Gon­
zalo en el año 888. Mucho menos podrá en el de 850 en que le puso 
el fingido Luitprando, pues entonces no habia tal sede de S. Martin 
de Mondoñedo, y mucho menos la de Valibria (cuyo título le da tam­
bién) para cuyo establecimiento faltaban mas de doscientos años.

No seria tan difícil fijar esta época, si constase cuya era la armada 
que dicen haber destrozado este santo obispo con el poder de su ora­
ción. Sandoval juzga que esta armada era de moros, los cuales capita­
neados de su general Abdelhamuyt, con el designio de hacer daño en 
las costas de Galicia, llegaron á vista de Rivadeo y Vivero. Pero fué 
tan grande, dice, la tempestad, que todos perecieron, y con mucho 
trabajo se salvó el general con otros pocos. Túvose esto, añade, por 
milagro que nuestro Señor obró por los méritos de D. Gonzalo, obis­
po santo de Mondoñedo. Otros creen que las naves eran de los nor­
mandos, cuya llegada á la parte de Gijon y la Coruña nombra el Cro­
nicón de Sebastian en el reinado de D. Ramiro I, esto es, hacia la 
mitad del siglo IX.

En todo el territorio de 8. Martin es célebre la memoria de este 
obispo, y le tienen por Santo, y le dan culto. Fundóse en lo antiguo 
una ermita en el sitio adonde dicen haber ido el Santo acompañado 
del clero y del pueblo, y por su oración se vieron sumergir las naves, 
sin quedar mas que una que diese á los suyos esta nueva. Dista la 
ermita un cuarto de legua de 8. Martin, desde ella se registran mu­
chas leguas de mar.

El sepulcro del santo obispo está no en Lorenzana, sino en 8. Mar­
tin de Mondoñedo. Es de piedra tosca, algo elevado del suelo. Ponen 
sobre él una mesa de altar para decir misa; algunos obispos han ce­
lebrado allí por especial devoción. La urna tiene tres llaves, que 
guardan el obispo, su cabildo y el prior de 8. Martin. El año 1648 
la abrió el Señor obispo D. Francisco dejTorres, y halló el cadáver 
descarnado, pero los huesos unidos, de los cuales salió una maravi­
llosa fragancia. Con el cadáver habia un báculo dorado, retazos de 
los ornamentos incorruptos, y un cingulo de oro y seda. Lo mismo se 
halló en otro reconocimiento que se hizo el año 1704 (Florez t, 18 , 
p. 293; y Sandoval en los 5 obispos, p. 247 )
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Facundo y Primitivo, mártires (*).
Se controvierte entre los escritores de la nación sobre si Facundo y 
Primitivo fueron ó no hijos de S. Marcelo Centurión, ilustre mártir de 
Jesucristo; pero prescindiendo por ahora de la resolución de esta cues­
tión, poco importante para elogiar los triunfos que consiguieron de los 
enemigos de la fe, diremos de su glorioso martirio lo que consta por 
las actas.

Enviaron á España los emperadores Diocleciano y Maximiano por 
gobernador de la provincia de Galicia á un hombre cruel llamado 
Atico, muy á propósito para satisfacer los impíos designios de aque­
llos príncipes, dirigidos á abolir el nombre cristiano desús dominios. 
Apenas llegó á su departamento este fiero ministro, como era uno de 
los mas ciegos apasionados del culto de las quiméricas deidades á 
quienes prestaban adoración los romanos, hizo publicar un edicto, en 
el que mandaba á todos los del pais que concurriesen á ofrecer sacri­
ficio á un famoso ídolo que tenían en grande veneración los gentiles 
cerca del rio Cea, bien sea éste el que corre por la provincia de Gali­
cia, ó bien el que pasa por el reino de León, en lo que se diferencian 
los escritores. Asistieron todos á la solemnidad de aquel acto en el dia 
señalado; pero no habiendo concurrido los dos hermanos Facundo y 
Primitivo, los delataron inmediatamente los paganos al nuevo gober­
nador, criminalizando su procedimiento por el mayor desprecio hecho 

- á su dios.
No oyó con indiferencia Atico la acusación; dio luego orden para 

que los trajesen á su presencia cargados de prisiones; y ejecutado 
así, les preguntó por su patria y religión. Nosotros, respondieron sin 
alguna turbación ambos hermanos, somos naturales de estas comar­
cas y profesamos la religión de Jesucristo—¿No habéis oido, siguió 
el gobernador, que nuestros emperadores tienen mandado que todos 
sacrifiquen á los dioses romanos, cuyos preceptos estáis obligados á 
obedecer como vasallos suyoscl=Sabedores somos, contestaron ios San­
tos, de una providencia tan injusta, la que no debemos obedecer-, pues 
aunque somos súbditos suyos en lo material, no en el espíritu, parte

(*) Conforme á las actas que se conservan en las Iglesias de Toledo v León, y 
y en el monasterio de Carden a, publicadas por el?. M. Risco, tom. 34-.' pág. 390
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mas noble de nuestra naturaleza, en el que somos siervos de Jesucris­
to, á quien como á Dios verdadero y redentor nuestro, prestamos 
todos los dias sacrificio en todas las acciones y movimientos de nues­
tra vida.-—Sin duda, continuó Ático, sois lectores de vuestra secta, 
como lo demuestra vuestra locución.—Nosotros no somos sabios va­
nos, le dijeron los Santos, pues si tenemos alguna inteligencia, toda 
proviene de Dios, por cuya ilustración le conocemos: y si tu tuvieras 
el mismo conocimiento, no mandarías sacrificar á los demonios.

Ofendido Atico de estas respuestas, viendo inútiles todas sus tenta­
tivas para rendir á los ilustres confesores de Jesucristo á que presta­
sen adoración á los dioses imperiales, resolvió echar mano de los tor­
mentos mas esquisitos. En prosecución de esta impía intención, man­
dó primeramente que les quebrantasen los dedos y las piernas con un 
género de cepo en forma de prensa, previniendo á los verdugos que 
lo ejecutasen lentamente para que fuese mas sensible aquel tormento. 
Despues del cual dispuso que les llevasen á una dura prisión, mien­
tras discurría otros arbitrios capaces de rendir la fortaleza de los dos 
valerosos militares de Jesucristo.

Persuadido el tirano que con honores podría conseguir lo que no 
con castigos de unos hombres de aquel carácter, les envió á la cár­
cel una espresion de su misma mesa; pero los Santos rehusaron reci­
birla por no mancharse con la comida de los idólatras, irritó tanto la 
cólera del gobernador aquel desprecio, que mandó fuesen arrojados 
Facundo y Primitivo á un horno de ardiente fuego. Hízose así inme­
diatamente; mas repitiendo el Señor el mismo maravilloso prodigio 
que en el horno de Babilonia, se conservaron tres dias entre las lla­
mas cantando alabanzas á Dios, sin que les causasen el menor daño. 
Confuso Atico á vista de aquel portento, ansioso de vengarse, dispu­
so que les diesen una comida envenenada para que reventasen; y co­
nociéndolo los Santos por revelación, dijeron á los ministros; Aunque 
nosotros no debíamos comer de esta ponzoña, con todo, para que el 
gobernador se desengañe y entienda el poder de nuestro Señor Jesu­
cristo, la comeremos toda sin que nos cause el mas leve detrimento: 
lo que se verificó habiendo hecho la señal de la cruz sobre la comida, 
por cuyo milagro se convirtió á la fe el compositor del inficionado ali­
mento.

Parecía regular que tantos y tan asombrosos prodigios contuviesen 
las tercas porfías del gobernador, viendo que no producían algún 
efecto; pero no fué así, porque atribuyéndolos á arte mágica, segun 
la costumbre de los gentiles, que echaban siempre mano de este re­
curso para deslumbrar al pueblo idólatra y deslucir las maravillas que 
obraba Dios en favor de los cristianos, dispuso que despedazasen sus 
carnes con garfios de fierro. Pero como los santos no esperimentasen
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dolor alguno en aquel fiero castigo, fuera de sí el tirano, viéndose 
confundido ordenó que les aplicasen un tropel de tormentos, como 
fueron mandar echar aceite hirviendo sobre sus llagas, poner achas 
encendidas en sus costados, ó introducir cal viva, hiel y vinagre en 
sus bocas para que cesasen de alabar a Jesucristo. Pero como advir­
tiese que se mantenían llenos de alegría los ilustres confesores en me­
dio de estas aflicciones, y aun le insultaban á que discurriese mayores 
tormentos, enfurecido como un bravo león, prorumpió: Sacadles los 
ojos, porque su vista me ofende. Mas como los Santos le manifestasen, 
hecho el estrago, que con la privación de la vista corporal habían 
mejorado la del alma, desesperado Atico, dio orden para que les col­
gasen por los pies en unos palos. Ejecutóse así, y viendo los verdugos 
la copiosa sangre que salia por ¡as heridas y narices de ambos, los 
dejaron por muertos en aquel lastimoso espectáculo. Volvieron des­
pues de tres dias á quitarlos del suplicio, y habiéndoles encontrado tan 
perfectamente sanos como si nunca hubiesen padecido el mas leve tor­
mento; refiriendo con admiración al tirano aquel nuevo prodigio, te­
meroso de mayores confusiones, mandó que ios degollasen al instante.

Cuando les conducían ai cadalso, clamó á grandes voces uno de 
los circunstantes que veía bajar del cielo dos ángeles con dos coronas 
poniéndolas sobre las cabezas de los santos; y disimulando Atico el 
temor que le causó aquella novedad, dijo en tono de burla á los ver­
dugos: Cortad las cabezas para que hayan á buscar esas coronas. 
Ejecutóse la injusta providencia en el dia 27 de noviembre del año 
503 segun unos, ó del 145 segun otros; é inmediatamente salió por 
los cuellos de los insignes mártires leche en lugar de sangre, por cu­
ya maravilla se convirtieron á la sé muchos gentiles, alabando el po­
der del verdadero Dios que adoraban ios cristianos.

Nuestras iglesias han hecho siempre grande estimación de los san­
tos mártires Facundo y Primitivo, por haber sido tan ilustre su mar­
tirio, celebrando su fiesta en el mismo dia. y leyendo la historia de 
su pasión con mucha uniformidad en lo sustancial de sus pasajes, 
como se puede ver en los breviarios antiguos. Sus sagrados cuerpos 
los enterraron ocultamente los fieles en el mismo lugar del martirio 
junto al camino que las escrituras llaman Strala ó Calciaía que iba 
sobre la ribera del rio Cea. Allí se mantuvieron las santas reliquias 
desde el imperio de Marco Antonino hasta el de Constantino el gran­
de, en que los cristianos edificaron allí una pequeña iglesia con su 
invocación. Es muy controvertido si fueron ó no trasladadas á otro 
lugar en la irrupción de los árabes, como algunos pretenden y otros 
niegan. El concurso de las gentes que acudían á venerar el sepulcro 
y capilla de los mártires, dio ocasión á que 'se fundase allí un pueblo 
que primero se llamó Domnos Sánelos, y luégo S. Facundo, y alió­

la * 27
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ra Sahagun, cuya parroquia fué la capilla de los mártires hasta los 
tiempos de D. Alonso el Magno. En el reinado de este príncipe se re­
fugiaron al territorio de León muchos monges de Andalucía que huían 
de la tiranía de Mahomad, entre los cuales llegó también uno abad 
llamado Alonso con otros compañeros suyos. El rey queriendo que 
estos monges hiciesen asiento en su estado, compró las heredades que 
pertenecían á esta iglesia, y con ellas se la dió fundándoles un mo­
nasterio con la invocación de los santos mártires, cuyas reliquias se 
veneraban en aquel mismo sitio. Este es el principio del insigne mo­
nasterio de Sahagun, invadido muchas veces por los árabes, mas 
guardado hasta nuestros dias por la protección de nuestros santos 
mártires. No obstante algunos escritores pretenden atribuirle otro 
mas antiguo. Venéranse hoy las santas reliquias en medio del reta­
blo mayor en una arca de plata. En Orense se veneran también reli­
quias de los santos Facundo y Primitivo. (Florez t. 17. p. 226. Ris­
co i. 34. p. 390.)

San Ansm’io, obispo.

San Ansurio no fué obispo titular de Auca como creyó Tepes sino 
prelado de la Iglesia de Orense, del cual no se halla memoria hasta 
el año 915. Este fué uno de los obispos con quienes el rey D. Ordo- 
ño II en el dicho año trató la restauración de las diócesis de Tuy y 
Lamego, y la dotación que hizo á Santiago. Cuatro años despues se 
hace mención del mismo obispo en el privilegio que Ordeño y su mu­
jer D.a Elvira dieron al monasterio de S. Pedro y 8. Pablo fundado 
en Galicia en el territorio de Triacastela junto al monte Serio ó Ser­
ró, y restaurado por Gaton, abuelo de estos reyes. Tres años des­
pues, en el de 922, perseveraba la memoria de éste obispo en un pri­
vilegio de Sanios.

Floreció Ansurio cuando S. Rosendo comenzaba á descollar en el 
camino de la perfección evangélica. Fuese por amistad con san Ro­
sendo, ó mas bien por veneración de su virtud, y por ayudar á su 
buen propósito, le dió Ansurio la iglesia de Sta. María de Bonata en 
Armena, que Argaiz dice estar en la Limia, lo cual cuenta el mismo 
S. Rosendo en la escritura primera que publicó Tepes en el lomo 5? 
En su tiempo también, esto es, en el año séptimo del rey D. Ordoño 
II se fundó el ejemplarísimo monasterio de S. Estéban de Ribas de
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Sil, al cual 86 retiró nuestro Santo á vivir vida monacal despues de 
haber dejado su sitia. El tiempo que vivió en este retiro no se sabe, 
sino que fué cuando mucho desde el año 922 en que aun gobernaba 
su Iglesia, hasta 26 de enero del año 925 en que le llamó Dios pa­
ra sí.

Este santo obispo con otros ocho fué enterrado en el claustro de 
aquel monasterio, obrando Dios por su intercesión milagros sin nú­
mero, como decía el rey D. Alfonso IX de León, padre del rey D. 
Fernando el Santo, por los años 1220 en el privilegio en que conce­
dió á este monasterio todo lo que en sus cotos le pertenecía. De estos 
nueve obispos solo Ansurio tenia epitafio, en donde se señalaba el 
dia y año de su muerte, de los demás nada consta sino sus nombres. 
Llamábanse así: Bimarasio, obispo de Orense; Gonzalo Osorio, y 
Froalengo, ambos obispos de Coimbra; Servando, Viliulfo, y Pelagio, 
todos tres obispos de Iría; Alfonso, obispo de As torga y de Orense; 
Pedro, obispo sin título. El epitafio de Ansurio dice Morales que cien 
años antes se había copiado fielmente. Estaba con el mal latín de 
aquellos tiempos. En sustancia venia á decir esto: «Esta cueva de 
piedra que aquí ves, cubre la trabazón sagrada de los huesos del 
obispo Ansurio, varón en todas sus cosas muy esclarecido. Fué puro 
en la doctrina, vivió dando muy buen ejemplo. Ninguna duda tuvo de 
la vida del cielo; porque así lo publicó y lo mostró hermosamente en 
lo que cristianamente confesaba. Renunciando su prelacia, se retiró 
á vivir con los mongos bajo su regla, y sujetándose allí en todo al 
servicio del Señor, llamado por su voz le siguió y descansó en paz: 
porque en un punto fué despojado del .sagrado cuerpo á 26 de enero 
del año 925.» El año 1463, el administrador de la abadía de 8. Es­
teban, D. Alfonso Pernas, con zelo de que no llegase á perderse la 
memoria de estos santos obispos, colocó sus reliquias sobre el retablo 
mayor. El año 1594 el abad Fr. Victor de Nájera los colocó cada uno 
en su arca, cinco á un lado del altar mayor, y cuatro al otro. Molina 
se queja de un reformador que deshizo estos sepulcros, y juntando 
todas las reliquias de los nueve obispos en una arca, los puso detrás 
del altar mayor, donde dice estaban cuando él escribía. En la san­
tidad de S. Ansurio convienen todos nuestros historiadores. Su culto 
consta estar ya establecido ó principios del siglo XIII. (M. Florez, 
t. 17, p. 65.)
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DIA XXVII.
Ssaa Baaaiarast©, obispo*

Este santo obispo es uno de los que fueron depositados en el monas­
terio de 8. estaban de Ribas de Sil, como queda dicho en la vida de 
S. Ansurio, cuyo sucesor le hacen Gil González y Argaiz. Otros lijan 
su pontificado en los tiempos de don Alonso el Católico, diciendo que 
á semejanza de S. Ansurio se retiró al monasterio de 8. Esteban, y 
murió en él. Esto último no pudo ser, pues ni en el siglo VIH en que 
debiera haber sucedido esto, ni aun en el IX había tal monasterio. 
Supuesta la autenticidad de la memoria que allí queda de este santo 
obispo, conjetura Florez que pudo ser prelado de Orense en lo que va 
del año 925 en que falleció 8. Ansurio, hasta el 942 en que era ya 
obispo de aquella Iglesia Diego I. En la escritura treinta del Tumbo 
de Lugo del año 1042 hay memoria de Bimarano, que entonces era 
obispo de Orense. Siendo cierto esto, de que duda Florez con harta 
razón, pudo muy bien haberse confundido este nombre con el de Bi~ 
marasio. En la existencia del santo obispo, que como he dicho, es 
uno de los nueve que se veneran en Ribas de Sil, no cabe duda. (M. 
Flores, t. 17, p. 72.)

DIA XXIX.,
Saia Cosían ció, <o>M§p©

De este glorioso prelado dice 8. Ildefonso que gobernó la iglesia de 
Falencia despues de Murga:. Fué varón respetable por su gravedad y 
modestia estertor, y mucho mas por el peso y madurez de su juicio, 
y sobre todo esto por las grandes virtudes en que resplandeció con 
edificación de sus ovejas y de todo el reino. Floreció en tiempo de 8. 
Isidoro, ambos concurrieron al concilio IV de Toledo. Aun Conancio 
sobrevivió á Isidoro, pues asistió al concilio VI de Toledo, y consta 
que dos años antes habla muerto Isidoro. Fué obispo desde el año 609 
ó el siguiente en que murió Witerico , hasta el de 659 ó el siguiente 
en que falleció Chintila; y así alcanzólos reinados intermedios deGun-
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.demaro, Sisebulo, Sui a lila y Sisenanclo. Fué Conando muy sobresa­
liente en la elocuencia sagrada. Compuso para los oficios eclesiásticos 
algunos himnos y otros varios metros y prosas, y también la música 
con que se habian de cantar, acomodada á la letra y al decoro del 
templo. Escribió también un tratado de oraciones ó sean sermones 
adaptados á los salmos segun se cantan en el oficio.

No debe confundirse este santo obispo con Tonando ó Constancio, 
dignísimo español, y muy versado en la santa Escritura, de quien con­
jetura el Sr. Bayer que fué presbítero ó cuando menos mongo. El cual 
junto con Vital, que también era español, con motivo de los progre­
sos que iba haciendo en España la herejía de Nestorio, consultaron 
por escrito á Capreolo, obispo de Cartago, sobre la fe de la natividad 
de Cristo verdadero Dios y hombre. Era esto por ios tiempos del con­
cilio Efesino, hacia el año 431. Capreolo les escribió una carta doctí­
sima y muy elocuente, asegurándolos y arraigándolos en la fe de la 
divinidad de Jesucristo que ambos confesaban. (Nic. Ant. Bibi. Vet. 
Hb. 5. c. i. y 31. Florez t. 3. p. 231.)

DM I.° DE DICIEMBRE.
Staaato SBwsiSasg© SíM’raenaro, y ssas emBspaiiiieros 

maHárcs.
|)e la pasión de Santo Domingo Sarracino Yañez queda memoria en 
un privilegio del rey D. Bermudo íi llamado el Gotoso, que conserva 
la santa Iglesia de Compostela, y publicaron Ambrosio de Morales y 
el M. Florez. Entre las atrocidades grandes que en España hizo Ma- 
homad Almanzor, hijo de Abenamir, y gobernador del reino de Cór­
doba en tiempo de Isen II hijo de Alcatan ó Alhacan, fué muy notable 
la derrota que por los años 980 padeció la villa que hoy es, y era en­
tonces muy noble ciudad de Simancas, distante dos leguas de Valla­
dolid ála ribera del Duero. Por este medio procuraba tener abierto el 
camino para invasiones, por ser aquella ciudad como puerla y entrada 
para todo el reino de León. Púsole cerco, repartió el ejército por sus 
estancias; apretó el sitio de manera, que aportillados los muros y 
abiertas las puertas, la entraron por fuerza. Pasaron á cuchillo á ca­
si todos los cristianos que en ella encontraron; saqueáronla, derriba­
ron sus muros, y asolaron sus edificios. Hecho este estrago, dieron la 
vuelta para Córdoba, llevando consigo presos algunos cristianos que 
escaparon de la matanza. Uno de estos era nuestro santo, hombre 
rico, natural de la ciudad de Zamora, donde tenia sus haciendas y he-
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redajes. Encerráronlos en mazmorras, cargáronlos de prisiones: dos 
años y medio estuvieron de aquella manera bendiciendo á nuestro 
Señor, y dándole gracias porque les daba fuerzas para padecer por 
su nombre. Y como el Señor tiene cuidado de todos, y especialmen­
te de los atribulados que acuden á él, y se le ofrecen en sacrificio; 
apiadado de aquellas tan grandes y largas fatigas, determinó poner­
les glorioso fin, permitiendo que el tirano en odio de la fe, los sacó­
se de la cárcel, y los mandase degollar, con lo cual llegaron corona­
dos á su divina presencia. Fué este esclarecido triunfo en el año 982 
y no en el de 985 como creyó Roa, fundado en la equivocación de 
que este fué el año primero de D. Bermudo. Nuestros historiadores 
la fijan en diciembre. No se sabe el número de, mártires que pade­
cieron en esta ocasión, ni el nombre de otro mas que el de nuestro 
Santo.

Estando Santo Domingo en la cárcel, el rey D. Ramiro III de León 
se apoderó codiciosamente de todas sus posesiones, y gozó de ellas 
hasta su muerte contra el decoro de su real persona. Muerto este 
rey, D. Bermudo II que le sucedió en la corona, no quiso mantener 
esta injusta posesión; ante todas cosas trató del rescate de Domingo, 
para redención, como él dice, de su alma. Envió sus mensajeros al 
rey de Córdoba; antes que ellos llegasen á la ciudad ya los siervos 
de Dios habían recibido la corona de su pelea. Luego que el rey tuvo 
nueva de su martirio, hizo heredera de aquellas heredades á la Igle­
sia de Compostela. Por tanto dice: Yo el sobre dicho rey D. Bermu­
do en prendas del amor que á Dios tengo, y en memoria del sobre­
dicho mártir Domingo Sarracino, quiero hacer donación de parte de 
esta hacienda como cosa debida y justa á la iglesia donde está se­
pultado el apóstol Santiago nuestro patrono, donde ahora es obispo 
Pedro el escogido de Dios; para que sea suya y la gocen por siempre 
jamás; y habiendo señalado las piezas,¡ que son muchas y de mucho 
precio, tierras, viñas, lagares, casas, aceñas, alquerías, tiendas, bo­
degas con todas sus alhajas, términos, derechos y acciones, prosigue 
diciendo: Todo lo cual como aquí va espresado mandamos se entre­
gase á la iglesia del santo apóstol en memoria y honra del dicho 
Santo Domingo, para que los que allí viven sirviendo á Dios, y acor­
dándose de él hacen conmemoración de sus beneficios, y le ofrecen 
cada dia oraciones y sacrificios, tenga socorro en lo temporal.

Ambrosio de Morales y el P. Roa dicen, que en Zamora junto al 
vado donde Santo Domingo tenia las aceñas, hay una ermita antiquí­
sima con su invocación, y en ella un sepulcro que muestra no menos 
antigüedad, de donde los naturales toman tierra para traer por reli­
quia. Y en otra memoria antigua de las cosas notables de Zamora 
se. halla escrito que en aquel sepulcro está el cuerpo del santo már-
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tir; bien que allí le nombran por yerro abad, no hallándose este títu­
lo en el privilegio del rey donde se dice su nombre y su riqueza. Mo­
rales conjeturó que era casado, por una gran piedra de mármol azul 
que parece epitafio de su mujer, y se conserva en el antiguo con­
vento de los santos mártires Acisclo y Victoria. Cuando ó como se 
trasladase á Zamora el cuerpo de Santo Domingo, no consta. Pudo 
ser que el rey D. Bermudo por la devoción que le tenia, ó acaso ins­
tado de los de Zamora, rescatase despues sus reliquias. Estas son 
conjeturas de Roa y de Sánchez de Feria. (As. Florez, t. 14, p. 397 
V sig.)

DIA ¥.
San <5¡raido arzobispo ele Uraga.

San Giraldo decoroso ornamento de la reforma de Cluni, uno de los 
obispos mas célebres que lian brillado en la Iglesia de España, fué 
natural del obispado de Carilucio en el reino de Francia, descendien­
te de las familias mas distinguidas de aquel pais. Vivieron sus padres 
sin sucesión muchos años, y habiendo recurrido al cielo con fervoro­
sas oraciones, con religiosos votos, y con promesas continuadas, les 
concedió el Señor por fruto de sus dulces bendiciones á Giraldo, cu­
yo nacimiento llenó de alegría á toda su familia. Riéronle una educa­
ción tan propia de su piedad, como de su distinguido nacimiento; pero 
no queriendo dilatar la promesa que hicieron al Señor, le ofrecieron á 
Dios desde su infancia en el monasterio Moisaco del orden de S. Be­
nito, observando los ritos prescritos en la regla del santo patriarca 
sobre la oblación de los niños. Crióse Giraldo en aquella ilustre casa, 
y observando en él los mongos una conducta irreprensible, un enten­
dimiento sólido, una docilidad suma, y una devoción fervorosísima, 
se granjeó el amor de todo aquel claustro religioso. Hizo su solemne 
profesión cuando tuvo edad competente, y como sus deseos no eran 
otros que aspirar á la cumbre de la mas alta perfección, lo consiguió 
á espensas de sus religiosas virtudes, dejándose ver desde luego fer­
voroso en la oración, vigilante en los oficios, ciego en la obediencia, 
profundo en la humildad, ángel en la pureza, incontrastable en la pa­
ciencia, admirable en la mansedumbre, rigoroso consigo, y suave pa­
ra con los demás. Sus amados compañeros eran los libros; cuyo es­
tudio, y con especialidad el de la santa Escritura, le granjeó el mas 
alto concepto de hombre verdaderamente en las ciencias que se fun­
dan sobre el sólido principio del santo temor de Dios.
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Quisieron los mongos aprovecharse de los grandes talentos de 61- 

raldo, y para ello le nombraron visitador de los prioratos sujetos al 
monasterio ¡Moisaco; cuya comisión desempeñó con tanto acierto, que 
dentro de breve tiempo se esperimentaron los efectos de un visitador 
tan santo como reloso y sabio. Halló alguna resistencia en los mon­
gos del monasterio ó priorato de santa María Honrada; mas su inalte­
rable paciencia, su dulzura y su suavidad lograron los mismos efec­
tos que todas las demás casas. No quedaban estos reducidos dentro 
de los claustros, pues habiéndole dotado el cielo de una singular elo­
cuencia, y de unos talentos tan estraordinarios para la predicación, 
salía con frecuencia por todos los pueblos y aldeas de la comarca á 
ilustrar á sus moradores con la luz de la doctrina evangélica, atra­
yendo á muchos pecadores de los desórdenes comunes de los vicios á 
la observancia de una vida arreglada.

Nombró el rey Alfonso Vi de Castilla por arzobispo de Toledo á 
Bernardo abad de Sahagun uno de los varones mas célebres que han 
florecido en España; y conociendo este que aquella santa iglesia re­
cien conquistada del poder de los árabes, tenia necesidad de sugetos 
sobresalientes en ciencia y en santidad, para restituirla al antiguo 
esplendor que tuvo en tiempo de los godos, y entre los que trajo del 
reino de Francia para esta gloriosa empresa fué uno Giraldo. Confi­
rióle una de las dignidades de aquel ilustre cabildo, que fué la de 
Chantes segun algunos escriben, y se portó en ella con una conducta 
tan justificada, que todos á una voz le proclamaban digno de mayo- 
res. empleos. ,

Vacó por entonces el obispado de Braga, y conociendo el arzobis­
po 1). Bernardo, que solo la eminente virtud y el ardiente zelo de Gi­
raldo podría reparar el lastimoso quebranto que había padecido aque­
lla iglesia en tiempo de los bárbaros africanos, hizo que se eligiese 
por prelado de ella, ó bien por nombramiento del rey D. Alfonso, ó 
por elección del clero y pueblo, con aprobación del conde D. Enrique, 
á cuyo cargo estaba la regencia de la provincia de Portugal. No fué 
tan fácil la admisión de Giraldo como fué su promoción, porque ha­
llándose muy distante de apetecer honorificos empleos, fué necesaria 
toda la autoridad del rey y la del arzobispo que se hallaba con las 
facultades de legado apostólico, para obligarle á que aceptase la dig­
nidad.

Teiiian’por entonces los arzobispos de España la costumbre de pa­
sar personalmente á Roma, ó enviar persona digna para obtener del 
papa la confirmación de su elección y el uso del palio, insignias de 
los metropolitanos; y habiendo sido los de Braga en tiempo de los 
godos, determinó Giraldo ir á la capital del orbe cristiano, así para 
lo dicho, como para tratar con el sucesor de S. Pedro sobre los me-
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dios de reparar los daños que había padecido su Iglesia en el dilata­
do tiempo que estuvo bajo el yugo de los agarenos. Tenia Pascual 13, 
monge que había sido de la congregación de Cluni, grandes noticias de 
las recomendables cualidades del insigne prelado; y habiéndole re­
cibido con las demostraciones del mayor afecto, no solo confirmó su 
elección y le concedió el palio, sino que le llenó de honores previnien­
do en sus letras apostólicas al conde Enrique, que lo tratase con toda 
veneración, y le auxiliase para la recuperación de los bienes y dere­
chos enajenados de su iglesia.

Regresó de Roma para Braga Giraldo condecorado con los muchos 
privilegios que le concedió el vicario de Jesucristo, y comenzó á 
ejercer las funciones de su ministerio episcopal con aquel zelo y con 
aquella vigilancia que exige el Apóstol de los prelados perfectos . co­
locados en el candelera de la iglesia , de suerte que en muy breve 
tiempo mudó de semblante toda su diócesi, poseída antes ele una 
sensible relajación. La conducta admirable que observó el santo pas­
tor facilitó la obediencia á sus sabias exhortaciones; pues jamás se 
dispensó de ios religiosos ejercicios que observó en su monasterio, ni 
a 11 ojó un punto de aquella vida ejemplar que hizo siendo ¿dignidad 
del cabildo de Toledo. Con la frugalidad de su mesa, y con el mo­
desto tren de su casa y familia, tuvo medios para socorrer á una 
multitud de pobres á quienes miraba como acreedores de sus rentas, 
portándose con todos con tanto amor, con tanta dulzura, y con tanta 
benevolencia, que hecho dueño del corazón de sus súbditos, todos le 
amaban como á padre, y reverenciaban como á pastor santo.

Conoció el ilustre prelado que el vicio predominante en su diócesi 
era el de la sensualidad, lanío que no se veían sino es trapos, inces­
tos y fornicaciones; y corno era tan amante de la castidad, empleó 
toda su reputación en estirpar este torpe vicio que tanto afea la her­
mosura del alma racional, comenzando á corregirlo por los caballe­
ros y poderosos, á fin de que diesen ejemplo á los hombres humildes 
del pueblo. Era Giraldo naturalmente suave y compasivo; pero cuan­
do lo pedia la necesidad, se manifestaba inexorable en la corrección 
de los pecados públicos que causaban escándalo, sin reparar en la 
cualidad de las personas, bien fuesen nobles ó plebeyos, acreditando 
el Señor con visibles prodigios lo agradable que le era en esta parte 
el zelo de su fidelísimo siervo. Vivía en la ciudad de Braga un caba­
llero llamado Egeas Perez, mas esclarecido por su sangre que por 
sus relajadas costumbres: procuró el santo arzobispo separarlo del 
amancebamiento que tenia con una pacienta suya, por cuantos me­
dios le dictó su ardiente caridad; pero desatendiendo el pertinaz ca­
ballero todos los consejos paternales de Giraldo, se vió en la indis­
pensable necesidad de herirlo con la formidable espada de la esco-
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munion. Despreció Egeas la censura con jactanciosa soberbia, y nó 
absteniéndose de comunicar con los fíeles, tuvo la osadía de entrar 
en la iglesia en cierta ocasión que celebraba de pontifical et arzobis­
po á presencia del conde Enrique y de su mujer Teresa. Cesó Gírat­
elo en la misa, intimando á todos los asistentes que no proseguiría si 
no se espolia del templo al público escomulgado, lo que se ejecutó 
puntualmente. Salió Egeas lleno de furor y confusión de la iglesia; 
pero prorumpiendo muchas injurias contra el santo prelado, se apo­
deró de él un maligno espíritu que atormentándole furiosamente le 
dejó caer en tierra casi muerto. Pidió la condesa Teresa al Santo 
luego que concluyó el sacrificio, que tuviese compasión de aquel mi­
serable, y rogando á Dios por él puesto de rodillas; quedó libre del 
demonio; cuyo prodigio sirvió para que se reconociese Egeas, vivien­
do en adelante como cristiano. Igual castigo del cielo sobrevino á dos 
hermanos poderosos del territorio de Braga entregados totalmente al 
vicio de la lujuria, los que escomulgados por el zelosísimo prelado 
por haber desatendido sus paternales amonestaciones, murieron infe­
lizmente. No menor fué el de Ordoño, familiar y privado del conde 
Enrique: apasionóse éste de una nobilísima señora llamada Lo da, de 
singular hermosura y de rara virtud, que vivía en un castillo propio 
dos leguas de Braga, y para obligarla á que contrajese con el matri­
monio,, la llevó con violencia a su palacio. Rehusaba la ilustre virgen 
condescender con la pretensión de su ciego amante, y para libertar­
se de su opresión, trocó los vestidos con ios de una criada fingiendo 
ir por un cántaro de agua de la fuente, con cuyo artificio se salió del 
palacio de Ordoño. Supo éste el artificio, y salió en busca de Loda 
con una grande comitiva de sus familiares y amigos: sintió la devo­
ta doncella, que apenas podia andar por su delicadeza, la turba de 
los que la buscaban, y puesta de rodillas, imploró la protección del 
santo prelado, para que la libertase de aquel inminente peligro; y 
fué cosa admirable, que habiendo pasado junto á ella toda la comiti­
va, no fué vista por ninguno de ellos. Llegó á entender Ordoño que 
por la intercesión del Santo se habían malogrado sus intenciones, y 
teniendo la osadía de pronunciar contra él varias injurias, las vengó 
el cielo con una desgraciada muerte.

Estos y otros muchos portentos con que quiso Dios manifestar la 
eminente santidad de su fidelísimo siervo le hicieron respetable en 
todo su obispado; y aprovechándose de este general concepto, redo­
blaba su vigilancia pastoral para imprimir en todos sus subditos la 
religiosidad y la piedad, de las que estaba penetrado su corazón. 
Quiso visitar personalmente á su diócesi, á fin de' comunicar á sus 
ovejas las correspondientes instrucciones de la doctrina cristiana, de 
que estaban necesitadas, porque habiendo vivido ios cristianos mu-
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dios años mezclados con los moros, no dejaron de adoptar varias de 
sus relajadas costumbres. Hizo su visita segun la costumbre de los 
padres antiguos, dando á lodos saludables documentos, para que 
obrasen segun el espíritu de la religión que profesaban, y no satisfe­
cho con los pastos espirituales, socorría con mano liberalísima todas 
las necesidades corporales de sus subditos. Era para con todos dulcí­
simo, y siendo solo severo y rigido para consigo, llegó ocasión de pa­
sar tres dias sin desayunarse por no impedir las funciones de su mi­
nisterio, cuyo rigor fué la causa de no poder continuar su visita por 
falta de fuerzas. Acometióle una ardiente calentura en un pueblo lla­
mado Bornes, y conociendo que se llegaba el fin, hizo esfuerzos es- 
traordinarios para purificar su inocencia. Recibió los últimos sacra­
mentos con grande devoción: vistióse de cilicio, y cubrió con ceniza 
su cabeza segun la costumbre de aquellos siglos,'y dando su bendi­
ción á los suyos, murió en el Señor en el dia 5 de diciembre del año 
1109, habiendo gobernado su Iglesia como un verdadero sucesor de 
los apóstoles nueve años, dos meses y once dias. Luego que se supo 
en Braga la muerte del santo arzobispo, se dispuso inmediatamente 
Irasferir á su Iglesia el venerable cadáver con la posible magnificen­
cia, y ejecutado así, se depositó en la capilla de S. Nicolás que él 
mismo hizo construir, donde se tienen en gran veneración sus reli­
quias, y se digna el Señor obrar muchos prodigios por la poderosa 
intercesión de su fidelísimo siervo.

DIA ¥1.
San Ftóríiím, máaaáIao.

El bienaventurado niño 8. Fortunato ó Fortian, segun le llama el 
vulgo catalan, del cual hace solemne fiesta tal dia como hoy la igle­
sia parroquial de Torelló, en el obispado de Vique, y principado de 
Cataluña, segun se entiende, y así está pintado en su antiquísimo re­
tablo, es uno de los santos Inocentes que mató el cruel rey Herodes, 
cuya historia se lee en las del dia 28 de este mes. Tiénese allí por 
tradición que una paloma tomó con su pico la arquilla donde estaba 
el cuerpecito de este bienaventurado Santo, y la trajo á una fuente 
que está cerca de la villa de Torelló, la cual no está muy lejos de 
lina iglesia edificada fuera de aquel pueblo llamada 8. Fortian. Y 
segun añaden algunos, habiendo la paloma aparecido en la dicha 
fuente trajo la santa reliquia á la iglesia parroquial de Torelló, y la
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puso en el coro, viniendo de una manera tan maravillosa aquel gran 
tesoro al dicho pueblo. Redórense muchísimos milagros obrados por 
la misericordia divina, mediante la intercesión de este bienaventura­
do niño, cuya autenticidad bien se colige de la grande veneración con 
que es honrado de aquellos naturales. El clero dice misa de este san­
to mártir, y nombrante en la colecta de ella, llamándole Fortunato. 
(Dómeme His. Sant. Cal.)

Saaa Melquíades ó HiSrdásdles Papa,
San Melquíades, que segun algunos nació en Madrid, sucedió á En­
sebio en la silla de S. Pedro, habiendo sido electo á aquella dignidad 
el dia 2 de julio del año 311 imperando Maxencio. Constantino ven­
ció á aquel tirano en 28 de octubre de 312, y poco despues publicó sus 
edictos para que ¡os cristianos tuviesen el libro uso de su religión, y 
la libertad de erigir iglesias. Para apaciguar á los gentiles que anda­
ban inquietos con esta concesión, cuando,llegó á Milán en el año de 
3-13 concedió por un segundo edicto á todas las sedas, menos á los 
herejes, la libertad de conciencia. Entre las primeras leyes que esta­
bleció en favor de los cristianos eximió en una al clero de toda la car­
ga de tributos y oficios concejiles. Obligó á todos sus soldados á re­
zar todos los domingos una oración dirigida al un solo Dios, y no hu­
bo idólatra que escrupulizase en hacerlo. Abolió las festividades gen­
tílicas y los misterios en que tenían parte las rameras públicas. Como 
la impureza contranatural estaba entre los romanos casi sin freno, y 
se hizo la lujuria y el abandono tan general entre ellos, principiaron 
á huir del matrimonio, para seguir con mas libertad el ímpetu de sus 
pasiones.Por esta causa Augusto se vio en la precisión de animarles 
ó aquel estado por las leyes, y mandar á todos los hombres que se 
casasen, imponiendo pesadas multas y cargas á los desobedientes. 
Contenidos algún tanto ios abusos con la religión cristiana, y con mu­
cha mas eficacia de lo que pudieran las leyes humanas, Constantino 
repitió la ley Poppaea en favor del celibato; y también hizo otra ley 
castigando con pena de muerte el adulterio. Regocijábase el buen 
papa al ver la prosperidad de la casa do Dios, y con su zelo estendró 
grandemente sus límites; pero tuvo también la penajjde ver su grey afli­
gida y trastornada con una división intestina, en el cisma Don alista 
que corrió con tanta furia por el Africa. .Acusado falsamente Mensa­
rio, obispo de Cartago, de que había entregado los sagrados libros á
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los perseguidores, Donato, obispo de Casanigra en Numidia, se sepa­
ró injustamente de su comunión, y continuó su cisma aun despues 
que Ceciliano sucedió á Mensurio en la silla de Cartago, juntándosele 
varios enemigos de aquel buen prelado, especialmente una señora 
muy poderosa llamada Lucilia, que tenia varios resentimientos per­
sonales con Ceciliano, siendo éste diácono de aquella Iglesia. Los cis­
máticos apelaron á Constantino que estaba entonces en las Calías, y 
le suplicaron enviase al Africa tres obispos de aquel país á quienes 
ellos nombraron determinadamente para que juzgase su causa contra 
Ceciliano. El emperador les concedió los jueces que le pedían; pero 
mandó que los tales obispos pasasen á Roma por medio de una car­
ta, juntamente con los que de la Calía enviaba aquel príncipe con otra 
en que le suplicaba al papa Melquíades examinase aquella controver­
sia, y la decidiese conforme á justicia y equidad. El emperador dejó 
á los obispos la decisión de este negocio, porque era peculiar de los 
obispos. El papa Melquíades abrió un sínodo en el palacio Lateranen­
se en 2 de octubre de 515, á que se hallaron presentes Donato de 
Casanigra y Ceciliano de Cárlago, en el que este último fué pronun­
ciado inocente por el papa y por el concilio, de cuantos cargos le ha­
bían hecho. Donato fué el único que le condenó en aquella ocasión: á. 
los demás obispos que se habían adherido á éste se les permitió con­
servar sus sillas con tal que renunciasen del cisma. San Agustín ha­
blando de la moderación de que usó el papa le llama hombre esce- 
lente, verdadero hijo de paz, y padre de los cristianos. No obstante los 
donatistas despues de su muerte recurrieron á sus comunes y acostum­
bradas armas de la calumnia para manchar la pureza de su carácter, 
y pretendieron también imputarle que había entregado las escrituras 
santas á los perseguidores; cuya mentira llama 8. Agustín maliciosa 
é infundada calumnia. 8. Melquíades murió en 10 de enero de 514, 
y fué enterrado en Ia via Appia en el cementerio de Enlisto. En algu­
nos es titulado mártir, sin duda por razón de lo mucho que tuvo que 
sufrir en las anteriores persecuciones. (Buller.)

DIá 1.
SaíB Iraveiaio, Mamad!© en wislgar eaiaüaes sana lYoIbaé, 

máiríir, y fies Iresetiesatos y emeaseuaía y nueve 
ñLLák'Ms'GA, eesysas relSsjsisas se cosiseirwas* @eb Ba 

Iglesia sZe saaa Félix ele Gerona. 
i1Sin la iglesia colegial de 8. Felix de Gerona se honra la memoria de 
trescientos y sesenta mártires, cuyas sagradas reliquias posee, los
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cuales padecieron, si no todos á lo menos gran parte de ellos, en 
tiempo de los emperadores Diocleciano y Maximiano, siendo presi­
dente en España el cruel Daciano y lugarteniente de éste Rufino, el 
mismo que quitó la vida á 8. Felix. Créese que son del número ya 
dicho todos aquellos cristianos que estaban oyendo la misa cuando 
fué muerto el bienaventurado obispo 8. Narciso en este mismo tiem­
po de Diocleciano y Maximiano, y que fueron allí sacrificados por los 
gentiles. 8. Invento indudablemente seria de aquella muchedumbre 
de bienaventurados caballeros de Cristo. Es este Santo abogado es­
pecial contra las calenturas que llaman cuartanas, y por eso le tie­
nen en la ciudad de Gerona en mucha devoción, y hasta nuestros 
tiempos se celebra de él particularmente en dicha Iglesia nombrándo­
le en la coléela de la misa, y es costumbre allí decir esta: Prcesía 
queesumus omnipotens Deus: ut intercedento beato Invento martyre 
tuo, et á cunctis adversitatibus liberemur in corpore, et á pravis co­
gitationibus mundemur in mente. Per etc. Está pintado este Santo en 
el retablo nuevo de nuestra Señora del Rosario de dicha iglesia de 
8. Felix, y también lo estaba en el viejo, que era antiquísimo.

El número de los mártires se saca de un sumario impreso de in­
dulgencias de la misma iglesia de 8. Felix; el cual dice que en ella 
está el cuerpo del glorioso 8. Narciso con las reliquias de 8. Felix, y 
con otros trescientos y sesenta mártires. Lo mismo dicen ciertas bu­
las del papa, que se hallan en el archivo de la precitada iglesia. 
(Dom. llist. Sant. Cat.)

Dii XIV.
Saia Jmsío y ASbaaiBciio, máHSres.

ll/NTRE los muchos mártires de Jesucristo que testificaron con su san­
gre las infalibles verdades de nuestra tanta sé en España, numeran 
varios escritores nacionales á 8. Justo y Abundio, ambos dignos de 
memoria eterna por los gloriosos triunfos que consiguieron de los gen­
tiles. Sucedió en el imperio romano por muerte del emperador Frobo, 
Marco Aurelio Caro, quien tomó por compañeros en el gobierno á sus 
dos hijos Carino y Numeriano, y aunque los dos primeros fueron al­
go favorables á los cristianos, no así Numeriano que los prosiguió 
cruelísimámente. Envió este á España por gobernador de la provin­
cia de la Bélica ó Andalucía á Olibrio, uno de los mas ciegos parti­
darios de las supersticiones paganas; y queriendo acreditarlo así, hi-
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io padecer en las ciudades de su departamento á muchos cristianos 
inocentes, no por otra causa que la de resistirse con heroica fortaleza 
á ofrecer sacrificio á los ídolos. Supo este tirano que en Baeza se dis­
tinguía Justo entre los fieles por el zelo que manifestaba en la defen­
sa de la religión de Jesucristo; y como sus deseos no eran otros que 
los de castigar severamente á semejantes profesores, hizo que com­
pareciese á su tribunal, en el que reprendió sus procedimientos con­
tra lo mandado por los príncipes del mundo. Sufrió Justo un di­
latado interrogatorio en orden á su religión; pero solicitando Olibrio 
obligarlo á que prestase adoración á los dioses romanos, le hizo en­
tender, qué estaba pronto á perder la vida una y mil veces si posible 
fuera, antes que cometerla sacrílega impiedad á que quería precisar­
le. Ofendido el tirano de una respuesta que no le daba esperanza de 
poder reducirlo, mandó atormentarlo en ciertas ruedas, con que los 
gentiles despedazaban los cuerpos de los mártires de Jesucristo. 
Mantúvose el ilustre confesor en medio de aquel bárbaro tormento 
con una tranquilidad inalterable, cantando himnos de divinas alaban­
zas, y queriendo el Señor ostentar su infinito poder para confusión 
de los paganos, hizo que se deshiciese aquella máquina horrible que­
dando su fidelísimo siervo sin el menor daño.

Parece que debiera Olibrio abrir los ojos á vista de aquel estraor- 
djnario prodigio; pero creyendo que perdia toda su reputación, si no 
triunfaba de un hombre que despreciaba á sus dioses, mandó que lo 
echasen en un horno encendido. Fueron ejecutadas sus órdenes con 
la mayor puntualidad; mas repitiendo el Señor la misma maravilla 
que obró en el horno de Babilonia con los tres ilustres jóvenes Ana- 
nías, Azarías y Misael arrojados al fuego por Nabuco, se conservó 
ileso entre las ¡lamas, bendiciendo á Dios con festivos cánticos.

Hallábase presente á aquel espectáculo cierto cristiano llamado 
Abundio, y encendido en vivísimos deseos de ser participante de la 
dicha de Justo, comenzó á declamar céntralos procedimientos del 
tirano en términos, que enfurecido Olibrio como un bravo león, 
le amenazó con los mas fieros tormentos si no sacrificaba á los ídolos. 
Despreció Abundio con generosidad la conminación, y revestido de 
aquella fortaleza que es propia de los héroes del cristianismo, le hizo 
entender el enorme error en que vivían los gentiles, ofreciendo sus 
sacrificios á los demonios bajo el velo de quiméricas deidades repre­
sentadas en unas vanas estatuas, manifestándole al mismo tiempo la 
razón y la justicia que había para que todos los hombres tributasen 
sus cultos al Dios verdadero Criador del cielo y de la tierra. No pudo 
contener Olibrio la indignación dentro del pecho al oir las opresio­
nes de Abundio, y encendido en una rabiosa cólera mandó que le ar­
rojasen al horno donde estaba Justo. Ejecutóse así sin la menor dita-
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cion; pero como Dios quería manifestar á los paganos el cuidado espe­
cial que tenia de sus ilustres confesores, dispuso que el incendio no 
tocase ni aun á sus vestidos.

Ultimamente apurado todo el sufrimiento de Nidrio viendo que 
con tantas maravillas se confirmaba mas y mas la verdad de la reli­
gión de Jesucristo, al paso que se desacreditaba el ningún poder de 
sus mentidas deidades, los sentenció á degüello. Lleváronlos paga­
nos á Justo y Abundio al lugar del suplicio, y presentando ambos con 
igual valor y con igual alegría los cuellos al verdugo, lograron la 
deseada corona de! martirio en el dia 14 de diciembre por los años 
285. No se olvidó la Iglesia de España del glorioso triunfo de ios dos 
ilustres mártires, cuya memoria se celebró en tiempo de los godos, 
como se acredita por el oficio y elegante himno que consta en el bre­
viario Mozárabe segun el orden del padre 8. Isidoro.

BIS XV.
!§az& confesor.

San Urbicio, comunmente llamado 8. Urbe, cuya memoria es y ha 

sido siempre célebre en el -obispado do Huesca, que fué el teatro de 
su prodigiosa vida, nació en Burdeos, ciudad principal del reino de 
Francia. No nos consta quien fue su padre, del que quedó huérfano 
en sus mas tiernos años; pero sabemos que fué su madre una señora 
de mucho mérito llamada Asteria, que si bien distinguida por su ca­
lificada nobleza, y por la particular instrucción que tuvo en las le - 
tras griegas y latinas, lo fué mucho mas por sus virtudes cristianas. 
Crió á Urbe en el sólido principio del santo temor de Dios, y corres­
pondiendo fielmente á su buena educación, fué su infancia un prelu­
dio de su santidad futura.

Cuando la madre y el hijo vivían en Burdeos dedicados entera­
mente al servicio del Señor, entraron en la Aquitania los moros, due­
ños de la mayor parte de España, y no satisfechos con los enormes 
estragos que hicieron en la irrupción, cautivaron á no pocos cristia­
nos, y entre ellos á Asteria y á Urbe, siendo este de edad de unos 
catorce á quince años. Sintieron ambos aquella desgracia; pero re­
signándose con la voluntad de Dios que así lo permitia, sufrieron con 
inalterable paciencia el pesado yugo déla esclavitud. Consiguió Aste­
ria su libertad pasado algún tiempo, y dejando á su amado hijo en 
el cautiverio, se ausentó á su patria no con otro fin que el de propor-
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donar los medios para su rescate. Hizo cuantas diligencias le fueron 
posibles; mas no habiendo producido el efecto deseado, recurrió al 
Señor con fervorosas oraciones y con rigurosos ayunos, rogándole que 
se dignase conceder libertad á su amado hijo.

Vivía Urbe en el cautiverio sirviendo á sus amos no por temor si­
no por conciencia, segun la prevención de S. Pablo, portándose en 
todo con tanta fidelidad y con tanta alegría, como si gozase la suerte 
de un ingenuo y no de un esclavo; pero como sus deseos no eran 
ornes que ocuparse enteramente en el servicio del Señor, pedia á 
Dios de continuo que le diese libertad» poniendo por intercesores á S. 
Justo y Pastor, ilustres mártires de Alcalá de Henares, á quienes pro­
fesaba" una devoción singularísima. Consiguió en efecto la apetecida 
libertad, y reconociéndola debida á la poderosa mediación de los san­
tos niños, pasó inmediatamente á Alcalá á dar á sus bienhechores las 
gracias por tan grande beneficio. Hallábase aquella ciudad en poder 
de los mahometanos, y penetrado el corazón de Urbe del mas vivo 
dolor, al ver espuestas á la profanación de los bárbaros las santas re­
liquias de aquellos dos recomendables héroes que dieron tanto honor 
á la religión de Jesucristo, esperando ocasión oportuna, hizo el pia­
doso robo de los cuerpos de los ilustres niños, llevándolos á su patria 
con toda la posible cautela, no separándolos jamás de su vista.

Mantúvose Urbe algún tiempo en Burdeos en compañía de su madre; 
pero como todas sus ansias y todos sus suspiros eran por la soledad, 
para atender únicamente al importante negocio de su eterna salva­
ción libre de los impedimentos de sus parientes y amigos, volvió á 
España, y buscando en las montañas de Huesca un sitio proporciona­
do para satisfacer sus intenciones, le pareció muy á proposito el va­
lle Nocito, cinco leguas distante de aquella ciudad, donde fijó su re­
sidencia en una ermita ú oratorio que había en aquel desierto, al que 
dio despues su nombre. Cuando se vi ó el Santo en lugar tan retirado 
de todo el comercio humano, se sintió mas que nunca encendido en 
el amor de los ejercicios eremíticos, y desde aquel punto no tuvo otra 
ocupación, que la de castigar su cuerpo con rigurosos ayunos y con 
asombrosas mortificaciones, gastando en oración los dias y las noches .

Causan admiración los artificios de que se valió el demonio para 
engañar al ilustre solitario; pero de todos los combates del tentador 
le libró la humildad y el frecuente recurso á la oración: con efecto, 
mediante la asistencia de la divina gracia triunfó de los enemigos in­
fernales, á quienes se hizo tan temible, que al imperio de su voz 
huían precipitadamente de los cuerpos humanos que tiranizaban.

Esparcióse la fama del célebre eremita por toda aquella región, y 
atraídos del buen olor de su virtud los cristianos mozárabes, esto es, 
•los que vivían mezclados con los árabes, concurrían con mucha fre-

29



226 DICIEMBRE.
cuencia á visitar á Urbe, para disfrutar sus santas conversaciones y 
sus saludables consejos, quedando admirados de ver tanto número 
de prodigios como obraba el Señor cada dia por la intercesión de su 
siervo, no siendo el menor de ellos la sumisión con que le obedecían 
todas las fieras de aquellas montañas.

Cincuenta años gastó Urbe una vida tan rígida y tan penitente, con 
que renovó en su persona aquellas espantosas imágenes de mortifi­
cación que nos refiere la historia de los mas famosos solitarios de 
Egipto. Conoció por el quebranto de su salud, nacido del rigor de sus 
austeridades, que se acercaba el fin, y aunque toda su vida había 
sido una continua preparación para la muerte, con todo renovó su 
fervor, é hizo esfuerzos estraordinarios para purificar su inocencia en 
los últimos instantes, de suerte que abrasado como preciosa víctima 
en divinos incendios, murió en el Señor en el dia 5 de diciembre por 
los años 802 segun el cálculo de algunos escritores. Dispuso el Santo 
que se diese á su cadáver sepultura en la misma ermita, que fué el 
teatro de su prodigiosa vida, con la prevención de que se enterrasen, 
junto á él los cuerpos de los santos niños Justo y Pastor, ilustres már­
tires de Alcalá, para que no se separasen hasta la muerte los que tu­
vo siempre en su compañía; y ejecutado así, permaneció en el mis­
mo santuario el cuerpo del ilustre eremita sin la menor corrupción 
despues de tantos siglos, cuya festividad celebra la ciudad de Huesca 
en el dia insinuado de su feliz tránsito, concurriendo en todo tiempo 
ios pueblos de la comarca á implorar su poderoso patrocinio, y con 
especialidad en los años estériles, en los que se digna Dios favorecer­
los con abundancia de lluvias por la intercesión del Santo.

DIA XX.
La venerable Orla.

Del tiempo de Santo Domingo de Silos es la venerable Oria, que 
con su aprobación vivió reclusa ó emparedada con grande edificación 
de toda nuestra península. Antiguo es en la iglesia este linaje de vi­
da penitente, por el cual algunos hombres ó mujeres llamados de 
Dios á huir enteramente los riesgos del siglo, se cerraban en una 
celda estrecha tapiada por todas partes, sin mas respiradero que una 
ventana por donde recibían el preciso alimento. Altísima era esta pe­
nitencia, grandes pruebas se requerían en quien la hubiese de abra­
zar. Muchos reclusos de estos hubo en España, como en otra parte 
hemos dicho. La indiscreción de algunos y la flojedad también, y so-
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bre todo la miseria nuestra que hasta las cosas mas santas avinagra 
y corrompe, dieron ocasión á que los padres del concilio 7.° de lo­
edo celebrado en el año 646 (en el canon V de reclusis) prohibiesen 
admitir á este género de vida á los que antes no hubiesen dado frutos 
de observancia regular en algún monasterio, mandando que los va­
gos que no tenían estabilidad ni daban buen olor de virtud, fuesen 
llevados á sus conventos, ó instruidos en sus obligaciones, si no hu­
biese otro remedio.

Una de las personas que loablemente practicaron en Silos este gé­
nero de vida anacorética, fué la venerable Oria, la cual desampa­
rando sus deudos y saliéndose de su casa con deseo de entregarse 
toda á Dios, pidió á Santo Domingo no solo el velo de esposa de Je­
sucristo, mas también licencia para vivir emparedada, á lo cual se 
sentía impelida del Espíritu Santo. Mostróle el santo abad la aspere­
za de la penitencia á que se quería obligar; díjole que menos malo te 
fuera mantenerse en la casa de sus padres, que abrazar aquella vi­
da tan rigorosa, y abandonarla despues por flojedad é inconstancia. 
Estas reflexiones muy prudentes y atinadas como de tan sabio y san­
to varón, no fueron bastantes para apagar en Oria el ansia de la per­
fección á que aspiraba por medio de aquella vida. Insistía siguiendo 
el fervor de su espíritu, al cabo entendió el santo abad que aquella 
era obra de Dios, y le concedió lo que pedia. Con gran gozo se se­
pultó en vida la santa doncella, muriendo al mundo y á su alboroto 
y ruido. Con espíritu angélico emprendió esta carrera, y perseveró 
en ella algunos años. No podiendo el demonio sufrir la guerra que le 
tenia Oria declarada, hizo grandes esfuerzos para derribarla de su 
propósito. Trató primero de aterrarla con miedos y espantos que sue­
len causar miedo especialmente á mujeres, y mas cuando son obra de 
tal inventor, Apareciósele en figura de serpiente, ya grande, ya pe­
queña, haciendo varios ademanes para que atemorizada la sierva de 
Dios abandonase aquel lugar y mudase de vida. Era esto continuo, 
dia y noche. Oria le resistia y le vencía con las armas de la oración; 
al cabo viendo la tenacidad del enemigo dio parte á Santo Domingo 
déla tribulación en que se hallaba. Fué allá el bendito abad, dijo 
misa, le dio la comunión, echó agua bendita en la celdilla de la sier­
va de Dios; con esto desapareció el demonio, y no volvió mas aque­
lla visión. De esta nueva tranquilidad se aprovechó Oria para correr 
á paso largo hacia el blanco de su vocación, en la cual perseverando 
hasta el fin, mereció llegar á la eterna corona antes del año 1090 en 
que escribía su vida el mongo Grimaído.

La santidad de esta sierva de Dios es celebrada por los escritores 
de aquellos tiempos. No se sabe el sitio donde la enterraron, ni menos 
donde tuvo la celda; creíble es que viviese junto al monasterio da
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8. Sebastian de Silos en que Santo Domingo era abad, pues aun an­
tes de haber ido él á Silos hubo allí casa de religiosas con iglesia 
dedicada á 8. Miguel, la cual perseveró aun despues que fallaron las 
monjas. Y de esta casa era abad D. Ñuño cuando fué Santo Domingo 
al monasterio, como arriba hemos dicho. No lejos de este sitio hubo 
un hospital, y junto á él vivió emparedada también otra señora lla­
mada D.a Costanza, á la cual y al hospital, que era fundación suya, 
recibió bajo su protección el rey de Castilla 8. Fernando en el año 
1218. También queda memoria de otra reclusa del obispado de Bur­
gos, llamada Mariana, la cual siendo obispo D. García en el año 1097 
con algunos abades y abadesas de varios monasterios, confirmó la 
escritura de donación hecha á favor de la Sede de Burgos por Fro~ 
niida, religiosa de la orden de 8. Benito.

DIA XXIII.
gasa W1 anilla,, Anacoreta-.

Iín una ermita junto á Santa María de Fungia dentro del arcediana- 
to de Gastóla, ó tres leguas de Orense, se venera el cuerpo de San 
Yintila, del cual dicen haber nacido en España de padres cristianos, 
que le educaron en el temor de Dios, y le dedicaron á las letras. Te­
nia él buen talento, aprovechó en los estudios, y mas en la virtud. 
Era misericordioso, honesto, causábale horror hasta la sombra de 
pecado. Quísole Dios apartar de los riesgos del mundo, y le llamó á 
la vida solitaria. Obedeciendo él al impulso del Espíritu Santo dejó 
su casa y parentela, y se retiró á un monasterio, donde fué pro vada 
su vocación, y alcanzó licencia para retirarse al desierto. Allí fué 
ejercitado con recias tentaciones, las cuales vencía con la oración con 
la mortificación continua y general de sus pasiones. Volaba la fama 
de este siervo de Dios, de muchas partes acudían á él gentes faltas 
de salud, ó necesitadas de consejo, ó deseosas de mejorar de estado 
ó de vida. Obraba Dios por su intercesión grandes milagros. Así 
perseveró dando buen olor de virtud hasta que le llamó Dios para sí. 
Fué su dichosa muerte tal dia como hoy en el año 890 siendo rey de 
Leon D. Alonso el Magno, y Simna obispo de Orense Su cuerpo es­
tá en un sepulcro de piedra; su epitafio traducido del latín es pomo 
se sigue: Aquí descansa el siervo de Dios Yin lila que murió el dia 25 
de diciembre en la era CMXXVií. Desde entonces ha proseguido 
hasta ahora la memoria de S. Yintila congran reverencia y devoción 
en toda aquella tierra.



DICIEMBRE. 229

DIA XXV.
Ss&Bite JEasg-esai®, wás-geia y $Máa*éls°.

Santa Eugenia, tan celebrada por su portentosa vida, como por el 
glorioso triunfo que consiguió de los enemigos de la fe, fue natural de 
Roma, hija del ilustre mártir S. Felipe. Había'obtenido éste los em­
pleos mas honoríficos de la república, y queriendo premiar sus gran­
des méritos el emperador Cómodo, le nombró prefecto de Egipto, con 
cuyo motivo pasó con toda su familia á Alejandría capital de su de­
partamento. Contaba entonces Eugenia diez y seis asios de edad, y 
como era naturalmente inclinada á los libros, se dedicó al estudio de 
la filosofía en aquella célebre universidad déla Grecia, donde las cien­
cias llegaron al mas alto grado de estimación. Tenia la insigne virgen 
un juicio demasiadamente sólido y una comprensión muy perspicaz 
para vivir satisfecha de las ridículas supersticiones del paganismo en 
que había sido educada: bastariala solo su razón natural ilustrada con 
las luces de la filosofía para conocer los groseros errores y los enormes 
abusos de la idolatría; pero aunque el entendimiento puede descubrir 
todo esto por la luz natural, con todo la conversión del corazón siem­
pre es obra de la gracia. Comenzó ésta á iluminar insensiblemente al 
espíritu de Eugenia, para que conociese la ridiculez y la impiedad de 
todas aquellas divinidades quiméricas, que entretenían y engañaban 
miserablemente á los idólatras, y al resplandor de esta luz entendió 
muy presto que había un Sér supremo soberano y eterno, principio y 
fin de todos los entes criados, que únicamente podia hacer la suma 
felicidad y bienaventuranza del hombre. Hallábase embebida la San­
ta en estas reflexiones, cuando por especial favor de la divina Provi­
dencia vinieron á sus manos las Carias de S. Pablo; y habiéndolas 
leído con particular gusto, acabó de descubrir por ellas la verdad y la 
santidad de nuestra fe.

Hizo ver la insigne virgen á sus eunucos Froto y Jacinto las infali­
bles verdades del Evangelio, desengañándolos á un mismo tiempo de 
los crasos errores de la idolatría; y convencidos estos de la falsedad 
de los dioses á quienes tributaban culto los gentiles, y de la ridicu­
lez de las supersticiones paganas, recibieron todos tres el bautismo 
con un gozo inesplicable; siendo tan abundante la gracia de su rege­
neración en Jesucristo, que desde el principio se sintieron llenos del 
espíritu de Dios, mirando con tedio y con horror todo cuanto habían 
aprendido en los libros de la idolatría.



2qO diciembre.
Algunos escritores nos dicen, que para recibir Eugenia con sus eu­

nucos el bautismo, se salió disfrazada en traje de hombre de la casa 
de sus padres, y que administrado aquel sacramento por el obispo de 
Alejandría llamado Helano, le puso el nombre de Eugenia. También 
añaden, que abrazó el estado monacal en uno de los monasterios de 
Egipto, donde fué tan observante de la disciplina regular, que corrió 
la fama de su eminente virtud por toda aquella región: y ademas es­
criben, que apasionada ciegamente una noble señora de Alejandría 
del ilustre monge, resistiéndose Eugenia á sus torpes solicitudes, lo 
delató á su padre, que era el prefecto de aquella capital, con la fal­
sa calumnia de que había querido violentarla por fuerza, en cuyo ca­
so le fué preciso manifestar su sexo para desvanecer la impostura; y 
descubriendo quién era, convirtió á su padre, á su madre, á sus her­
manos y á otros muchos gentiles á la religión de Jesucristo; pero pres­
cindiendo de estos hechos que estiman por fabulosos no pocos críticos, 
es lo cierto, que habiendo logrado la corona del martirio su padre, 
por defensa de la fe, en la que fué instruido por Eugenia, se restitu­
yó ésta á Roma con sus eunucos Froto y Jacinto, donde continuaban 
los santos ejercicios de nuestra santa religión a pesar de las sangrien­
tas persecuciones que padecían en aquella capital los cristianos por 
los gentiles.

Súpose en Roma la profesión de la ilustre virgen; pero como sus 
deseos no eran otros que testificar con su sangre las infalibles verda­
des que creía, no se valia de aquellas prudentes cautelas á que se 
veían precisados los fieles en tan lastimosos siglos, reuniéndose en los 
cementerios ó catacumbas para celebrar los oficios divinos por temor 
délos paganos. Fué delatada por cristiana al prefecto de la ciudad 
llamado Nicecio segun sienten algunos. Hizo éste que la condujesen 
presa ante su tribunal, y quiso obligarla á que prestase adoración á 
los ídolos; pero el horror que causó á Eugenia la sacrilega impiedad 
á que solicitaba obligarla, y la heroica constancia con que se negó á 
cometerla, redobló la furia y la crueldad de aquel tirano en términos, 
que probó su constancia con tormentos esquisitos. Varios autores es­
criben, que viendo el prefecto inútiles todos sus esfuerzos para ren­
dir á la esforzada doncella, mandó precipitarla al Tibor, atándola al 
cuello una pesadísima piedra; pero librándola el cielo de aquel peli­
gro, se paseó sobre las aguas, llegando á la orilla del rio sin la mas 
mínima lesión. Creyó el tirano que no podría superar la eficacia del 
fuego, y gobernado de esta idea dispuso que la arrojasen á una ar­
diente hoguera, entre cuyas llamas se mantuvo intacta, bendiciendo 
al Señor como los niños en el horno de Babilonia: en vista de lo cual, 
ordenó el prefecto que la encerrasen en un oscuro calabozo, con orden 
espresa de no suministrarla cosa alguna de comida ni de bebida; pe-
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ro recreada con sustento celestial por espacio de diez dias, al fin de 
ellos mandó el tirano decapitarla.

No nos empeñamos en sostener la verdad de estas y otras actas que 
impugnan los críticos, porque la complicación de las de Eugenia con 
las de sus compañeros en el martirio nos impiden saber indivi­
dualmente todas las circunstancias del bárbaro juicio en que fue­
ron condenados; mas es constante, que muchos monumentos de una 
respetable antiguüedad, que ha conservado el piadoso cuidado de 
la Iglesia, nos dan idea de los esquisitos tormentos que padecieron, 
en los que se sostuvo Eugenia asistida de la divina gracia de los mas- 
fuertes combates con que quiso el tirano probar su constancia, oyén­
dose con admiración por todos los circunstantes las convincentes res­
puestas que dió al escrupuloso interrogatorio que la hizo el tirano, 
por las que manifestó como tan sabia la vanidad de los falsos dioses 
de los gentiles, y la ridícula necedad de las supersticiones del paga­
nismo, haciendo ver á un mismo tiempo la divinidad del único y ver­
dadero Dios, á quien tributaban culto los cristianos; lo que irritó de 
tal suerte al acalorado prefecto, que temiendo que los discursos de 
Eugenia hiciesen la impresión que podían y debían en los idólatras, 
mandó degollarla inmediatamente, logrando la apetecida corona del 
martirio en el dia 25 de diciembre por los años 261.

Dieron los cristianos sepultura al venerable cadáver de la insigne 
virgen en uno de los caminos de Roma, sin que se pueda dudar que 
en aquella capital fué célebre su memoria desde que triunfó gloriosa­
mente de los enemigos de Jesucristo; pero habiendo dado el papa Be­
nedicto VII á D. Garcia rey de Navarra el cuerpo de Sta. Eugenia 
con otras muchas reliquias, trasferidas á España en el año 1052, se 
colocaron las de la ilustre mártir en el monasterio de Sta. Maria de 
Nájera fundación del mismo piadoso príncipe, donde se celebra su 
traslación en este dia.

Santo Domingo mártir.

Uno de los ilustres mártires de Jesucristo sacrificados al furor de los 
bárbaros mahometanos en la infeliz época que se hallaban éstos due­
ños de casi toda la península de España, fué santo Domingo Jañez 
natural de la ciudad de Zamora, donde es y ha sido célebre su me­
moria desde que triunfó gloriosamente de los enemigos de lasé. Si-
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guió Domingo la carrera militar con el noble objeto que alentaba por 
entonces á los cristianos mozárabes de la nación, no otro que el de 
sacudir el pesadísimo yugo dé los agarenos. Invadieron éstos ala ilus­
tre villa de Simancas, llamada antiguamente Septi mancas, lo mismo 
que siete manos mancas; cuyo honroso título tomó de un hecho quo 
pudo competir con los mas famosos que en materia de honestidad elo­
gian las historias sagradas y profanas. Fué el caso, que habiendo en­
trado victoriosos los moros en el es presado pueblo, temerosas siete 
vírgenes ilustres de que insultasen los bárbaros su pureza, se corta­
ron las manos siniestras, y se afearon ios rostros con su propia san­
gre, para contener el atrevimiento de los invasores con un aspecto 
tan horroroso. Pasaron á cuchillo los africanos á todos los fieles que 
encontraron en Simancas, resentidos de la vigorosa resistencia que 
hicieron al porfiado sitio que pusieron a la villa, y volviendo victorio­
sos á Córdoba, corte de los mahometanos, donde á la sazón reinaba 
Isen ó Iscan, llevaron consigo entre otros muchos cautivos á Domingo, 
á quien pusieron en una oscura mazmorra con otros cristianos que 
participaron de la misma infeliz suerte. Hiciéronles padecer innume­
rables trabajos é imponderables miserias por espacio de dos años y 
medio; pero todas estas calamidades las sufrieron los ilustres prisio­
neros con inalterable paciencia, dando al Señor repetidísimas gracias 
porque les hacia dignos de padecer por su amor.

En este tiempo, segun escriben algunos, .siendo Domingo casado, 
pasó de Zamora á Córdoba su mujer, llamada Violante así para ser­
vir de consuelo á su amado esposo, como para trotar de su rescate; 
pero aunque sobre esto hizo las mas eficaces diligencias, no tuvo 
efecto la libertad del Sanio á causa déla violenta usurpación que hi­
zo de sus bienes el rey D. Ramiro Iíí de León, en cuyo tiempo suce­
dió aquella guerra. Resignáronse ambos esposos con la voluntad de 
Dios que así lo disponía; mas queriendo e¡ Señor remunerar con li­
bertad mas completa el pacífico sufrimiento de los heles cautivos, 
que no cesaban de implorarla divina misericordia, les coronó con la 
gloria del martirio en el dia 31 de diciembre del año 985. No se au­
sentó Violante de Córdoba por la muerte de Domingo, antes bien de­
terminó pasar el resto de sus dias en la misma ciudad, que fué el 
teatro del glorioso triunfo de su marido, al que sobrevivió un año 
ocupada en santas obras; y habiendo fallecido, se le dió sepultura en 
la iglesia de S. Acisclo y Victoria, segun se acredita por el epitafio 
de su sepulcro.

Murió Ramiro Iíí antes' del martirio de Domingo, y habiéndole su­
cedido en el reino de Leen Bermudolíde este nombre, condoliéndose 
de ¡os trabajos y de las miserias que padecían en la cárcel de Cór­
doba los cristianos que fueron cautivos en Simancas, envió sus ora-
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dores pava que solicitasen su rescate. Supieron estos antes de llegar 
á Córdoba la muerte de Domingo y de sus ilustres compañeros, y 
noticiándola á Bermudo, quiso este religioso príncipe que fuese la 
iglesia heredera de los bienes del ilustre mártir, que usurpó D. Ra­
miro contra la autoridad y el decoro de su real persona, pareciéndo- 
le cosa ajena de razón el que gozase su dueño de la visión beatífica, 
y que poseyesen sus bienes otros que no estuviesen consagrados al 
servicio del Altísimo en la tierra, segun consta por su real privile­
gio con fecha de 4 de lebrero del año 988, en el que dice Bermudo: 
En memoria del ilustre mártir Domingo Sarracino, quiero hacer 
donación de su hacienda como cosa debida y justa á la iglesia donde 
está sepultado el apóstol Santiago nuestro patrón, para que sea su­
ya, y la goce para siempre, la que se le dé y entregue en honra del 
dicho mártir, para que los que allí viven sirviendo á Dios, acordán­
dose de él, y ofreciéndole cada dia oraciones y sacrificios, tengan so­
corro enilo temporal.

Di eron los cristianos sepulcro á ¡los venerables cuerpos de Domin­
go con los de sus compañeros en|fCórdoba; y habiendo recuperado 
aquel la ciudad del poder de los moros el santo rey ¡Fernando líl de 
Casti la, se trasladaron en su tiempo las reliquias del ilustre mártir 
Domi ngo á Zamora, donde ¡son tenidas en grande veneración, y se 
cons erva hasta el dia una ermita antiquísima bajo su advocación cer­
ca d el vado que llaman de D. García, en la que se halla un sepulcro 
de no menos antigüedad, donde se dice estar el cuerpo del Santo.

DIA XXII.
Sania Melania, la Menor.

Melania la Mayor fué de una familia nobilísima española, aunque 
descendiente de romanos, y con parentesco con 8. Paulino de Ñola, 
nada inferior en nobleza y riquezas á las mayores de Aquitania y 
España. Habiéndose casado muy joven quedó viuda á los veinte y 
tres años de su edad. Por muerte de su marido dijo esta mujer á 
Dios: «Ahora, Señor, quedé en libertad para dedicarme sin distrac­
ción á vuestro servicio:» y habiendo puesto á su hijo Publicóla en 
poder de buenos tutores, se embarcó con Rufino para Alejandría, en 
el año de 571, y visitó á 8. Atanasio; y él le dio una piel de oveja 
que 8. Macario abad le habla dado á él por un gran presente, por 
habérsela traído al santo abad un león ó una hiena en rcconocimien- 
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to del beneficio que había recibido por haber dado vista á un cacbo- 
rillo suyo que estaba ciego. De Alejandría pasó Melania á visitar 
aquellos desiertos de Egipto poblados de monges, que vivían en la 
tierra como ángeles del cielo, y despues de invertidos seis meses en 
esta visita, distribuyendo largas y copiosas limosnas, se trasladó á 
Palestina, pero tan disfrazada, que el gobernador de Jerusalen la pu­
so en una prisión por haber ido á visitar algunos presos, hasta que 
se dio á conocer, y fué tratada con el respeto debido: pasado algún 
tiempo, erigió un monasterio en Jerusalen, se vistió de un áspero sa­
yal, sin mas cama que el duro suelo, y sin mas con que cubrirse que 
ima manta. Así vivió en Palestina veinte y siete años haciendo em­
pleo total de su alma la oración, la meditación, y la lectura de las 
santas Escrituras. Creció su hijo Publicóla, y adquirido el comple­
mento de todas las buenas cualidades de cuerpo y alma, casó con 
Albina, en quien tuvo un hijo y una hija que es Melania la menor, 
de que hemos de tratar. A les trece años de su edad casó con Pin i ri­
ño, hijo de Severo, que había sido prefecto de Roma. Los hijos de 
ésta murieron niños, y con sus súplicas y discursos patéticos ganó 
el consentimiento de su marido, y le persuadió á ligarse por voto á 
perpetua castidad. Melania la Mayor con esta noticia dejó el Oriente, 
y se volvió á Roma despues de una ausencia de treinta y siete años. 
Saliéronla á recibir en Ñápoles una tropa de ilustres personajes de 
la primera nobleza romana, quienes la acompañaron desde allí con 
un rico aparato y suntuosos equipajes.

La humilde Melania caminaba al frente de ellos á caballo, y vesti­
da pobre y religiosamente. Mientras estuvo en Poma fué todo su cui ­
dado precaver á Piniano y á su nieta contra las herejías de aquella 
era. Permaneció cuatro años en Occidente, en cuyo intermedio hizo 
un viaje al Africa ; y allí recibió la noticia de la muerte de su hijo 
Publicola. A su vuelta á Roma aconsejó á Piniano y á nuestra Santa 
dar cuanto tuviesen á los pobres, y encerrarse en algún remoto reti­
ro. Abrazaron gustosamente el consejo y fueron,imitados por Albina. 
Avila, sobrina de Melania, despues de convertir á su marido de los 
errores de la idolatría, le indujo á hacer junto con ella voto de per­
petua castidad. Su hijo Asterio, y la hija de estos Encomia, siguie­
ron el mismo ejemplo. Todas estas personas ilustres y devotas fueron 
juntas á hacer una visita á 8. Paulino de Ñola. Tantas y tan admira­
bles conversiones lenian atónitas á Roma y á toda la cristiandad. La 
Mayor Melania, apenas había completado esta obra, cuando se volvió 
á su soledad. El tumultuoso bullicio de Roma hacia que tuviese á 
aquella ciudad por lugar de destierro y verdadera prisión; ni podia 
soportar el tumulto del mundo y la distracción de las visitas. Rufino 
acompañó á Melania hasta Sicilia y allí murió. Melania arribó á Jera-*
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salen, distribuyó entre los pobres el residuo do su dinero, y se en­
cerró en un monasterio. Pero conmutó esta vida mortal á los cuarenta 
dias por la eterna, en el año de 410, teniendo como unos sesenta y 
ocho de edad. Esta Melania parece haberse empeñado acérrimamente 
con Rufino en defensa de Orígenes. Los encomios que la dan S. Agus­
tín, S. Paulino, y otros muchos, evidencian su sé y su virtud ortodo­
xas, aunque su nombre nunca fué colocado entre los Santos, á no ser 
que se entienda el suyo de una Melania que se halla en un calendario 
manuscrito de que hace mención Chifflet, segun nos dicen Papebro- 
quio y José Assemani.

Albina Melania la menor, y Piniano dimitieron primevo los es­
tados que tenían en España y Francia , reservando los que poseían 
en Italia , Sicilia y Africa. Dieron libertad á ocho mil de sus es­
clavos , y los que no quisieron aceptarla les dieron al herma­
no de Melania. Sus mas ricas alhajas las dieron á las iglesias y 
altares ; y el primer sitio á que se retiraron fué á los campos de 
Campania y Sicilia , donde gastaban el tiempo en oración, lectu­

ra, y visitar pobres y enfermos para consolarles y socorrerles. Para 
este fin vendieron también los estados de Italia, y pasaron al Africa, 
donde estuvieron algún tiempo, primero en Car lago y despues en 
'Pagaste, bajo la dirección de S. Alipio, que era en aquel tiempo 
obispo de aquella ciudad. De un viaje queá Hippona hicieron á ver á 
8. Agustín, se apoderó el pueblo cíe Piniano, pidiendo á 8. Agustín 
que le ordenase de presbítero. Pero escapó desús manos prometién­
doles, que si alguna vez recibía las órdenes seria para servir en la 
Iglesia de ellos. La pobreza y austeridad en que vivieron en Pagaste 
parecía ya estrema. Melania fué por grados llegando á un hábito tan 
admirable de ayunar, que á veces no comia mas que una vez á la se­
mana, y en estaño tomaba mas que pan y agua, ó no ser en algunas 
grandes festividades en que solía añadir un poco de aceite. La ocu­
pación de ellos era leer y copiar libros; y Piniano cultivaba también 
un jardín. En el año de 417 dejaron al Africa, y pasaron á Jerusalen, 
donde continuaron el mismo modo de vida. Sta. Melania enterró á su 
madre Albina en el año de 455, y á su marido Piniano dos despues. 
Sobrevivióles ella cuatro años, encerrada en un monasterio que edifi­
có y gobernaba: su celda era su paraíso; pero la dejó para ir á Cons­
tantinopla ñ convertir á su lio Volusiano que era idólatra, y en efecto 
tuvo el gusto de verle bautizado, y morir lleno de alegría y do espe­
ranza. Despues que le dejó muerto se volvió á Jerusalen. Pasó á 
Belhlehem por tener allí la pascua de Navidad, y se volvió al dia si­
guiente, en que se sintió asaltada de una fiebre, y de la última enfer­
medad, que ella dijo serlo á los que estaban en su compañía. Visitá­
ronla muchos monges y siervos de Dios, á quienes consolaba cuando
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les veía llorar. Partió pues para el Señor en el año de 439 á los cin­
cuenta y siete de su edad en domingo 31 de diciembre, en cuyo dia 
se halla su nombre en el Martirologio Romano.

DIA XXXI.
San Fausto, Labrador.

En la M. N. y M. L. provincia de Alava en el pueblo de Bujanda, 
hermandad titulada de Campezo, se venera el incorrupto cuerpo de 
S. Fausto Labrador. Es admirado y famoso este Santo por los con­
tinuados portentos y maravillas', con que la divina Omnipotencia 
favorece por su intercesión á los que imploran su auxilio,, especial­
mente en dar fecundidad á los mas estériles matrimonios, y en fia 
perenne y no interrumpida maravilla de conservarse despues ;de 
tantos siglos en que ocurrió su preciosa muerte, incorrupto su sagra­
do cuerpo exalando suavísimo olor, como se describirá en su gloria 
postuma. No ha habido no obstante estas circunstancias tan relevan­
tes ningún hábil patricio, ni estraño que se haya dedidado á formar 
una colección de las cortas noticias que existen de este Santo, con el 
fin de extender y propagar su veneración, culto, y gloria Jpóstuma 
en toda la Península española. Con este fin y por ser un objeto propio 
de la historia eclesiástica Alavesa el referir cuanto corresponde no 
solamente á los santos que fueron hijos de esta provincia, sino es 
también de aquellos que escogió el cielo para que fuesen en ella 
custodiadas sus reliquias, amparando su intercesión á todo el terri­
torio, se dará en primer lugar noticia de quien fué el S. Fausto que 
se venera en Bujanda, el tiempo y circunstancias de la venida de su 
cuerpo y la gloria postuma de que ha gozado y goza.

Desde luego se presenta la dificultad en determinar que San Fausto 
sea el que se venera en Bujanda, si se consulta lo que hay impreso 
en los autores nacionales. Eljnaestro Alonso Villegas en su flox san- 
torum hablando de Santa Engracia y de sus diez y ocho compañeros 
mártires, y de como se dieron sus reliquias á los reverendos Padres 
Gerónimos del monasterio de Zaragoza, añade : y allí están en una 
capilla deba]o de tierra los sepulcros así de Sania Engracia co­
mo de los mas de los santos mártires, y digo de los mas, porque el 
cuerpo de San Fausto uno de ellos dicen que está en Buranda pueblo
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de Navarra. (*) Que no tiene fundamento alguno este dicen que no­
ta el maestro Villegas respecto á ser el cuerpo Santo que se venera 
en Bujanda el uno de los compañeros de Santa Engracia, se eviden­
cia al ver que así á ésta como á ellos consta de sus actas, y en su 
consecuencia escribe Villegas, que fueron sacados de la ciudad de Za­
ragoza por mandado del tirano Daciano, y allí degollados. A nuestro 
S. Fausto jamás se le separó su santa cabeza del cuerpo ni se reco­
noce en su cuello el menor indicio de haber llegado á él el cuchillo, 
siendo patente y manifiesta esta verdad sin interrupción alguna con 
la mayor frecuencia á cuantos ven y veneran su Santoé íntegro cuer­
po. Conforme al modo de pensar de Villegas escribió otro autor de su 
siglo, quq por la circunstancia de ser hijo de la provincia de Alava, y 
haber vivido en ella, es menos disculpable, y mas estando dedicado 
á escribir de los santos de la nación. Este autor es Fr. Juan de Ma­
rieta religioso de la orden de Santo Domingo, hijo de Vitoria, y que 
escribió en el convento que tiene su orden en esta ciudad su corpu­
lenta obra de los santos de España. Sin embargo de la proporción que 
tenia este autor para poder investigar una verdad tan patente en la cor­
ta distancia de cuatro leguas, escribió lo siguiente: En Bujanda vi­
lla de Valde Campezo está el cuerpo de S. Fausto mártir que padeció 
en Zaragoza en compañía de S¡a. Engracia. Los pueblos comarcanos 
hacen su fiesta cada año /unes despues de la Trinidad y le dicen mi­
sa de un confesor no pontífice por no saber los clérigos de aquella tier­
ra que fué mártir. Despues de esta espresion añade el padre Marieta 
que el cuerpo de 8. Fausto lo trajo ó Bujanda un rey de Navarra, 
sin que diga cual, ni cuando (*)

Otro célebre autor del mismo siglo que Marieta, aunque algo mas 
antiguo, y que tiene la circunstancia de ser del país vascongado, y 
la de haber escrito en él, es Esteban de Garibay natural de la villa 
de Mondragon, el cual siguió igualmente esta opinión. En Baranda 
(dice) que es en Valde Campezo tienen en la iglesia parroquial el 
cuerpo del glorioso mártir San Fausto que en la décima persecución 
de la iglesia en tiempo de los emperadores Diocleciano y Maximiano 
padeció martirio en la ciudad de Zaragoza con otros muchos márti­
res segun en su martirio queda escrito. (*) Es inútil el copiar á otros 
autores de la nación que escribieron conforme á los citados ser San 
Fausto el de Bujanda uno de los compañeros de Santa Engracia que 
fué degollado, por mandado de Daciano.

Ha transcendido tan á nuestros tiempos el error de que el cuerpo

(*) Villegas Flox Sanctorum, santos de España.
{*) P. Marieta Lib. 2 cap. 4i sol. 49, y cap. 102 sol. 64. 
i*) Garibay Lib. 21 cap. 6 sol. 20
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de San Fausto que se venera en Bajan da, es el de San Fausto mártir, 
y que este feliz pueblo pertenece al reino de Navarra, como escri­
bieron Villegas y Curibay, que en la inscripción que se puso al pie 
de la lámina del retrato del santo que se abrió en el año de 1752 se 
dice asi: Retrato del glorioso San Fausto Labrador y mártir, cuyo 
cuerpo entero se conserva en el lugar de Bujanda del Reino de Na­
varra obispado de Calahorra. Por su intercesión obra Dios muchos 
milagros y es especial abogado de los casados, logrando por la mis­
ma dilatada sucesión. Año de 1752.

Ademas de la plena demostración que hacen de este error los ojos 
de cuantos registran el incorrupto cuerpo de San Fausto, quedó es­
to auténticamente confirmado en la traslación que se hizo de la Arca 
antigua á la que actualmente descansa, en el año de 1729, de que se 
dará razón y noticia. Añádese á esto el cierto conocimiento que se 
tiene de quien fué San Fausto, el que se venera en Bujanda, por un 
manuscrito que se copió en los archivos de Cataluña por D. Luis No­
tario apostólico de la ciudad de Cardona á pedimento y súplica de 
Diego de Caima, hallándose á la sazón en Peniscol'a, que despues de 
muchas diligencias y trabajo se encontró, como testifica el Notario, 
entre otras vidas de santos padres. Este notario le copió por su pro­
pia mano, lo firmó con su nombre, y lo entregó al espresado Diego 
de Caima, como se nota al fin del mencionado manuscrito que in­
cluye las vidas de nuestros santos, y ha permanecido de tiempo in­
memorial en el mismo lugar de Bujanda escrito en pergamino, pero 
sin que en él se diga el año en que se sacó la copia por el citado no­
tario. Vio en Bujanda estas actas el Arcipreste de Viana Amiax; pues 
en el ramillete de Nuestra Señora de Codes jardín séptimo, impug­
nando ó los que lo creyeron mártir dice: ninguna cosa de estas se 
dice en la vida y milagros (pie tienen escrita en Bujanda en un libro 
de pergamino muy antiguo, en donde está el rezo y oficio de la misa 
de confesor no pontífice. A continuación de estas palabras hace rela­
ción Amiax de la vida de nuestro santo en la misma conformidad 
que la refiere el citado pergamino y pone en la cláusula literal suya, 
sin que le falte la menor voz; en lo cual se evidencia la identidad. 
También conoció esta vida, pues escribió en un todo conforme á ella 
de nuestro San Fausto , el Dr. D. José González de Tejada, en su 
historia de Santo Domingo de la Calzada que publicó en el año de 
i 702.

La narrativa que comprende el expresado pergamino es el único 
documento por donde sabemos la vida, muerte y colocación milagro­
sa del cuerpo de nuestro 8. Fausto confesor en el pueblo de Bujanda, 
y conforme á ella escribimos lo siguiente. Fué 8. Fausto natural de 
un pueblo llamado Algüayre en el principado de Cataluña. Desde los
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primeros años de su edad manifestó las virtudes mas realzadas en ser 
el alivio da los pobres y consuelo de los aflgidos, enseñando á los ig­
norantes, y practicando otras muchas virtudes cristianas. Habiéndose 
embarcado en cierta ocasión en el mediterráneo, sin que se diga el 
motivo, fué hecho prisionero por los,Sarracenos, y conducido a Africa. 
Tocóle en su esclavitud un amo tan cruel, que habiéndole destinado al 
cultivo de una huerta, cuando le encontraba en oración y dulces 
coloquios con su Dios, lo azotaba y hería; mas el Santo sufría re­
signado y constante con paciencia todos los ultrajes y malos trata­
mientos que su cruel amo le hacia. Propúsole á este un dia el Santo 
que le señalase y determinase en la huerta aquella porción de terre­
no que quería le cultivase, á fin de que finalizada y concluida la la­
bor se dedicase al obsequio y culto de su criador. Convino con mucho 
gusto el amo en la promesa de S. Fausto y le señaló la porción del 
terreno que había de cultivar al dia siguiente. Llegó nuestro Santo al si­
tio destinado, y dejando en tierra el instrumento con que había do ha­
cer el trabajo, se puso en su oración, y en las deprecaciones fervorosas 
con que acostumbraba puesto de rodillas y sus ojos lijos en el cielo. 
El Autor de las maravillas, v padre de las misericordias dispuso que 
ei mismo instrumento del cultivo, sin que recibiese impulso humano, 
diese cumplimiento á toda la tarea que señaló al Santo su amo. En 
estas circunstancias llegó este á reconocer por uno de los a hu ge ros 
de la puerta de la huerta el estado en que se hallaba el trabajo, y ha­
biendo notado con asombró que el instrumento del cultivo manejado 
por invisible mano ejecutaba cuanto señaló á su Santo esclavo, sor­
prendido de la maravilla, enagenado de sus sentidos cayó desmayado 
en tierra. A este tiempo miró el Santo hacia la parte en que cayó su 
amo, y pasando á. reconocer lo que había dado motivo al ruido que 
ocasionó su caída, lo encontró tendido en el suelo ya medio muerto. 
Valiéndose de este oportuno motivo el Santo, le predicó la sede Jesu­
cristo, y logró la dicha mas feliz para su amo; pues abrazó este el 
cristianismo, y habiendo convenido con su Santo esclavo en hacerse 
catecúmeno en secreto, se embarcaron los dos para Cataluña. Lle­
garon á la patria de nuestro Santo AIgüayre, en donde todos les pa­
rientes y amigos lo recibieron con alegría al verlo restituido á su país. 
En él catequizó á su amo el Moro, y hecho católico permanecieron 
juntos hasta su fallecimiento.

Llegó este feliz término á nuestro 8. Fausto, y estando ya próximo 
á las últimas horas de su vida, antes de desprenderse en espíritu á la 
gloria, preguntado por sus parientes y amigos en donde queríase die­
se sepultura á su santo cuerpo, les respondió: Despues de mi muerte 
pondréis mi cuerpo sobre la caballeria c/uc tengo, y en aquel sitio a 
donde Dios la condujese, allí me dejareis. Entregó 8. Fausto á su
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Criador su purísima alma, y luego sus parientes y amigos no sin mu­
chas lágrimas en la conformidad que lo dejó dispuesto pusieron al San­
to cuerpo sobre su caballería. Empezó ésta, dicen las actas, á dirigir 
su marcha, y guiada por la divina Providencia vadeó los ríos Ebro, 
Pinta, Aragón y Ega, y atravesando los reinos de Aragón. Navarra 
y Castilla llegó al obispado de Calahorra, conduciendo la santa car­
ga hasta el dichoso y feliz pueblo de Bujanda, elegido y destinado pa­
ra ser el depósito de un tesoro que le hará siempre famoso, y envi­
diable. A la subida escabrosa para'el sitio en que se venera el cuer­
po de 8. Fausto, que ocupa en el dia la iglesia parroquial del pueblo, 
hizo el animal conductor tres genuflexiones en los peñascos, las cua­
les están señaladas para perpetuar la memoria de la maravilla con 
tres cruces de madera. Desde la primera á la segunda hay cincuenta 
pies de distancia, y de la segunda á la tercera setenta y nueve. Esta 
última está colocada contra la pared de la iglesia parroquial. Murió 
nuestro Santo dice el doctor Tejada el año de 614. Despues de ha­
berse colocado por la divina providencia, valiéndose del medio estrá- 
ordinario que se acaba de espresar, el cuerpo de nuestro 8. Fáusto, 
continuando su vida nos dice, que precediendo muchos milagros se 
edificó la iglesia actual de Bujanda. Que cada año todos los pueblos 
circunvecinos, y también los estraños concurrían con sus letanías á 
venerar al Santo, recurriendo á su auxilio en las enfermedades, y sin­
gularmente en las obsesiones demoniacas, logrando por su intercesión 
el ser todos libres, y favorecidos en sus trabajos y necesidades. Con­
cluyese en ellas con la espresion de que el sagrado cuerpo permane­
cía en su sepulcro entero sin lesión ni desorden alguno de sus miem­
bros, y que todos los años era visto por los cristianos convecinos en 
las letanías públicas. Añade otra singularidad que actualmente se es­
tá notando por los sacerdotes que manifiestan el cuerpo á los fieles 
para venerarlo, y es que nunca se vió en la urna ó arca en que está 
mosca, gusano, polilla ni otro algún insecto de los que son comunes 
y frecuentes en donde hay cadáveres, ni tampoco infección la menor. 
Todo lo cual como se nota en las actas es efecto de una especial pro­
videncia.

Esta integridad que se reconoce al presente igualmente que cuando 
se escribió su vida, se demostró y evidenció sin dejar el menor ar­
bitrio para la duda, en el año de 1729. Viendo sus amartelados de­
votos que la arca en que estaba nuestro 8. Fausto por la mucha ve­
jez y antigüedad se hallaba carcomida, y gastada, dispusieron otra 
nueva que es en la que actualmente descansa. Para hacer la trasla­
ción á ella concurrieron un grande número de Sacerdotes de los pue­
blos circunvecinos, y un innumerable gentío de todas edades y se­
xos, atraídos de la devoción que tributan á su protector.
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Habiéndose entonado el himno correspondiente á esta solemni­

dad, algunos de los Sacerdotes concurrentes sacaron el Santo cuer­
po de la urna ó arca vieja para trasladarlo á la nueva, á cuyo 
tiempo dice el testimonio que con este motivo se formó, qué dando 
principio á dicha traslación cantando el himno correspondiente, 
algunos de los Señores sacerdotes sacaron el cadáver de dicho 
glorioso Santo, y Patrón S. Fausto, que se deja reconocer se halla 
sano, y sin descoyuntarse su cuerpo, y luego lo pusieron en la di­
cha urna nueva con toda devoción y la mayor autoridad, y mages- 
íad que en tales funciones se requiere, y se deja reconocer hallarse 
vestido de tafetán verde. Son literales palabras del testimonio que 
el dia 13 del mes de Octubre de 1729 en que se hizo la trasla­
ción, dio Matias Ruiz de Alda Escribano Real de 8. M., vecino 
de la Villa de Apellániz, y del Ayuntamiento y Juzgado del Valle Real 
de Laminoria numeral del de Arraya, Notario público y apostólico y 
de la Vicaría de Campezo, que presenció á todo el acto, cuyo docu­
mento original firmaron el Alcalde y algunos de los Sacerdotes que 
concurrieron á la función.

Desde los principios fué plausible, y famoso para los lugares cir­
cunvecinos, y distantes nuestro San Fausto con los repetidos benefi­
cios que dispensaba el cielo por intercesión á sus devotos. Testifica 
su vida que cuando ocurría alguna grave necesidad de agua, pedían 
llorando los pueblos su auxilio y patrocinio al santo, y que la divina 
clemencia los favorecía y socorría en su urgencia. Con este motivo 
refiere que en cierta ocasión habiendo sacado el cuerpo fuera de la 
iglesia, llegó á venerarlo un hombre que se hallaba excomulgado, el 
cual queriendo tocarlo se retiró la arca en que estaba el santo: lo que 
visto por el excomulgado, conociendo ser él la causa de esta maravilla 
hizo digna penitencia, y volviendo nuevamente á ponerse postrado 
de rodillas en la presencia del santo, consiguió el no hallar impedi­
mento alguno su fervorosa devoción, con lo que se restituyó á su ca­
sa con grande alegría. También refiere la citada vida que un pueblo 
de Navarra, á quien no nombra, que habiendo venido segun costum­
bre procesional mente á hacer noche en este santuario, alguno de la 
comitiva con atrevida insolencia hurtó un pedazo del santo cuerpo 
con el fin de conducirlo á su pueblo, y colocar en la iglesia de él la 
santa reliquia (guarneciéndola con otro) con la solemnidad correspon­
diente. Partió al dia siguiente con singular gusto y contento la de­
vota gente para sus casas despues de haber finalizado sus acostum­
bradas preces; pero habiendo llegado al último término de la juris- 
dicion del pueblo, se hallaron inmóviles sin poder dar paso alguno 
hacia adelante, siendo comprendidos en esta inmovilidad todos los de 
la comitiva. La mavor parte del pueblo asombrados de la maravilla
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ignorando la causa, se decían los unos á los otros ¿que puede ser es~ 
/s? Estimulado de su conciencia confesó el delincuente el motivo de 
esta maravilla, y vueltos todos con grandes clamores y lágrimas á 
donde el santo cuerpo, restituyeron la reliquia que habia quitado el 
insolente y atrevido de la devota comitiva, y permaneciendo algún 
tiempo en vigilias y oraciones, en pena y llanto, pidiendo perdón por 
el atrevimiento, pudieron conseguir el volver á su pueblo bon grande 
regocijo. Añade la vida, que los descendientes de estos que esperi­
mentaron la maravilla de la inmovilidad, venían á visitar y venerar 
todos los años al santo en consecuencia de la promesa de sus padres, 
y obtenían muchas gracias por su intercesión, singularmente en las 
necesidades de aguas: llegando a asegurar que nunca vinieron que 
no consiguiesen beneficio y merced. Finaliza la vida de nuestro santo 
su narración con una espresion que manifiesta bien cuan estendido 
era el brazo de la divina clemencia para auxiliar á los devotos de 
nuestro santo: Son tantas (dicen) las maravillas que obra Dios en 
este lugar, que es imposible á persona humana el relatarlas. Esta po­
derosa intercesión continúa hasta el presente, como testifican los mu­
chos socorridos y amparados en sus necesidades y aflicciones, es­
pecialmente los que invocan su auxilio para conseguir frutos de ben­
dición en los mas estériles é infecundos matrimonios; acreditan en 
parte esto algunos monumentos que permanecen en la iglesia y sa­
cristía, y son diferentes retratos y pinturas que han dedicado á hon­
ra y gloria de su bien hechor las personas favorecidas. Siendo sin 
duela innumerables los beneficios obrados por la intercesión de nues­
tro santo, no existe individual noticia de ellos por la incuria y falta 
de anotación para perpetuarlos á la posteridad.

El cuerpo de nuestro santo no está colocado con ostentación y 
magnificencia; pero sí con la decencia y aseo posible á la iglesia de 
un pueblo pobre y reducido. Al lado del evangelio entre el altar ma­
yor didicado á San Juan Baustista, y de otro que lo está á nuestro 
santo, hay un nicho en la pared maestra formado y figurado en una 
hermosa concha, la cual tiene nueve pies de ancho, y once de alto, 
cerrada por la parte estertor con treinta balaustres de hierro adorna­
dos de diferentes molduras y doraduras.

En lo interior de este nicho hay una arca que tiene dos varas de 
largo, una de ancho y otra de altura. En esta arca está tendido ori- 
zon tal mente el cuerpo de nuestro santo, quien tiene mas retirado ha­
cia la parte superior el uno de los pies que el otro. Cubren al santo 
cuerpo diferentes velos a cual mas ricos los unos que los otros, que 
la piadosa devoción de los fieles ha donado á su protector. Estos ve­
los se retiran por el sacerdote que da á venerar el cuerpo del santo, 
de modo que se pueda registrar, y ver su cabeza y pecho, en donde



DICIEMBRE. 245
se tocan por el mismo los rosarios y cintas para los devotos. Los pies 
también se manifiestan cuando ocurre algún particular motivo, los 
que he tenido yo, aunque indigno, (*) la dicha de venerar y reconocer 
con particular asombro al notar la incorruptibilidad que está patente 
y visible, despues de tantos siglos en que falleció nuestro santo. El 
arca en que está colocado, está forrada de terciopelo carmesí, y ade­
mas con un grande velo que la cubre y oculta toda. Delante de esta 
á la parte estertor hay tres lámparas de plata, dádivas de particula­
res devotos. La iglesia parroquial en que está el sanio, dedicada (co­
mo se ha dicho) á San Juan Bautista, tiene de longitud sesenta y sie­
te pies sin incluir el presbiterio, que tiene trece, siendo su latitud de 
diez y nueve, con la altura correspondiente; y aunque fábrica peque­
ña, es proporcionada en todas sus partes la arquitectura. Los altares 
son cuatro adornados con bastante decencia. En la pared que cor­
responde en frente de la puerta principal hay un grande cuadro, cuyo 
centro ocupa el retrato de nuestro San Fausto en trage de labrador, 
y por los estrenaos de él están pintados todos los sucesos de su vida, 
de que hemos dado noticia.

En esta iglesia de Bujanda está fundada desde tiempos antiguos 
una célebre cofradía que se titula de la Santísima Trinidad y que de 
muchos años á esta parte se le titula también, Cofradía de San 
Fausto. Compónese de doce sacerdotes, y cuarenta y dos legos, no 
podiendo aumentarse este número sin espresa licencia del Ilustrísimo 
de Calahorra, ó de su discreto Provisor: siendo indispensables las 
circunstancias de que los individuos de esta cofradía hayan de ser de 
buenas costumbres, y sangre limpia. Celebra la cofradía con su con­
currencia dos funciones anualmente, launa en el Domingo de la San­
tísima Trinidad y la otra en el dia 14 de octubre dedicado á nuestro 
Santo de inmemorial tiempo á esta parte, como acredita el libro de la 
cofradía. Celébrase esta función con la mayor solemnidad, con proce­
sión, (en la cual sacan la estatua de plata que hay de nuestro Santo) 
sermón y diferentes regocijos, á lo que concurren mucho número 
de gentes.

Además de estos cultos anuales vienen procesionalmente todos los 
asios en el dia de Pascua del Espíritu Santo acompañados de sus res­
pectivos sacerdotes á venerar á nuestro Santo los pueblos de Apella- 
niz, Maestu, Atauri, Quintana, y Urturi. En el mismo dia concurren 
también aunque sin sacerdotes los pueblos de Ovécuri y Bajauri, que 
son del condado de Treviño. Por el mes de mayo concurren ios de la 
villa de Bernedo y todo su valle, Santa Cruz de Campezo, y Or- 
viso, que es de la hermandad de Campezo y Zúniga que per-

J
(*) Alude al último escritor de la vida de S. Fausto.
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tenece al reino ele Navarra ; 8. Vicente de Arana , Oleo, todo el 
valle de Laminoria , Antoñana, Corres, 8. Román , 'Labraza y Va­
rio busto. Fuera dé estos pueblos que los mas son de la provincia de 
Alava, vienen también anualmente los de Genevilla, y Cabréelo que 
corresponden al reino de Navarra. No se contenta la fervorosa devo­
ción de las villas de 8. Vicente de Arana, Antoñana y Corres y el 
pueblo de 8. Román con estas anuales devociones, pues vienen á ve­
nerar y obsequiar al Santo en otros diferentes tiempos del año, te­
niendo "entre sí cierta concordia en la cual .también está incluido el 
feliz pueblo de Bujanda, para que.siempre que se ofrezca alguna pú­
blica necesidad, pidiéndolo cualquiera de estos pueblos se celebre un 
novenario en la Iglesia de nuestro Santo su medianero y protector, 
con nueve misas celebradas por el cura párroco de ella, y los demás 
de los otros pueblos, concurriendo estos procesionalmente "en el prime­
ro y último dia del novenario..

Esto es compendiosamente y en estilo sucinto lo que pertenece al 
Santuario del incorrupto cuerpo de 8. Fausto labrador que se venera 
en el pueblo de Bujanda El dar al asunto la correspondiente exten­
sión pide obra separada y de por sí; y aunque este es un trabajo muy 
bien empleado para promover el culto y devoción de un Santo tan pro­
digioso, no corresponde mayor difusión que la que hemos dado á la 
materia en una historia general como la presente.

A las noticias ya referidas podemos añadir, que sabedora la Reina 
N. 8. D.a Isabel 2.a cuan poderosa ha sido en muchas ocasiones la 
protección del glorioso 8. Fausto para con las madres piadosas, que 
han implorado su intercesión, ya haciendo fecundas á las estériles, 
ya librando á otras de las angustias y dolores de un parlo penoso, 
encomendóse fervientemente á este Santo siervo de Dios en el año de 
4851, manifestando sería muy del agrado de su religiosidad, tener 
presente alguna reliquia del Santo con la que se escitase mas y mas 
su devoción.

Mandóse al efecto un velo ó sudario de los que cubrían el incorrup­
to cuerpo de 8. Fausto. Desde que la Reina N. 8. se sintió acometida 
do los primeros dolores, dispuso se colocase sobre la cabecera de su 
lecho el prodigioso velo. Habiendo tenido el feliz resultado de que to­
dos somos testigos. Agradecida la Reina N. 8. á tan singular benefi­
cio, ha regalado á la Iglesia de 8. Fausto 5000. rs. vn. Consigna­
mos este hecho como una prueba de la fervorosa piedad de N. Reina, 
y del poderoso valimiento de 8. Fausto.



ADVERTENCIA

Lon las vidas de los Santos Españoles termina el Año Cristian© 
que ofrecimos: mas como también ofrecimos que estos dos últimos 
tomos constarían de 400 páginas próximamente, nos ha parecido 
oportuno y conveniente, para el cumplimiento de esta oferta poner 
á continuación las vidas de los principales profetas. Creemos que 
esta adición será recibida con gusto por nuestros numerosos suscri- 
tores, ya por que todo lo que dice relación á los hechos de aquellos 
hombres inspirados es digno de saberse, ya también por que no sien­
do muy común la relación de aquellos hechos, tendrán nuestros fa­
vorecedores con esta adición noticias interesantísimas, que de otra 
manera no tendrían; de modo que sin faltar á lo prometido, mejora­
mos nuestra edición con las vidas de los mas famosos personajes del

*
antiguo testamento.
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VIDAS
SE LOS SABTOS PROFETAS.

DIA XXXI DE MARZO.
Sara Amos*

La Igesia celebra la memoria de este santo profeta como de un már­
tir. Amos, como él mismo dijo, fué uno de los pastores de Thécue, 
pueblo cercano á Velen. Dios le sacó de entre el ganado como á otro 
David, y llenándole de su espíritu hizo que profetizase enBethel, dos 
años antes del terremoto, cuando reinaba Jeroboan en Israel y Ozias 
en .luda. Algunos lijan sus profecías en el año 25 del reinado de Ozias, 
esto es, en el de 5216 del mundo; las cuales tienen grande con­
formidad con las de Oseas, tanto en el tiempo como en las personas 
á quienes iban dirigidas , que principalmente fueron las diez tribus, 
y asimismo en el argumento de ellas. Amos pues intima primera­
mente los juicios de Dios á diversas naciones profanas que molesta­
ban á los Israelitas, y eran los Filisteos, los Idumeos y los Moabitas, 
declarando sus pecados, por los cuales tenían indignado á Dios: y des­
pues se vuelve contra el mismo Israel, amenazándole de un final y pró­
ximo esterminio, a causa de sus idolatrías, violencias, injusticias, di­
solución y universal corrupción de que estaba inficionado todo el pue­
blo: amenaza en particular a los magnates y gente poderosa de Sa­
maria, llamándolos vacas gruesas, porque no solo pecaban idolatran­
do, sino afligiendo y maltratando á los flacos y pequeñuelos del pue­
blo: confirmando sus profecías con diversas visiones, y consolándole 
por último con la promesa de la salud y restauración eterna de los re­
siduos que quedarían de los escogidos por la gracia del Mesías.

Mucho tuvo que sufrir Amos por las reprensiones, profecías y ame­
nazas que pronunció. Amasias sacerdote, de Bethel le acusó de rebel­
de, y le persiguió y afligió cruelísimámente; y Ozias hijo de Amasias, 
le hizo por úl timo quitar la vida. La Iglesia usa de la profecía de Amos 
en las lecciones de los maitines de la feria quinta de la cuarta domi­
nica de Noviembre.
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San Ezequiel.
Ninguno antes que el venerable Beda insertó en su Martirologio la 

memoria y nombre del profeta Ezequiel en orden á su festividad en 
la iglesia, cuyos vestigios siguieron despues Floro, Adon, Bavano, y 
otros. En el Martirologio romano se lee, que fué muerto en Babilonia 
por el juez del pueblo hebreo, y sepultado en el sepulcro de Sem y 
Arfaxad.

Si es oscura la profecía de Ezequiel por sus alegóricos é inescru­
tables misterios, no lo es menos la historia de su vida. Solo sabemos 
ciertamente lo que él mismo testifica en el principio de aquella; á 
saber, que fué hijo de Buzo, sacerdote de la ley antigua, existente 
entre los Caldeos en tiempo que Jeremías profetizaba en Jerusalen, 
constándonos en orden á sus profecías ó revelaciones, que le habió 
el Señor cerca del rio Cobar, ó Eufrates, á los treinta años de su 
edad, cinco de la trasmigración, ó cautiverio del rey Joachin con 
el pueblo judío á Babilonia, tres mil cuatrocientos cuarenta de la 
creación del mundo, seiscientos trece antes de nuestra era, segun los 
cálculos de Salí ano, aunque otros computan de diferente manera. Pe­
ro, como se nota en el capítulo 29 que fué el año veinte y siete de la 
trasmigración, se infiere, que á lo menos profetizó veinte y dos años; 
pues la duración cierta del tiempo que ejerció este ministerio es cosa 
oscura, como lo es su vida.

El padre 8. Gerónimo en el prefacio á este profeta contesta la fi­
liación dicha, y que principió á profetizar en el año quinto del cauti­
verio del rey Joachin en Babilonia; y añade, que sus admirables vi­
siones comprensivas de muchos misterios, las dijo no en estilo subli­
me, ni infinito, sino en un medio capaz de que las entendiese el pue­
blo, observando con sabia industria este método, á fin de que no 
pudiesen percibir los de Babilonia las reprensiones que hacia á los 
judíos, para que no les afligiesen mas duramente. El mismo san­
to doctor escribe, que se significa por el nombre de Ezequiel la for­
taleza de Dios, mediante á que predicaba al pueblo incrédulo y con­
tumaz con mucho valor y espíritu, procediendo con igual valentía 
contra los profetas falsos, que solicitaban seducir á los hebreos en el 
cautiverio, en contraposición de sus oráculos.

El autor del libro de la vida y muerte de los profetas y santos del 
antiguo y nuevo Testamento escribe, que fue la causa de su Muerte
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el haber reprendido con zelo vehemente las impías supersticiones de 
las tribus de Israel; y 8. Atanasio en el libro de la Encarnación del 
Verbo dice, que padeció por su pueblo, porque los profetizaba las co­
sas futuras.

En las sagradas letras no nos consta cosa alguna acerca del lugar 
de su sepulcro; y aunque se dice fué en el que antiguamente se en­
terraron Sem y Arfaxad, progenitores de Abraham, sospechan algu­
nos críticos que esta asignación, y otros milagros que se atribuyen 
á este profeta, han sido ficciones de los Rabinos; supuesto que Da­
niel, Baruch, Esdras, Josefo y Filón, versados entre los Caldeos, no 
escriben semejantes hechos.

Daniel, que significa juicio del Señor, de la tribu de Judá, nació en 
Bethoron de la estirpe real de David, y fué llevado cautivo á Babilo­
nia por Nabucodonosor, despues de la toma de Jerusalen, 602 años 
antes de Jesucristo. Tenia Daniel poca edad y fué escogido con otros 
jo vencí tos de los principales de los judíos, para entrar al servicio de 
Nabucodonosor, quien los hizo instruir en la lengua y ciencias de los 
caldeos. El talento y buena conducta de Daniel le granjearon grande 
estimación para con el rey.

La primera prueba que hallamos del don de profecía con que Dios 
ilustró al tierno joven, fué el modo con que defendió la inocencia de 
Susana. Dos malos viejos, los cuales eran jueces de aquel año entre 
los hebreos que vivían en Babilonia, pusieron los ojos en una matro­
na honestísima llamada Susana, mujer de Joakira, hebreo principal; 
y porque ella no quiso consentir con ellos en sus torpezas, hallándola 
sola en un jardín bañándose, donde ellos estaban escondidos, falsa­
mente la acusaron de adulterio; y siendo ellos testigos, delante de 
todo el pueblo fué sentenciada á muerte. Y llevándola á apedrear* 
el profeta Daniel dando una gran voz dijo: «Deteneos, ó hijos de Is­
rael, yo no tomo parle en esta injusticia.» El pueblo se detiene, y 
retrocede, y principia Daniel de nuevo el juicio, separando á los dos 
viejos; y preguntando á uno de ellos bajo que árbol había visto pe­
car á Susana, el responde que bajo un lentisco. En Ira luego el se­
gundo anciano, y dirigiéndole Daniel la misma pregunta, contesta 
qüe bajo de una encina. Vista la contradicción de ambas declaracio­
nes, reconoce todo el pueblo la sabiduría de Daniel, la inocencia de

52
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Susuna y la maldad de los dos jueces delatores; los cuales son con- 
denados segun la ley al mismo suplicio á que ellos injustamente ar­
rastraban á la heroína de fidelidad conyugal. San Ignacio mártir di­
ce que Daniel no tenia entonces mas que doce años de edad.

Pero hízose luego célebre entre los caldeos con la relación y es­
plicación del sueño misterioso que tuvo Nabucodonosor, que le causó 
mucho espanto y del cual no pudo acordarse al despertar. Consultan­
do á los sabios, y adivinos de su reino para que se lo declararan, 
ellos respondieron que.se les pedia un imposible: irritado el rey con 
su respuesta, los condenó á muerte. Viéndose Daniel comprendido en 
la sentencia, invocó al Padre de las luces y autor de toda sabiduría, 
y alcanzó de él la penetración de este misterio. Se presentó al rey y 
le dijo: «Los hombres no pueden descubriros lo que deseáis saber; 
hay empero en el cielo un Dios que revela los misterios cuando le 
place. Lo que habéis visto en sueños era una estatua gigantesca, con 
la cabeza de oro, brazos y pecho de plata, vientre y muslos de bron­
ce, las piernas de hierro, y los pies de hierro y barro. Atento esta­
bais á esta visión, cuando una piedra desprendida por sí misma del 
monte vino á herir en los pies á la estatua; cayó el coloso, se des­
pedazó y se redujo á polvo; pero la piedra creció y vino á ser una 
inmensa montaña que llenó todos los ángulos del universo. Ahora 
bien, oid la esplicación del sueño. Sois un rey poderoso: el cielo os 
ha dado la gloria y el imperio; vos estáis representado en la cabeza 
de oro; á este primer imperio sucederá otro menor que el vuestro y 
denota al reino de los Persas y Medos que seguirá al de los Asirios, 
y será menor que él en nobleza, figurado por la plata; y luego el 
designado por el bronce, declara el reino de los Griegos que en ter­
cer lugar sucederá; y finalmente el cuarto semejante al hierro que to­
do lo reducirá á polvo, dá á entender el reino de los Dómanos que 
ha de venir en el cuarto lugar, y con esfuerzo y ánimo de sus capi­
tanes sujetará á las otras gentes. Y así como el hierro y barro no 
pueden bien juntarse, así habrá guerras, entre los romanos, unos con 
otros, de donde vendrán á perderse. Será entonces cuando Dios le­
vante un reino, que despues de haber derribado todos estos imperios 
subsista eternamente. Este es el reino del Mesías, representado por 
la piedra desprendida del monte, que despues de haber rolo la esta­
tua, se convirtió en gigantesca montaña.»

Admirado esclamó Nabucodonosor; «¿Daniel, verdaderamente vues­
tro Dios es el Dios de los dioses y el Señor de los reyes 1» Y confirió 
á Daniel cargos honoríficos en su reino, haciéndole príncipe y gober­
nador de todas las provincias de Babilonia. Y por ocasión de Da­
niel, también dio cargo á sus tres amigos Sidrach, Misac, y Abde- 
nago.
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De verse Nabucodonosor levantado en monarquía primera, se en­

soberbeció y dió en querer ser adorado como Dios: para esto hizo le­
vantar en un campo cerrado una estatua suya dorada, y mandó que 
todo aquel que se resistiese á adorarla, fuese echado en un horno ar­
diendo. Halláronse presentes en la fiesta de la dedicación los tres he­
breos ainigos de Daniel, estando él ausente segun se infiere de la Es­
critura, y estando firmes en no adorar la estatua, fueron arrojados á 
las llamas, de las cuaje? los sacó el Señor sin lesión alguna.

Continuó Daniel gozando de la confianza de los sucesores de Na­
bucodonosor, durante cuyo reinado parece que tuvo lugar la historia 
del ídolo Bel. Babia por aquel tiempo un ídolo llamado de este nom­
bre, al cual se ofrecían diariamente doce fanegas de flor de harina, 
cuarenta ovejas y seis cántaros de vino, é iba el rey á adorarle to­
dos los dias. Preguntó el rey cierto dia á Daniel porqué no adoraba á 
Bel, á lo cual contestó: «Porque yo no adoro mas que al Dios vivo, 
hacedor del cielo y de la tierra.—¿Pues qué, repuso el rey, no es 
Bel un Dios vivo, cuando come y bebe todos los dias?—Oh rey, re­
plicó Daniel, no vivas engañado; pues él es de barro por dentro y 
por fuera de cobre.» Enfurecido el rey, llama á los sacerdotes y les 
dice que morirán si no le declaran como desaparece todo lo que se 
ofrece á Bel; pero que si le hacen ver que él se lo come, será Daniel 
quien muera. Fué el rey al templo, mandó salir á todos los sacerdo­
tes y se pusieron las viandas ante el ídolo; luego el santo profeta que 
había acompañado al rey hizo cubrir de ceniza lodo el pavimento, 
cerróse la puerta y fué sellada. Pero había bajo el ara del ídolo una 
puerta secreta por donde todas las noches se introducían los sa­

cerdotes con sus mujeres é hijos, y se comían y se llevaban toda la 
ofrenda: vinieron aquella noche segun costumbre, y consumieron cuan­
to había sobre la mesa. A la mañana siguiente fué el rey al templo 
en compañía de Daniel: el sello.estaba entero, abrióse la puerta, y 
viendo el soberano que no quedaba nada sobre la mesa, esclamó: 
«Grande eres, ó Bel, y no hay engaño en tu templo.» Sonrióse Da­
niel, y deteniendo al rey para que no entrase dentro, le hizo notaren 
la ceniza esparcida sobre el pavimento huellas de hombres, de niños 
y mujeres. Convencido el príncipe de su engaño, manda prender á 
jos sacerdotes, y confesada su impostura, los sentenció á muerte y 
entregó el ídolo á Daniel, quien al instante lo destrozó y derribó su 
templo. Otro Dios tenían también los Babilonios en un ferocísimo dra­
gón, al cual proveían también largamente por la astucia de los sacer­
dotes. Daniel con permiso del rey (lióle á comer una especie de pasta 
glutinosa que le ocasionó la muerte, manifestando así el profeta lo ri­
diculo de una divinidad que con tanta facilidad perdia la vida.

Despachados los Babilonios por la destrucción de sus ídolos, se
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amotinaron y pidieron ai rey que les entregase á Daniel, á quien fu­
riosos arrojaron á una hoya ó lago donde habia siete leones, y en el 
cual estuvo Daniel siete dias, sin que en todo aquel tiempo se diese 
alimento alguno á los leones para que le devorasen acosa'dos por el 
hambre. No abandonó Dios á su siervo, pues cerró las fauces de los 
leones y cuidó de alimentarle por medio del profeta Habacuc, el cual 
llevando de comer á sus segadores, un ángel le tomó por la coronilla 
y le llevó de un cabello de su cabeza, y lo puso en Babilonia sobre el 
lago con el ímpetu de su espíritu, donde Daniel estaba. Sin duda que 
Dios tenia otros muchos medios de alimentar á Daniel, pero eligió es­
te tan estraordinario para doctrinar á sus siervos acerca de su provi­
dencia y de la misericordia con que atiende á las necesidades de los 
que se le muestran fieles. A los siete dias fué el rey á llorarle, por­
que le amaba y le tenia por muerto; mas al acercarse vio al profeta 
tranquilamente sentado en medio de los leones, y esclamó: «¡Grande 
sois, Señor, Dios de Daniel!» Le hizo sacar del lago, y mandó que 
fuesen arrojados en él los principales que habían pedido su muerte, 
los cuales fueron al instante devorados. Y dio el rey un edicto conce­
bido en estos términos: «Teman al Dios de Daniel cuantos habitan la 
tierra, porque él es quien salva, quien obra prodigios, y quien á Da­
niel ha libertado del lago de los leones.»

Habia ya llegado el tiempo señalado por los profetas Isaías y Jere­
mías para la ruina de Babilonia y libertad de los judíos. El afemina­
do Baltasar (nieto de Nabucodonosor) reinante en Babilonia, teniendo 
cercada la ciudad por Dario rey de los medos y Ciro rey de los per­
sas, en vez de tomar medidas para repeler al terrible enemigo, pare­
cióle tan segura su capital, que no habia para él mas ocupación que 
divertirse. Entreoíros dio un banquete magnifico, al que convidó á 
toda su córte, y en su embriaguez mandó traer los vasos de oro y 
plata que Nabucodonosor habia traído del templo de Jerusalen. Ofen­
dido Dios de esta impiedad soltó riendas á su justa venganza contra 
Baltasar y los suyos: al instante apareció una mano que escribía en 
la pared del salón del festín ciertas letras ó rasgos misteriosos, sin 
que ninguno de los sabios allí presentes acertase á leerlos. A todos 
puso temor la novedad y mas al rey: fué Daniel llamado y que leye­
se y declarase las letras. Leyólas y declarólas diciendo al rey: «Por 
que os habéis rebelado contra el Rey de los reyes, y no habéis temi­
do irritar al que dispone de vuestra vida y de todas las cosas, él jus­
tamente enojado ha hecho escribir en la pared esas letras que forman 
las tres siguientes palabras: Mane, Thecel, Pilares, cuyo sentido es 
éste: Mane, número; Dios ha contado los dias de vuestro reinado y les 
ha señalado término. Thecel, peso; habéis sido pesado en la ba­
lanza del juicio divino y habéis pesado muy poco. Phares, división;



ABRIL. 255
vuestro reino va á ser dividido y será entregado á Medos y Persas.

Aquella misma noche se cumplió el vaticinio: habiendo Medos y 
Persas desviado el curso del Eufrates, entraron en Babilonia por el di­
secado lecho del rio, se apoderaron de ella y la saquearon. Allí pe­
reció Baltasar, y Ciro se hizo dueño del imperio. El rey Dario llevó 
consigo á Daniel á su reino de Media y colmóle de honores; pero en­
vidiosos los cortesanos le armaron lazos y lograron que fuese echa­
do segunda vez al lago de los leones, del que le libró también el Dios 
de Israel.

Murió el santo profeta Daniel siendo de ochenta y ocho años de 
edad, si bien S. Isidoro le señala ciento y diez años, al fin del reina­
do de Ciro, habiendo conseguido de él juntamente con Aggeo, lacha­
rlas y Malaquias un edicto para que los judíos volviesen á Jerusalén 
y reedificasen la ciudad y el templo. Muchos hebreos no le ponen en 
el número de los profetas, no porque no admitían sus profecías, sitie 
porque habiendo vivido en palacio, y tenido los primeros empleos de 
la córte, no profesó en público la manera austera de vivir que usa­
ban comunmente los otros. Pero Jesucristo en su Evangelio tedió este 
glorioso nombre: Qucb dicta est a Daniele propheta. (Matth. 24. 15.) 
Lo que basta para que todos le reconozcan con este dictado. Los ra­
binos posteriores al tiempo de Cristo tampoco colocan á Daniel entre 
los profetas: sin duda porque anuncia tan claramente la venida del 
Mesías, en la profecía de las setenta semanas. Es notable el testimó- 
nio de Josefo hebreo, que en el libro 10 de las Antigüedades, cap. 
últ. dice: «Daniel fué enriquecido con increíbles dones, como uno de 
los grandes profetas... porque él no solamente predijo las cosas futu­
ras, como hicieron los otros profetas, sino que además fijó el tiempo 
en que habían de suceder.» Estas últimas palabras seguramente se 
refieren á la profecía de la venida del Mesías.

La Iglesia reconoce á Daniel por uno de los cuatro profetas mayo­
res, y tiene el cuarto lugar por haber muerto el último. Su libro con­
tiene catorce capítulos, y usa de él la Iglesia en las lecciones de los 
maitines de la Dominica tercera de noviembre, y por sus ferias, y en 
misas particulares de entre año. El Martirologio romano hace conme­
moración de este santo profeta en 21 de Julio.
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Sara Jeremías.

El profeta Jeremías, cuyo nombre se interpreta alteza del Señor, es 
el segundo de los Profetas llamados mayores, y fué hijo del sacerdo­
te He leí as, natural de Anatholh, pequeña aldea cerca de Jerusalén. 
Comenzó á profetizar de pocos años en el reinado de Josías, el año 
629 antes de Jesucristo. Sus profecías se dirigieron no solamente con­
tra los judíos sino también contra los egipcios, los idumeos, los filis­
teos, los ammonistas, los moabitas, babilonios etc. ; pero su objeto 
principal fué exhortar á su pueblo á la penitencia, anunciando los 
castigos que le enviaría el Señor. Mas no podiendo sufrir los judíos 
la santa libertad conque el profeta reprendía sus desórdenes, le acar­
rearon su indignación de tal manera, que fué echado en la cárcel. 
Despues del breve reinado de Jeconías, trasportada cautiva á Babi­
lonia la mayor parle del pueblo con su rey, no cesó Jeremías, rei­
nando Seducías, el último rey, de exhortar á penitencia á los restos 
del pueblo judaico, que habían quedado en el país, intimándoles la 
destrucción de la ciudad y asimismo la del templo, en el cual funda­
ban sus vanas y necias esperanzas los judíos carnales. Y tornando de 
nuevo á predicar Jeremías, en Jerusalén, con motivo del cerco que 
hacia ya diez y seis meses que angustiaba la ciudad, asieron de él 
los judíos y lo echaron en una laguna de mucho cieno, de la cual 
mandó sacarle un ministro del rey Sedecías; aunque quedó en­
carcelado hasta la toma de la ciudad por Nabucodonosor, cuya toma 
había profetizado Jeremías y sido causa de las persecuciones que ha­
bía sufrido. Nabuzardan, general de Nabucodonosor, dio al profeta 
libertad de ir á Babilonia, donde viviría en paz, ó de quedarse en 
Jerusalen; y Jeremías prefirió lo último, para ser útil á los pocos ju­
díos que allí permanecían. A poco tiempo murió asesinado Gogolías, 
gobernador de Judea por el rey de Babilonia, á manos de Jsmael, 
príncipe de la sangre real de los judíos; temerosos éstos por esta ac­
ción del furor de los babilonios, determinaron buscar seguridad en 
Egipto; y aun cuando Jeremías apuró todos los medios para disua­
dirles de ello, prometiéndoles en nombre de Dios la seguridad si per­
manecían en Judea, se vio al fin obligado á seguirles juntamente con 
su fiel discípulo Baruch. Allí continuó el profeta reprendiendo á los
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judíos sus vicios, y vaticinó las terribles calamidades con que Dios 
iba á castigarles, juntamente con los egipcios, dando así ocasión á 
que de todos fuese aborrecido; pero aun mas especialmente de los 
mismos hebreos, los cuales, segun constante tradición aceptada por 
los espositores sagrados, le mataron á pedradas en Taplme, el año 
»90 antes de Jesucristo.

Distinguió á este gran profeta una ternísima caridad para con sus 
prójimos; caridad llena de compasión por sus males espirituales y 
temporales; caridad que no le permitia ningún descanso: de suerte 
que ni el tumulto de la guerra, ni el desconcierto del reino, ni el si­
tio de Jerusalen, ni aun la misma mortandad del pueblo, le retrajo de 
trabajar siempre con el mismo ardor en el bien de sus conciudada­
nos.

Las profecías de Jeremías comprenden cincuenta y dos capítulos; 
y sus Trenos ó Lamentaciones, compuestas de cinco capítulos, es una 
insigne6obra maestra del dolor y la tristeza. De sus profecías usa la 
Iglesia católica en las lecciones de los maitines,|desde la dominica de 
Pasión hasta el sábado santo, y en algunas misas de entre año.

San «Sobe

Job, santo patriarca, cuyo nombre significa el que gime ó se duele, fué 
como afirman S. Juan Crisóstomo y Orígenes descendiente de Esaú 
y quinto nieto de Abraham, porque Abraham engendró á Isaac, Isaac 
á Esaú, Esaú á ttahuel, Rahiiel á Zara, Zara á Job. 8. Ambrosio y 
8. Gregorio dicen, que Job es lo mismo que Jübab referido en el libro 
i.° del Paralipomenon (c. i. v. 45.), y en el Génesis (c. 56. v. 55.) 
Siendo esto así, Job viene a ser contemporáneo de Moisés, y su histo­
ria puede fi jarse para poco despues que el pueblo de Israel pasó el 
mar rojo.

Vivía Job en la tierra de Hus en la Idumea oriental, con el nombre 
de Arabia desierta, y adoraba al verdadero Dios con un culto puro y 
sencillo, ejercitándose en toda suerte de virtudes. Premiaba el cielo 
su piedad colmándole de bendiciones y multiplicando sus riquezas, 
hasta que entre los orientales vino á ser el mas poderoso, pues en 
particular señala la escritura que tenia siete mil ovejas, tres mil ca­
mellos, quinientos pares de bueyes, quinientos asnos y grande fami­
lia de criados y criadas. Tenia siete hijos y tres hijas, entre las^cua-
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les, por la solicitud paternal, reinaba el mas ardiente cariño y unión, 
comiendo frecuentemente los unos en casa de los otros: despues de es­
tos fraternales banquetes, Job, que nunca se hallaba en ellos, ofrecía 
á Dios sacrificios en reparación de las faltas en que podían haber in­
currido entre el bullicio y alegría del festín.

Hallábase el santo patriarca en el regazo de la mas completa feli­
cidad, cuando Dios que s.e complaceen probar á sus siervos para 
acrisolar su virtud, permitió al demonio que le afligiese con la pér­
dida de cuanto poseía. Estando cierto dia sus hijos y sus hijas comien­
do juntos en un convite, ¡os sabeos cayeron de improviso sobre sus 
tierras, pasaron á cuchillo á Jos mozos, y arrebataron consigo os 
bueyes y á las burras: un solo hombre escapó de sus manos, el cual 
corrió á traer la noticia á su amo: aun hablaba, cuando otro, llegó á 
anunciarle que el fuego de Dios había caído del cielo sobre sus gana­
dos reduciéndolo todo á cenizas; y sin haber acabado de hablar aquél, 
vino otro, y dijo que los caldeos, acometiendo á sus camellos, se los 
habían llevado. Aun estaba hablando éste, y hé aquí que entra otro y 
le dá una nueva infinitamente mas aflictiva, diciéndole «Estaban co­
miendo juntos tus hijos y tus hijas; se levantó de repente un huracán 
furioso que cuarteó los cuatro ángulos de la casa, y ella se desplomó 
cayendo sobre tus hijos, que allí han quedado muertos.»

A estas palabras prosternóse el varón santo, y adoró á Dios, hu­
millándose profundamente en su divina presencia, y dijo: Desnudo 
salí del vientre de mi madre, y desnudo volveré á las entrañas de la 
tierra; el Señor lo dio, el Señor lo quitó; como el Señor plugo, así ha 
sucedido. ¡Bendito sea el nombre del Señor!))

Pero aun no había Job acabado de apurar el cáliz de las tribulacio­
nes, pues también se le permitió al demonio que le atormentase en el 
cuerpo, mas sin quitarle la vida. Llagóle de pies á cabeza el enemi­
go délos hombres, reduciéndole á que sentado en un muladar, tu­
viese que raerse con un tiesto la podre que manaba de sus úlceras. 
Abandonáronle todos sus parientes y allegados, sin quedarle mas que 
la mujer, quien tentándole y oscilándole á la desesperación le decía: 
«¿Tú todavía subsistes en tu simplicidad? Bendice á Dios y muérete.» 
Decíale esto irónicamente; empero el varón santo la respondía: «Has 
hablado como una de las mujeres necias. Si recibimos los bienes de 
manos de Dios, ¿por qué no hemos de recibir los males?

Sabedores de sus desgracias, fueron á verle tres amigos suyos con 
el fin de consolarle, en lo posible: llamábanse Eliphaz Baldas, y So- 
phar; pero al fijar en él sus atónitos ojos, no acababan de reconocer­
le, tan espantoso era el estrago, que le desfiguraba. En vista de las 
calamidades que padecía, creyéronle culpable ele algún delito enor­
me, y partiendo de este error, en vez de consolarle pusiéronse á pro-
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bar con sublimes razonamientos que solo sobre los delincuentes cae la 
tribulación, y que las grandes adversidades son siempre castigo de 
crímenes horrendos.

«He visto, decía el primero, al impío, cuya fortuna parecía esta­
blecida con solidez: hallábase en la cumbre de la prosperidad, y na­
die diría que hubiese cosa capaz de interrumpir el goce de sus place­
res; mas era pecador, y al punto dije: No será de duración esta vaní­
sima pompa; al malo amenaza la maldición divina. Sus riquezas le se­
rán arrebatadas, y el hambriento devorará su mies. Nada de adver­
so sucede en el mundo sin causa, y el dolor no brota de la tierra; na­
ce el hombre pecador para el trabajo, y el pájaro para el vuelo. Di­
choso aquel á quien castiga Dios por corregirle: no deseches los ma­
les que te envía; si te hiere, él cicatrizará tus llagas; si fulmina sus 
rayos á los pecadores, cura á los penitentes.»

«Escúchame, añadía el segundo; Dios no es injusto en sus juicios, 
y no falta á las leyes de la justicia; no te ves afligido sino en castigo 
de tus pecados; y porque gravemente habían ofendido al Señor, fue­
ron tus hijos sepultados en ruinas. Los justos prosperan siempre, y 
solo los impíos ó los hipócritas son desventurados.

El tercero, bajo el pretesto de justificar á la Providencia, se espre- 
só aun con mas dureza en las reconvenciones que haciaá Job. Decía­
le: «La gloria del impío se disipa con velocidad, y la alegría del hipó­
crita solo dura un momento. Aun cuando su altanería se encumbre 
hasta los cielos, y á las nubes toque su cabeza, por último perecerá; 
desaparecerá como el sueño cuyo recuerdo ya se ha borrado. Los vi­
cios de su juventud se compenetrarán con sus huesos, y con él dor­
mirán en el polvo: sufrirá la punición del delito sin ser consumido, y 
el cúmulo de sus tormentos igualará al de sus injusticias. Revelarán 
los cielos su iniquidad, y contra él se levantará la tierra: he aquí la 
herencia que Dios reserva al impío: este es el premio que recibirá 
del Señor por los pecados que ha cometido.

Insistían sus tres amigos en que Job era un gran pecador, porque 
le veían ahogado en el piélago de la amargura; pero concluían que 
Dios, bueno y misericordioso, le volvería á su antigua prosperidad, 
si humildemente confesaba que había merecido perderla y hacia pe­
nitencia.

Job por el contrario, mas ilustrado que sus amigos, sabia que Dios 
castiga á los pecadores y prueba á los justos , cuya paciencia enri­
quece la propia corona y glorifica al Señor. Sosteníale en su desgra­
cia la esperanza de una vida futura, sometiéndose enteramente á la 
divina voluntad. «¡Tened compasión de mí, respondía á sus tres ami­
gos, al menos vosotros que decís que me amais! Veis que me ha he­
rido la mano de Dios, y vosotros me acrimináis amargamente, y me 
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ultrajáis con aspereza; mas yo hallaré en mi fe el consuelo que me 
rehusáis. ¡Quien me diera que mis razones con punzón de hierro y en 
láminas de plomo ó con cincel se esculpiesen en Pedernal! Porque yo 
se que vive mi Redentor, y que en el último dia me he de levantar de 
la tierra, y seré vuelto á revestir de mi piel, y en mi carne veré á mi 
Dios, al cual he de ver y o mismo, y mis ojos le han de mirar y no otro. 
Esta"esperanza me consuela, y yo la tengo guardada en mi pecho.»

El Señor volvió al fin por la honra de su siervo declarando á sus 
amigos indiscretos que no les perdonaría su pecado sino mediante los 
ruegos de aquel justo a quien habían querido calumniar, y dio Job 
mas riquezas que las que el demonio le había quitado. Tuvo también 
otros siete hijos y tres hijas como primero.

Vivió despues Job ciento y cuarenta años y murió viejo lleno de 
dias. Parece que fué enterrado cerca del Jordán, donde acudieron 
siempre gran multitud de peregrinos de la antigua y de la nueva ley, 
para encomendarse á sus oraciones.

Job cubierto de llagas, entregado al furor del demonio, escarneci­
do por su mujer é insultado por sus mismos amigos, es una imagen 
perfecta de Jesucristo, entregado por la justicia divina al furor del in­
fierno, inundado de amargura, y agobiado del peso de la cólera de 
Dios como si fuera el mayor de los pecadores.

DIA XIV DE JUNIO.
8LLM Elise©»

jhu profeta Elíseo, cuyo nombre significa salud de Dios, fué hijo de 
Saphat y discípulo de Elias. Nació en Alhelmeula, en la tribu de Ma- 
nasés á diez millas de Scythópolis. Hallóle Elias arando, puso sobre 
él su capa, y Elíseo dejó su labranza, sus padres y parientes , y si­
guióle; y desde este instante el discípulo ya no se separó jamás de! 
maestro, sin consentir en dejarle un momento, á pesar de sus ins­
tancias, no ocultándole éste la maravilla de su futuro rapto. Llegaron 
ambos á orillas del Jordán: Elias plegó su manto y golpeó con él las 
aguas del aquel rió, las cuales al instante se dividieron, abriéndole li­
bre paso, y con planta enjuta le atravesaron ambos profetas «Pídeme 
para tí lo que quieras antes de separarnos,» iba Elias diciendo á su 
discípulo; y éste le contestaba: «Haz que repose en mí tu doble espí­
ritu.» Dicen comentadores que el doble espíritu de Elias era el don 
de profecía y el de milagros. «Pídesme una cosa difícil, replicóle el 
maestro; mas será otorgada tu petición, si me ves volar arrebatado, y
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negada si no me vieres.» Le esta suerte caminaban hablando, cuan­
do los separó repentinamente la aparición de un carro de fuego con 
caballos también de fuego.

Subió al cielo Elias en un torbellino, y Elíseo clamaba mirándole 
»¡Padre mió, padre mió!» y su maestro desaparecía. Recogió el man­
to que el profeta por divina permisión dejó caer en su rapto, y vuelto 
á la orilla del Jordán, golpeó con él las aguas, como lo hiciera Elias; 
mas ellas no se di vieron, y él esclamó sentido. «¿Dónde está el Dios 
de Elias?» Volvió á golpear las aguas, las cuales se dividieron, y él 
pudo pasar el rio.

Este milagro dió á conocer que el espíritu de Elias residía en Elí­
seo, y en breve siguióle otro no menos admirable. Se había retirado 
á Jericó, é informados de su valimiento con Dios los habitantes de la 
ciudad le hicieron presente que ésta, aunque por otra parte muy có­
moda , tenia malísimas aguas, nocivas á los hombres al par que á los 
animales. Viva impresión produjo en Elíseo la miseria y la confianza 
de aquellas pobres gentes. «Traedme, Ies dijo, un vaso"nuevo, y lle­
nadlo de sal » Fuese á la fuente y derramó en ella la sal, pronun­
ciando estas palabras: « He aquí lo que dice el Señor: he sanado es­
tas aguas, y de hoy mas no habrá en ellas ni muerte ni esterilidad.» 
Y asi se cumplió conforme lo predijo § pues en el dia no se beben 
aguas mas saludables.

Desde allí pasó Elíseo á Betehl, ciudad abominable por el culto del 
becerro de oro, establecido en tiempo de Jeroboam, y donde aun pa­
ra los niños eran los profetas un objeto de burla y menosprecio. Al 
acercarse á la ciudad, le salió al encuentro una porción de mozuelos 
hartándole de improperios: maldíjoles el profeta á nombre del Señor, 
sobre quien aquellas injurias recaían; y saliendo repentinamente dos 
osos de un bosque inmediato, y arrojándose á los jóvenes de mala 
lengua, despedazaron á muchos de ellos en pena del desafuero que 
cometían con el ministro del Señor.

Otros muchos prodigios obró en seguida Elíseo para autorizar la 
misión que tenia de llamar al pueblo de Israel al legítimo culto, sien­
do el mas brillante el que hizo en favor del ejército de Israel. El rey 
de esta nación, Joram, sucesor de Acab, Josafat rey de Judá, y el 
rey de la Idumea reunieron sus fuerzas para atacar á los moabitas, 
dirijiéndose por un árido desierto , en el cual faltó agua al ejército, 
hallándose en peligro de morir de sed. En este apuro sabiendo Josafat 
que se hallaba en el campamento un profeta del Señor , fué con los 
otros dos príncipes á ver á Elíseo, quien con santa libertad hizo sa­
ber al de Israel que, si se hubiera presentado solo, no habría alcan­
zado el milagro, porque protegía la idolatría en sus estados; mas 
Dios lo hacia por consideración á Josafat, cuva piedad era merece-
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dora de tal gracia, y continuó de esta manera: «He aquí lo que dice 
el Señor: no vereis viento ni lluvia: sin embargo se llenará este va­
lle de fresquísimas aguas, de las cuales beberéis vosotros y vuestros 
soldados, vuestros esclavos y aun vuestros caballos. Y poquísimo es 
esto para el Señor, pues os entregará en las manos á los moabilas, 
y os enseñoreareis de sus fortalezas y de sus ciudades.» Con efecto, 
á la mañana siguiente, hácia la hora del sacrificio se vio venir de la 
Idumea una gran copia de aguas, sin haberse levantado viento algu­
no, al cual naturalmente pudiera atribuirse tal acontecimiento, y 
sin que hubiese caido en aquel país una sola gota de agua. Llenóse 
bien pronto el valle, y todo el ejército pudo saciar su sed devoradora.

Quejóse á Elíseo ía pobre viuda de un profeta, que estaba adeu­
dada por los gastos que hizo en dar de comer á muchos profetas en 
tiempo de la persecución de Jezabel, y pidióle algún medio para sa­
tisfacer á sus acreedores . Preguntóle el profeta: «¿Que tienes en tu 
casa?—Solo un poco de aceite,» respondió la afligida muger. «Pues 
ve allá, dijo Elíseo , y pide prestadas á tus vecinas cuantas vasijas 
tuvieren, y cerrada tu puerta, tú y tus hijos echad del aceite en las 
vasijas hasta que todas estén llenas.» Hízolo así la viuda con mucha 
sé, y acreció tanto la aceite que en efecto se llenaron todas las vasi­
jas. Vendió y pagó sus deudas, y de lo que sobró vivió con sus hi­
jos. Es de notar en este prodigio, que Elíseo mandó pedir vasijas va­
cías y cerrar la puerta, dando á entender que para pagar lo que á 
Dios debemos y para ser llenos de aceite de la gracia, dos cosas son 
importantes: la una vaciarnos de nuestros apetitos y deseos de sen­
sualidad; que el maná del ciclo no lo dio Dios á los hebreos hasta que 
les faltó la harina que sacaron de Egipto : la otra que debemos cer­
rar las puertas de nuestros sentidos; así el Hijo de Dios para resuci­
tar á la hija del príncipe de la sinagoga mandó primero salir la gente.

Pasaba Elíseo por la ciudad de 8una algunas veces, y una mujer 
principal convidábalo á comer, y aun con el parecer del marido, 
aderezóle un pequeño aposento. Visto esto por el siervo de Dios, y 
deseando no dejar sin premio el servicio que se le hacia, como en­
tendiese por relación de su criado Giezi, que la mujer no tenia hi­
jos y su marido era viejo, y estimaría en mucho alcanzar de Dios 
uno, llamóla Elíseo á la puerta de su celda, y díjole: «No pasará 
mucho tiempo, sin que tengas un hijo.» En efecto concibió y parió 
la Sunamitide un hijo, el cual habiendo muerto siendo aun muy pe­
queño, lo resucitó el profeta.

Naaman, general del rey de Siria, privado suyo y muy rico, era 
leproso, y oyendo referir á una esclava hebrea las maravillas que 
Elíseo obraba, determinó de ir á Samaria, y llevó muchas joyas de 
oro y plata para distribuir, y cartas de su rey para el de Israel. Eli-
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seo envió á decir al rey: «Venga á mi Naaman, y verá que hay pro­
feta en Israel.» Vino Naaman á la posada de Elíseo, y estando á la 
puerta, sin que le viese el profeta, envióle á decir por su criado Gie- 
zi que fuese-y se lavase en el Jordán siete veces, y seria sano. In­
dignóse Naaman de esta respuesta; y volvíase ya despreciando el 
remedio, y diciendo que en su tierra no faltaban aguas mejores que 
las del Jordán, cuando sus criados le dijeron : «Señor, si el profeta 
te mandara hacer alguna cosa dificultosa no dudáras de hacerla; 
pues ¿porqué no harás cosa tan fácil?» Tomó este consejo Naaman, 
fue al Jordán, lavóse siete veces, y quedó perfectamente sano. Esto 
fué figura del santo bautismo, que el que se bautiza aunque tenga toda 
la universidad de pecados (lo cual se significa por número de siete en 
la Escritura) queda de todos limpio; pues no solamente es medicina 
el bautismo para el pecado original, mas para todos los pecados ac­
tuales que tiene el que se bautiza. Quiso manisfestar Naaman su re­
conocimiento á Elíseo, ofreciéndole los ricos dones que había traído; 
pero por mas que le importunó no los quiso recibir.

Trataba el rey de Siria de guerrear contra el de Israel y concer­
taba con la mayor reserva de poner celadas; pero cuanto se ma­
quinaba, otro tanto revelaba Elíseo al rey, que siempre descon­
certaba los proyectos de su adversario. El de Siria sospechó al final 
que ¡había traición, y deseando saber quien fuese el traidor, le 
dijeron: «Señor, hay en Israél un profeta llamado Elíseo que entera 
á su monarca de cuanto se dice en el secreto de vuestro gabinete.— 
Id á informaros donde se halla para que yo lo haga prender, » re­
puso el rey. No se pasó tiempo sin que se descubriera la residencia 
del siervo de Dios, que era Dothaim , y envió tropas que cercaron la 
ciudad por la noche. Cuando el criado de Elíseo salió á la mañana y 
vio tanta gente de guerra, volvió azorado y dijo á su amo: «¿Qué 
será de nosotros? ¡Perdidos somos! los sirios están á nuestras puertas. 
—No temas, le respondió Elíseo; mas son los que están de nuestra 
parte para defendernos.» Pidió al Señor al mismo tiempo que abriese 
los ojos de aquel mozo para que viese lo que él veía, y vio todo el 
monte lleno de carros y de caballos de fuego para su defensa. Salió 
el profeta de la ciudad y tomó el camino de Samaría, pidiendo al 
Señor que cegase á los de Siria. Fué oida su oración, y los enemi­
gos vieron los objetos en otra forma diversa de la que tenían. Seguid­
me les dijo el profeta, yo os mostraré á Elíseo. Los sirios le siguieron 
y él llevólos hasta dentro de Samaria, en donde pidió y obtuvo del 
Señor que les diese su primera vista, con la cual vieron su eminente 
peligro. Quisiera el rey de Israél darles muerte; mas Elíseo se opuso 
á ello, porque no habían sido hechos prisioneros en lid, y aun les 
hizo dar lo necesario para que se volvieran. Hizo aquí Elíseo lo que
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aconseja 5. Pablo, y lo que todos debieran hacer: no seáis vencido 
de lo malo, sino venced el mal con el bien; esto es, no se dé mal 
por mal, si no por mal bien.

Por los pecados délos israelitas permitia Dios que fuesen moles­
tados de ordinario con guerras que siempre movían los sirios. Suce­
dió, pues, que reuniendo el rey de Siria todas sus tropas, sitió á 
Samaria por largo tiempo, y redujo á sus habitantes á una hambre 
tan estremada, que una mujer que mató su propio hijo para comer 
ella y otra su vecina, mediante concierto que otro dia hiciese ésta 
lo mismo de otro hijo suyo, fué al rey de Israel Joram quejándose 
de que la vecina se negaba á lo concertado. ‘Horrorizado Joram ras­
gó de dolor sus vestiduras, y vencido de cólera, pensando si aquel 
daño provenia de Elíseo, como en tiempo de su padre Acab había 
sido ocasión el profeta Elias de que no lloviese, mandó á uno de sus 
guardias á matarle; pero arrepintiéndose al instante de ello, fué en 
persona para estorbarlo y dijo al profeta: «¿Qué socorro puedo espe­
rar del Señor, pues él mismo nos ha puesto en el punto de que las 
madres se comen á sus hijos?» Elíseo le contestó: «Mañana á esta 
misma hora valdrá la fanega de harina un sido (unos cuatro rea­
les) y dos de cebada otro sido.» Oyendo esto el oficial que acom­
pañaba al rey , dijo : « Si Dios lloviese trigo no seria verdad lo 
que dices.— Pues bien, repuso Elíseo , verás esta abundancia y 
no comerás de ella.» Al anochecer de aquel mismo dia, cuatro le­
prosos que estaban sentados á las puertas de la ciudad dijérense 
entre sí: «Aquí morirémos de hambre, pasemos pues al campo de 
los sirios, á vivir ó morir.» Parten los cuatro, llegaron al campa­
mento, y no hallaron hombre en él; porque ordenándolo Dios, habían 
oido estruendo formidable de hombres, caballos y carros, semejante 
á muchos ejércitos que á combatirlos iban, y sobrecogidos de espan­
to en el silencio de la noche huyeron, pensando solo en salvar las vi­
das y abandonando todas sus provisiones y riquezas. Lo primero que 
hicieron los leprosos fué comer y beber; mas luego volvieron á Sa­
maría difundiendo en la ciudad tan buenas nuevas. Temióse de pron­
to no fuese esto ardid de guerra; pero asegurada ya, por la descu­
bierta que se envió* la retirada de los enemigos, salió el gentío ham­
briento y saqueó el campamento, siendo tal el despojo, especialmen­
te de trigo y cebaba, que se dio al mismo precio que Elíseo señaló. 
Para impedir desorden puso el rey á la puerta de la ciudad al oficial 
que había dudado de la predicción del profeta, y fué tan grande el 
tropel de pueblo que cargó sobre él, que cayó en tierra y murió aho­
gado, cumpliéndose asi el vaticinio del siervo de Dios, que lo vería 
y no lo comería.

Muerto Benadad, rey de Siria, le sucedió en el reino Hazael, quien
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vino contra el rey ele Israel que todavía lo era Joram hijo de Acab 
y de la impía Jezabel; y llegando á batalla en Ramoth Galaad, fué 
herido Joram, que se retiró del ejército para curarse. Había Dios de­
clarado al profeta Elias, como Elíseo seria ungido por profeta en lugar 
suyo, y Hazael por rey de Siria, y Jehú por rey de Israel: Elíseo es­
taba ya en su puesto y Hazael en el suyo, faltaba solo que Jehú consi­
guiese su dignidad. Ásí, pues, envió Elíseo á uno de los hijos de los 
profetas, államonth Galaad. donde estaba el ejército israelita; el cual 
llamando á Jehu á un lugar apartado de donde estaban los capitanes, 
derramó la unción sobre su cabeza, y díjole: «Yo te unjo por rey de 
Israel y destruirás la casa de Acab en venganza de la sangre de los 
profetas derramada por Jezabel, á la cual, comerán perros sin haber 
quien le dé sepultura. Esto dijo el ministro de Elíseo; que declarado 
luego por el mismo Jehú a los capitanes con quienes antes estaba, 
produce en los ánimos tal sensación repentina, que se levantan todos 
los oficiales, forman como un trono real, suben sobre él á Jehú y al 
son de las trompetas esclaman: «Jehú es rey.» Este no perdió tiem­
po, pues aprovechando la favorable disposición de los ánimos, mar­
chó con el ejército contra Jezraé!, donde Joram estaba curándose de 
la herida. Había ido á visitarle Ochozías rey de Judá, y estando los 
dos reyes juntos, llegó Jehú, y el mismo disparó una saeta á Joram y 
le dio en el corazón derribándole muerto. Ochocías huyó; mas Jehú 
dio orden de perseguirle, y siendo alcanzado fué muerto. Entró el 
vencedor en Jezraél y viendo en una ventana á la orgulloso. Jezabel, 
ricamente ataviada, la hizo precipitar desde la misma ventana, y su 
cuerpo fué devorado por los perros, cumpliéndose lo que de ella ha­
bía profetizado el profeta Elias.

Desde esta época la Escritura pasa en silencio las cosas del profe­
ta Elíseo, bien que es de creer que serian notables, ejercitándose en 
procurar el bien de Israél. Murió Elíseo durante el reinado de .loas, 
quien habiendo ido á visitarle, y entendiendo que se moría, eslamó 
llorando: «Padre mió, Padre mió, carro de Israel y carretero suyo:» 
que fueron las palabras que el mismo Elíseo dijo á Elias en su rapto.

En el mismo año de su muerte sucedió que siendo asaltados por la­
drones moabitas ciertos hombres que llevaban á enterrar á un difun­
to, echaron á este en la cueva y sepulcro de Elíseo, que fue lo que 
hallaron mas á mano; y asi como el muerto tocó á los huesos del pro­
feta resucitó y quedó con vida.

8. Gerónimo afirma de Elíseo, que permaneció virgen toda su vida; 
y hácese larga mención de él en los libros tercero y cuarto de los re­
ves. Nómbrase también en el Eclesiástico. San Lucas escribe en su 
Evangelio el milagro que hizo de sanar á Naaman de la lepra. El se­
pulcro de Elíseo se vio mucho tiempo en Sobaste, ciudad de Samaria
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en Palestina, adonde fué también sepultado Abdías, profeta y el glo­
rioso precursor S. Juan Bautista; y segun dice el ya citado 8. Geróni­
mo, por los méritos de estos Santos hizo Dios allí muchos milagros. 
De la historia de Elíseo usa la Iglesia católica en las lecciones de los 
maitines de feria segunda de la dominica nona despues de Pente­
costés.

Sara Aarora.

fiaron, que se interpreta el que enseña, fué de la tribu de Leví, hijo 
de Amram y de Jácobed, y nació en Egipto, el año 1574 antes de 
Jesucristo. Fué asimismo hermano mayor de Moisés y casado con 
Isabel hija de Aminadab,y hermana de Naaron, de la cual tuvo cua­
tro hijos. Era muy elocuente, por lo cual se lo dio Dios á Moisés, que 
era impedido de la lengua, para que hablase por él al pueblo lo que 
de parte de Dios le era mandado que les dijese; y lo mismo fué con 
Faraón al tiempo que se procuraba la salida de los hebreos de Egip­
to, y las primeras tres señales que se hicieron delante del rey fueron 
hechas por manos de Aaron.

Estando despues los hebreos en el desierto y Moisés en el monte 
Sinaí, á donde por mandado de Dios había subido á recibir la ley 
escrita en dos piedras para notificársela al pueblo, como se tardase 
cuarenta dias, los hebreos impacientes y deseosos de tener Dios que 
viesen, y fuese palpable, y no escondido é invisible, pidieron se les 
diese Aaron y Hur, á los cuales había Moisés encargado el gobierno 
del pueblo en su ausencia. Y porque Hur les resistió valerosamente, 
hechos todos á una, He echaron tantas salivas sobre sí, que le aho­
garon. Viendo esto Aaron, y temiendo lo mismo, pensó librarse de 
aquella importuna demanda con industria, y fué que le diesen joyas 
de oro y plata de que le hiciesen, pareciéndole que por haberlas de 
pedir ásus mujeres, ellas defendiendo sus joyas levantarían pleito con 
ellos, que se dilatara hasta que Moisés volviera, y no fué así, antes 
de buena gana dieron las mujeres sus joyas para hacer el ídolo.

Recibido el metal por Aaron, fabricó dn ello un becerro que adora­
ron los hebreos: y por ello le reprendió Moisés ásperamente, habiendo 
bajado del monte, diciéndose: «¿Qué te hizo este pueblo que has per­
mitido tal?» Aaron dió su disculpa de que lo hizo temiendo al pue­
blo, lo cual para con Dios no le escusó, pues fué pecado lo que hizo,
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y estaba obligado á dejarse matar antes que dar favor á cosa tan ma­
la y perniciosa.

Moisés hizo polvos el becerro, y se lo dió á beber á los culpados, 
y no contento con esto, mandó á los levitas que de tropel juntándose 
muchos de ellos fuesen por los reales matando á los que viesen fuera 
de sus tabernáculos. Y puesto que no habían de morir lodos sino al­
gunos, de esta manera murieron los mas culpados; y llegó el núme­
ro á cerca de treinta y tres mil personas.

Pasado esto, habiendo Aaron tenido dolor de su pecado, por 
mandado de Dios á él y á cuatro hijos suyos llamados Nadab, Abiú, 
Eleázaro y llamar, despues de bien purificados y limpios los ungió 
Moisés en sacerdotes, para el ministerio del tabernáculo y sacrificios 
que en él se ofrecían, de los cuales fué Aaron nombrado cabeza y 
principal, á quien solo y no mas de una vez en el año, era lícito en­
trar en el Sancta Sanctorum, que era el aposento último y mas se­
creto del templo, donde estaba la Arca del Testamento. Y como 
Aaron usando su oficio por mandado de Moisés, para satisfacer por su 
pecado, y los del pueblo, pusieron cierto sacrificio y víctima sobre 
el altar diputado para esto, bajó fuego del cielo que lo abrasó, y es­
te fuego se conservó en el templo, como advirtió 8. Ambrosio, cebán­
dole siempre los levitas hasta que el pueblo fué llevado cautivo á Ba­
bilonia.

Sucedió que el mismo dia, Nadab y Abiú hijos de Aaron, sacerdo­
tes consagrados, poniendo en sus sucesorios de otro fuego, y no del 
que mandaba Dios, fueron abrasados por fuego que bajó del cielo.

Levantaron motín contra Moisés y Aaron algunos del pueblo, en 
número de ciento y cincuenta, siendo los principales Coré de la tribu 
de Le vi, y Datan y Alaron de la tribu de Rubén. Decían estos que 
ni Moisés había de ser su capitán, ni Aaron su sacerdote sumo. que 
otros lo merecían mejor; por lo cual fueron castigados de Dios los 
principales, tragándoselos vivos la tierra con sus mujeres hijos, y 
todo lo que les era propio de sus haciendas : á los ciento y cuarenta 
que eran de su bando abrasó fuego del cielo.

Estaban otro dia, despues de acaecido esto, muy quejosos de Moi­
sés y Aaron, los demas hebreos, sintiendo mucho que hubiesen sido 
aquellos muertos por su ocasión, y llegó el negocio á que les fué for­
zoso á los dos hermanos irse al tabernáculo y templo, huyendo de su 
cólera y enojo, de donde salió fuego, que abrasó catorce mil y sete­
cientas personas. Y fueron ir.as los muertos, sino que salió Aaron con 
el incensario en la mano, haciendo sacrificio á Dios , donde andaba 
el fuego mas vivo, y cesó la plaga. Y porque ni con esto tenia fin la 
murmuración del pueblo acerca del sacerdocio de Aaron, mandó 
Moisés poner en el tabernáculo trece varas secas, y en cada una de
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Jas doce el nombre de una tribu, y el de la persona mas principal de 
ella, y en la última el de Aaron; y otro dia fué vista la vara donde 
estaba el nombre de Aaron, que habia brotado hojas y fruto y tenia 
almendras, por donde se vio claramente ser voluntad de Dios, que 
fuese Aaron sumo sacerdote, y despues de él los de su linaje. Esta 
vara se guardó dentro de la arca del Testamento con las tablas de la 
ley y un vaso del Maná.

Habiendo estado el pueblo hebreo en el desierto cuarenta años, 
determinado de Dios que ni Aaron ni Moisés entrasen en la tierra pro­
metida, por la culpa que cometieron cuando les mandó que hiriesen 
la piedra para que diese de sí agua, y el pueblo bebióse y se recrease, 
y porqué no salió al primer golpe dudaron de que saldría, y les pare­
ció que Dios les habia burlado; aunque salió luego hiriendo la segunda 
vez, por esta culpa merecieron el castigo dicho. Mandó Dios á Moisés 
que subiese al monte Hor, y llevase consigo Aaron y á Eleazaro su 
hijo y allí desnudase de los vestidos sacerdotales á Aaron, y vistiese 
de ellos á Eleazaro (*): lo cual hecho, estando en lo alto del mon-

(*) Consistían las vestiduras del sumo sacerdote en unos paños menores ce­
ñidos por medio del cuerpo y cortos hasta la rodilla. Luego vestía una túnica de 
lino muy blanco y muy fino que llegaba hasta los pies. Sobre esta túnica tenia 
otra algo* mas corta de color violado, que era abierta por los lados, por el pecho 
y por las espaldas, y estas aberturas se tomaban con una toca delgada á manera 
de cinta, que iba prendiendo el un cabo con el otro por sus ojales. Las mangas 
venían juntas al brazo. El remate estaba labrado maravillosamente, con muchas 
flores de oro, de púrpura y de grana; entre las cuales estaban entretejidas pie­
dras de mucho precio. Colgaban de este remate setenta y dos campanillas de fi­
no oro, y otras tantas granadas del mismo metal, entrepuestas las unas con las 
otras, de suerte que entre granada y granada habia una campanilla, y entre cam­
panilla y campanilla habia una granada. Era otro atavío el eyliod ó superhumera­
le, que tegido de hechura de un escapulario de religioso, corto hasta la cintura 
y tegido de oro bordado de color de púrpura, de jacinto y de escarlata, prendido 
con dos broches de oro en que estaban encajadas dos piedras de esmeralda, 
segun los Setenta, aunque Josefo dice que eran sardónicas: la esmeralda es ver­
de y la sardónica blanca. Eran de tanta grandeza que en ellas se veían esculpi­
dos los nombres de las doce tribus de Israel, seis en cada una, segun el orden 
en que nacieron los hijos de Jacob. De estas dos piedras como de argollas colga­
ban dos cadenas de oro, de las cuales estaba pendiente el racional, que era un 
cuadro hecho á la manera del vacío que en el pecho dejaba ephod del tamaño 
de un palmo, y encajábase en él. Era este racional tejido de oro y de o iros ricos 
materiales, en el cual estaban doce piedras preciosas, puestas de tres en tres, 
con igual distancia una de otra, y en ellas esculpidos los nombres de los mismos 
doce patriarcas. También estaban en él dos nombres en hebreo que decían Pu- 
rim, > Tumim, que es lo mismo que juicio y verdad. Y tan esencial se considera­
ba este ornamento que sin él no podia el pontífice entrar en el tabernáculo, con­
sultar al Señor, recibir sus oráculos, ni ofrecerle las oraciones y sacrificios de la 
nación. En la cabeza usaba como los demas sacerdotes una liara de finísimo li­
no, distinguiéndose en teneruna lámina dé oro á manera de media luna, las pun­
tas en alto, y en ella estaba escrito: la santidad es del Señor; lámina que caía á la 
frente del pontífice, atada á la tiara con una cinta de color de jacinto que se anu­
daba por destrás de la cabeza. Muchos misterios estaban encerrados en lo que 
se ha dicho de los vestidos pontificales, como notan los sagrados doctores.
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te, murió Aaron, y allí fué sepultado, y el pueblo le lloró treinta dias.

Dícese en el libro de los Números, que murió Aaron en el dia 
primero del quinto mes del año cuadragésimo de la salida de Ejipto, 
y el quinto mes comenzando dejnarzo es julio; era de edad de ciento 
y veinte años, tuvo el sumo sacerdocio treinta y siete. Otras cosas 
tocantes á Aaron aquí se pasan en silencio porque se dirán en la 
vida de Moisés su hermano, dia cuatro de setiembre.

El nombre de Aaron se halla en diversos libros de la Escritura, 
como en el Exodo, Levítico, Números, Deuteronomio, Josué, en¿el 
primero de los reyes, Paralipómenos, Esdras, en los Salmos, Ecle- 
siastés, Micheas, Machabeos, en los Hechos de los Apóstoles y en la 
carta de 8. Pablo á los Hebreos.

DIA II7.
Loa sasaíos Oseas y Aggco.

Oseas, que segun 8. Isidoro significa salvador, el primero de los do­
ce profetas menores, llamados así por ser muy breves los escritos que 
nos dejaron, fue hijo de Beeri de la tribu de Isachar y nació en Ée- 
lemoth. Profetizó casi por un siglo entero en los tiempos de los reyes 
de Judá, Oslas, Joathán, Acház, y Ezechías, y de Jeroboan II, rey 
de Israel. En el principio de su profecía dice que le mandó Dios que 
se casase con una pública ramera con el objeto de representar la infi­
delidad de la casa de Israel que había abandonado al Dios verdadero 
para prostituirse al culto de los ídolos. Obedeció el profeta y casó con 
Gomer hija de Debelaim, y de ella tuvo dos hijos y una bija, á los 
cuales por mandado de Dios puso estos nombres: al primer hijo llamó 
Jezraél; á la hija llamó Sin misericordia; y al segundo hijo No pueblo 
mió: nombres todos que significan lo que debía acontecer al pueblo de 
Israel. Pretenden algunos, considerando lo estraordinario délo man­
dado por Dios á este profeta, que todo esto no fué mas quexuna vi­
sión; creen otros que mujer ramera significa en esta profecía lo mis­
mo que mujer idólatra, como que la idolatría se llama en la Escritura 
fornicación, adulterio, etc.; pero comunmente los Padres é Intérpretes 
son de sentir que todo ello pasó como aquí se refiere, y que no hay 
cosa desordenada cuando Dios lo manda, como verdaderamente no 
la hay en que le ordenara tomar por legítima mujer á una que había 
sido ramera, y mucho menos si ya ella se hubiese antes enmendado. 
Las profecías de Oseas escritas en catorce capítulos miran á dos pun*

t
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tos principales, esto es, ála Ley y al Evangelio. En el primero anun­
cia la reprobación del pueblo judío: «Los hijos de Israel, esclama, es­
tarán largo tiempo sin rey, sin príncipe, sin sacrificio, sin altares y 
sin ministros.» En el segundo promete la conversión délos gentiles, 
diciendo: «Pero en vez de ellos, yo haré alianza con una nueva espo­
sa: me moveré á misericordia para con aquella de quien no había te­
nido misericordia; y á aquel á quien dije, tú no eres mi pueblo, le he 
de decir: tú eres mi pueblo; y él me dirá: tú eres mi Dios.» El esti­
lo de este profeta es patético y lleno de sentencias corlas y vivas, su­
mamente elocuente en ciertos pasajes, y algo oscuro á veces, porque 
ignoramos los sucesos á que se refiere Murió en paz y fué sepultado 
en su propia tierra en el año 3340 de la creación. Oseas fué contem­
poráneo de Isaías, de Abdías, de Amos, do Jonás, y de Micheas. 
Nombra 8. Pablo á Oseas en la carta que escribió á los romanos y la 
Iglesia católica usa de su profecía en las lecciones de la dominica 
cuarta de noviembre y en la feria segunda.

Acoco, que se interpreta alegre, regocijado, comunmente se cree 
haber nacido en Babilonia, durante la cautividad de los judíos, unos 
quinientos años antes de la venida de Jesucristo, y probablemente 
fue de la tribu de Lebí, por cuanto S Isidoro, Epifanía y Doroteo di­
cen que fue enterrado en el sepulcro de los sacerdotes. Volvió á la 
Judea con Zorobabel y profetizó el año segundo de Darío, hijo de Hys­
taspes, á los judíos que volvieron del cautiverio. Fué este solo el que 
con Daniel, Zacharías y Malachías alcanzó la libertad que Ciro con­
cedió á los judíos; y en estos profetas quiso el Señor que cesase ente­
ramente la profecía en su pueblo hasta la venida de Jesucristo; y 
por esto hablaron ya con mayor claridad, y parece que señalaban con 
el dedo al Mesías. Aggeo comenzó á profetizar dos meses antes que 
Zacharías, y exhortó al pueblo á reedificar el templo, prometiéndole 
que Dios le baria mas célebre y glorioso que el primero, no con la 
abundancia de oro y plata, sino con la presencia del Mesías. Fué el 
primero que en el templo cantó Aleluya, cántico de alegría en loor de 
Dios. Murió Aggeo en Jerusalen, á los cincuenta años de la vuelta del 
pueblo á aquella ciudad, año de la creación 3479, y es otro de los 
doce profetas menores, ocupando el décimo lugar Usa la iglesia ca­
tólica de la profecía de Aggeo comprendida en dos capítulos, en las 
lecciones de los maitines de la feria quinta en la dominica quinta de 
noviembre.
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DIA VI.
8AIS Isaías.

Isaías, cuyo nombre significa salud del Señor, es el primero de los 
cuatro profesas que se llaman mayores, Fué príncipe ele la sangre 
real de la casa de David, é hijo de Amos, que era hermano de Ama­
sias rey de Judá, y como advierte S. Isidoro, no el que tiene nom­
bre entre los doce profetas menores. S. Juan Cnsóstomo dice de 
Isaías que fué casado. 8. Antonino de Florencia lo confirma, di­
ciendo que tuvo mujer ó hijos 8. Gerónimo quiere, que fuese esta 
opinión de los hebreos, y que su mujer, segun ellos, fué profetisa, y 
tuvo en ella dos hijos llamados Jasub y Emanuel. Comenzó á pro­
fetizar, segun 8 Gerónimo, el año 25 del reino de Ozías rey de Judá 
cerca de 800 años antes de la venida de Jesucristo, y continuó ha­
ciéndolo durante el de sus sucesores Joathán, Achaz y Ezechías casi 
por el espacio de sesenta y cuatro años. 8 Isidoro dice, que su ves­
tido era de ordinario un cilicio, ó un saco, aunque tiempo vino, que 
mandándoselo Dios, como él mismo escribe de sí, se desnudó el cili­
cio, y anduvo sin vestido alguno y descalzo en presencia de todo el 
pueblo de Jerusalén; esto se entienda, dice Hectorpinto, que traía cu­
bierto su cuerpo en la parte que sin confusión no puede descubrirse, 
añadiendo que se cree anduvo así Isaías tres dias figurando los tres 
años de guerra y calamidades que había de padecer el Egipto y la 
Etiopía, contándose un dia por año, segun estilo profético, cuyos ha­
bitantes habían de ser destruidos por los asirios, y los que en vida 
quedasen, llevados cautivos y desnudos como Isaías andaba. Y esto 
predicaba Isaías á los que vivían en Jerúsalen para que no se atre­
viesen á ofender á Dios, confiando en que si les enviase el azote de la 
guerra podrían pedir favor á los egipcios y etíopes.

Consoló Isaías al rey Ezechías cuando el rey Senacherib le cercó en 
Jerusalen y le anunció como levantaría el cerco con grave daño su­
yo, y así fué que un ángel' del Señor le mató en una noche ciento 
ochenta cinco mil hombres, y él se volvió á su reino. Y estando en 
Ninive dentro de un templo de sus dioses fué muerto de sus propios 
hijos, sucediéndole todos estos daños porque blasfemó el nombre de 
Dios, diciendo no fiasen en él los vecinos de Jerusalen, porque no les 
podría librar de sus manos.

Al mismo rey Ezechías dijo también Isaías por mandado de Dios, 
que hiciese testamento y ordenase su casa, porque moriría presto.
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El rey oyendo esto con pena grande viéndose morir sin hijos, volvió 
su rostro á la pared, ó porque confinaba con el templo, ó por orar 
mas secretamente, y hizo oracional Señor, pidiéndole con humildad, 
que se acordase como siempre le había servido con perfecto corazón, 
y hecho en todo su voluntad que no permitiese fuese tan presto su 
muerte. Derramó diciendo esto muchas lágrimas el rey, y movido 
Dios á piedad mandó al profeta que volviese á él y le dijese, que ha­
bía oido sus ruegos, y compadecídose desús lágrimas, y que revoca­
ba la sentencia de muerte dada contra él, añadiendo otros quince años 
de vida, y que subiría al templo desde á tres dias. El temor de la 
muerte era tan grande en el. rey, que no había de acabar de creer al 
profeta, y así le dijo: ¿En qué veré yo que Dios me quiere hacer seme­
jante merced? Díjole Isaías: Escoge una dedos señales, ó que el sol 
pase diez horas adelante viéndolo tú mismo en un reloj de sol, ó 
que las vuelva atrás. El rey respondió: Que el sol pase adelante 
diez horas, poco se echará de ver, pues solo quedan dos para anoche­
cer; y si vuelve atrás diez horas echarse ha mucho de ver, por ha­
ber las mismas diez horas que salió: hágase esto; y así se hizo. De 
manera que tuvo aquel dia diez horas mas que había de tener ha­
ciendo aquella vuelta en brevísimo tiempo. Y así viendo el rey la 
sombra, que señalaba las diez, en un improviso la vio que señalaba 
á la una, y en esto conforme á la cuenta de Palestina, que contaban la 
una cuando salia el sol por la mañana, y las doce cuando se ponia á 
la noche. No fué falso lo que dijo Isaías al rey de que moriría dado 
que vivió, porque lo que dijo había de ser mirado en orden de las 
causas segundas de tal manera, que medicina ni remedio humano 
bastára á darle vida, y solo Dios que es primera causa se la dio.

Pasaron los quince años y murió el rey Ezechías, y quedó en el 
reino Manasés su hijo, quien aunque al fin de su vida hizo penitencia 
de sus pecados, por los cuales permitió Dios que fuese llevado cauti­
vo á Babilonia, al principio de ella fué malísimo. Adoró ídolos, hizo 
que otros los adorasen, edificóles templos y altares, mató á muchos 
profetas, y derramó tanta sangre inocente, que, como se refiere en 
el cuarto libro de los Reyes, la ciudad de Jerusalen se bañó toda de 
ella. Entre otros pues á quien quitó la vida, segun dice 8. Agustín, 
fue al profeta Isaías, su pariente y cuñado. La ocasión que tuvo Ma­
nasés para matarle, siendo tan conjunto á él en afinidad, fué que en 
sus sermones llamaba al rey y á los que gobernaban la ciudad, prín­
cipes de Sodoma, y al pueblo, pueblo de Gomorra. Y también que es­
tando escrito en la ley, que dijo Dios á Moisés, «nadie puede ver mi 
rostro y vivir.» Isaías dijo públicamente, y lo dejó escrito, «vi al Se­
ñor rostro á rostro.» De manera, que como á Blasfemo, y que decía 
lo contrario que en su ley estaba escrito á su parecer (engañándose en
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ello, pues lo que la ley decía en su tiempo fué verdad, y lo que dijo 
Isaías también lo fué) le mandó matar. El modo de su muerte, se­
gun dice 8. Cipriano y otros santos, fué aserrado y partido por me­
dio del cuerpo, siendo ya Isaías de edad de cien años. En particular 
dice San Isidoro, que comenzaron á aserrarle por la cabeza. El ma­
estro de las historias siente que la sierra era de palo, porque el tor­
mento durase mas tiempo. Dice también que fué junto á la fuente 
de Siloé, y que estando en el martirio pidió agua, la cual le negaron 
sus atormentadores,, y que Dios de lo alto le envió un rocío suave, 
que cayó en su boca, con que se refrigeró algo, y espiró. Añade mas 
el maestro, que el llamarse aquella fuente Missus, que significa cosa 
enviaba, como la nombra 8. Juan, cuando cuenta el milagro que hi­
zo Jesucristo del ciego que sanó enviándole á lavar á Siloé, tuvo ori­
gen de esle rocío y agua que envió Dios al profeta Isaías estando en 
su martirio. 8. Epifanio y Doroteo Tirrio con el maestro dicen que 
al tiempo que el rey Senacherib cercó la ciudad de Jerusalen, como 
se ha referido, que puso sus reales no lejos de la ciudad, y sus gen­
tes discurrían de unas partes á otras, y llegaban á razonar con los de 
dentro que estaban por los muros fortalecidos, y en guarda sin osar 
salir de dia, aunque salían de noche á esta fuente de Siloé por agua, 
á la cual los gentiles iban también por agua de dia, y que por ora­
ción del profeta Isais, que estaba en la ciudad, hizo Dios milagro; y 
fué que los judíos hallaban la fuente con agua, cuando salían por ella, 
y los paganos la hallaban seca. Y que también quedó por memoria 
de este milagro lo que antes no sucedía en la fuente sino despues, 
que manaba á unos tiempos, y no á otros. Y por esta razón fué se­
pultado Isaías junto á la corriente de esta misma fuente de Siloé, 
debajo de un roble; pretendiendo los que le sepultaron, que era gen­
te dada al servicio de Dios, que por sus méritos y ruegos, gozasen 
siempre del beneficio de las aguas de Siloé.

El principal objeto de la profecía de Isaías es dar noticia de los 
misterios de nuestra fe, y en particular de la venida del Hijo de Dios 
al mundo y de su muerte, la abrogación de los sacrificios y ceremo­
nias de la vieja ley, y vocación de la gentilidad. Y tan clara y pun­
tualmente habla Isaías délos misterios de la venida del Hijo de Dios 
al mundo, de su encarnación, predicación, milagros, vida y muerte, 
resurrección y gloria, que, como dice 8. Gerónimo al principio de su 
Comentario, mas parece evangelista que profeta. Así es que el mis­
mo Hijo de Dios echó mano antes de este profeta que de otros, po­
niéndose á leerle y declararle públicamente en la sinagoga de su pa­
tria y tierra, como refiere 8. Lucas.

Con mucha razón Isaías es tenido por el profeta mas elocuente: su 
lenguage es conforme á la nobleza de la regia estirpe de que deseen-
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dia, admirable por la variedad de sus visiones, por la sublimidad de 
los sentimientos y por la fuerza de sus demostraciones. Grocio le 
compara á Demóstenes tanto en la pureza como en la vehemencia 
del estilo.

Su profecía contiene sesenta y seis capítulos; segun Sixto Senen­
se su muerte fué cerca de los años de la creación de 5240. De su pro­
fecía usa la iglesia en las lecciones de los maitines del adviento y mi­
sas entre año. Hácese de él mención en el cuarto libro de los Reyes, 
en el segundo del Paralipomenon, en el Eclesiástico, todos cuatro 
Evangelistas le nombran. Y S. Pablo, escribiendo á los hebreos en el 
cap. 11, v. 57. parece que hace alusión á Isaías cuando hablando de 
las persecuciones dice: Fueron aserrados, usando del plural por el sin­
gular, como muchas veces se usa en la Escritura.

ILos santos Joel y Estiras.

Joel, que significa el que comienza, el segundo de los doce profetas 
menores, fué hijo de Phatuel, de la tribu de Rubén, y nació en Be- 
thoron. No se sabe precisamente el tiempo en que profetizó, pero 
muchos padres é interpretes creen que fué contemporáneo del profe­
ta Oseas, aunque se diferenció de él en que Oseas todo lo que profe­
tizaba era á las diez tribus de Israel, y hállase muy poco en su pro­
fecía que diga con las dos tribus de Judá y Benjamín, lo cual es al 
contrario en Joel. que fué su profecía por la mayor parte con las dos 
tribus. Declara, que habían de hacer notables daños en los hebreos 
cuatro monarquías, asirios, persas, medos y romanos, denotadas por 
cuatro diferencias de daños que suceden en los campos, que son oru­
ga, langosta, pulgón y añublo: por lo cual les exhorta á que hagan 
penitencia. En particular escribió el reino de Cristo, de la venida del 
Espíritu Santo y del juicio final. Murió y fué sepultado en su misma 
patria de Bethoron en 15 de julio por los años de la creación 5540. 
Hállase su nombre en el capítulo segundo de los hechos de los após­
toles. Consta su profecía de tres capítulos y usa de ella la Iglesia ca­
tólica en las lecciones de los maitines de las ferias tercera y cuarta 
déla cuarta dominica de noviembre.

Esdras que significa favorecedor, de la estirpe sarerdotal, nieto ó 
biznieto del sumo sacerdote Saraias, á quien hizo morir Nabucodono­
sor, fué llevado cautivo á Babilonia siendo aun joven, despues que fué 
incendiada Jerusalen é incendiado el templo del Señor. El año séptimo
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del reinado de Artajerjes Longimano, á la frente de aquellos que vol­
vieron de Babilonia á la Judea, vino con ricos presentes para el tem­
plo que había sido fabricado por Zorobabel, y con una orden para las 
provincias para que contribuyesen con todo Ío que fuese necesario al 
culto divino, y para que los ministros del Señor quedasen exentos de 
todo cargo ó ministerio público. Acompañaron á Esdras mil y sete­
cientos hombres, y luego que llegó, vio no sin dolor que muchos is­
raelitas cohabitaban con mujeres estranjeras, y congregándolos en el 
templo, les persuadió que despidiesen de sí aquellas mujeres y á los 
hijos que de ellas habían tenido.

Esdras tuvo la principal autoridad en Jerusaíen hasta que llegó 
Nehemias, enviado por Artajerjes en calidad de gobernador de la Ju­
dea, el cual se dirigió siempre por los consejos de Esdras. Luego que 
fueron restablecidos los muros de Jerusaíen, juntándose el pueblo en 
el templo para celebrar la tiesta de los tabernáculos, Esdras hizo por 
espacio de ocho dias la lectura de la ley del Señor, y derramando el 
pueblo arroyos de lágrimas en vista de sus continuadas prevarica­
ciones, renovó la alianza con el Señor.

La escritura no nos dice otra cosa acerca de la vida de Esdras ni 
acerca de su muerte; pero si es cierto que fué santo y que murió en 
la paz de Dios. Algunos creen que murió en Jerusaíen, y otros opi­
nan que esto acaeció en un segundo viaje que hizo á la Persia. Los 
hebreos llaman á Esdras el príncipe de los doctores de la ley. El fué 
el que juntó en un cuerpo lodos los libros canónicos, los reconoció, 
espurgó de los vicios que se habían introducido, y aun parece que 
los dividió en veinte y dos libros, segun el número de las letras del 
alfabeto hebreo. Hay cuatro libros con el nombre de Esdras; pero 
solamente los dos primeros son reconocidos por canónicos en la 
Iglesia latina, la cual tiene por apócrifos los dos últimos, porque 
no consta de su autenticidad, ni de haber sido inspirados por Dios. Los 
dos primeros, segun el testimonio de S. Gerónimo, no componían sino 
un solo volúmen, porque comunmente se atribuían á Esdras el sacer­
dote. Mas no parece improbable que la primera parte fuese de Es­
dras y la segunda de Nehemias. El primero contiene la historia 
de la libertad concedida á los judíos para que volviesen de Babi­
lonia á la Judea; esto es, desde el primer año de la monarquía de 
Ciro hasta el veinte de Artajerjes Longimano por el espacio de 
ochenta y dos años. El segundo, del que se cree comunmente ser 
Nehemias el autor, comprende los sucesos de treinta y un años.

15 55
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Elisas.

Elias, que se interpreta y quiere decir Dios fuerte, ó el Señor Dios, 
nació corriendo los años de la creación del mundo 5073, y antes de 
Jesucristo 980, en una ciudad ó aldea situada á la otra parte del Jor­
dán, llamada Thesbis, de la cual le vino el llamarse Tliesbita. La sa­
grada Escritura le introduce como otro Meiquisedech, sin decirnos su 
nacimiento ni los nombres de sus padres, dejando á los de la Iglesia 
el averiguarlo. 8. Epifanio dice que el padre se llamó Sabaca, noble 
ciudadano de Thesbis, y muy virtuoso. Otros autores afirman que ya 
fué santificado en el vientre de su madre, y confirmado en gracia co­
mo el Bautista. Fué Elias profeta grande y celador de la honra de 
Dios, tanto que por ver a! rey Ácab, que á instancias de su esposa la 
reina Jezabel había hecho adorar al idolo Baal públicamente á todo Is­
rael, pidió ó Dios que castigase á aquel pueblo, negándole el agua del 
cielo. Otorgado el sí de Dios, Elias se fué al rey Ácab y le dijo: «Vi­
ve Dios, en cuya presencia estoy, que no caerá rocío ni lluvia en es­
tos años del cielo hasta que yo lo dijere.» Atónito quedó el rey, pas­
mados los circunstantes y toda la corte temblando; y confirmando 
Dios las palabras de Elias, al momento se cerró el cié o tres años y 
medio, dejando de caer sobre la tierra de Israel el rocío que la ferti­
liza y todo el reino sufrió los rigores del hambre.

Entre tanto fué Elias ó esconderse en las márgenes del torrente Ca­
ri til. Cuidó el Señor de él: tarde y mañana le llevaban los cuervos pan 
y carne, y el agua del torrente apagaba su sed; pero secóse el torren­
te porque no llovía, y Dios mandó á su profeta que fuese á Sarepta, 
ciudad de los sidonios, pues habia ordenado á una viuda que allí le 
alimentara. Elias obedeció, y al instante emprendió su viage para 
Sarepta. A poca distancia de la ciudad vió una muger recogiendo unas 
serojas para hacer fuego: llamóla y pidióle agua. Ella iba á traerla, 
y añadió el profeta: «También te ruego me traigas un poco de pan.— 
Vive el Señor Dios tuyo, respondió ella, que no tengo pan, sino solo 
un poco de harina en una orza cuanto puedo caber en un puño; y un 
poco de aceite en una alcuza, y ando recogiendo leña para. ir á cocer­
lo para que yo y mi hijo comamos y luego muramos.» Elias que no 
iba á quitarle la vida sino á asegurársela con su bendición, le dijo: 
»No temas, sino tráeme de eso que dices primero á mi, que coma, 
que tú y tu hijo comeréis despues, porque de parte del Dios de Israel
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f-e digo que la orza de la harina no saltará, ni menguará la alcuza del 
aceite hasta el dia en que el Señor ha de dar agua á. la tierra.» Así 
sucedió: aposentóse Elias en la casa de la viuda, y comían todos de la 
harina y aceite, multiplicándolo Dios en los vasos donde estaba.

Enfermó y murió poco despues el hijo de esta piadosa viuda, quien 
con la vehemencia de su dolor, estrechando á su pecho el hijo que 
acababa de espirar, fuese á Elias y con grande aflicción le dijo: 
((¿Qué es esto, varón de Dios? ¿has entrado en mi casa para que 
matases mi hijo?» Elias le pidió el cuerpo del difunto, y con él se 
encerró en su aposento: púsolo sobresu cama, y reclinóse por tres ve­
ces sobre el cuerpo helado: hizo oración á Dios, suplicándole no afli­
giese á su huéspeda, sino que volviese el alma al cuerpo de aquel 
niño. Y oyendo el Señor la voz de Elias, volvió el alma del niño á 
entrar en él y revivió. Entonces tomando el profeta al niño de la 
mano, se lo dió á su madre, diciendo: «Aqui tienes vivo á tu hijo,» 
Ella muy gozosa respondió: Ahora reconozco que eres un hombre de 
Dios, y que la palabra del Señor es verdadera en tu boca.

Mientras premiaba el ciclo á la viuda de Sarepta, Acab desespe­
rado por el hambre que afligía á su pueblo, hacía pesquisas para 
prender y dar muerte á Elias, á quien al propio tiempo mandaba 
Dios que se presentara á Acab. Obedeció el profeta, y encontrándo­
se con Abdías, mavordomó del rey, díjolé: «Anda y di á tu señor 
que estoy aquí.» Respondió Abdías: «Eso no haré yo. profeta santo, 
porque el rey mi señor te desea mucho ver, y ha enviado á buscarte 
por diversas partes, y si ahora yo le digo que estás aquí, y viene á 
verte, puede ser que el espíritu de Dios te lleve á otra parte, y no 
hallándote me mondará matar, y no es razón que por tu causa yo 
muera, pues sirvo al Señor que tu sirves, y por servirle tengo en di­
versos lugares escondidos de Jezabel, porque no los mande matar, 
cien profetas del Señor, y los sustento á mi costa.» Elias le aseguró 
que esperaría al rey Acab; Abdías fué, y llamó al rey. El cual como 
vió á Elias, muy enojado dijo: »¿No eres tú el que conturba á Is­
rael?—No soy yo, respondió Elias, el que conmuevo á Israel, si­
no tú y la casa de tu padre, que habéis dejado los mandamien­
tos del Señor y habéis seguido á Baal. Congrega no obstante á to­
do Israel en el monte Carmelo, donde yo estaré, y vengan allí los 
profetas de Baal á quienes da de comer Jezabel.» Acab mandó juntar 
á todo el pueblo y á los profetas de los ídolos en el monte Carmelo, 
y juntados habló Elias diciendo; «¿Hasta cuando dividiréis vuestro 
corazón entre el Señor y Baal? Ya el Señor no liene mas profeta que 
yo, mientras los de Baal son cuatrocientos cincuenta: tráiganse aquí 
dos víctimas; escojan ellos una y pónganla sobre leña; haré yo lo mis­
mo con la otra, é invocaré al Señor, y vosotros á vuestros dioses;
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y ge tendrá por verdadero Dios al que dé oídos á la oración, mandan­
do de los ciclos un fuego que consuma la victima.

Plugo á todo el pueblo esta propuesta; y los profetas de Baal fue­
ron primeros en invocarle desde muy de mañana hasta el medio dia, 
teniendo preparado el sacrificio, y por mas de seis horas esperando 
inútilmente el prodigio sin poder alegar pretesto alguno que encubrie­
ra la impotencia de su deidad. Elias se burlaba de ellos, diciéndoles: 
«Gritad con voz mas fuerte, porque ese Dios debe estar en plática con 
alguno, y no os oye: ó está en alguna posada, ó en camino, ó á lo 
menos duerme.» kilos levantaban mas las voces, y conforme á su ri­
to se sajaban con cuchillos y lancetas hasta bañarse en sangre. Pasó 
su tiempo y vino el de Elias, el cual compuso un altar fabricado de 
doce piedras, y puso sobre él la víctima desmembrada y hecha par­
les: la leña allí junto; y por tres veces mandó que derramasen sobre 
todo gran cantidad de agua. Y hecho esto, Elias se puso en oración 
diciendo: «Señor Dios de Abraham, de Isaac y de Israel muestra hoy 
que tú eres el Dios de Israel, y yo tu siervo, y que por mandamiento 
tuyo he hecho todas estas cosas. ¡Oyeme, Señor, óyeme! conozca es­
te pueblo que tú eres el Señor Dios, y que tú de nuevo has convertido 
su corazón.» Al mismo tiempo bajó fuego del cielo y devoró la vícti­
ma y la leña y las piedras, y aun el polvo y el agua que había man­
dado echar en torno del altar. Lo cual ¡visto por el pueblo se proster­
nó y esclamó á una. ¡El Señor es Dios, úí Señor es Dios verdadero!» 
Mandó entonces Elias al pueblo que prendiesen á todos los sacerdotes 
de Baal, y junto aun arroyo llamado Cison hizo que los matasen á lo­
dos como otras tantas víctimas ofrecidas al Señor, cuyos profetas ha­
bían hecho morir, y para cumplir con la ley que fulminaba la pena 
capital á todo profeta que á los Israelitas indujera á la adoración de 
falsas divinidades. Al rey Acab dijo Elias que se fuese á poblado por­
que llovería mucho: el rey lo hizo así, y el profeta subió á la cumbre 
del Carmelo y púsose aovar. Llamó á su criado y díjole, que mirase 
á una y otra parte del cielo: miró, y dijo, que ninguna cosa veía: re­
pitió decirle esto y hacerlo el criado siete veces. A la última vio una 
pequeña nubecilla que se levantaba del mar á lo alto, y oido del pro­
feta díjole: «Ve, y di á Acab que apresure el paso si no quiere bien 
mojarse.» El rey lo hizo, y el profeta iba delante de él. El cielo se 
cubrió de nubes, vino viento y cayó una grande lluvia.

Llegó el rey á Jezrael y contó á Jezabel tono lo sucedido á Elias 
con los sacerdotes de Baal, y de qué modo los había degollado á to­
dos. Ella muy indignada envióle á decir: «Muerte mala muera yo, 
si mañana á estas horas no hiciere de tu vida, como tú hiciste de la 
de cada uno de ellos.» Quiso Dios que Elias temiese, y así huyo y 
entró por el desierto sin provisión alguna. Echóse luego cansado de-
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bajo do un enebro,~y dijo; «Señor, bástame lo que he vivido.» Y con 
la angustia que estaba durmióse. Despertóle un ángel, y dijole: «Le­
vántate y come.» Vió Elias junto á sí un pan cocido en rescoldo y un 
vaso de "agua; comió, bebió, y tornóse á dormir. Despertóle el ángel 
segunda vez, y dijole: «Levántate y come, que largo camino te que­
da por andar:» levantóse el profeta, comió y bebió, y anduvo con 
la virtud de aquel manjar cuarenta dias y cuarenta noches, hasta que 
llegó al monte de Dios llamado Horeb. Éste manjar que comió Elias 
fuó figura de la santa Eucaristía, cuya virtud es tanta, que nos lleva 
á Dios, y por ella se nos dá la vida eterna. Llegando al monte, Elias 
entró en una cueva, y le habló el Señor y le dijo: «¿Qué haces aquí, 
Elias?» Y él respondió: «Zelé la honra del Señor Dios de los ejércitos, 
han destruido sus altares, mataron á sus profetas, quedé yo solo, y 
andan por matarme.» Mandóle salir á la puerta diciéndole: «Sal fue­
ra, y ponte sobre el monte delante del Señor;» y he aquí que se le­
vanta un viento grande y fuerte que trastornaba" los montes y que­
braba las peñas. Pregunta Elias: «¿Ya ahí mi Señor?» Di járonle: «No 
va aquí el Señor.» Siguióse al viento un terremoto: el Señor no esta­
ba en el terremoto. Tras el terremoto vino un gran fuego: el Señor no 
estaba tampoco en el fuego. Y tras el fuego pasó un silbo y vienteci- 
co suave. Lo cual oyendo Elias, cubrióse el rostro con su manto por 
respeto al Señor, y salió mas á la puerta de la cueva. Dijole Dios: 
«¿Qué haces aquí, Elias?» Y él respondió: «Hezelado, Señor, tu hon­
ra, han derribado tus altares los hijos de Israel, y muerto tus profe­
tas, quedé yo solo, y andan por matarme.»» Mandóle que fuese á la 
ciudad de Damasco, y ungiese por rey de Siria á Hazael, y por rey 
de Israel á Jehú, y á Elíseo por profeta en su lugar; los cuales lodos 
habían de ser perseguidores de idólatras, iba Elias á cumplir lo que 
Dios le mandó, y en el camino vió á Elíseo: hallólo arando las tier­
ras de su padre con doce yuntas de bueyes en compañía de otros: 
conociólo con su espíritu profético, llegóse á él y le echó su manto 
encima. Elíseo mató dos bueyes, y llamando á sus padres y á otra 
mucha gente de sus parientes y amigos, convidólos á comer, y ha­
biendo comido, despidióse de ellos y fuese en compañía de Elias.

Había el rey Acab alcanzado dos grandes victorias del rey Leña­
das» de Siria, favoreciéndole Dios aunque idólatra, para ablandarlo 
y traerlo á su servicio, y él mas endurecido añadió al pecado de 
idolatría otro de homicidio. Fué el caso, que viviendo en Jezrael, te­
nia junto á su palacio y casa una viña y heredad Naboth, hombre 
que tenia buen nombre en el pueblo. Pidióle el rey la viña para aña­
dirla á sus jardines, ofreciéndole otra mejor por ella ó pagársela en 
dinero. «Líbreme Dios de venderla herencia de mis padres,» respon­
dió Naboth. Prohibía la ley á los israelitas enajenar para siempre
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sos posesiones, no permitiéndoles venderlas sino por algún tiempo, 
cuando la necesidad los apremiaba, puesto que Moisés tenia manda­
do que volviesen en el jubileo, es decir, cada cincuenta años, á sus 
primeros dueños. Profunda melancolía produjo esta negativa en et 
ánimo del rey, cuyo deseo de ampliar sus jardines habíase convertido 
en una pasión violenta; y para satisfacerla concibió la reina Jezabel 
el horroroso proyecto de acabar conNaboth y su familia. Buscó tes­
tigos falsos que le acusasen de haber blasfemado de Dios y hablado 
contra el rey, lo cual bastó para que los jueces le condenaran á muer­
te. Y Naboth inocente fué apedreado confiscándole su hacienda. Eje­
cutada la sentencia, la reina que había urdido toda la intriga, dio 
ella misma á su esposo la noticia de su sangriento atentado, y le dijo 
que fuese á tomar la posesión de la viña. Mientras el tirano rodeado 
de cortesanos iba muy satisfecho á verla, se le presentó de parte de 
Dios Elias y (lijóle: «Mataste á Naboth y le has alzado con su viña; 
pues esto dice el Señor: En este mismo lugar en que lamieron los 
perros la sangre de Naboth, lamerán también la luya.» El rey dijo á 
Elias: «¿Qué he yo hecho contra tí, que así te muestras siempre ene­
migo?» Respondió el profeta: «Muéstreme tu enemigo porque lo eres 
de Dios, de quien yo soy siervo:» añadió otras amenazas al rey Ácab 
acerca de los males que sobrevendrían sobre él y sobre su casa, con­
cluyendo que la misma sentencia estaba pronunciada contra Jezabel, 
cuyo cuerpo comerían los perros en los campos de Jezrael.

Dichas estas amenazas, Elias se volvió á su Carmelo: las cuates 
cumplidas (la de Acab antes, y la de Jezabel despues de su rapto), 
reinó Ochozías, hijo de Acab, el cual cayó de una ventana cerrada 
con celosía en Samaría, con grave riesgo de su vida. Envió á con­
sultar á Beelcebub, ídolo de Accaron, acerca de su enfermedad, y 
Elias por mandado de Dios salió al encuentro á los mensajeros, y di- 
joles: «¿Pues qué, no hay Dios en Israel, qué vais á consultar á 
Beelcebub,, dios de Accaron? Pues volved á vuestro rey y decidle: 
Esto dice el Señor: No te levantarás de la cama donde estás, sino 
que morirás.» Llevaron al rey las nuevas, y él preguntó;á sus'cria­
dos: «¿Qué figura y traje tiene aquel hombre que os salió al encuen­
tro?» Y ellos le respondieron: «Un hombre velloso y que lleva ceñido 
un cinto de cuero.—Elias Thesbita es,» dijo el rey. Mandó á un ca­
pitán con cincuenta soldados que le fuese á prender. Fué el capitán, 
y puesto al pié del monte donde Elias estaba, le dijo: «Hombre de 
Dios, el rey manda que desciendas.» Respondió Elias.» Si soy hom­
bre de Dios, descienda fuego del cielo que abrase á tí y á los que es­
tán contigo; «y así sucedió. Como aquel no volviese, envió el rey 
otro capitán con otros cincuenta soldados, á los cuales sucedió lo 
mismo que al primero y a su gente. Envió otro capitán con otras
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cincuenta hombres (que como dice Nicolao de Lyra fué Abdías), el 
cual habiendo llegado muy humilde, dobló sus rodillas delante del 
profeta y rogóle tuviese de él piedad, pues obedecía á su rey. En­
tonces el ángel que asistía á Elias le dijo: «Desciende con él, no te­
mas.» Descendió Elias del monte, y puesto en la presencia del rey, 
le dijo lo que antes había dicho á sus mensajeros, de que no se le­
vantaría del lecho donde estaba sino que moriría; y así sucedió, de­
jando el reino á Joram su hermano, porque no tenia hijo; y a este se 
lo quitó Jebu.

Era ya Elias muy viejo, y sabiendo como Dios quería llevárselo 
de este mundo, partió con su amado discípulo Elíseo á Gálgala y de 
allí á Bethet, donde acompañado de cincuenta de los hijos de los pro­
fetas, llegó al Jordán. Tomó Elias su manto, plególo, y golpeó con el 
las aguas, las cuales se dividieron á un laclo y á otro, y le pasaron 
ambos profetas en seco. Cuando hubieron pasado el Jordán dijo Elias 
á Elíseo le pidiese cuanto quisiese, que se lo concedería con gusto.
( Véase la vida de San Elíseo, dia 14 de junio, en este tomo.) Y como 
siguiesen adelante caminando y hablando, vino un carro de fuego, cu­
yos caballos también eran de fuego, en el cual subió Elias, y con un 
recio torbellino fué llevado por el aire á lo alto, y desapareció el carro.

El rapto de Elias acaeció por los años de la creación 3050. Acer­
ca del lugar donde Dios llevó á Elias no nos lo dice la escritura; así 
forzoso,es seguir lo que nos han dicho los santos, los cuales afirman 
que Elias fué trasladado vivo al paraíso terrenal, donde lo reserva 
Dios, para que en compañía de Enoch venga á predicar penitencia 
en tiempo del Antecristo, como lo dice San Juan en el Apocalipsi, y 
durará su predicación unos tres años y medio. Andarán vestidos de 
sacos, harán grandes milagros, y nadie los podrá resistir ni dañar, 
hasta que estando en Jerusalén jos mandará degollar el Antecristo; 
y así los dos serán verdaderos mártires. Sus cuerpos dice que esta­
rán por tres dias y medio en la plaza, sin que se atreva alguno á 
darles sepultura, y despues de esto, continua, que resucitarán y su­
birán al cielo en una nube, con grande confusión de sus contrarios y 
enemigos; porque vendrá un terrible torbellino y terremoto, que der­
ribará la décima parte de la ciudad, muriendo siete mil personas, y 
los demás quedarán espantados, y darán gloria á Dios. Y aunque en 
este lugar no nombra el evangelista 8. Juan á Elias, mas dícelo el 
profeta Malaquitas. Y la glosa sobre el misino testimonio del Apoca­
lipsi, dice, que serán Elias y Enoch. Dícelo San Gregorio, á quien 
refiere Santo Tomás sobre este lugar. Y aunque, segun el mismo 
San Gregorio, de presente están los dos Santos en quietud y contento, 
porque, como dice San Agustín sobre el Génesis, tienen un estado 
medio entre los bienaventurados y los que vivimos en el mundo, mas
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al tiempo'de su predicación padecerán grandes adicciones y trabajos, 
y al cabo la muerte, y así Elias será verdadero mártir.

En el estado feliz que Elias goza, puede ser venerado é invocado 
de los fieles, lo cual consta de la práctica de la iglesia, así en tiem­
po de la antigua ley, como en el mas dichoso de ¡a nueva ley de 
gracia. De la antigua consta, pues luego que fué arrebatado en el 
carro triunfal, Elíseo, queriendo pasar el Jordán, le invocó. Los he­
breos, cuando circuncidaban á sus hijos, ponían dos sillas, una para el 
sacerdote y otra para San Elias, persuadidos á que el santo profeta 
asistía á la gracia de aquel sacramento, y como medianero é inter­
cesor, á todas las que Dios les concedía. En las preces y letanías de 
los santos de su ley le invocaban. En la ley de gracia fué aun mas 
espreso su culto é invocación. La iglesia griega ferió su dia y le edi­
ficó muchos templos. Rezaban de él con oficio eclesiástico, y hoy se 
continua en muchas partes, segun se lee en sus misales antiguos y 
modernos. La iglesia latina no ha sido menos fervorosa en su venera­
ción. En Italia, Nápoles, Sicilia, Hungría y nuestra España, le han 
dedicado muchos templos y celebran su memoria muchos martirolo­
gios, y este dia en el romano. A los padres Carmelitas, que siempre 
le han venerado por su primer fundador y patriarca, concedieron pos 
sumos pontífices Gregorio XIII y Sisto V con otros muchos de sus su­
cesores, rezo de primera clase con octava, como á su padre, fundador 
y patrón, el cual usa toda la religión con la solemnidad que es notoria.

Bi en ha mostrado Elias su agradecimiento á la misma Iglesia en 
varias'ocasiones que refieren los libros sagrados y otros autores. Dos 
apariciones refiere la gloriosa Sta. Teresa de Jesús en el libro de sus 
fundaciones, y de otras muchísimas hacen mención varias historias, 
todas en utilidad de la Iglesia y sus hijos los fieles. Es abogado es­
pecial contra la peste y tiempo de seca y faltado agua; pudiendo 
comprobarse esto con muchos milagros que se dejan por abreviar, y 
que pueden leerse en la obra titulada: Flores del Carmelo, escrita 
por el R. P. Fr. José de Santa Teresa.

Acerca del orden de los Carmelitas, cuyo origen trae de Elias, re­
sulta, que en tiempo de este santo profeta había religiosos á los cua­
les por su virtud y santidad, junto con que eran muchos de ellos ilu­
minados con espíritu profético, los llamaban profetas, y á los que de 
nuevo estaban en esta religión, hijos de profetas. De estos congregó 
Elias muchos en el monte Carmelo; dándoles ,particulares documen­
tos y reglas,¡por donde se regían y gobernaban. Despues de su rap­
to y por todo el tiempo de Elíseo, y despues de él, hubo asimismo 
muchos. Al advenimiento al mundo del Hijo de Dios, recibieron su 
doctrina y Evangelio luego que tuvieron de ello noticia los que en 
aquel monte estaban, ayudando á esto la predicación del glorioso pre-
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cursor 8. Juan Bauíisla. Sucedían los religiosos del monte Carmelo 
unos á otros hasta que un patriarca de Antioquia, llamado Americo, 
que fué en el pontificado de Alejandro III, por los años de 1160, vi­
sitando á estos religiosos, y visto que vivían en celdas apartados 
unos de otros, él los juntó é hizo que viviesen como mongos en co­
munidad. Edificóles una iglesia junto á la fuente de Elias, á honra y 
reverencia de la Santísima Virgen María, tomando ellos apellido de 
hermanos de la Madre de Dios de Monte Carmelo, y esto por favo- j 
res que hizo siempre y hace la Virgen á esta religión, desde que St 
Cirilo, patriarca alejandrino, que se dice haber sido mongo carmelita 
volvió por la honra de esta Señora en el concilio Efesino, donde pre­
sidió contra Nestorio, hereje, que negaba haberse de llamar Madre 
de Dios, y probó en él con testimonios de la Escritura, y fué aproba­
do de los padres que en él se hallaron, despues por la Sede Apostóli­
ca/que es y debe llamarse verdadera Madre de Dios la Virgen. Por 
este servicio hecho por un individuo de este sagrado orden de Car­
melitas á la madre de Dios, quedó aficionada á todo él, y ellos todos 

,1a tienen por particular patrona y abogada. Despues 8. Alberto, pa­
triarca de Jerusalen, dio á los religiosos del Monte Carmelo, en el 
año 1205. una nueva regla escrita y confirmada por él mismo, co­
mo legado que era de la Sede Apostólica. Al principio usaban de una 
capa vareada de blanco y rubio, como afirman que traia Elias, y fué 
la que dejó á Elíseo. Aunque también dicen que los moros, soñores 
de aquella tierra, les forzaron de traerlas así para diferenciarlos de 
sus alfaquíes, que vestían de blanco. Despues Honorio III, por los 
años de 1210 les dio la capa blanca sobre el hábito de buriel, que de 
presente usan. Han confirmado muchos otros pontífices esta sagrada 
religión, mandando que los religiosos de ella se llamen frailes de nues­
tra Señora del Monte Carmelo, como también se llaman de presente. A- 
cerca del escapulario que trago la Virgen del cielo, refiérese su historia 
en la de la festividad de nuestra Señora de! Cármen, dia 16 de julio.

La Iglesia católica usa de la historia de Elias, como está en el li­
bro cuarto de los Reyes, en las lecciones de los maitines de la Domi­
nica nona despues de Pentecostés.

Sííea Samuel.
Ii,L profeta Samuel fué hijo.de Elcana y de Anna. S. Gerónimo dice 
que Alcana era de la tribu de Leví v Auna de la de Judá, Siendo An-

56
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na estéril, estaba un dia haciendo oración en un lugar sagrado, don-» 
de los hebreos tenían la Arca del Testamento, é hizo voto que si Dios 
le daba un hijo, se le ofrecería y pondría en su templo, para que to­
da su vida le sirviese. A este voto añadió muchas súplicas y oracio­
nes pidiendo á Dios le concediese su ruego. No se le ola palabra que 
dijese, y veíanse mover sus labios, de tal manera, que Helí sumo sa­
cerdote, poniendo en ella sus ojos la juzgó por borracha. Dijoseto, y 
quería echarla de allí; mas ella respondió: No «estoy, señor mío, bor­
racha, sino muy triste y afligida, y no he bebido vino ni cosa que 
pueda embriagar, sino que he derramado mi alma en la presencia del 
Señor.» Dijo entonces Helí á Arma: «Vete en paz y Dios te conceda 
la petición que le has hecho.» Fué Auna á su casa y concibió, y pa­
rió un hijo, y llamóle Samuel, que quiere decir, puesto de Dios. No­
ten las mujeres casadas que desean tener hijos, que para alcanzarlos 
valen mucho tres cosas: la primeva, oración propia y de personas de­
dicadas al culto divino. La segunda, prometerlos al servicio de Dios; 
esto es, que el fruto que les diere lo criarán como cristiano y fiel, y si 
se inclinare á ello, lo pondrán en el ministerio del culto divino. La 
tercera, hacer limosna, y perseverar con paciencia en lo que piden: 
así lo hizo la santa mujer Auna, y por esto alcanzó el cumplimiento 
de sus deseos.

Al cumplir el niño Samuel tres años, sus padres fueron al templo, 
y lleváronlo consigo, adonde ofrecieron sacrificio á Dios, y la madre 
entregó su hijo á Helí para que sirviese en el templo todos ios dias de 
su vida. Holgó de ello el sumo sacerdote Helí: volvieron á su casa sus 
padres en Ramalha, y el ternézueio Samuel servia-en el templo, ha­
ciéndose amable á Dios y á tos hombres por su buena índole. Dormía 
en una habitación inmediata á la del pontífice dentro del recinto de 
templo; y aun soto contaba doce años cuando se sirvió el Señor de es­
te niño pava dar un segundo aviso á Helí sobre tos castigos que re­
servaba á sus dos hijos Oto i y Linees, los cuales eran malísimos.

En particular dice ele ellos la Escritura, que eran ocasión ele que 
el pueblo no hiciese sacrificio á Dios, por el mal trato que hacían á tos 
que iban á sacrificar, tomándoles parte de sus sacrificios y ofrendas, 
y también hacían fuerza y deshonraban á las mujeres que estaban en 
vela y oración en el tabernáculo. Sabia lodo esto Helí y no los casti­
gaba como debía y estaba obligado; reprendíales tan blandamente, que 
si antes eran matos después eran peores; porque ellos cumplían con él, 
diciendo, que á la vejez serian buenos, que es confianza con que mu­
chos se parten de esta vida para el infierno, Envióle Dios á avisar y 
á amenazar sobre el caso (la Escritura no pone el nombre del que 
fué á Helí de parte de Dios) lo cual no bastó para .que hubiese en el 
enmienda. Estaba Samuel durmiendo y á media noche oyó tina voz
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que le llamaba; parecióle que era la del sumo sacerdote; se levantó 
con prontitud y se presentó á él y le dijo; «Aquí estoy, señor; ¿qué 
es te que me mandas?—No, hijo mió, respondió aquél, no te he lla­
mado vete á dormir » Obedeció el niño; pero no bien se había vuelto 
á quedar dormido, cuando oyó que se le llamaba por segunda vez. 
Corrió, pues, Fia habitación de Molí, quien le contestó lo mismo que 
la vez primera; empero por tercera resonó la voz. Quería Dios fijar 
por este medio la atención del niño sobre lo que le iba á revelar. Lle­
gó el sumo sacerdote á penetrar que la vozera del Señor, que révelar 
quería algún arcano: «Vuelve, dijo al niño, y si oyes de nuevo la 
voz responderás: Hablad, Señor, que vuestro siervo escucha.» Vol­
vió Dios á llamar á Samuel, quien le dio la respuesta que le había 
sugerido su maestro: entonces díjole el Señor: «Voy á hacer una cosa 
en Israel, que nadie podrá oirla sin penetrarse de espanto: castigaré 
segun mi juicio á Helí y a toda su casa; va a cumplirse cuanto le he 
predicho; daré principio á ello y lo concluiré, porque sabedor de los 
delitos de sus hijos, no los ha reprendido.» Durmióse Samuel hasta 
la mañana, y al levantarse para abrir las puertas de la casa del Se­
ñor temía hablar á Helí de la visión que había tenido. Llamóle 
éste y le dijo: «Samuel, hijo mió, ¿qué te ha revelado el Señor? na­
da me ocultes de cuanto hayas oido.» Fué preciso obedecer: declaró 
pues el niño cuanto el Señor le había dicho, y Helí respondió: El es 
el Señor; haga lo. que sea de su agrado.» Este suceso dio á conocer á 
todo Isreel que Samuel era un profeta y que el espíritu de Dios esta­
ba con él.

Cuanto Samuel crecía en edad, crecía también en virtud; no se 
ola palabra ociosa de su boca, esto es, con mentira, ó sin provecho 
süyor'ó del prójimo. Los dos hijos de Helí fueron muertos en una ba­
talla donde habían ido, llevando consigo la Arca del Testamento, la 
cual quedó en poder de los filisteos. Filón dice que los mató Goliath 
el gigante. Oyó Helí estas nuevas, y recibió tanta pena cuando el fu­
gitivo hubo nombrado el Arca de Dios, que cayó de espaldas de la 
silla, y quebrándose la cabeza murió al instante:

Samuel había sido escogido por Dios para sucesor de Helí en la 
dignidad de juez de Israel, y principió á ejercer sus funciones recon­
ciliando á su pueblo con el Señor. Recorrió las diversas comarcas de 
3a Palestina, para restablecer en todas ellas la pureza del culto y 
desterrar los restos de la idolatría. No fué infructuoso su zelo: con­
virtióse al Señor todo el pueblo llorando sus estravíos, desecharon las 
falsas divinidades eslrangeras que adoraban, y confesando que habían 
pecado, hicieron un riguroso ayuno.

Viendo Samuel estas buenas disposiciones del pueblo, reunió una 
asamblea general en Maspha para consumar la obra de la reforma;

§
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lo que de tal manera llamó la atención de los filisteos, que en masas 
hostiles se avanzaron hasta las puertas de aquella ciudad. Despavo­
ridos los israelitas dijeron á Samuel: «No coséis de rogar per noso­
tros al Señor nuestro Dios, á fin de que nos salve de la mano de nues­
tros enemigos.)) Ofreció Samuel un cordero en holocausto, hizo ora­
ción por Israel, y Dios le oyó. Principiaron los filíateos el ataque 
mientras se hacia el mencionado sacrificio; pero el Señor tomó la de­
fensa de su pueblo. El cielo se cubrió repentinamente de nubes; una 
lluvia horrorosa inundó el campo de los filisteos; con aterrador es­
tampido retumbaron los truenos sobre sus cabezas; penetró sus hue­
sos el espanto; se desbandaron, y huyeron. Al ver tan gran desorden 
emprendieron los israelitas la persecución de los fugitivos, siendo in­
numerable la muchedumbre enemiga que pereció á sus manos; y 
levantó Samuel un monumento para perpetuar la memoria de tan in­
signe triunfo. Cobraron luego algunas ciudades que les habían gana­
do, y les fué devuelta el Arca que habían perdido, despues de siete 
meses que estuvo en tierra de filisteos; los cuales la enviaron de su 
voluntad, porque les iba mal teniéndola consigo.

Cada año visitaba el juez Samuel toda la tierra, y volvía ú Rama- 
tha, donde tenia asiento y casa. (Abrumado ya por la edad, confió 
una parte de su cargo a sus dos hijos llamados Joel y Avia, que no 
tenían las virtudes de su padre. La avaricia los corrompió: recibían 
regalos y no eran rectos los juicios que salían de su boca. Juntáronse 
pues en Ramatba, donde vivían los principales del pueblo, y dijéron- 
le. «Tu eres ya viejo, y tus hijos no te imitan, ni hacen lo que deben; 
danos rey que nos gobierne, como todas las otras gentes le tienen,)) 
El profeta consultó al Señor, quien le mando acceder á la petición [leí 
pueblo. Así se verificó entonces un notable cambio en la forma del 
gobierno de los hebreos. Hasta aquella época gobernó Dios misma á 
su escogido pueblo: los jueces no eran mas que sus lugartenientes. 
Así es que en tiempo de Moisés y de los Jueces se manifestaba la 
Providencia divina en una no interrumpida serie de prodigios; despues 
si se esceptuan algunas circunstancias estraordinarias, dejó obrar á 
los reyes y ocultó la acción de su providencia bajo el velo de las cau­
sas naturales.

En Saúl hijo de Cis, de la tribu de Benjamín, recayó la elección 
del Señor: distinguíase entre todos sus conciudadanos por su gallar­
día corporal y por su estatura, prendas ambas en que ninguno le 
igualaba. Habiéndose estraviado unas borricas de su padre, salió á 
buscarlas en compañía de uno de siis criados. No hallándolas, dijo.el 
mozo á Saúl: «Aquí cerca hay un siervo de Dios, cuyas palabras son 
infalibles; vamos á consultarle, porque acaso nos dará alguna luz 
sobre el objeto do nuestro viaje.)) Dicho esto entraron ambos en la
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ciudad, y preguntando por el profeta «Samuel, avisado por Dios, tos 
salió al encuentro. Habló con Saúl, y despues de haberle tranquili­
zado acerca de la pérdida de sus borricas, convidóle á comer, le pu­
so en sitio preferente, y le sirvió de la porción mas escogida. Con­
cluido el banquete, le detuvo Samuel; y habiéndole sacado fuera de 
la ciudad, derramó sobre su cabeza el aceite que llevaba en una re­
doradla, y le dijo que Dios le constituía rey de Israel. Y á íin de 
convencerle de que todo esto se hacia en nombre de Dios, reunió el 
profeta las doce tribus y las hizo echar suertes para la elección de 
un rey. La suerte designó á la de Benjamín y á Saúl entre los de 
esta tribu. Puesto Saúl en la posesión del reinó, dijo Samuel al pue­
blo; «Ya os di rey, como le pedisteis: ahora hago de mi residencia 
delante de Dios, y de su ungido vuestro rey: hable el que esté agra­
viado.» Respondiéronle: «Ninguno hay que esté de tí agraviado. = 
Pues si es así, replicó Samuel, que á ninguno hice agravio, ¿por qué 
todos me habéis á mí agraviado en pedir rey siendo yo vivo? Para 
que veáis que con razón puedo quejarme de vosotros, y que lo habéis 
hecho mal en pedir rey, aunque el cielo está como lo veis sereno, su­
plico á Dios que muestre en él señales por donde entendáis vuestro 
pecado.» Hizo oración Samuel, y vino tan grande tempestad de true­
nos y agua que todos, con grande temor, dijeron al profeta que roga­
se á Dios por ellos y que confesaban que á sus antiguos pecados ha­
bían añadido el de pedir rey.

Cuando Saúl comenzó á reinar, era humilde y sin malicia, y per­
maneció en este estado dos años, despues de los cuales mudó de con­
dición, y tornóse malo» Comenzó á declararse en que habiendo de ir á 
dar batalla á los filisteos, viendo que Samuel no llegaba, pidió vícti­
mas y contra lo mandado por el Señor, él mismo las ofreció en holo­
causto. No bien se había acabado el sacrificio cuando llegó el profeta, 
y echando en cara al rey la falta cometida, le anunció que su reino 
seria quitado á sus descendientes, y dado á otro ajeno de su linaje. Ni 
paró en esto el mal de Saúl, pues fué desobediente á Dios en otro ca­
so, y sucedió de esta manera,

Intimó Samuel de parte de Dios á Saúl que fuese contra los amale- 
citas y los esterminára á todos, porque todos eran malvados, y ofre­
ciera en holocausto, todo el bolín, sin perdonar cosa alguna. Con está 
orden el Omnipotente hacia á Saúl ministro de su justicia, para cas­
tigar una raza tan impía y cruel que á sus hijos quemaba en reveren­
cia de sus ídolos. Marchó Saúl contra los amalecitas, que le presen­
taron batalla; mas sus huestes fueron deshechas, y cayó prisionero su 
rey. La ciudad fué tomada y entregada á las llamas, pero Saúl cum­
plió á medias las órdenes del Señor, pues perdonó la vida al rey Agag 
y conservó lo mejor de los despojos.
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Dios quiere ser obedecido cuando manda; y así dijo á Samuel: «Me 

arrepiento de haber hecho rey á Saúl (*), porque me ha abandonado, 
y no ha obedecido mi mandato.» Afligióse Samuel, clamó al Señor 
toda la noche, y levantándose antes de la aurora fué en busca de 
Saúl. Viendo éste que se le acercaba Samuel, previno su disculpa, y 
saludóle diciendo: «He cumplido las órdenes del Señor.» Y Samuel le 
repuso: «¿Pues1 qué balidos de animales son los que resuenan en mis 
oidos?—El pueblo ha conservado ios mejores rebaños de los amaleci- 
tas para ofrecerlos á Diosen sacri (icio;,» respondióle el rey. Y repli­
cóle el profeta: »¿Pide acaso el Señor holocaustos y víctimas, ó mas 
bien que se obedezca su voz? Mejor es, pues, la obediencia que las 
víctimas y**); porque el desobedecerle es á sus ojos como el pecado en 
la idolatría. Porque pues has desechado la palabra del Señor, el Se­
ñor te ha desherbado, y ya no quiere que reines en Israel.» Saúl con­
vencido de las razones de Samuel, no con dolor del pecado, sino para 
alejar de sí la afrenta que llevaba consigo: «Verdad es, dijo, que he 
pecado, no cumpliendo la voluntad de Dios; honradme empero en pre­
sencia del pueblo, y venid conmigo á adorar al Señor.» Apartóse el 
profeta sin escucharle corno quien le abandonaba. Queriendo Saúl de­
tenerle, le asió por la orla de su capa, la cual se rasgó, y díjole en­
tonces el siervo de Dios: «El Señor ha rasgado hoy el reino y se loba 
dado á tu prógimo que es mejor que tú. El Dios de Israel no muda 
de pareceres, pues no es un hombre que tenga que arrepentirse.» 
Mandó Samuel que le trajesen á Agag, á quien Saúl había perdonado, 

contraviniendo al mandato divino, y le hizo morir, poniéndole delante 
sus crueldades. Hecho esto fuese el hombre inspirado, y no volvió á 
ver á Saúl hasta el dia de su muerte; mas no cesaba de llorarle, 
porque Dios le privaba del reino y no le perdonaba.

Resolvió Dios establecer una familia real, de la cual saliese el Me­
sías, y la escogió en la tribu de duda. Y ordenó á Samuel que llenase 
un cuerno de óleo, y lo llevase a Belen á casa de Isaíó Jesé para der­
ramarlo sobre uno de sus hijos que el Señor le darla á conocer. Obe­
deció el profeta, y pretestando un sacrificio, se encaminó á Belen. 
Convidó á Isaí y a su familia al banquete, que de ordinario se hacia

(*) E» Dios no ha lugar á pesar ni arrepentimiento, porque son pasiones coc­
iera! es, que traen consigo imperfección, hablando propiamente. Mas ’afribúye»- 
se á Dios metafóricamente; porque así como el hombre, que se arrepiente de h$b- 
ber hecho alguna cosa, si puede, procura deshacerla; así Dios cuando destruyó 
al hombre con el diluvio, dió muestra como que le pesaba por haberle hecho, di­
ciendo palabras que lo significaban. No porque en Dios cupiese arépenlimierito, 
no, sino que destruyéndole hace lo que por tenerle una persona, deshace lo que 
ha hecho.

(**) Tarazón da la Glosa, diciendo: que en el sacrificio queda muerta la carne 
ajena, y en laobedienc a la voluntad propia,
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despues del sacrificio, y pidió que le presentara sus hijos. Vino pri­
mevo el mayor, y en seguida otros seis, lodos bien dispuestos. Dijo el 
f,Señor á Samuel, hablándole interiormente, como de ordinario habla- 
iba a sus profetas: «No hagas caso de rostro ni de estatura; porque al 
que escogí es pequeñiiclo; los hombres miran lo esterior, y jfizgan por 
■lo que ven; yo veo el corazón, y por lo que veo en él juzgo: ninguno 
de estos quiero pava rey.» Preguntó Samuel á Isaí: «¿No tienes mas 
hijos?—Aun hay otro pequeño, respondió el padre, que esta apacen­
tando las ovejas.— Tráelé aquí, repuso Samuel, porque no nos senta­
remos á comer hasta que él venga acá.» Isaí le envióá buscar; y vi­
no un mozo de quince años de blonda y rubia cabellera y de hermo­
so rostro: David su nombre. Entonces dijo Dios á Samuel: «Levánta­
le y úngele, porque ese es.» Engibóle Samuel, derramando el óleo de 
la unción sobre su cabeza, en presencia de sus hermanos, y hecho es­
to, y cumplido con el sacrificio á que también había venido, volvióse 
á Ilamatha. Desde aquel momento posó el espíritu del Señor en David 
y abandonó á Saúl.

Murió Samuel, y habiéndole llorado todo Israel, fué sepultado en 
su propia ciudad de Ramatha.

Despues de algunos dias fué Saúl á la guerra con sus hijos, y vien­
do la muchedumbre de los filisteos, temió: hizo oración á Dios para 
que le declarase el suceso de aquella jornada, y no le respondió: In­
formóse donde hallaría alguna mujer pitonisa, que es lo mismo que 
adivina ó hechicera: avisáronle de una: mudó el traje, por no ser co­
nocido, y entró en su casa: rogóle, que le hiciese aparecer á Samuel, 
luego que ella vio á Samuel, entendió que era el rey Saúl el que es­
taba con ella, y temió: él la aseguró, y la dijo: «¿Qué has visto?» 
Despendió la hechicera: «Veo subir ángeles de la tierra y entre ellos 
á Samuel viejo, cubierto con una ropa de majestad.» Púsose de ro­
dillas Saúl, y dijo: «Yo me veo muy apurado; por esto te he llamado 
para que me declares lo que debo hacer.» Dijo Samuel: «Para que 
me haces esta pregunta, pues sabes que el Señor se apartó de tí, 
porque le ofendiste; y así hoy te has de perder tú y tu pueblo, por no 
haberle obedecido, cuando te mandó destruyeses á Amalee: tú y tus 
hijos estaréis macana conmigo;» y dicho esto desapareció.

Aquí es de notar que los Intérpretes convienen comunmente en que 
fué el verdadero Samuel el que allí se apareció, y que aquella apa­
rición de Samuel se hizo por un orden particular de la justicia de 
Dios. Y este sentimiento es muy conforme á lo que dice el Eclesiásti­
co XLVI. 23, que durmió el sueño de los justos, é hizo conocer al rey 
el fin de su vida: que su voz salió del fondo de la tierra para anun­
ciar la perdición de los impíos. 8. Agustín en diversas partes mues­
tra favorecer la opinión que dice, que no fué verdadero Samuel, sino
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demonio, que se fingía ser él el que habló con'Saúl.isas en las adicio­
nes á la Glosa depicolao’de Lyra sobre este lugar, despues de pues­
tas las dos opiniones Jy declarados los argumentos que hacen las dos 
partes, se resume allí, que es opinión y licito sentidlo uno ó lo otro.

Hace mención de Samuel la escritura en el libro primero de los 
Reyes, donde se escribe lo que de él aquí se ha dicho. En el Parali- 
pomenon se nombra Samuel, y dos hijos suyos Vasseni y Avia; y en 
el mismo libro se dice de él, que escribió los hechos de David, él, 
Nathan y Gad, profetas, de donde infieren algunos que escribió di­
cho libro primero de los lleves, hasta el capítulo XXIV, en que se 
cuentan los primeros hechos do David, prosiguiendo do allí los otros 
dos profetas Nathan y Gad. David en un salmo hace mención de Moi­
sés y Aaron, y pénelos en el número de los sacerdotes, y luego nom­
bra á Samuel, y pénele entre los que invocan el nombre del Señor. 
Sobre el cual lugar, y en las retractaciones, dice 8. Agustín, que fué 
Samuel también sacerdote, y que como sacerdote ungió á Saúl, y á 
David por reyes de Israel: aunque 8. Gerónimo solo quiere que sea 
levita. En el Eclesiástico se llama Samuel profeta amado de Dios. 
Nombran también á Samuel Jeremías y S. Lucas. 8. Pablo lo pone en 
el catálogo de los santos, en la carta que escribió á los hebreos. La 
Iglesia católica usa en las lecciones de los maitines del primer libro 
de los reyes, adonde está la historia de Samuel, desde la segunda fe­
ria despues de la dominica de la Trinidad, hasta el sábado antes de 
la dominica quinta.

La muerte de Samuel fué el año 1057 antes de Jesucristo, á los 
noventa y ocho de su edad. Sus reliquias, segun 8. Gerónimo, fue­
ron trasladadas por el emperador Arcadio á Constantinopla.

Mi i.° BE SETIEMBRE.
Sara Josué, capiíara «leí pueblo laebréo»

Josué que significa Salvador, hijos de Nun, á quien los griegos llaman 
Jesús, hijo de Navé, de la tribu de Efraim, primero fué ministro de 
Moisés, y despues le sucedió en su dignidad de capitán del pueblo he­
breo. Cuan grande fuese su valor y esfuerzo, diólo á entender Moisés, 
en que caminando por el desierto al tiempo que sacó a los hebreos de 
Egipto, poniéndoseles en contrario el rey Amalee, para estorbarles el 
paso, entre todos ellos, que eran seiscientos mil, le escogió para ca­
pitán en aquella guerra.

De la enumeración del pueblo que por orden de Dios hizo Moisés,
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algunos meses despues de la muerto de Aaron, Caleb y Josué eran 
los únicos israelilas que quedaban de cuantos salieron de Egipto, cum­
plidos los veinte años de edad, porque el Señor había predicho que 
morirían todos en el desierto. Dios dijo á Moisés: «Sube al monte de 
ñor, y considera desde allí el país que daré á los hijos de Israel, y 
luego morirás como tu hermano Aaron, porque ambos me habéis ofen­
dido en el desierto en las aguas de con tradición y no me habéis glo­
rificado ante el pueblo » Moisés pidió entonces al Señor que le permi­
tiese pasar el Jordán; pero él no le escuchó: «Basta, le dijo, no me ha- 
blesjmas: sube al monte y tiende la vista por todas partes, porque no 
has de pasar el Jordán.» Moisés respondió: «Señor, Dios de los espí­
ritus de todos los hombres, escogeos vos mismo un hombre que tome 
el gobierno de este pueblo.—Toma, le contestó el Señor, á Jossué, á 
ese hombre en quien reside mi espíritu, imponte las manos y dale mis 
órdenes en presencia del gran sacerdote Eleázaro y de todo el pueblo 
para que se le obedezca, porque él es quien marchará á la cabeza de 
los hijos de Israel, y quien distribuirá la tierra que has visto desde lo 
alto del monte.» Moisés hizo cuanto el Señor le había mandado, y Jo­
sué ocupó el lugar de este caudillo que se vio privado del consuelo de 
introducir á los Israelitas á la tierra prometida.

Muerto Moisés tomó Josué el gobierno del pueblo de Israel, y el 
paso del rio Jordán fué lo primero que ocupó su atención: hizo pues 
avanzar á los Israelitas hacia el rio, y estando ya á punto la pasada, 
envió emisarios á la ciudad de Jericó, que era la primera que había 
de combatir y ganar de la otra parte del rio. En grave peligróse vie­
ron los emisarios, porque el rey de Jericó tuvo aviso de su llegada y 
procuró prenderlos; mas una muger llamada Rahab, meretriz, á quien 
Dios concediera el don de fe, los encubrió en su casa, y despues guió, 
descolgándolos por el muro de la ciudad desde la ventana de su casa, 
que estaba pegada al muro, de modo que volvieron libres á Josué. Y 
por este beneficio que hizo aquella mujer, fué libre con su familia 
cuando aquella ciudad se destruyó.

Josué, pues, movió el campamento, y poniéndose en marcha, man­
dó á los sacerdotes que tomasen sobre sus hombros el Arca de la 
alianza y entrasen con ella por el Jordán; lo cual hecho así. al instan­
te que llegaron á la orilla del rio cuando mas crecido estaba, las aguas 
de debajo se corrieron dejando seco el fondo; las de encima se detu­
vieron permaneciendo suspensas como muro mientras estuvo el arca 
en medio del Jordán, pasándolo á pie enjuto los hebreos. Al salú­
de él los sacerdotes que llevaban el arca, las aguas siguieron su ordi­
nario curso. En aquel dia hizo el Señor á Josué grande é ilustre á la 
faz de todo ísraél, para que fuese respetado como lo había sido Moi­
sés. Estando aun el arcaen el lecho del rio, Josué por orden de Dios

57
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escogió doce hombres, uno de cada tribu, y les mandó coger doce pie­
dras en el mismo sitio en que estaban detenidos los sacerdotes que 
llevaban el arca; y las colocó en monton en el lugar donde acampa­
ron por primera vez, con el fin de que le sirvieran de señal y monu­
mento. Puso también Josué otras doce piedras en medio de la madre 
del Jordán, y habló á los israelitas de esta manera: «Guando vuestros 
hijos os pregunten qué significan estas piedras, les responderéis: di­
secado fué el lecho del Jordán ante el arca del Señor cuando atrave­
saba el rio, y estas piedras se colocaron aquí para perpetuar la me­
moria de tan estraordinario prodigio. El Señor ha retirado delante de 
nosotros las aguas del Jordán, como lo hizo con ¡as del mar Pojo, pa­
ra que pasemos por él, á fin de que todos los pueblos de la tierra re­
conozcan su mano omnipotente, y vosotros mismos aprendáis á temer 
siempre al Señor vuestro Dios.»

Despues de un paso tan milagroso los israelitas asentaron el cam­
pamento en un valle, que se llamo Góigala, adonde por mandado de 
Dios fueron circuncidados todos los hebreos, porque en los cuarenta 
años que estuvieron en el desierto, ninguno de los que nacía se cir­
cuncidaba, á causa de no tener hora segura de reposo; y celebraron 
luego la solemnidad de la pascua, que fué la del cordero, y comieron 
desde el dia siguiente los frutos de la tierra prometida, dejando el 
maná de caer del cielo, de modo que desde entonces no tuvieron mas 
alimento que el del país de Canaan.

Estaba la tierra de Palestina, que era la prometida de Dios á su 
pueblo, dividida en diversos reinos y estados: unos se llamaban amor- 
reos, y otros cananeos: todos ellos oyendo referir el milagro que 
Dios habia hecho con los hebreos en el paso del Jordán, oliéronse por 
perdidos, aunque se apercibieron á defender sus estados. La ciudad 
de Jericó estaba rodeada de fuertes murallas y defendida con bue­
nas tropas; Josué sin embargo resolvió atacarla, adelantándose solo 
hasta muy cerca de la plaza á reconocerla por sí mismo. Estando ya 
en el territorio de la ciudad se encontró un hombre que empuñaba 
una espada desenvainada, encaróse con él y le dijo: «¿Eres de los 
nuestros ó del enemigo?—Yo soy, le respondió aquel hombre, el que 
capitaneo las huestes del Señor; de su parte vengo ahora á socor­
rerte. » Postróse Josué en tierra y adoróle diciendo: «¿Qué manda 
mi Señor a su siervo?—Descálzale, le respondió, porque el lugar en 
que estás es santo.» Y luego dijo el Señor á Josué: «Te he entrega­
do la ciudad de Jericó con su rey y sus guerreros.»

Be aquí como se cumplió la palabra del Señor. Josué obedecien­
do la orden divina, hizo que por espacio de seis dias diese su ejército 
la vuelta á la ciudad: parte de él marchaba delante del arca, al re­
dedor de la cual tocaban la trompeta siete sacerdotes, y él resto iba
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á retaguardia. El séptimo dia se rodeó siete veces la ciudad con el 
mismo orden, y á la séptima vuelta todo el pueblo, instruido por su 
caudillo, lanzó un grito terrible. Cayeron por sí al instante los muros 
de Jericó: Israel entró en la ciudad y pasaron á cuchillo á todos sus 
habitantes, á escepcion de Rahab y de su familia, que fué conserva­
da e incorporada al pueblo de Dios. Todos los animales fueron de­
gollados, y la ciudad reducida á cenizas; se guardó para el Señor el 
oro, plata y bronce; todo le demás lo consumió el fuego.

Quería Dios con este ejemplar castigo inspirar á los hebreos un 
gran horror á las impiedades de aquel pueblo culpable, y llenarlo de 
temor haciéndolos ministros de su justicia (*).

Josué había prohibido espresamente de parte de Dios que se re­
servase nada del botín; pero un hombre llamado Acan de la tribu de 
Judá, desobedeció esta orden y retuvo una regla ó vara de oro y un 
vaso de plata, con un paño ó vestido de grana: esta desobediencia 
irritó al Señor, porque enviando Josué tres mil hombres contra la 
ciudad de Hai, fueron vencidos y muertos treinta y seis de ellos. 
Sintiólo mucho Josué, hizo oración a Dios; y suele respondido ser la 
causa de este daño haber uno del pueblo guardado del saco de Jeri­
có, Echaron suertes en las doce tribus para descubrir al ladrón, y 
cayó en la de Judá: se sortearon las familias, y tocó á la de Zaré: 
últimamente practicado lo mismo con los nombres de la familia sor­
teada, salió el de Acan, quien viéndose descubierto, confesó la ver­
dad; por lo cual, Josué le mandó apedrear y reducir á cenizas su 
cuerpo con todo cuanto le pertenecía. Hecho esto, fué en persona Jo­
sué á la ciudad de Hai, y poniendo de sus soldados en celada, hizo 
que otros acometiesen la ciudad. Salieron contra ellos los bárbaros: 
los hebreos avisados de su caudillo fingieron que huían, creyéronlo 
fácilmente los contrarios y de esta suerte entraron en la celada, don­
de fueron cercados y muertos doce mil de ellos. Josué mandó ahor­
car al rey de Hai, y asolar la ciudad. Los despojos se dividieron en­
tre la gente de guerra.

Los gabaónílas, temiendo ser destruidos, enviaron embajadores á 
Josué, pidiéndole su amistad; y para alcanzarla fingieron que venían 
de un país muy lejano para aliarse con él. Josué y los ancianos del 
pueblo, deseando tener amigos, como no fuesen de los moradores de 
la tierra de promisión, sin consultar al Señor, se aliaron con los ga- 
baonitas, jurando de no matarlos con sus enemigos los a morrees y

(*) No parecerá rigurosa la sentencia pronunciada por Dios contra estos pue­
blos de Canaan, al que considerare el largo espacio de tiempo que los habla su­
frido, convidándolos á penitencia, y las terribles consecuencias,-que hubiera pro 
nucido una mas larga tolerancia. (¡limo. 1\ Scio, ano.t. al lib. Josué, cap. G, ven. 17).
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canancos. Descubrióse despues el engaño, y por el juramento guar­
dáronles las vidas: mas Josué los destino á servir perpetuamente al 
pueblo y al templo del Señor.

Alarmado Adonisedec, rey de Jerusalen, de lo que habían hecho 
los gabaonitas, confederóse con otros cuatro reyes sus comarcanos 
para hacer frente á los israelitas, y reuniendo todas sus fuerzas, 
cercaron la ciudad de Gabaon. En tal conflicto enviaron los cercados 
á pedir favor á Josué; el cual tenido orácqjo que fuese contra los cin­
co reyes coligados, vuela con su gente toda la noche desde Gálgala, 
y cae de improviso sobre ellos: el Dios de los ejércitos derrama en 
las huestes enemigas pavor y confusión: huyen, y en su fuga fulmina 
contra ellas un granizo de piedra que en gran parte las destruye der­
ribándolas muertas. Visto por Josué que se venia la noche y no del 
todo destruido el enemigo, hizo oración á Dios, y hecha, levanta la 
voz diciendo: «Sol, detente sobre Gabaon, y Luna, sobre el valle de 
Ayalon.» Y paráronse el sol y la lunas) hasta que el pueblo se ven­
gase de sus enemigos, de manera que no hubo antes ni despues dia 
tan largo como aquel.

Siguió él alcance Josué, y fué avisado que los cinco reyes se ha­
bían escondido en una cueva junto á la ciudad de Macéela. Mandó ir 
allá muchos de sus soldados, y que pusiesen grandes piedras á la bo­
ca y entrada de ella, y la guardasen. Hízose así: y él perseverando 
en seguir á los enemigos, no se contentó hasta que del todo los des­
truyó, siendo pocos lo que pudieron librarse en ciudades fuertes de 
la provincia. Hecho esto sin daño alguno de su gente, fué á la cueva 
donde estaban encerrados los reyes: sacólos de allí, púsolos en cinco 
palos, donde murieron. Sus cuerpos mandó poner dentro de la cue­
va, y sobre ella muchas piedras.

Iba ganando Josué las ciudades de la comarca sin dificultad algu­
na, y acercándose á los estados del rey Jabín de Asor, el cual juntó 
un ejército numerosísimo, así de su reino como de sus vecinos, en que 
había una multitud de caballos y de carros armados ("). Y no obs- (*) (**)

(*) El Señor obedece á la voz de un hombre, y ejecuta lo que él mismo le ha­
bía inspirado que le pidiese. Suspende por algún tiempo el órden constante que 
estableció en el universo, y deja sin movimiento estos dos hermosos astros que 
nos alumbran, mostrando de este modo que nada cuestan los mas estupendos 
prodigios, cuando se trata de socorrer y proteger á su pueblo: que él solo es el 
Arbitro supremo de todas las criaturas, y que de él absolutamente dependen to­
das las leyes de la naturaleza; porque él solo es el auior de estas leyes, y la na­
turaleza no es otra cosa que su voluntad omnipotente. Todas las dificultades que 
se han movido sobre este estupendo prodigio de Josué, se pueden ver docta­
mente resueltas en una particular disertación del l'. Calmbt, en donde las traía 
y esplica de propósito, {¡limo. P. Scio, anol. iib. Josué, cap. 40, vers. 43.)

(**) Dice Josefo Antiq. Lib. 5. cap. 1. que constaba de treinta mil hombres de á 
pie, de diez mil caballos, y de veinte mil carros armados de hoces.
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tante el poderlo de tintas fuerzas, no pudo menos Josué, habiéndoselo 
dicho el Señor, de pelear con ellos, ni le fué muy dificultoso do vencer­
los; é hizo en ellos grande matanza, en tanto grado, que nodejó reli­
quias de ellos, desjarretándoles los caballos y abrasándoles los carros, 
como el Señor le había mandado. Ganó asimismo la ciudad de Asor, y 
prendió á Jabin su rey, matóle y destruyó la ciudad con sus vecinos 
á fuego y á sangre. Era Josué obedentísimo á Dios, y así le favore­
ció, de manera que se apoderó de toda la tierra de promisión, que­
dando los hebreos riquísimos. Queriendo Dios castigar aquella gente 
idólatra, permitió que se endureciese su corazón y que se obstinase 
en guerrear contra Israel; así es que casi toda fué es terminada, á 
escepcion de algunas pocas naciones guerreras que conservó pava 
ejercicio y prueba de la fidelidad de su pueblo.

Treinta y uno en número fueron los reyes que Josuéjjvenció, y ha­
biendo conquistado definitivamente el país de Canaan,. dejó las armas, 
distribuyó sus tierras y ciudades á las tribus de Israel, señalando á 
cada tribu por suerte su parte, aunque la de Leví no tuvo lugar en 
esta distribución, porque Dios le había asignado para su manutención 
los diezmos y primicias de lodos los frutos, siendo los primeros para 
los levitas y las primicias para los sacerdotes con las ofrendas que se 
hacían al Señor en el altar; y así se le dieron ciudades para que las 
habitara en el territorio de cada tribu. En su lugar entraron los hi­
jos de foses, divididos en dos tribus, Manasés y Eíraim. Hizo Josué 
asiento en Silo, adonde puso el arca del Señor y su tabernáculo, y 
desde allí gobernaba á Israel.

Josué, que estaba ya muy entrado en dias, reunió las tribus de Is- 
raél y les dijo: «Veis que el Señor os ha dado la tierra que os había 
prometido. Él mismo ha batallado en favor vuestro en contra de pas 
naciones que la habitaban, y finalmente os ha establecido en ella. 
Verdad es que aun quedan algunos pueblos por vencer, pero no de­
béis temerlos con tal que no os apartéis del Señor vuestro Dios; 
amadle, observad fielmente su ley, y vereis que á todos los estermi- 
na á vuestros ojos. Huid empero de ellos para que no os inoculenfsu 
idolatría: si hacéis alianza con ellos, sabed que Dios los conservará 
en vuestro derredor, que os serán una piedra de tropiezo para que 
caigáis, y origen de desgracias.» Todo el pueblo le contestó prome­
tiendo de dar siempre adoración á Dios. Renovó el ilustre capitán en 
aquel dia la alianza entre Dios y los hijos de Israel en presencia del 
arca, y la escribió en el libro de la ley; y para conservar su memo­
ria, erigió un monumento en una grande piedra, que puso debajo de 
una encina cerca de Sichem; dando a entender que así como de su 
naturaleza la piedra dura mucho tiempo, asi aquella promesa hecha 
por los hebreos á Dios, había de durar para siempre: y hecho es-
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to despidiéronse, y cada tribu partió al lugar de su mansión:

Poco despues murió Josué siendo de ciento y diez años, habiendo 
vivido casto toda su vida, como dice San Gerónimo (D. Hier. adver. 
Jovinian. lib. 1. tomo.), y fué sepultado en una posesión suya, lla­
mada Thamnathsaré en el monte Efraim. Este insigne varón, suce­
sor de Moisés, mereció que el Señor le elogiase porque no tuvo parte 
alguna en el desaliento del pueblo. Puesto á la cabeza de Israél re­
novó los milagros de Moisés; pero lo que mas le honra es el haber si­
do, como lo indica su nombre, figura del Salvador del mundo. Go­
bernó el pueblo de Dios, despues de la muerte de Moisés, veinte y 
siete años: no le determina tiempo la Escritura Sagrada, sino qué 
contando lo que los otros capitanes gobernaron, restan estos veinte y 
siete. Fué su muerte año de la Creación 2561, ó sea 1459 antes de 
Jesucristo.

Escribió Josué su libro hasta donde se trata de su muerte; lo de­
más, dice el autor de la Biblioteca Santa, quedo suplió Esdras. Tam­
bién escribió Josué segun este autor el fin del libro quinto de Moisés 
llamado Deuteronomio. Grande fué la santidad de Josué, y muy ala­
bado es en la sagrada Escritura; y su mayor elogio lo formó el Es­
píritu Santo'por boca del autor del Eclesiástico, cap. 46, v. 1 
hasta el 10.

DIA I.
Sao <H@deofii? «Soez y CapSáam del pueblo Hebreo.

Gedeón, que significa el que quebranta y deshace, fué de la tribu de 
Manasés, hijo de Joas, padre de familias, y principal entre los de su 
linaje. Habían los hebreos dado en idolatrías, adorando á los dioses 
de sus vecinos los gentiles, por lo cual permitió el Señor con el fin 
de corregirlos, que sufriesen por espacio de siete años la opresión de 
los mad¡añilas y de los amaleeilas, que desolaban y saqueaban el país 
talando las mieses y reduciendo al pueblo á una estreñía miseria. En 
tal conflicto se convirtieron al Señor, implorando su auxilio contra tan 
crueles enemigos.

^ Aplacaron á Dios sus gemidos, y para librarlos envió un ángel á 
Gedeón, cuando éste pensando huir trillaba sus granos para llevár­
selos. El ángel se sentó debajo de un roble y saludóle diciendo: «El 
Señor es contigo, ó tú el mas fuerte de los hombres.» A lo que res­
pondió Gedeón: «Si el Señor es con nosotros ¿cómo es que nos han 
alcanzado tantos males? ¿dónde están aquellas sus maravillas, que
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nos contaron nuestros padres? Ahora nos ha desamparado y abando­
nado bajo el yugo de Madian.—Vé, pues, tú, dijo el ángel, echando 
una mirada sobre él, ve con la fortaleza de que estás revestido, y li­
bertarás á Israel del yugo de sus enemigos.» Gedeón repuso: «Te 
ruego que me digas ¿cómo podré libertar á Israel? Mi familia es la ín­
fima en la tribu de Manases, y yo el menor en la casa de mi padre. 
-—Vé-, le replicó el ángel, hablando siempre en nombre de Dios, yo 
estaré contigo y derrotarás á Madian como si fuese un solo hombre.»

ilogóle Gedeón que le diese á conocer por medio de alguna señal 
que le hablaba de parte de Dios; y no creyéndole mas que hombre, 
en cuya figura se le presentó, corrió á su casa á traerle carne cocida 
y panes sin levadura que presentó al ángel, poniéndolo todo sobre una 
piedra. Estendió el ángel su báculo y tocó la carne y los panes ázi­
mos; y al momento salió de la piedra un fuego que todo lo consumió 
desapareciendo el ángel. Gedeón se sobrecogió, pues era opinión muy 
recibida que no se podia ver al ángel del Señor sin quedar muerto; 
mas el Señor calmó su zozobra diciéndole: «Paz sea contigo, no te­
mas, no morirás.» Edificó pues allí Gedeón un altar al Señor, y lla­
mólo la paz del Señor; el cual le habló aquella noche y le mandó que 
derribase un altar que tenia levantado su padre á Baal, y destruyese 
una arboleda que estaba al contorno del altar; y que sobre la misma 
piedra de donde había salido el fuego milagroso le ofreciese y sacri­
ficase un toro de siete años. Gedeón, temiendo enojar á su padre, y 
queriendo obedecer á Dios, levántese de noche, y acompañándose de 
diez criados suyos, hizo lodo lo que le fué mandado. Visto por los ha­
bitantes de aquella comarca destruido el ídolo de Baal, y abrasado 
el bosque donde era adorado, hicieron pesquisa del autor de tal atre­
vimiento, y sabedores de que era Gedeón el que buscaban, acudie­
ron á su padre con la pretensión deque á ellos le entregára para dar­
le,muerte; él empero se negó diciéndoles: «¿Sois por ventura los ven­
gadores de Baal? Si es Dios, vénguese él mismo de quien ha destruido 
su aliar. » Desarmó esta respuesta su fanático celo, y no volvieron á 
insistir. Quedó Gedeón por este hecho con nuevo nombre de Jero- 
baal, que significa fuerte contra Baal.

Reunidas todas las fuerzas de Madian y de sus aliados, pasaron el 
Jordán y fueron á acamparse en el valle de Jezrael. Llenó el espíri­
tu de Dios á Gedeón, tocó este la trompeta, y envió por todas par­
tes emisarios para oscilar á su pueblo á reunírsele: j un tárensele va­
rias tribus, y en breve se vio á la cabeza de treinta y dos mil hom­
bres. Antes de acometer empresa alguna, pidió al Señor que le diese á 
conocer con una nueba señal si quería hacerle instrumento de la li­
bertad de Israel. «Pondré, dijo, este vellón de lana en la era si el 
rocío cayere tan solo en el bellocino, permaneciendo en julo todo el
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.terreno reconoceré que por mi mano lias de libertad á Israel.» Cum­
plióse á la letra cuanto habia pedido, y á la mañana siguiente se 
halló el bellocino lleno de roclo y enjuta en derredor la tierra. Vol­
vió Gedeón a decirle á Dios: «Señor, os ruego que no os deis por 
ofendido si aun os pido otra señal: Haced ahora que se empape en ro­
cío la tierra y solo el vellón permanezca en julo.» El Señor le conce­
dió este segundo prodigio, cayendo rocío sobre la tierra y nada so­
bre el vellón.

Lleno de confianza Gedeón á vista de estos dos milagros, se puso 
en marcha con todo su ejército; pero antes de dar alcance al enemi­
go llegó á la fuente llamada Harad, adonde le hablo Dios, y le dijo: 
«Mucha gente tienes contigo: no quiero que ¡se presente contra Ma­
úlan un ejército tan numeroso, porque Israel nó se glorie contra mi 
diciendo: mi valor me ha libertado. Haz pues que se publique en el 
campamento que todos los medrosos se vuelvan.» En virtud de es­
te pregón abandonaron las lilas veinte y dos mil hombres, no que­
dando sino diez mil en ellas; pero Dios volvió a decirle; «Aun son 
muchos; llévalos á un sitio en que haya agua, y allí te dire cuales de­
ben acompañarte y cuales es preciso despedir «Llegada la legión á 
un arroyo dijo Dios á su caudillo: «Pondrás á un lado los que lamie­
ren el agua con la lengua como suelen hacer los perros; y los que 
doblaren la rodilla para beber, estarán en otra parte.» Solo trescien­
tos hombres lamieron el agua, echándola con la mano en la boca, y 
todos los demás se tendieron á bebería con toda comodidad. Dijo pues 
el Señor á Gedeón: «Con estos trescientos hombres te libraré de Ma- 
dian: retírense todos los otros.» No cabe duda acerca del designio de 
Dios en este pasaje de la historia santa, habiéndose él mismo es pil­
cado sobre el particular. Quería manifestar que él era quien obraba. 
Valiéndose de medios evidentemente insuficientes, quería que solo á 
él pudiesen atribuir los hebreos las victorias humanamente inasequi­
bles: en una palabra, proponíase convencer al universo de que él go­
bernaba á su pueblo: proponíase cimentar en este mismo pueblo una 
entera confianza en su celestial providencia.

Con solo sus trescientos hombres marchó Gedeón al encuentro ds 
los enemigos, que estaban acampados en el valle en número de mas 
de ciento veinte mil. En la siguiente noche, queriendo Dios dar á su 
siervo nueva seguridad de la victoria, le mandó que fuese solo ó con 
uno de sus criados hasta cerca del campo de los madianitas á escu­
char lo que allí se decía. Hízolo, y habiéndose acercado á un cuerpo 
de guardia, oyó á un soldado referir á otro un sueño que habia te­
nido. «He visto, decía, un pan cocido con ceniza que me parecía ro­
dar desde lo alto de la montaña hasta nuestro campamento, derriban­
do una tienda que halló á su paso.—Este pan es el ejército de Gedeón,
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respondió el compañero: lisonjéanos la idea de devorarle como un'pe­
dazo de pan; mas él abatirá, derrívándolo, el orgullo de Madian.»

Oida la interpretación dada á este sueño, postróse Gedeón en tier­
ra para adorar á Dios: volvió al momento á su campo, y dijó: «Le­
vantaos, que el Señor ha puesto á los madianitas en nuestras manos.» 
Dividió su gente en tres trozos, dando á cada soldado una trompeta 
y una vasija de barro vacía, y dentro de ésta una tea encendida, y 
íes prescribió el uso que de ello debían hacer. Aproxímanse los israe­
litas hacia la media noche al campamento enemigo: divídense en tres 
partes, teniendo en medio á los contrarios: principian sus trompetas 
á resonar: luego rompen sus vasijas unas contra otras: agitan con la 
mano izquierda las teas encendidas, y continua el estruendo de las 
trompetas: permanecen ellos inmóbiles en sus puestos, y gritaron:» 
«La espada del Señor y de Gedeón.» El Dios fuerte, el Dios de las 
batallas penetra de terror á los aliados del campamento enemigo, 
creen que se deja caer sobre ellos un ejército formidable, se desorde­
nan sus filas, y recelándose los madianitas de los amalecitas, que 
con otros orientales se les habían juntado, comienzan entre si la pelea 
matándose unos á otros. Los muertos fueron muchos; los que con vida 
quedaron, huyeron; pero avisando Gedeón á los de la tribu de Efraim, 
acude á cerrarles el paso del Jordán, y lanzándose en persecución de 
los fugitivos, muere la mayor parte al filo de la espada, y entre ellos 
dos príncipes madianitas, llamados Oreb, y Zeb, y sus cabezas fue­
ron llevadas á Gedeón. El cual pasó el Jordán en seguimiento de dos 
reyes, también madianitas, llamados Zebee, y Salmana: tenían éstos 
quince mil hombres, que habían quedado de todo el ejército, siendo 
muertos ciento veinte mil, y estaban descansando, creyéndose segu­
ros, cuando de improviso llega Gedeón, y cierra con ellos con su gen­
te, los cuales sin poderse defender, mueren unos, huyen otros, y en­
tre estos los dos reyes. Mas Gedeón fué en su alcance, y los prendió; 
y porque les oyó decir, que habían muerto á tres hermanos suyos, 
no atreviéndose Jether, hijo mayor de Gedeón, á matarlos, aunque él 
se lo mandó, dándoselos ligados, el mismo Gedeón los mató, y volvió 
de esta jornada con grande triunfo.

Los Israelitas quisieron darle título de Señor de todos, diciéndole: 
«Sé tu nuestro príncipe y despues de tí reinen tus descendientes, ya 
que nos has libertado de nuestros enemigos.—No, respondió él, no se­
ré yo principe vuestro, ni reinarán mis hijos, sino que será el Señor 
quien domine y reine sobre vosotros, porque á el solo debele la victo­
ria.» Y añadió: Una sola cosa os pido: dadme los zarcillos de oro que 
quitasteis de las orejas á esta gente enemiga.» Era costumbre,que 
teñían los de Madian de traer zarcillos de oro en las orejas. Ellos 
de buena gana se los dieron. Y tendiendo en tierra una capa, echaron 
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en ella los zarcillos del despojo, y el peso de ovo que resultó fué de 
mil y setecientos sidos, sin los adornos, y joyeles, y vestidos de púr­
pura que los reyes de Radian solian usar, y sin los sartales de oro 
de los camellos. Del oro que Gedeón juntó, y de lino y seda de di­
versos colores hizo un Ephód (*), esto es, una vestidura sacerdotal, 
y púsola en su casa en la ciudad de Efra; lo cual fué ocasión que 
idolatrase todo Israel. Nicolao de Lira, dice que hizo Gedeón con una 
devoción indiscreta este ornamento sacerdotal, para que el pueblo hon­
rase á Dios, y fuese á hacer oración como en lugar sagrado, donde 
los hebreos, que poco les bastaba para idolatrar, visto de la manera 
que Gedeón tenia en su casa aquella joya hecha de los despojos de los 
enemigos, dejando de adorar á Dios, adoraban aquel ornamento; por 
cuya ocasión dice la Escritura sagrada, que fué causa de la ruina de 
Gedeón y de toda su casa, como al fin se dirá.

Los madianitas quedaron tan quebrantados de esta batalla, que no 
tuvieron osadía de molestar á los hebreos por el espacio de cuarenta 
años que Gedeón fué su juez y gobernador: el cual despues de este 
tiempo murió en buena vejez, y fué sepultado en un sepulcro de Joas 
su padre. En tanto tiempo que vivió, despues del pecado que come­
tió, bien pudo hacer de él penitencia; y es cierto que la hizo, lo cual 
afirma Nicolao de Lira que dá á entender la Escritura, el decir, que 
murió en buena vejez; también en que 8. Pablo le pone en el catálo­
go que hace de Sanios del Testamento viejo, escribiendo á los hebreos. 
Y es tan verdad esto; que 8. Agustín, aunque lee en la escritura de 
Sansón, que se mató él mismo, dice, que no pecó en ello, porque lo

(*) El Ephód era el vestido que se ponía el soberano pontífice en la parte su­
perior, corto y sin mangas, de una estofa tejida de oro, de lino y de lana de co­
lor dejacinto y de purpura, y enriquecido de piedras preciosas engastadas en oro. 
No se puede determinar precisamente que cosa fué este Ephód de Gedeón; pero 
hay fundamentos muy graves para creer que era mu y diferente del ephód sacerdo­
tal; porque se hizo délos zarcillos, planchas y otras alhajas de oro délos enemigos, 
cuyo peso era de mil y setecientos sidos de oro, que corresponde á setecien­
tas cuarenta y tres onzas nuestras y cuatrocientos treinta y dos granos. Por muy 
preciosa que supónganlos fuese la estofa de un ephód sacerdotal, parece que no 
podia entrar tanto oro en el tejido de una ropa estrecha, corla y sin mangas, y 
así es muy verosímil que el Ephód ¡de Gedeón fué un monumento ó trofeo, que 
levantó y consagró a Dios para perpetuarla memoria de una victoria tan señala­
da como la que había concedido el Señor á su pueblo. Despues de su muerte, el 
pueblo inclinado siempre á la idolatría, prostituyó su culto á este Ephód, como 
lo hizo también despues con la serpiente de bronce que había levantado Moisés en 
elídesierto. Todo lo dicho hasta aquí, y la espresion de que usa la Escritura, y 
murió Gedeón hijo de Joas en una buena vejez, espresion que no usa sino es cuando 
habla de los hombres santos y que agradaron á Dios; y al testimonio que dá de él 
S. Pablo, juntándole con David y con Samuel, en todo lo que mira á las obliga­
ciones de la justicia y de la virtud: no nos deja motivo de dudar que acabó santa­
mente su vida; y nos parece que dista mucho de Gedeón la prevaricación en que 
pretenden algunos que cayó poco antes, de morir. Véase S. Agustín, Qucesi. 47.
(Ilktw. P. Scio, anoí. Bib, lio. judi. c. 8, ws. Z7.)
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hizo por mandado de Dios, y pruébalo, en que lo pono 8. Pablo en el 
mismo Gatálogo. Y la iglesia católica poniendo en el oficio de muchos 
mártires aquella Epístola, comienza luego que se acaba de escribir los 
nombres, y en su lugar pone este nombre Sancti; y así dice, estos San­
tos por la fe vencieron reinos; de modo que todos los nombrados en 
aquel lugar por 8. Pablo, los canoniza ¡y da renombre de Santos, y 
así siendo uno de ellos Gedeón, es cierto que se salvó, y por consi­
guiente que hizo penitencia de aquel pecado, de que dio ocasión su de­
voción indiscreta.

La muerte de Gedeón pone el martirologio Romano y Usuardo en 
tal dia como hoy, año de la creación 2768, ó sea 1252 antes de Je­
sucristo: hállase el nombre de Gedeón en el libro de los Jueces, don­
de se escribe lo dicho, y en la ca rta de 8. Pablo á los hebreos de la 
cual se ha hecho también mención. Dejó vivos setenta hijos que hu­
bo de muchas mujeres, además de Abimelech, que hubo de una con­
cubina, como Agár lo fué de Abraham, y que siendo valiente, am­
bicioso ¿y fuerte tuvo modo de matar á "sus hermanos; de manera, 
que de setenta, solo se libró de la muerte Joathan el menor de to­
dos, por esconderse donde no pudo ser hallado.

San Moisés.

Moisés, amigo de Dios, capitán de su pueblo, y grande profeta, fué 
hijo de Amram y de Jocabed, de la tribu de Le vi, hermano de Aaron 
y de María. Cuando vino al mundo reinaba en Egipto un rey llamado, 
como otros muchos de sus antecesores, Faraón, el cual olvidado del 
bien que José había hecho á aquel reino, viendo únicamente que los 
hebreos hijos del mismo José y de sus hermanos se multiplicaban es- 
traordinariamente, por temer que siendo en mayor número que los 
egipcios se levantarían con la tierra y los harían esclavos suyos, dio 
traza como obviar este daño, y fué mandar á las comadronas que 
siendo llamadas para algún parto de mujeres hebreas, si fuese niño 
varón le matasen como mejor pudiesen, y si hembra la guardasen^). 
A esta sazón nació Moisés, y sus padres hechizados de la estraorclina-

(*) Este cruel edicto se publicó sin duda despues de haber nacido Aaron. Y 
es creíble que se revocó poco despues de su publicación, pues de otro modo no 
podia hallarse el prodigioso número de pueblo, que nos refiere el sagrado texto 
de todas edades al salir de Egipto: ó que los mismos egipcios horrorizados de la 
crueldad de dicho edicto hicieron poco uso de él. (Menochio.)

J
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ria belleza del niño, y sabedores por luz sobrenatural que estaba des­
tinado á cosas grandes, no obstante la severidad de los edictos del 
rey, resolvieron conservarlo, y lo tuvieron foculto tres meses. Pero 
entendiendo que no podían ocultarlo por nías tiempo, lo colocaron en 
una costilla de juncos calafateada con betún y pez, y espidiéronle en 
un carrizal de ía orilla del Nilo; y púsose María hermana suya á ob­
servar desde lejos el fin del caso.

Aconteció que de allí á poco vino una hija del rey Faraón para la­
varse en el rio, acompañada de sus doncellas, la cual, segun Filón, 
era casada y deseaba tener hijos, y se llamaba Thermutis: ve la cos­
tilla, manda sacarla, la abre con ansia, y al ver dentro á un tierno 
niño que lloraba, compadecida de él, dice: «De los niños de los he­
breos es esté » Y no podiendo su corazón dejar que pereciese aquel 
hermoso infante; y acercándose entonces la hermana del niño: «¿quie­
res, le dijo que vaya á llamarte una mujer que te crie ese niño?— 
Anda;» respondió la princesa. Fué la doncella y trajo á su madre, 
á quien confió el niño la hija del rey, prometiéndole recompensar su 
trabajo y solicitud Tomó la madre al niño, criólo, y ya crecido lo en­
tregó á la hija de Faraón, que lo adoptó por hijo y le dió el nombre 
de Moisés, que significa Del agua lo saqué. Educóse, pues, el niño en 
el palacio del rey, y aprendió todas las ciencias de los egipcios. Asi 
hizo Dios que el mismo Faraón preparase un vengador á los Israelitas 
á quienes este príncipe oprimía.

Cumplidos los cuarenta años de su edad, conoció Moisés que esta­
ba designado por Dios para ser el libertador"de su pueblo; visitó á 
sus hermanos en Gessen, donde era su habitación, y vio que aun ge­
mían bajó el yugo de la tiranía. Y observando que un egipcio maltra­
taba cierto israelita, tomó la defensa de éste y mató al egipcio (*), 
enterrando secretamente en la arena su cuerpo. Con esta acción atre­
vida quiso dar á entender á sus hermanos que su mano era el instru­
mento con que Dios los libraría de la opresiog; pero ellos no lo com­
prendieron.

Al siguiente dia vió reñir á dos hebreos, y reprendió al que se des­
mandaba contra su hermano diciéndole: «¿Por qué das golpes á tu 
prójimo?» Respondió el agresor: «¿Quién te ha constituido príncipe y 
juez entre nosotros? ¿Quieres por ventura matarme como mataste 
ayer al egipcio?» Temió Moisés de o ir en público la muerte que ha­
bía hecho en secreto, y entendiendo que si llegaba á oídos del rey le

{*) Por lo que cliceS. Esléban de esta acción de Moisés. Actor. 7. Z4-29, pa­
rece. que obró justamente y con autoridad legítima, quitándole la vida, puesto 
que el Señor le había ya elegido para que fuera el libertador de su pueblo. Véa­
se 8. Agustín ín Exod. Q»mst. I. (P. Sdo.,



SETIEMBM. 501
mandaría matar, se ocultó huyendo á la tierra de Madian, y púsose 
al servicio de Jeíró ó Raquel, sacerdote de aquel país (Q, quien 
mas adelante casóle con una de sus hijas llamada Sófora. Tuvo de 
ella dos hijos, Gersam y Eliezer.

Llegó por fin el tiempo señalado por la divina Providencia para la 
libertad de su pueblo. Muerto el rey de Egipto cuyo enojo había te­
mido Moisés, no se mejoró bajo el dominio de su sucesor la suerte de 
Israel, que seguía gimiendo bajo el pesado yugo que le agobiaba; pe­
ro Dios, que escuchaba los aves de su pueblo cruelmente afligido, 
determinó por fin librarle de la tiranía de los egipcios. Moisés entre­
tanto pastoreaba las ovejas de su suegro Jeíró; y habiendo conducidd 
un dia su ganado al corazón del desierto, hasta la cumbre de Horeb, 
se le apareció el Señor en una llama de fuego en medio de lina zarza 
ó espino: Viendo el pastor que la zarza ardía y no se quemaba, acer­
cábase á contemplar aquella maravilla, cuando Dios le detuvo man­
dándole que se descalzara por respeto, segun costumbre de aquel 
tiempo, y le dijo: «Santa es la tierra que pisas: yo soy el Dios de tu 
padre, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob.- he visto la aflicción 
de mi pueblo en Egipto, y he oido su clamor por la dureza de los que 
les mandan: quiero enviarte á Faraón para que saques á los hijos de 
Israel de Egipto.» Moisés respondió: «¿Quién soy yo para ir á Faraón 
y sacar á los hijos de Israel de Egipto?» Prosiguió Dios con Moisés y 
díjole: «Vé, y júntalos ancianos de Israel, y les dirás como les quie­
ro sacar del cautiverio en que están, y entra con ellos al rey de Egip­
to y le dirás: El Señor Dios de los hebreos nos ha llamado, y hemos de 
ir al desierto camino de tres jornadas para hacerle sacrificio. Res­
pondió Moisés: «Señor, no me creerán.—Deja caer, dijo Dios, la va­
ra que tienes en la mano en tierra.» Dejóla caer Moisés y tornóse cu­
lebra, de la cual huyó Moisés. «Tómala por la cola,» le dijo Dios. To­
móla y quedó convertida en vara. Y dijo Dios de nuevo á Moisés: 
«Mete tu mano en tu seno.» Hízolo Moisés, y sacóla llena de lepra. 
Mandóle Dios hacer lo mismo otra vez, y sacó su mano sana. «Si no 
te creyeren, añadió Dios á Moisés, por la primera señal, harás la se­
gunda; y si á la segunda no dieren crédito, toma agua del rio, y der­
rámala sobre la tierra, y cuanta sacares del rio, se convertirá en san­
gre.» Replicó todavía Moisés diciendo: «Perdonad, Señor, yo no sé 
hablar, soy tartamudo, y despues que has hablado á tu siervo, aun 
me hallo mas pesado de lengua. Díjole Dios: «¿Quién hizo la boca del (*)

(*) Siendo descendiente de Madian, hijo de Abraham por Cethura, se cree ve­
rosímilmente que era sacerdote del verdadero Dios. Nicolao de Lira dice-, que sa­
cerdote en este lugar, se toma por hombre principal. Algunas autores antiguos 
son de sentir que era también rey de aquella tierra. (P. Scio,)
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hombre? ¿ó quién formó ai mudo y al sordo, aLque ve y al ciego? ¿ñQ 
soy yo? Pues anda, yo estaré en tu boca y te enseñaré á hablar.» 
Tornó Moisés á decir: aRuégote, Señor (*) que envíes al que has de 
enviar.» Enojado (**) el Señor contra Moisés, dijo: «Aaarontu her­
mano el levita es elocuente, y él saldrá al camino y se holgará en ver- 
te: dile tu lo que yo te he dicho: y yo estaré en tu boca y en taboca 
de él, y os mostraré lo que debeis hacer. El hablará por tí al pueblo, 
y será tu boca (ó intérprete): mas tú serás para él en las cosas que 
pertenecen á Dios. Toma también la vara, con la cual has de hacer 
prodigios.»

Obedeció Moisés, habló con su suegro diciendo que le convenía ir 
á Egipto, y dióle licencia. Estando en el camino con su mujer, é hi­
jos, le salió el ángel del Señor al encuentro en el mesón y quería 
matarle. 8. Agustín dice que no declara la Escritura á quien quiso 
matar el ángel, si fué á Moisés, ó á su hijo Eliezer; si á este porque 
no estaba circuncidado, ó á Moisés por el descuido que había tenido 
en hacerle circuncidar. Sabida la causa, Sófora su madre circuncidó 
á Eliezer, debiéndole Moisés de mandar que lo hiciese, por lo cual 
ella le llamó Esposo de sangre, por la que vio derramar á su hijo; y 
se volvió, como también siente 8. Agustín, á casa de su padre, don­
de estuvo algún tiempo. 8. Epifanio dice, que desde que Moisés reci­
bió don de profecía, guardó castidad, y así la escritura no hace 
mención que tuviese mas hijos que los ya citados.

Prosiguió Moisés su camino y salióle á recibir su hermano Aaron, 
y dióle ósculo de paz. Moisés trató con él lo que Dios lé había dicho, 
y los dos hablaron á los ancianos de los hijos de Israél, haciendo Moi­
sés en su presencia los prodigios que traía de comisión. Diéronle los 
hebreos crédito, y adoraron á Dios porque se habia acordado de sus 
trabajos.

Moisés y Aaron fueron luego á pedir al rey de Egipto de parte del 
Señor, Dios de Israél, que dejase partir á su pueblo á ofrecerle sa­
crificio en el desierto. Era Moisés á esta sazón de ochenta años y 
Aaron de ochenta y tres, y por esto dijo San Juan Crisóstomo, que 
estuvo cuarenta años Moisés en tierra de Machan, pues de cuarenta 
era cuando mató al egipcio y salió de la tierra. Respondió el rey Fa-

(*) No se rindió por esto Moisés, sino que en tono de súplica le significó, que 
él no era del caso para aquella misión. Los Padres generalmente entienden que 
Moisés pidió aquí al Señor, que enviara luego al Mesías, que en la Escritura se 
significa frecuentemente con el nombre de enviado ó de embajador de Dios. (?. Scio.)

(**) Por este enojo del Señor sienten algunos intérpretes, que faltó Moisés, 
aunque levemente, en mostrar tanta resistencia alas órdenes del Señor. Pero los 
Padres generalmente lo escusan, y ensalzan su prudencia y su humildad, y espli- 
can este enojo del Señor diciendo que la Escritura había aquí acomodándose ala 
condición de los hombres y á lo que comunmente sucede entre ellos. (P. Scio.)
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raon: «¿Quién es el Señor, para que obedezca á su voz y deje ir á 
Israel? No conozco al Señor, ni dejaré ir á Israél.» Y enojado mandó á 
sus exactores que apremiasen á los hebreos en sus obras quitándoles 
la ayuda de costa, que les daba de paja, en que fundaban los ladri­
llos ó ¡os cocían, y apremiándoles á que diesen igual número de la­
drillos como lo solian hacer antes, cuando se les daba la paja. Sin­
tieron mucho esta injusticia los trabajadores: fueron á quejarse al 
rey, los que entre ellos tenían autoridad. Respondióles Faraón que 
por estar ociosos daban trazas de hacer aquella ida al desierto, que 
era bien no lo estuviesen, sino que trabajasen. Oyendo los israelitas 
esta desabrida respuesta, y viendo que aqu el primer paso solo había 
servido para mas agrabar su yugo, quejábanse de Moisés diciendo, 
que había dado espada á Faraón con que los matase. Moisés habló 
con Dios pidiéndole remediase este daño. Mandóle el Señor que vol­
viese juntamente con su hermano al rey Faraón é hiciesen prodigios 
en su presencia para convencerle de que le hablaban de su parte, 
y ellos obedecieron.

Hizo Moisés el primer prodigio de la vara de Aaron convertida en 
serpiente, dejándola de la mano en tierra, y aunque esto causó ad­
miración, y el rey tuvo en mas á los mensajeros por parte de quien 
venían: pero siendo llamados los magos, favorecidos estos del demo­
nio, ellos también echaron cada uno sus varas que se convirtieron en 
serpientes; aunque la de Aaron se las tragó todas, y levantada por 
Aaron quedó vara como de primero, y el rey en su dureza de no 
querer dejar salir á Israél como le era pedido. Mandó Dios á Moisés 
que Aaron con su vara hiriese las aguas, é hiriéndolas fueron conver­
tidas en sangre, y los peces que había en el rio murieron. Los he­
chiceros hicieron en otra agua lo mismo; por lo cual no se movió Fa­
raón á ¡¡hacer lo que el Señor le mandó. Cavaron cerca del rio los 
egipcios, é hicieron fuentes de que bebieron. Mandó Dios á Moisés 
que tornase á*Faraon con su demanda, y no obedeciendo, tocase Aa­
ron con su vara otra vez las aguas, y toda la tierra quedaría llena de 
ranas. Y porque Faraón no obedeció al Señor, tocó Moisés las aguas, 
y cubrieron ranas toda la tierra de Egipto. Mas los hechiceros por sus 
encantamientos hicieron salir también ranas. Faraón llamó á Moisés 
y díjole que quitase aquella plaga de ranas, y daría licencia al pue­
blo para que fuese á sacrificar. Hizo Moisés lo que pidió el rey, ’ el 
cual no cumplió su palabra. Mandó Dios á Moisés, que hiriese Aaron 
con la vara el polvo de la tierra: luciéronlo así, y salieron innumera­
bles ciniphes ó mosquitos pungitivos. Los magos probaron á hacer lo 
mismo, y no pudieron, por lo cual confesaron, que era dedo de Dios 
aquella plaga.

Es de notar aquí que el demonio por darle Dios licencia, ayuda á
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los hechiceros, aprovechándose de virtudes de yerbas y piedras, pa­
ra tornar en sangre las aguas y para producir ranas, y no pudo sin 
embargo hacer mosquitos, que es cosa menor, para que entendamos, 
que faltando semejante licencia, ni poco ni mucho puede. También es 
digno de considerar, que para castigar Dios ia soberbia de Faraón, se 
aprovechó no de ángeles ni de hombres valientes, sino de ranas y 
mosquitos.

No se movió tampoco el rey con esta tercera plaga. Mandó Dios ve­
nir multitud de moscas, tábanos y todo linaje de sabandijas semejan­
tes á la tierra donde estaban los egipcios, con daño suyo notable; sin 
que los hubiese en tierra de Gessen donde estaban los hebreos. Y ni 
con esta cuarta plaga se enmendó, aunque daba licencia que sin sa­
lir de Egipto hiciesen el sacrificio á Dios como decían: mas Moisés no 
lo aceptó, sino que habían de ir donde Dios le mandase; y así vino ia 
quinta plaga que fué pestilencia sobre los ganados y bestias de Egip­
to, sin que este dafio alcanzase á los animales y ganados de los he­
breos. No se enmendó Faraón con esta plaga; sucedió la sexta, y fué 
que mandó Dios á Moisés que levantase las manos llenas de ceniza de 
un horno y la esparciese hacia el cielo delante de Faraón, y luego 
sobrevinieron úlceras de tumores apostemados en hombres y anima­
les egipcios; y dice Josefo que morían muchos de ellos como habían 
muerto antes de las picaduras de las moscas, aunque no bastó para 
que el rey dejase su dureza y obstinación.

En todas estas plagas es de considerar la gran benignidad y pa­
ciencia de Dios, pues sabiendo que por pura malicia no se Ihabia de 
enmendar Faraón, no dejó de amonestarle una y muchas veces, para 
que conste que á nadie falta Dios, y que no convertirse los malos, ni 
enmendar ia vida, es por su maldad y libertad, que podrían aprove­
charse de los grandes remedios que Dios les da y no quieren.

Envió Dios la séptima plaga, que fué granizo, truenos y centellas, 
y para que entendiese el rey (y lo mismo entienda de sí todo pecador 
obstinado) que aunque merecía ser castigado con todo rigor, Dios usa­
ba y usa de misericordia en el castigo, avisóle un dia antes de la tem­
pestad, para que no dejase en el campo algunos ganados que le ha­
bían dejado de la pestilencia pasada para que no los matase el gra­
nizo. En la tierra de Gessen donde moraban los hijos de ísraél, no ca­
yó granizo. Pareció enternecerse el rey con esta plaga, llamó á Moi­
sés, confesó que había pecado en resistir á la voluntad de Dios, di- 
ciéndole: «El Señor es justo; yo y mi pueblo somos unos impíos;» y 
pidióle"que cesase la tormenta. Cesó, y quedó tan duro como de pri­
mero. La octava plaga fue de langostas, en tan espantosa muchedum­
bre, que cubrieron toda la faz déla tierra, talándolo todo; por mane­
ra que fué devorada toda la yerba, y todos los frutos de los árboles
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que bahía perdonado el granizo, y no quedó absolutamente cosa ver­
de en todo el Egipto. Primero que esto sucediese por avisar Moisés al 
rey de ello delante de los magnates de su corte, ellos le rogaron que 
hiciese lo que por Moisés le era pedido, antes que el Egipto fuese des­
truido. El rey vino en que fuesen á hacer el sacrificio que decian, 
con que dejasen á sus hijos en su poder. Moisés respondió que todos 
sin escepcion habian de salir de Egipto. Yporque la plaga de las lan­
gostas vino, y fué grande el daño que hicieron, considerado por el 
rey, dio licencia que fuesen padres é hijos con tal que quedasen en su 
poder sus ganados.

Esto mismo hace el demonio, cuando ve que se escapa de su po­
der alguno á quien ha tenido cautivo; cuando no puede otro, dale lu­
gar, mas procura que quede en su poder alguna cosa, como hijos ú 
ovejas, esto es, ocasiones con que la enmienda del pecado sea breve, 
y luego se torne á proseguir. Y era cierto que si los hebreos dejaran 
en Egipto lo que Faraón pedia, que se volvieran al cautiverio en que 
estaban, pues solo la memoria de las comidas de aquella tierra, y no 
de mucho precio, los puso en punto de hacerlo, y por esto perseveró 
Moisés en que nada había de quedar en Egipto que fuese de los he­
breos.

Habiendo cesado la plaga de la langosta, endurecióse otra vez el 
corazón del rey, y todavía no dejó partir á Israel. Entonces mandó 
Dios á Moisés que levantase las manos al cielo, y cubriese de tinie­
blas á Egipto, y fueron tan densas y oscuras, que en cuanto duraron, 
ninguno vio á otro, ni osaban moverse de donde estaban. Pero el sol 
resplandecía entre los hebreos. Faraón mandó llamar á Moisés y Aa­
rón, y les dijo que fuesen todos donde quisiesen, á escepcion de sus 
ganados que se quedarían en Egipto por rehenes de su vuelta. Moi­
sés respondió que ni una pesuña había de quedar de los ganados 
de los hebreos, y Faraón le mandó con pena de muerte que no osa­
se comparecer otra vez en su presencia. Moisés aceptó la sentencia 
diciendo: «Así se hará como tú has dicho; no volveré yo á ver tu 
cara»

Habló Dios con Moisés, y mandóle que avisase á los hebreos, para 
que se apercibiesen y estuviesen á punto, porque aquella noche ha­
bían de salir de Egipto, y dijo: «Dirás pues á todo el pueblo que ca­
da uno pida á su amigo, y cada mujer á su vecina alhajas de plata 
y oro; lo cual, añadió, ellos os las prestarán, porque yo les inclinaré 
á que lo hagan, y enviaré la última plaga que será matar á todos los 
primogénitos de Egipto, desde el hijo del rey hasta el de la esclava, 
y lo mismo en las bestias y jumentos que de las plagas pasadas que­
daron libres.»

Dijo también Dios á Moisés: «Este mes, para vosotros principio de
39
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meses, será el primero entre los meses del año (*). Tomad el dia diez 
de este mes para cada familia un cordero macho y sin mancha 
y de un año: lo inmolareis el dia catorce por la tarde, y con su 
sangre rociareis los dos postes y el dintel de vuestras puertas. 
Aquella noche comeréis en una misma casa la carne del cordero asa­
da al fuego, sin dejar ni sacar fuera nada de ella, y sin romper ¡nin­
guno de sus huesos. Comeréislo con panes ázimos, ó sin levadura y 
con lechugas amargas, y esto lo haréis con los lomos ceñidos, con el 
calzado puesto y un báculo en la mano, como viajeros: porque es la 
pascua ó el paso del Señor. Porque yo pasaré aquella noche por la tier­
ra de Egipto y heriré de muerte á todo primogénito de dicha tierra, 
desde el hombre hasta la bestia: y en todos los dioses de Egipto ha­
ré castigos (**), yo el Señor.» Los hijos de Israel cumplieron este man­
dato de Dios, y á media noche el ángel del Señor hirió de muerte á 
todos los primogénitos de Egipto de hombres y animales, salvándose 
únicamente las casas cuyas puertas estaban señaladas con la sangre 
del cordero. Levantáronse á media noche con precipitación y espan­
to Faraón y todos los egipcios, y por do quiera retumbaban ios lúgu­
bres gemidos del dolor, pues no había casa en donde no hubiese un 
muerto.

Al momento mandó llamar el rey á Moisés y á Aaron para decir­
les que sin pérdida de tiempo hiciesen salir de Egipto á los Israelitas, 
los cuales partieron en número de seiscientos mil combatientes lle­
vándose consigo los huesos de José en cumplimiento de la última vo­
luntad de este santo patriarca. Para perpetuar el recuerdo de tan gran 
beneficio, mandó Moisés al pueblo israelítico, que todos los años cele­
brase en el mismo mes la memoria de su salida de Egipto, inmolando 
un cordero el ¡dia catorce por la tarde y comiendo panes ázimos ó sin 
levadnra por espacio de siete dias.

En la inmolación del cordero pascual intimada á los israelitas an­
tes de su salida de Egipto, se descubre fácilmente una imágen del sa­
crificio de nuestro Salvador* Jesucristo es segun 8. Pedro, el cordero 
sin mancha: S. Pablo dice que por fe celebró Moisés la pascua é hizo 
la aspersión de la sangre del cordero, á fin de que no tocase á los is­
raelitas el ángel que sepultaba á los primogénitos en sombras de 
muerte. Jesucristo entró en Jerusalen el décimo dia del mes primero,

(*) Los hebreos comenzaban el año civil en otoño, y el año sagrado, segun el 
cual arreglaban las fiestas, en la primavera en el mes que llaman ' Nisán ó Abib’, 
que comienza y concluye conla luna de marzo.

(**) Se cree, que al mismo tiempo fueron derribados por tierra todos los ído­
los de los egipcios, y 8. Gerónimo añade que todos los templos fueron destruidos 
ó con terremotos ó con rayos y fuego del cielo; lo cual se confirma con un testi­
monio del libro délos Números que dice, hablando de esta salida, que se ven­
gó Dios de los ídolos de los egipcios.
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en el cual liedla ser preparado el cordero para la pascua, y fué inmo­
lado el dia catorce en la hora misma en que los hebreos inmolaban el 
cordero pascual. Su sangre ha sido derramada, pero no se le rompió 
hueso alguno, porque al ver que estaba muerto no le rompieron las 
piernas, á fin de que se cumpliera como dice 8. Juan, esta palabra de 
la Escritura: «No romperéis ningún hueso suyo.»

Despues de algunas jornadas llegaron los israelitas al desierto que 
está á la orilla del mar Rojo: guiábalos el ángel del Señor yendo de­
lante de ellos en una columna de nube, de dia para señalarles el ca­
mino, y de noche en una columna de fuego para alumbrarlos. Pero 
Faraón arrepintiéndose bien pronto de haberlos dejado salir, puso en 
movimiento sus carros de guerra, reunió sus tropas, y se lanzó á per­
seguir á los israelitas, dándoles alcance cerca del mar Rojo. Veíanse 
los israelitas estrechados por todas:parles::por delante cerrábales el-pa- 
so la mar, y en pos de ellos traía la muerte el ejército egipcio. Muy me­
drosos dijeron entonces á Moisés: «Quizá no había sepulcros en Egipto 
y por esto nos has traído á que muriésemos en el desierto: ¿qué qui­
siste hacer con sacarnos de Egipto? Mucho mejor nos era servir á los 
egipcios que morir en el desierto.» Moisés, lleno de confianza en el 
Señor les dijo: «No temáis, esperad con quietud, y vereis las ma­
ravillas que va á obrar el Señor en favor vuestro. El Señor peleará 
por vosotros, y vosotros callareis.» Dijo, y la columna de nube que 
estaba á la cabeza del pueblo, pasó á situarse entre su campamento 
y los reales egipcios. Esta nube era luminosa para aquellos, y para 
éstos sombría á manera de noche densa que les impedia proseguir la 
marcha.

Moisés en aquel acto habiendo estendido la mano sobre el mar, 
se abrió y se convirtió en seco su lecho, y el pueblo escogido lo 
pasó con planta enjuta viendo á derecha y á izquierda los altísimos 
montes que á semejanza de muros había formado el agua. Los egip­
cios viendo abierto el camino por medio de la mar, se precipitan en 
él en persecución de los hebreos; mas antes de rayar el alba, y lle­
gado ya Israél á la orilla opuesta, rompe el Señor los carros de los 
egipcios y derrota su ejército. Sobrecogidos de espanto dícense ellos 
unos á otros: «Huyamos de Israél porque el Señor pelea en favor su­
yo contra nosotros.» Y principian la retirada con pavorosa precipita­
ción. Manda Dios á Moisés estender la mano sobre el mar, y las 
aguas se juntan al instante, y caen al desplomarse sobre todas las 
huestes de Faraón: en vano lucha el egipcio contra el ímpetu del agua 
para ponerse en salvo; la mar enfurecida le arremolina, y Faraón y 
cuantos con él habían entrado, quedaron sumergidos, sin que ni un 
solo hombre se librase para llevar al Egipto la fatal noticia de tan 
terrible ruina. En vista de esta maravilla los hebreos alabaron al Se-
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ñor, y Moisés compuso un cántico en acción de gracias que cantó con 
los demás israelitas, el cual quedó por memoria de este suceso en la 
Iglesia católica. La historia eclesiástica dice, que duró siete dias el 
ir de los hebreos, ios varones por sí, y las mujeres por sí, á la lengua 
del agua, cantando el cántico compuesto de Moisés, porque todo es­
te tiempo estuvieron en la rjjbera, muy alegres y contentos de verse 
libres del cautiverio en que hablan estado- 

Pasados los siete dias caminaron los israelitas, y llegaron al desier­
to de Sin; pero á poco de haberse internado en él faltaron las provi­
siones, y el hambre se enseñoreó de todos ellos; y principiaron ¡as 
murmuraciones del pueblo contra Moisés y Aaron. «¿Por qué no nos 
quedamos en Egipto? decían. Allí teníamos abundancia de pan y de 
carne. ¿Por qué nos habéis traído á este desierto en que morimos de 
hambre?» Moisés recurrió á Dios, quien le hizo oir su palabra y le 
mandó decir al pueblo: «Yo os lloveré panes del cielo. Salga el pue­
blo por la mañana y recoja cada uno cuanto bastare para aquel dia; 
mas el dia sesto cojan doble de lo que solían coger, para que así pue­
dan santificar el dia séptimo, es decir, el sábado.» Y como hablase 
Aaron al pueblo de orden de Moisés, diciendo: «Llegaos delante del 
Señor, porque ha oído vuestro murmullo;» he aquí que aparecióla 
gloria del Señor en la nube, y dijo el Señor á Moisés: «He oido las 
murmuraciones de Israel, di les: Esta tarde comeréis carnes, y por la 
mañana os hartareis de panes, y sabréis que yo soy el Señor vuestro 
Dios.» En efecto, llegó la tardes y viniendo codornices, cubrieron el 
campamento; y por la mañana se halló la tierra cubierta de unos 
granos como de rocío congelado, ó como granos de trigo quitada la 
corteza: Moisés dijo entonces al pueblo: «Este es el pan que Dios os 
ha dado para comer: recoja de ello cada uno cuanto baste para su sus­
tento.» Y con este manjar sustentó Dios á su pueblo por todo el tiem­
po que anduvieron por el desierto desde que salieron de Egipto has­
ta entrar en la tierra de promisión, que fueron cuarenta años. Tan 
larga duración en un prodigio que se renovaba todos los dias, aleja 
toda sospecha de impostura ó de ilusión. Se le dio el nombre de Ma­
ná, que quiere decir: ¿Qué es esto? (*) Cogíanlo los israelitas todos 
los dias por la mañana, porque en calentando el sol la tierra se der­
retía, y el que se daba mas priesa á coger de ello no llevaba mas 
cantidad que el que cogía menos. Si lo guardaban de un dia para 
otro, hallabánlo lleno de gusanos. Los viernes cogían para aquel dia

(*) No se debe confundir este divino y milagroso maná, ni en su sabor ni en 
su virtud con el que cae en la Arabia en ciertas estaciones del año ni con el que 
se recoge de varios árboles en la misma Arabia y en otras muchas regiones. El 
maná ordinario no cae ni se coge, sino en ciertas estaciones del año: el del de­
sierto caía y se recogía todos los dias, á escepcion de los sábados «(P. Seto.)»



SETIEMBRE. 509
y para el sábado, en el cual no cala. Molíanlo en un molino y macha­
cábanlo con un mortero, y luego lo ponían á cocer, y entonces to­
maba el gusto del pan de la harina mas pura amasado con aceite y 
con miel.

La Escritura, que al maná llama pan del cielo y alimento de los 
ángeles, claramente nos insinua que este pan milagroso encierra un 
gran misterio; el mismo Jesucristo nos lo descubre, enseñándonos que 
él en la Eucaristía es el pan figurado por el maná. Decíanle los ju­
díos: «Nuestros padres han comido el maná en el desierto, segun está 
escrito: les ha dado á comer el pan del cielo.» Y él les respondía: «En 
verdad os digo que Moisés no os ha dado á comer el pan del cielo.» 
Con lo cual nos enseña que el maná no se llamaba en la Escritura pan 
del cielo sino en atención á lo que representaba, y añade: Yo soy el 
pan vivo que ha bajado del cielo; quien de él comiere vivirá eterna­
mente; mi carne es el pan que he de daros. »El cuerpo de nuestro Se­
ñor Jesucristo es pues el verdadero pan del cielo, y el maná no era 
mas que su figura.

Despues de tan multiplicadas señales de la protección de Dios, pa­
rece que los israelitas no debían ya desconfiar de su providencia, si­
no recurrir á él confiadamente en todas sus necesidades, seguros de 
alcanzar pronto socorro; pero llegado que hubieron á un sitio en que 
no había agua, volvieron á sus murmuraciones contra Moisés, dicien­
do: «Danos agua para que bebamos; ¿porqué has hecho salir de Egip­
to, para matarnos de sed, y á nuestros hijos, y á las bestias?» Cla­
mó Moisés al Señor, el cual le dijo: «Adelántate al pueblo tomando 
contigo algunos de los ancianos de Israél, llévalos á la montaña de 
Horeb, y herirás la peña con la vara con que heriste el rio, y brota­
rá de ella agua en abundancia.» Hizolo así Moisés y brotó de la roca 
una fuente de agua cristalina, que satisfizo la sed de los hombres y 
de los animales. Y Moisés llamó aquel lugar Tentación, porque los 
hijos de Israél dudaron si el Señor estaba en medio de ellos (*).

Difundida la fama de los hebreos por los pueblos circunvecinos, 
alarmáronse éstos, temerosos de su engrandecimiento, y se dispusie­
ron á hacerles guerra. Adelantáronse los amalecitas á acometerlos, 
que descendían de Esaú: Moisés envió contra ellos á Josué de la tribu 
de Efraim, que les presentó la batalla: trabado el combate, Moisés 
imploró el auxilio divino con sus oraciones: mientras para orar tenia 
las manos alzadas en forma de cruz, vencían los israelitas, mas si un 
pócelas bajaba, inclinábase á Amalee la victoria. Observáronlo Aa-

(*) No se debe confundir esta tentación que sucedió el primer afio de su sa­
lida de Egipto, con otra igual con que irritaron de nuevo al Señor el año cua­
renta de su salida en el desierto de Seir.
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ron y Hur su cufiado, y viendo que le faltaban ya las fuerzas para 
tenerlas manos levantadas, sostuviéronlas por una y otra parte, has­
ta que se puso el sol y Josué hubo enteramente derrotado al enemigo.

Escelente lección es esta, dice el P. Scio (nol. al Exodo ver 11, 
cap. 18.), para los que frecuentan la oración. Dios muchas veces pre­
viene nuestros votos, y se adelanta á concedernos lo que deseamos, 
aun antes que abramos la boca para pedírselo: otras, se nos oculta 
para que se redoble en nosotros el deseo de poseerlo, y porque so­
mos tales, que despreciamos frecuentemente lo que logramos con fa­
cilidad, y no estimamos sino lo que conseguimos á costado sudores. 
Es difícil que nuestro espíritu conserve largo tiempo la atención que 
pide la oración; y por esto necesita de apoyos que la sostengan, co­
mo Hur y Aaron sostuvieron las manos de Moisés. El deseo de ven­
cer, el temor de ser vencido, la esperanza de una nueva gracia, el 
reconocimiento de otra ya recibida, son los apoyos que la sostienen 
é impiden de caeer en desfallecimiento. Venzamos también, dice San 
Agustín. {Lih. 4. de Trinit. c. 15 ), por medio de la cruz del Señor, 
que era figurada en los brazos tendidos de Moisés, á Amalee, esto 
es, al diablo, que enfurecido sale al camino, y se nos opone negán­
donos el paso para la tierra de promisión. Y en el lih. de las 50 Ho­
milías, Homil. 27, etc. si se cansan tus manos de bien obrar, lleva­
rá la ventaja Amalee, esto és, el demonio.

Habiéndoselo Dios ordenado, erigió Moisés un altar despues de la 
victoria, ofreció en él sacrificios en acción de gracias, y dio á este al­
tar un nombre que significa: El Señor es mi glorioso estandarte; á fin 
de que este nombre recordase á los israelitas que á Dios solo debían 
la victoria alcanzada de sus enemigos.

Despues de esta victoria llegó á oidos de Je tro, sacerdote de Ra­
dian y suegro de Moisés, como éste había sacado á su pueblo del cau­
tiverio de Egipto, y que venia capitaneándole. Fué á verle, llevándo­
le á Sófora su muger con sus dos hijos, recibiendo Moisés á todos con 
mucho contento. Y porqué Jetró vio que todo el dia se le iba á Moisés en 
averiguar pleitos y diferencias de los hebreos, aconsejóle que eligiese 
algunos varones prudentes de quien se fiase, los cuales le ayudasen 
en este ministerio, y que solo acudiesen á él en los casos mas dificul­
tosos, y asi lo hizo Moisés, lo cual le fué de grande alivio en el car­
go que tenia. Con esto le dejó Jetró con su muger e hijos, y él se 
volvió á su tierra.

Las verdades que Dios enseñó á Adan, y cuyo conocimiento habla 
pasado por tradición de padres á hijos, principiaron á alterarse, y de 
temer era que bien pronto se borrasen de la memoria de los hombres; 
y así para conservarlas resolvió el Altísimo darlas por escrito, man­
dando á Moisés, que dijese de su parte á los hijos de Israel: «Habéis
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visto el modo con que os he sacado de Egipto, y como 08 he escogi­
do por mi pueblo? Si oyereis pues mi voz y guardareis mi pacto, se­
réis para mí un pueblo amado y seréis una nación santa.» El Señor 
añadió: «Haz que lodos se purifiquen entre hoy y mañana, y que es­
tén preparados para el tercer dia, en el cual bajaré á vista de todo 
el pueblo sobre el monte Si nal. Señalarás límites al pueblo al rede­
dor, y prohibirás traspasarlos.»

Al amanecer del dia tercero principian á oirse truenos y á relucir 
relámpagos: cubre una densa nube la montaña, resuena una bocina 
con espantoso estruendo, y atemorízase el pueblo que está en el cam­
pamento; y en medio del fuego habla el Señor y publica los diez 
mandamientos de su ley, á los que se ha dado el nombre de Decálo­
go, y de los cuales los tres primeros enseñan los deberes del hombre 
para con Dios, y ios otros siete sus obligaciones para con el prójimo, 
encerrándose en ellos los principios de la ley natural. Acaba de ha­
blar el Señor-y retumba de nuevo el estampido de los truenos y el 
son de las trompetas (*) Veia todo el pueblo los relámpagos y el so­
nido déla bocina y el monte humeando, y en medio de su pavor dijo 
á'Moisés: «Háblarios tú, y oirémos; no nos hable el Señor, no sea que 
muramos.» Y respondió Moisés al pueblo: «No temáis, porque Dios 
ha venido á hacer prueba de vosotros, y para que su terror esté en 
vosotros, y no pequéis.»

Mientras el pueblo aterrado permanecía muy lejos del monte, acer­
cóse Moisés al lugar en que Dios estaba. Le dio el Señor varias leyes 
para los hijos de Israel, y añadió: «Yo enviaré mi ángel para que va­
ya delante de vosotros, y os guarde en el camino, y os introduzca en 
el país que os tengo preparado. Pondré en vuestras manos á los ca­
li aneos, y haré que á vuestra presencia vuelvan la espalda todos 
vuestros enemigos.» Refirió Moisés al pueblo las palabras y órdenes 
del Señor, y todo el pueblo respondió á una voz: «Haremos todo 
cuanto ha hablado el Señor.» Entonces escribió Moisés todas las pa­
labras del Señor, y levantándose muy de mañana, edificó un altar al 
pié del monte, de doce piedras, que representaban las doce tribus; y 
como era costumbre sellar los tratados con sangre de víctimas, ofre­
cieron holocaustos y sacrificaron becerros, víctimas pacíficas al Señor, 
de cuya sangre tomó la mitad y la echó en tazones, y la parte res­
tante la derramó sobre el altar. Y tomando luego el libro en que es­
taba escrita la alianza, leyó oyéndolo el pueblo, que respondió: «To-

(*) Los diez preceptos ó sea el Decálogo, no lo recibió el pueblo inmediata­
mente de Moisés, sino de Dios por ministerio de un ángel que representaba su 
persona, para significar que la ley de la naturaleza, que se comprende en el De­
cálogo, fué impresa por Dios en el corazón de los hombres. (P. Scio.)
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do lo que ha hablado el Señor haremos, y seremos obedientes.» Moi­
sés hizo entonces con la sangre una aspersión sobre el pueblo, dicien­
do: «Esta es la sangre de la alianza que ha concertado el Señor con 
vosotros.»

Con esta augusta ceremonia confirmaba Moisés en calidad de me­
diador la alianza que el Señor contrajo en aquel dia con los hijos de 
Israé!, aceptaba sus compromisos, y recibía sus protestas de obedien­
cia. Esta ceremonia empero no fué sino figura de la que despues de 
quince siglos confirmaría la nueva alianza del Señor con todos los 
hombres; alianza cuyo mediador debía ser Jesucristo, quien con su 
propia sangre la establecería no precisamente con la familia de Ja­
cob, sino con todo el linaje humano, que sacó, no de la opresión 
de Egipto, sino de la tiranía de la muerte, del pecado y del demo­
nio.

Subió Moisés en seguida al monte, al cual cubrió luego una nube; 
y la gloria del Señor se manifestó en la cima del Sinai, cubriéndola 
con la nube por seis dias; y al séptimo llamó Dios á Moisés de en 
medio de la nube oscura.. Habiendo entrado Moisés en medio de aque­
lla niebla, subió á la cima del monte en donde estuvo cuarenta dias 
y cuarenta noches sin comer ni beber: en tanto Dios le daba sus ór­
denes para la construcción de un tabernáculo y de cuanto debía acom­
pañarle; le señaló las medidas y le hizo ver el modelo: le prescribió 
asimismo la forma del vestido de los sacrificaderos, las ceremonias 
de su consagración y cuanto pertenecía al culto divino: dióle por úl­
timo las dos tablas del testimonio, ó del Decálogo, que eran de pie­
dra, escritas con su dedo (*).

Viendo el pueblo que su caudillo Moisés tardaba en bajar del mon­
te, levantándose contra Aarón, le dijo: «Ea, haznos dioses que nos 
guien, ya que no sabemos que se ha hecho de Moisés, de ese hombre 
que nos sacó de la tierra de Egipto.» Aaron tuvo la flaqueza de ce­
der á sus sediciosas instancias, y de fabricarles un becerro de oro. En­
tonces el Señor dijo á Moisés: «Baja del monte, porque el pueblo aca­
ba de desviarse del camino que le enseñaste: se ha formado un be­
cerro de oro, y adorádole como si fuese su Dios.» Moisés rogaba al 
Señor á que perdonase á aquel pueblo á quien con tantos milagros 
había libertado. El Señor se dejó aplacar; pero era necesario un ejem­
plar de severidad y de justicia. Baja Moisés del monte, llevando en 
su mano las dos tablas de la ley, llega cerca del campamento, ve el 
becerro de oro y al pueblo bailando en derredor de él, y arrebatado

(*) Por un ángel de orden de Dios, ó por el Espíritu Santo, que es llamado el 
dedo de Dios.
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de santa indignación arroja las tablas de la ley y las rompe al pié 
del monte, y acometiendo al becerro lo arroja al fuego y lo reduce 
despues á polvo, que esparce en agua, y lo hace beber al pueblo pa­
ra que ni vestigio quede de tan horrenda abominación. Mas no se con­
tenió con esto Moisés, antes juntándosele muchos de la tribu de Levi, 
cuya mayor parte ó no consintieron en la idolatría, ó si consintieron, 
conforme sienten algunos, arrepentidos sinceramente de su pecado se 
pusieron los primeros al lado de Moisés; mandóles que fuesen por me­
dio del campamento y diesen la muerte á todos los que se les pusie­
sen delante, no perdonando á persona alguna: castigo justo si se 
atiende que muchísimos de los israelitas estaban pertinaces en corri­
llos fuera de las tiendas tratando de vengarse de Moisés y llevar ade­
lante su idolatría, y así fueron estos muertos, sin que se tocase en 
los que ya estaban en pena de lo que habían hecho y lloraban su 
pecado. De suerte que de los obstinados y rebeldes fueron muertos 
como veinte y tres mil hombres.

Volvió Moisés al monte y rogó á Dios perdonase al pueblo por aquel 
pecado, ó que le borrase á él del libro de la vida (*). Respondióle el 
Señor: «Al que pecare contra mi, á ese borraré yo de mi libro.» Man­
dóle Dios hacer otras dos tablas semejantes á las que había quebrado, 
y estás son las que Moisés llevó al pueblo, y se conservaron dentro 
del arca.

Mandó Dios en su ley que en todos los sacrificios le ofreciesen sal: 
por la sal se entiende la prudencia, denotando que no hay cosa, por 
buena que sea, que dé sabor si no va hecha con prudencia. Mandó que 
se le sacrificasen diversos animales, escepto el asno, por el cual se sig­
nifica la necedad, y los necios no son buemos para nada. También vedó 
que le ofreciesen caballo, león, raposa, puerco, perro, miel y gallina, 
porque ni los soberbios, ni los traidores de dos rostros, ni los lujurio­
sos, ni los iracundos, ni los regalados, ni los lisongeros, significados 
por los animales dichos, son dignos de ser presentados ante su divina 
Majestad. Mandó que no le ofreciesen peces, porque sacándolos del 
agua se mueren, y no podrían ser llevados vivos al templo, en el cual 
quiso Dios que fuesen muertos los animales que le habían de sacrifi­
car, y no antes: porque en todos los sacrificios se significaba que el 
hijo de Dios había de ser muerto para nuestro remedio. De los ani­
males de cuatro pies mandó, que no le ofreciesen sino ovejas y bue­
yes, y lo que es de su género; y de las aves, tórtola, paloma y pája-

(*) Como si dijeraá Dios: ó perdonadles este pecado, ó borradme á mi del nú­
mero de aquellos á quienes honráis con vuestra amistad. Yo bien sé queno que­
réis borrarme de este número; y así espero que nome negareis el perdón que os 
pido para el pueblo. (?, ¿cío.)

17 40
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io, por muchas razones: tina porque estos animales se mantienen (fe 
manjar limpio, lo que no hace el puerco y la gallina, y significan la 
pureza del alma, que quiere Dios que le ofrezcamos. La segunda por­
que de estos animales habla mas copia, y no costaban mucho. La ter­
cera porque los gentiles honraban por Dios al cabrón, en cuya figura 
se les parecía el demonio, y por eso dice la Escritura, que no se ha­
bían de ofrecer á Dios las abominaciones de los egipcios. Sobre lo 
cual dice la Glosa, becerro ofrece á Dios el que doma la soberbia de 
su carne: cordero el que vence los apetitos de la sensualidad: cabrito 
el que huye la lascivia: tórtola el que guarda la castidad: paloma el 
que tiene fecundidad, y abundancia de buenas obras y simplicidad en 
el alma.

Cuando Moisés descendió del monte resplandecíale el rostro, sin 
saberlo él, y salíanle de él unos rayos en alto muy resplandecientes 
con dos puntas á manera de potencias ó rayos de luz sobre la cabe­
za, de modo que Aaron y los hijos de Israel no se atrevían á acercár­
sele, hasta el punto de tener que cubrirse él con un velo siempre que 
hablaba al pueblo; en lo que se nos da á entender, que los que con­
versan con Dios y se dan á la oración quedan en el entendimiento do­
minados, y en la voluntad inflamados, para hacer lo que saben será 
agradable á Dios con mas amor y devoción, y con esto salen esforza­
dos á pelear y defenderse de los enemigos.

Iba Dios entreteniendo á los israelitas en el desierto algunos años 
que fueron por todos cuarenta, como se ha dicho, en los cuales dice 
la Escritura, que no se les rompió vestido ni calzado. Entre tanto 
Moisés, despues de haber reconciliado ó su pueblo con Dios, puso su 
primer cuidado en recopilar todas las leyes y disposiciones que ha­
bían sido el asunto de sus conversaciones con el Señor, á fin de que el 
pueblo las tuviese continuamente presentes; y á esta recopilación se 
la llamó libro de la ley. Luego mandó egecutar las órdenes que habla 
recibido acerca de la construcción del tabernáculo y de todo lo perte­
neciente al culto divino, é impuso á Israel una multitud de-preceptos 
y prácticas, que ahora parecerían superfluas, pero que eran entonces 
necesarias para separar al pueblo escogido de los demas pueblos, y 
servían como de barrera opuesta á la idolatría que reinaba en las na­
ciones vecinas. Para mantener el culto escogió en las doce tribus una 
de ellas, la de Lev!, á la cual encargó el Altísimo el cuidado de las 
cosas sagradas, cediendo en su favor los diezmos y oblaciones. En la 
misma tribu de Leví escogió á Aaron para sumo pontífice, y el sacer­
docio fue declarado hereditario en su familia. Erigido ya el taberná­
culo, templo portátil, consagróle Moisés con óleo santo, y del mismo 
modo consagró cuanto había de servir para el culto divino, el arca, el 
candelera, la mesa de oro, los dos altares y el baño. Fué entonces
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«guando una nubo cubrí;) el tabernáculo, y la majestad del Altísimo le 
llenó visiblemente. A estas santas instituciones juntó ceremonias ma­
jestuosas, tiestas que renovaban la memoria de los milagros con que 
había el pueblo do Israel sido libertado, y lo que ningún otro legisla­
dor había osado hacer, seguridades precisas de un buen suceso en to­
do, mientras viviesen sujetos á la ley; y amenazas ciertas de que su 
desobediencia seria seguida de una inevitable venganza; y el suceso 
ha justificado muy bien que habló Moisés lo que dictaba Dios.

Pero si los altares tuvieron sus ministros despues de haber decla­
rado Moisés que Dios había escogido á Aaron y á sus hijos para ejer­
cer las funciones del sacerdocio, la ley tuvo tanmien sus defensores 
particulares, señalando setenta varones ancianos para que fuesen los 
maestros del pueblo, y como gobernadores, á los cuales habiéndolos 
juntado Moisés á la puerta del tabernáculo, habló Dios y les dio el 
espíritu que había dado á Moisés, y ellos profetizaron. Dos de los an­
cianos se habían quedado en el campamento, de los cuales uno se 
llamaba Eldad, y el otro Medar; y también posó sobre ellos el Espí­
ritu, aunque no hablan ido al tabernáculo. Y corno profetizasen en 
el campamento, al punto Josué, hijo de Nuil, ministro de Moisés di­
jo; «Señor mió Moisés, no permitas que profeticen.» Pero él respon­
dió: «¿A qué fin tienes zelos por amor de mí? Fuese Dios servido que 
todo el pueblo profetizase y á todos diese el Señor su espíritu, así 
muchos darían á conocer su grandeza, y de todos seria servido como 
merece.» respuesta digna de un ministro del Señor que solamente 
busca la gloria de aquel á quien sirve. Y volvióse Moisés ai campa­
mento con todos los ancianos de Israel.

Segun se ha visto, no era el pueblo de ísraél mas inteligente ni 
mas sutil que los otros pueblos, dice Bossuet, al contrario era tosco 
y rebelde tanto ó mas que cualquier otro; así es que en diferentes 
ocasiones hizo Dios algunos ejemplares de severidad en los violado­
res de la ley, para grabar en los corazones el temor de su justicia y 
el respeto á sus mandamientos.

Estaba mandado que continuamente hubiese fuego encendido en 
el altar de los holocaustos, siendo incumbencia de los sacerdotes el 
conservarlo, poniendo leña en él tarde y mañana. De este fuego se 
cogía para los incensarios, en los cuales se quemaban perfumes en el 
altar de oro. Nadab y Abiú, hijos mayores de Aaron, pusieron en 
él un fuego estraño y profano, contraviniendo á la prohibición de Dios, 
el cual en castigo de este crimen les envió un fuego oculto que los 
devoró por dentro' sin tocar por fuera á sus cuerpos ni á sus vesti­
dos, y murieron ellos delante del Señor. «He aquí, dijo Moisés á 
Aaron, el cumplimiento de esta palabra del Señor: Seré santificado 
en los que se me acercan y glorificado ante todo el pueblo.» Aaron
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calló. Se sacaron fuera del campamento los cuerpos de Nadab y Abiú: 
Moisés prohibió á Aaron que llorase á sus hijos, mandándole no ha­
cer demostración alguna de duelo, porque el motivo de su aflicción 
debía ser, no lo que había perdido, sino la desobediencia que había 
irritado al Señor, llamando sobre sí el rayo de su venganza.

Algún tiempo despues de la muerte de Nadab y Abiú, en una ri­
ña que con otro tuvo, blasfemó un israelita el santo nombre de Dios. 
Moisés le puso preso en tanto que consultaba al Señor, quien respon­
dió: «Sacad fuera del campamento á ese blasfemo: cuantos hayan 
oido sus blasfemias pónganse las manos en la cabeza para atestiguar 
que es cierto el delito de que se le acrimina, y sea apedreado por 
todo el pueblo. Así será castigado todo el que blasfeme el nombre 
del Señor.»

El tercer ejemplo de severidad cayó en un profanador del sábado. 
Fué cogido un hombre que con menosprecio de la ley, que prohibía 
en aquel dia ocuparse en ninguna obra servil, hacia leña: presentá­
ronle á Moisés y Aaron, los cuales le hicieron aprisionar, no sabien­
do como castigar este delito: consultaron pues al Señor, que man­
dó, que el reo fuese apedreado por todo el pueblo fuera del campa­
mento.

No debe maravillamos el rigor de este castigo: la ley que manda­
ba observar el sábado pertenecía al dogma fundamental de la reli­
gión judaica. Violar esta ley era una especie de apostasia y preciso 
era imponer á aquel pueblo grosero y rebelde con ejemplares de se­
vera justicia para que no se apartase de la segura y saludable senda 
del deber.

1 También María hermana de Moisés, murmuró de él, favorecién­
dola Aaron su hermano; levantóse la murmuración á causa de la 
Etiopisa, mujer de Moisés. 8. Agustín dice era esta Séfora madianita, 
y que los madianitas se llamaron antiguamente etiopes. Nicolao de 
Lira esplica que las dos cuñadas tuvieron diferencias entre sí, como 
de ordinario sucede entre mujeres, y que Moisés favoreció á Séfora, y 
Aaron favoreció á María; y así estos dos murmuraron diciendo que 
también Dios les habla hablado á ellos, y de consiguiente no se habían 
de tener en menos que Moisés. Por esta murmuración castigó Dios á 
María cubriéndola de lepra. No castigó con lo mismo á Aaron, ó porque 
no tuvo tanta culpa como su hermana, ó como dice 8. Juan Crisóstomo, 
porque era sumo sacerdote, y los sacerdotes no deben ser castigados 
públicamente, á lo menos si los delitos no son atroces. Viendo Aaron 
á su hermana leprosa, con mucha humildad rogó á Moisés los perdo­
nase y rogase á Dios por ella, lo cual hizoMoisés, y por su oración 
fué sana, aunque estuvo siete dias apartada del campamento.

De este castigo ,hecho en María porque murmuró de su herma-
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no, deben tomai; ejemplo los subditos, á no murmurar, ni poner en 
lengua a los superiores, si no quieren ser castigados con divina 
mano.

Habiendo llegado los israelitas cerca de las fronteras de la tierra do 
Canaan, mandó Dios á Moisés que enviase espiradores á la tierra de 
promisión para que diesen cuenta al pueblo de su fertilidad. Escogió 
Moisés para la comisión doce varones principales uno de cada tribu, 
á los cuales mandó recorrer todo <d pais de Canaan y traer algunos 
frutos: tardaron los espiradores cuarenta dias en dar la vuelta á aque­
lla comarca y tragaron de ella granadas, higos de un tamaño extraor­
dinario y un vastago de cepa tan cargado de uvas, que era preciso 
que entre dos le llevasen á un varal. Todo el pueblo se reunió para 
oir la relación de los espiradores, y ellos le mostraron los frutos de la 
tierra prometida. «Hermoso sobremanera es el pais que hemos recor­
rido. decían: tierra en que realmente corren arroyos de miel y leche; 
pero las ciudades están defendidas con altos muros, y sus habitantes 
son de estatura gigantesca: al lado de ellos parecemos nosotros lan­
gostas: imposible es que venzamos á pueblos tan formidables.» Y aun­
que Caleb y Josué que eran también de los espiradores, animaban al 
pueblo, facilitando el negocio, los otros empero que les habían acom­
pañado, decían: «De ningún modo podemos contrastar á este pueblo, 
siendo como es mas fuerte que nosotros.» Oido esto lodo el pueblo al­
zó el grito y grande fué el tumulto que levanto, diciendo: «Ojaló hu­
biéramos muerto en Egipto; y haga el cielo que perezcamos en esta 
soledad, no nos introduzca en esta tierra, donde muramos al filo de 
la espada, y sean llevadas cautivas nuestras mugeres é hijos. ¿Pues 
no será mejor volver á Egipto? Nombremos un caudillo y volvámonos 
á Egipto.» En vano se unieron á Moisés y Aaron los enviados Caleb y 
Josué, esforzándose en reanimar el valor del pueblo diciendo: «No os 
rebeléis contra el Señor, y no teníais á los habitadores de esa tierra, 
pues podemos devorarlos con la facilidad con que el hambriento de­
vora un pedazo de pan: se hallan destituidos de toda defensa: el Se­
ñor está con nosotros: nada tenemos que temer.» No quiso escuchar­
los el pueblo, y ya se preparaba á apedrearlos, cuando la gloria del 
Señor se manifestó ó todos los hijos de Israel sobre el tabernáculo y dijo 
el Señor á Moisés: «¿Hasta cuando ha de blasfemar de mí ese pueblo? 
PHasla cuando permanecerá incrédulo á vista de los grandes milagros 
que he obrado en su favor?.... Por mí mismo lo juro: esceplo Josué 
y Caleb, que me han sido fieles, no verá la tierra prometida á sus pa­
dres ninguno de esa muchedumbre de testigos de mis maravillas: to­
dos parecerán en el desierto. Empero sus hijos, léjos de ser como ellos 
dicen, presado los enemigos, entrarán en ella en su lugar, despues 
que la muerte haya talado las vidas de sus padres.» Habiendo refe-
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rido Moisés todas estas palabras á los hijos de Israel, el pueblo pror­
rumpió en un amargo llanto: mas lo que dijo Dios se cumplió.

No se enmendaban empero los israelitas con estos castigos que 
Dios hacia con ellos, pues he aquí que Coré, Dathant y Abiron se 
amotinan contra Moisés con otros doscientos cincuenta hombres de 
los hijos de Israel y de los mas ilustres de la sinagoga, y presen­
tándose delante de Moisés y Aaron les intiman, al primero, que deje 
el cargo de caudillo y capitán que le había dado Dios, y el sacerdo­
cio al segundo. Por lo cual estando en sus tiendas con sus mujeres ó 
hijos á vista de todo el pueblo, vivos se los tragóla tierra, y junto con 
esto bajó fuego del cielo, que abrasó á los ciento y cincuenta que se 
hablan hecho de su bando. Y porque se quejaban de Moisés otros, di­
ciendo que él había muerto á aquella gente, y quisieron poner 
en él las manos, él se fué al tabernáculo, y Dios envió fuego que 
abrasó catorce mil y setecientas personas, sin contar los que murie­
ron en la sedición de Coré.

Llegaron ios israelitas á una tierra llamada Cades en el desierto de 
Sin, donde murió Maria hermana de Moisés, y fué enterrada en aquel 
mismo lugar. Faltó agua al pueblo, y en vez de recurrir al Señor, 
murmuraron como tenían de costumbre de Moisés y Aaron, porque 
les había sacado de Egipto á morir de sed en el desierto. Entraron 
ambos al tabernáculo, y pidieron á Dios con grande instancia que re­
mediase esta necesidad. Contestó Dios á Moisés: «Toma tu vara y 
reúne al pueblo, y tu y Aaron tu hermano hablad á la peña en pre­
sencia de toda la gente, y saldrá de ella agua para saciar su sed.» 
Hízolo así Moisés, hirió la peña con la vara, y porque no salió luego 
el agua desconfió, y puso duda en lo que Dios le había dicho, aunque 
hiriéndola segunda vez, salio agua en abundancia. Llamóse esta agua 
de contradición, porque los hijos de Israel habían murmurado en es­
te lugar contra el Señor, quien dijo á Moisés: «Ya que no me habéis 
creído para santificarme delante de los hijos de Israel, no introduci­
réis á estos pueblos en la tierra que les daré.» No puede dudarse que 
Moisés y Aaron saltaron en esta ocasión contra el Señor, quien se 
ofende en gran manera de que se desconfíe de su bondad, especial­
mente cuando se han recibido particulares beneficios.

Acercábase el tiempo en que Dios quería poner á los Israelitas en 
posesión de la tierra prometida. Siendo el mas corto camino para lle­
gar á ella el atravesar la Plumea, cuyos habitantes descendían de 
Esaú, envió Moisés embajadores al rey de Plumea para pedirle paso 
por su territorio con promesa de no cometer el menor desorden y de 
pagar religiosamente cuanto allí tomasen; mas este reviejos de acce­
der á su petición, marchó contra ellos con numeroso ejército. Vieron^ 
se pues en la precisión de tomar la vuelta de la Plumea hácia el me»
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enodia (*) y llegaron al monte Hor, donde el Señor dijo á Moisés: 
«Vaya Aarón á incorporarse con sus padres, porque no ha de entrar 
en la tierra que di á los hijos de Israel, por haber sido incrédulo á 
mis palabras allá en las aguas de contradicción. Toma contigo á Aa­
rón y á su hijo con él, y los conducirás al monte Hor; y despues de 
desnudar al padre de sus vestiduras, se las revestirás á su hijo Eleá- 
zaro. Aaron morirá en aquel sitio y se reunirá á sus padres.» Moi­
sés hizo lo que el Señor mandó, subiendo los tres al monte de Hor 
en presencia de todo el pueblo, despojando á Aaron de sus vestidos 
pontificales y revistiendo con ellos á su hijo Eleázaro. Murió Aaron y 
todo el pueblo de Israel le lloró por espacio de treinta dias.

Habiendo oido el rey cananeo de Arad que habitaba al mediodía 
que los israelitas iban por el mismo camino de los exploradores, les 
salió al encuentro con sus huestes, peleó contra ellos, y quedó vence­
dor tomándoles algunos prisioneros. Mas en vista de esto, como los 
hijos de Israel se obligasen con voto á destruir y arrasar las ciuda­
des de aquel rey cananeo si el Señor se las entregaba, otorgóles el 
Señor sus súplicas, y los hebreos pasaron á cuchillo ai cananeo, des­
truyendo sus ciudades: por lo cual dio á aquel lugar el nombre de 
Horma, esto es, anatema ó desolocian tota!.

Aburrido el pueblo con las fatigas y cansancio del viaje, volvieron 
á sus murmuraciones contra Moisés porque los traia por el desierto 
necesitados de pan y agua, y con solo el maná que les probaba, de­
cían, á náusea. Dios para castigarlos envió una multitud de serpien­
tes que daban la muerte á los israelitas con sus mordeduras ardien­
tes como luego. En tal conflicto acudieron á Moisés, y le dijeron: 
«Hemos pecado hablando mal contra el Señor y contra tí: ruégale 
que nos libre de estas serpientes.» Moisés rogó por ellos, y el Señor 
le dijo: «Haz una serpiente de bronce y ponía en la punta de una pi­
ca ó varal, y sanará de sus heridas cualquiera que la mire.» Hizo 
Moisés lo que Dios le había mandado, y desaparecía el veneno al mo­
mento que los heridos volvían sus ojos moribundos á la serpiente de 
bronce fija en aquel leño de salud.

Esta serpiente de bronce sin ponzoña puesta en el varal, figuró á 
Jesucristo, puesto en una cruz, á quien mirando los heridos de las 
serpientes de los pecados, pidiéndole perdón de ellos, sanaban. «Por­
que el que á ella se volvía, dice el autor del libro de la Sabiduría, 
no quedaba sano por aquello que vela, sino por tí, Salvador de¡todos.»

(*) En el Deuleromonio, c. 12, v. 29, se dice que los ídumeos dieron paso libre 
por sus tierras á los israelitas para entrar por ellas en las tierras de Carinan, lo 
cual se debe entender de los ídumeos occidentales que confinaban con los nmabi­
tas: porque estos de quien aquí se dice que se negaron á ello, son los orientales 
que estaban bastante inmediatos á Cades.
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¿Quién no ve en esta admirable figura á Jesucristo pendiente de Ja 
cruz? Dios que sabia que su Hijo curaría algún dia desde la cruz 
nuestras llagas espirituales, quería preparar á los hombres á la sé de 
este gran misterio; y Jesucristo mismo se hace la aplicación de la es- 
presada imagen diciendo: «Como Moisés levantó la serpiente de bron­
ce en el desierto, así es necesario que el Hijo del hombre sea eleva­
do, para que todos los que creen en él no perezcan, sino que tengan 
vida eterna.»

Rigurosos parecían los castigos que Dios hacia en los hebreos, y 
todo era necesario para quebrantar su dureza y pertinacia, pues no 
solo no había enmienda en ellos, antes con nuevos pecados provoca­
ban á Dios para que de nuevo los castigase. Así fué que temiendo el 
rey de Madian y Moab llamado Balac, que le habían de quitar el rei­
no los israelitas, llegando ya cerca de sus fronteras, primero quiso 
librarse de este daño, llamando al falso profeta Balaan para que mal­
dijese al pueblo de Israél. Aconteció que cuando Balaan iba montado 
en una borrica á ejecutar su comisión, se atravesó en el camino el 
ángel del Señor, con espada en mano, y la espantó de tal modo que 
se echó en el suelo debajo del que la montaba, el cual enfurecido, la 
apaleaba cruelmente para que se levantase. Dispuso entonces el Se­
ñor que la pollina hablase y dijese á Balaan: «¿Qué te he hecho yo? 
¿Por qué me pegas?» Esta maravilla y la vista de! ángel, que de re­
pente se le manifestó, le hicieron desistir de su proyecto contra los 
hebreos: pidió humildemente que se le perdonase su culpa y prome­
tió volverse á su domicilio. Mas el ángel le respondió, que era la vo­
luntad do Dios que acabase su viaje, porque quería aprovecharse de 
esta ocasión para mostrar cuan limitado era el poder de los hombres 
contra su pueblo escogido; y así en lugar de las maldiciones que ha­
bían sido el motivo del viaje de Balaan, pronunció las bendiciones 
que le dictó el Señor, celebrando la grandeza del pueblo hebreo, pro­
fetizando sus victorias, y que de él en los tiempos venideros, cuando 
se viese en el cielo una estrella nueva, nacería un rey á quien ha­
bían de reconocer por su soberano todos los pueblos de la tierra, 
conforme se verificó en la estrella que guió á los reyes Magos. Visto 
por Balac el mal éxito de este paso, aprovechóse de un mal consejo 
dado por el mismo Balaam. Habiendo entendido este mal profeta que 
si ios israelitas estaban en gracia de Dios, nadie bastaría á resistirles; 
pero que en su desgracia cualquiera los vencería; para ponerlos mal 
con Dios aconsejó al rey, y púsolo él por obra, de juntar de todo su 
reino el mayor número de doncellas hermosas que pudiese, las cua­
les bien aderezadas y con instrumentos músicos, haciendo danzas y 
bailes, fuesen á presentarse delante del campamento de los hijos de 
sraél; y que si fuesen de ellos codiciadas y se ofreciesen de casar
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con ellas, consintiesen con tal que adorasen á Beelphegor, el ídolo 
que los de Moab adoraban. Muchos de los hebreos cayeron en el lazo 
y vinieron á idolatrar. Y fué caso notable que cuando uno de los hi­
jos de Israel entró, á vista de sus hermanos, en la tienda de una ra­
mera madianita, estándole mirando Moisés, y todos los hijos de Is­
rael, un nieto de Aaron, llamado Finees, con zelo grande por la hon­
ra de Dios, visto el mal ejemplo que aquél daba, tomó una lanza, en­
tró en pos del israelita en el lugar donde los dos estaban, y atravesó á 
entrambos juntamente, enviando dos almas al infierno. Éste hecho fué 
estimado de Dios en mucho, y fué parte para mitigar su enojo, atendi­
do á que Moisés hizo justicia délos que habían idolatrado; ahorcando 
á los principales y matando á los de menor nombre, que fueron entre 
todos en número de veinte y cuatro mil personas. Despues de esto, 
también por mandato de Dios, envió Moisés gente de guerra á las ór­
denes de Finees contra los de Machan, y por el escándalo que habían 
hecho en el pueblo con sus doncellas, venciólos, pasando á cuchillo to­
dos los varones, entre los cuales fué muerto el mal profeta Balaam, y 
se apoderaron de sus mujeres y niños y de todos los ganados, quienes 
quiso Moisés que también muriesen, á escepcion de las doncellas, y 
niñas. Ciudades, aldeas y castillos, todo lo devoró el fuego.

Algunos meses despues déla muerte de Aaron hizo Moisés por orden 
de Dios la enumeración del pueblo. Caleb y Josué eran los únicos que 
quedaban de cuantos salieron de Egipto, cumplidos los veinte años de 
edad; porque el Señor había dicho que morirían todos en el desierto. 
Dios dijo en seguida á Moisés: «Sube al monte Nebo y considera des­
de la cumbre el país que daré á los hijos de Israel, y luego morirás 
como tu hermano Aaron, porque ambos me ofendisteis y no me glo- 
riíicásteis ante el pueblo» En vano suplicó Moisés al Señor que le 
permitiese pasar el Jordán: el Señor no le escuchó: «Basta, le dijo, no 
me hables mas: sube al monte y tiende la vista por todas partes, por* 
que no has de pasar el Jordán.»

Fué Moisés, dice Bossuet, ejemplo de los severos zelos de Dios, y 
del juicio que ejerce con tan terrible exactitud en los que se hallan 
obligados de sus dones á una mas perfecta fidelidad. Pero un mas al­
to misterio se nos muestra en la esclusion de Moisés: este sabio legis­
lador que con tantas maravillas no hace sino conducir los hijos do 
Dios á la vecindad de su tierra, nos sirve él mismo de prueba que su 
ley nada lleva á la perfección y que sin poder darnos el cumplimiento 
de sus promesas, nos las hace saludar desde léjos, ó cuando mas nos 
conduce á la puerta de su heredad. Un Josué, un Jesús, (pues este 
era el verdadero nombre de Josué) es quien debe introducir el pueblo 
escogido en la Tierra Santa. Así Josué, por su nombre y por su em­
pleo, representaba al Salvador del mundo.

41
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Antes de subir Moisés al monte en que debía morir, reunió á ira­

dos los hijos de Israel y les habló por última vez: u¡joles lo conteni­
do en el libro llamado Deuteronomio, en que está reasumido lo que 
Dios hizo por su pueblo y los preceptos de su ley; los exhortó a te­
mer á Dios, á amarle, y á guardarle una fidelidad inviolable; pro­
metióles toda especie de bienes si le servían, y les anunció las mas 
espantosas desgracias si le abandonaban. Compuso en seguida por 
orden del Señor el admirable cántico que comienza: O cielos, es­
cuchad mi voz: dé la tierra oidos á las palabras de mi boca. (Deut. 
32 1.)

Despues de haber bendecido Moisés las tribus de Israél subió á la 
cumbre del monte: notable fué el sentimiento y llanto de todos los he­
breos, así grandes como pequeños: todos se conmovieron á seguirle, 
mas él con la mano hizo señal que se quedasen. El Señor desde la cum­
bre le hizo ver la tierra de Canaan y le dijo: «He aquí el país que he 
prometido á Abraham, á Isaac y á Jacob; lo has visto pero no entra­
rás en él.» Murió, pues, Moisés en este lugar, en tierra de Moab, 
por mandato del Señor, es decir, no por efecto de alguna enfermedad, 
sino solamente por la voluntad de Dios, por los años 2535 de la crea­
ción del mundo, el 40 de la salida de Egipto, dia primero del mes 
undécimo,-y 1447 antes del Mesías; y su cuerpo fue sepultado por mi­
nisterio de ángeles en un mismo valle de la misma tierra Moab, y 
ningún hombre hasta hoy ha sabido su sepulcro. Era Moisés cuando 
murió de ciento veinte años, y señala la Escritura que no se ofuscó su 
vista, ni los dientes se le movieron. Concluye el Deuteronomio dicien­
do que no se vio jamás en Israel otro profeta semejante á él, con quien 
conversase el Señor cara a cara, ni que hiciese lodos aquellos mi­
lagros y portentos que obró en utilidad y provecho de su pueblo con­
tra los egipcios.

Moisés al morir dejó á los israelitas toda su historia desde el ori­
gen del mundo, dividida en cinco libros, llamada por los hebreos 
Thora, que significa ley, y por los griegos Pentateuco, que es lo 
mismo que volumen de cinco libros, y son, segun los llamaron los 
setenta Intérpretes, el Génesis, el Exodo, el Levítico, los Números y 
el Deuteronomio. Y porque en el fin del Deuteronomio se pone la 
muerte de Moisés, hay quien supone que fué añadido por Josué, ó 
por Esdras; pero Josefo dice que también lo escribió Moisés, y que 
para quitar ocasión á los hebreos de que no le tuviesen por Dios, es­
cribió las circunstancias de su muerte; que pudo conocer por parti­
cular revelación. Créese que escribió igualmente el libro de Job: 
la sublimidad de los pensamientos y la majestad del estilo hacen esta 
historia digna de Moisés.

A sus hijos los dejó entre sus conciudadanos sin distinción alguna
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y sin ningún establecimiento estraordinario, probando así su admira­
ble desinterés y la pureza de su virtud.

En la Escritura hácese mención de Moisés tantas veces, que seria 
prolijo referirlas todas. Solo conviene notar que tres evangelistas re­
fieren que cuando Jesucristo Señor nuestro se trasfiguró en el monte 
'labor, aparecieron á sus lados Moisés y Elias, los cuales familiar­
mente trataban con él. Y no fué pequeña honra la que dio Jesucristo 
á Moisés en elegir á él entre todos los patriarcas y profetas de la ley 
antigua, para que fuese testigo de su gloria.

La Iglesia católica lee de Moisés en las lecciones del domingo 
cuarto de Cuaresma.

Juan Dviedon dice que el primer escritor no solo entre fieles, sino 
también entre étnicos, fué Moisés, y precedió por doscientos años á 
Cadmo, y á Homero y á Hesiodo, que fueron los primeros escritores 
griegos. El calendario hebreo pone su muerte en 7 de febrero; pero 
el griego lo mismo que el romano, y el de Usuardo y otros lo po­
nen en el í de setiembre.

¥1.DIA

/cacarías, que quiere decir memoria dal Señor, fué hijo de Barachías 
y nieto de Addo, vivió mucho tiempo en Babilonia, y en edad ya 
avanzada volvió á Jerusalen, donde en el segundo año y en el mes 
octavo de Dario comenzó á profetizar, dos meses despues que Aggeo, 
por lo cual el argumento de estos dos profetas es uno mismo, bien 
que el Espíritu Santo, que había guiado á Aggeo á una simple y su­
maria predicación, quiso variar de estilo en Zacarías, manifestándo­
le muchas visiones de un sentido muy alto y misterioso, que fuesen 
como otros tantos retratos, de las doctrinas y profecías que debía pro­
poner. Pero hay muchos lugares tan difíciles de entender, que S. 
Gerónimo al comenzar su comentario, dice que es el mas oscuro de 
los doce Profetas menores. Describe muy espresamente el nacimien­
to del Salvador, juntamente con su pasión y muerte: su reino y sa­
cerdocio: la venida del Espíritu Santo: la virtud del Evangelio; y la 
vocación de los gentiles; y la restauración, justificación y glorifica­
ción eterna de su Iglesia. Algunos son de sentir que este Zacarías es 
«1 mismo ele quien Jesucristo dijo que fué muerto entro el templo y 
el altar; aunque S. Gerónimo es de opinión contraria. Su libro con-
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tiene catorce capítulos, y la Iglesia católica usa de la profecía de Za-? 
carias en las lecciones de los maitines de la feria sexta en la domini­
ca quinta de noviembre.

Sana Joaaás.

Joñas, cuyo nombre se interpreta saloma, nació en Geth, pueblo de 
Ophet, de la tribu de Zabulón. Su padre se llamó Arnathi. 8. Epifa- 
nio dice que fué el niño á quien el profeta Elias resucitó hijo" de la 
viuda Sareptana huéspeda suya. Esta Opinión tiene sus dificultades, 
y por esto hay quien dice que hubo dos .lonas como hubo dos Mi- 
cheas. Como quiera que sea, lonas era tenido entre los hebreos por 
profeta y predicador. Muchos años predicó lonas la penitencia á los 
israelitas; mas fueron inútiles sus patéticas exhortaciones, hasta que 
enojado Dios, le mandó ir á predicarla á Ninive, ciudad pagana "y 
capital del grande imperio de los asirios, para'anunciarla que Dios iba 
á destruirla. Considerando lonas lo peligroso de su misión, en lugar 
de obedecer el mandato de Dios, se embarcó en Joppe para huir á 
Tbarsis en Cilicia, país muy lejano de aquel adonde el cielo le en­
riaba. De improviso levantóse una tempestad horrible, y ya estaba 
la nave á punto de naufragar, cuando los marineros sospechando que 
padecían aquel daño por ir entre ellos alguno que merecía grave 
castigo, echaron suertes, y la suerte cayó en lonas, quien declaró 
entonces que verdaderamente por culpa suya se habla movido aque­
lla tempestad, y que el único medio de aplacarla era arrojarle á él á 
las olas embravecidas. Siguióse su consejo, y al instante - depuso el 
mar sus iras. Dios hizo aparecer en aquel instante una enorme 
ballena ó monstruo marino, que recibió al profeta en su boca y 
aposentó en su buche por tres dias y tres noches, al cabo de los 
cuales le mandó Dios al pez que lo vomitase vivo en una playa, 
como lo hizo. Segunda vez recibió lonas orden del Señor para ir á 
predicar á Ninive: obedeció el profeta diciendo: «Dentro de cuarenta 
días será Ninive destruida; y á su voz se convirtió aquel pueblo idó­
latra y disoluto, dando públicas pruebas de dolor y arrepentimiento, 
desde el rey hasta el último vasallo; por lo cual usó el Altísimo de 
su antigua misericordia con aquella ciudad convertida de pecadora 
en penitente. Lo cual visto de Joñas y que Ninive no se hundía, afli­
gióse, temiendo pasar por falso profeta, y rogó á Dios que le llevase,
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porque no quería vivir afrentado. Salió de la ciudad y fuese á esta­
blecer algo apartado de ella, esperando todavía el suceso de aquel 
negocio. Edificó una choza, y el Señor para hacerle ver la injusticia 
de su queja, hizo crecer en una sola noche un vegetal que la escri­
tura llama hiedra, y que, segun la opinión de algunos intérpretes, es 
la palma Christi, la cual hacia buena sombra á Jonás; y al dia si­
guiente un gusano picóla raiz de aquella planta, que se secó, y Jo­
nás quedó como antes espuesto á los ardores del sol. En el esceso de 
su amargura se quejó el profeta al Señor porque le quitaba aquel 
consuelo, y díjole entonces el Señor: «Tú te dueles por la hiedra, en 
que no trabajaste, ni la hiciste crecer, la que en una noche nació, y 
en una noche pereció: ¿y yo no perdonaré á Ninive ciudad grande, 
en la que hay mas de ciento y veinte mil hombres, que no discier­
nen lo que hay entre su derecha y su izquierda, y muchas bestias?

Jonás volvió á tierra de Israél, y siendo de edad avanzada murió 
en Saar, tal dia como boy, segun el Martirologio romano, por los años 
de 701 antes de la venida de Jesucristo.

Vivió Jonás cuando Jeroboam II reinaba en Israél, y Ozías ó Aza­
das en Judá, y es el quinto de los doce profetas menores.

Su libro contiene cuatro capítulos, y tanto los judíos como los cris­
tianos siempre lo han venerado como canónico. En Tobías parece que 
se hace alusión á él en el cap. 14, v. 6; aunque puede aludir tam­
bién á Nahum. En la simple y desnuda narración que hace de todos 
sus sucesos, se oculta la sublime inteligencia de la muerte y resur­
rección del Salvador, como el mismo Salvador lo demuestra. (.Matth. 
12. 40.) A primera vista mas parece una historia que profecía; pero 
los profetas no solamente vaticinaban con las palabras, sino también 
con los hechos.

Nicolao de Lira advierte que aunque por la predicación de Jonás 
se convirtieron los ninivitas y Dios los perdonó, tornaron después á 
los mismos pecados que antes, por lo cual Dios los destruyó y su 
ciudad fué asolada.

Jonás es entre los profetas el único enviado á los gentiles. Los in­
crédulos suelen ridiculizar el prodigio de haber estado el profeta tres 
dias en el vientre de una ballena, ó de un monstruo marino; ya Jos 
gentiles hacían otro tanto; pero al Dios que crió el cielo y la fiera, le 
fué muy fácil lo que á los incrédulos les parece tan difícil.

En tiempo de |S. Gerónimo veíase el sepulcro de Jonás en la Pár 
lestina. La iglesia católica usa de su profecía en las lecciones do los 
maitines del sábado en la dominica cuarta de noviembre, y en la mi­
sa de la vigilia.de la Pascua.
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Efi santo Patriarca Aleraliasn, Padre de todos 

los crejcsatese

Abraham que significa y quiere decir padre de muchas gentes, fué 
hijo de Tharé, descendiente de Sem hijo de Noé. Tuvo dos hermanos 
Nacliór y Aran. El lugar de su nacimiento fué Caldea, y el pueblo 
donde vivió se llamó Ur. Era de setenta años Tharé cuando engen­
dró a Abraham, y fué el primogénito y mayorazgo de sus hijos. De 
ios cuales el tercero llamado Aran, murió antes que su padre y her­
manos y dejó un hijo que se llamó Lot y dos hijas llamadas Melcha, 
y Yesca. Yesca tuvo otro nombre, que fué Sarai ó Sara, como ad­
vierte 8. Agustín, y casó con Abraham su lio, porque á la sazón no 
era prohibido en los casamientos semejante grado de parentesco. 
Melcha casó también con su lio Nacliór hermano de Abraham.

Comenzó á este tiempo como dice Sto. Tomás, la idolatría en el 
mundo cuyo origen y principio, como se colige del libro de la Sabi­
duría (cap. 14), fué que muñéndosele á un rey, ó á un padre rico y 
poderoso su hijo, sintiéndolo demasiadamente, para tomar algún con­
suelo hacían una figura suya, ó imagen, a la cual reverenciaban y 
tenían en mucho. Mandaban á sus criados que les hiciesen ofrendas 
y sacrificios; de esta manera los que antes habían sido hombres, des­
pues vinieron á ser tenidos por dioses. Lo mismo hicieron luego los 
hijos con los padres difuntos; y pasando adelante la ceguedad de los 
hombres viendo cuanto influían en la tierra el fuego, los vientos, el 
agua, el sol y la luna, creyeron que eran ios dioses que gobernaban 
ei mundo y los adoraron. «¡O deplorable ceguedad! esciama cierto 
escritor sagrado: los hombres colmados de los dones y beneficios de 
Dios han desconocido la mano que los derrama. Fué desconocido el 
Criador; y el culto supremo que á él únicamente es debido, prosti­
tuyóse siendo tributado á las criaturas.»

Los caldeos hijos de Sem, en cuya tierra vivía Abraham, aunque 
conservaron por largo tiempo el temor del Señor, poco á poco fue­
ron pervirtiéndose con la corrupción general, y concluyeron por 
llamar Dios al fuego y adorarle porque les calentaba y sazonaba los 
manjares. Propio de la divina bondad era poner un dique al torrente 
de la idolatría, que iba á inundar todas las naciones. Sin abandonar 
á los demás pueblos, que no debían atribuir su ceguedad mas que á 
sí mismos, determinó Dios reservarse al menos un corto número de
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adoradores, conservar entre ellos el depósito de la revelación primi­
tiva, y poner en medio del mundo conocido un ejemplo visible de la 
Providencia, que convenciese al género humano en todos los siglos 
que siempre había sido objeto de su paternal solicitud y gobierno.

Abraham, descendiente de Sem, siendo él fiel y siervo de Dios, 
fué escogido por padre de este nuevo pueblo. Mandóle Dios salir de 
la Caldea su patria, y le prometió multiplicar su posteridad y hacer­
le un dia dueño del país de Canaan, donde queria.establecer su culto. 
Díjole el Señor: «Sal de tu tierra, y de tu parentela, y de la casa de 
tu padre, y ven á la tierra que te mostraré. Y yo te haré padre de 
muchas gentes.... A tu posteridad daré esa comarca,... á lo cual 
multiplicaré como las estrellas del cielo y como las arenas del mar.» 
A esta promesa añadió el Señor otra de infinito mas lustre: «Todas 
las naciones del mundo serán benditas en ti,» es decir, en aquel que 
nacerá de tí, como Dios mismo lo esplica mas adelante.

Por esta palabra es Abraham constituido padre de todos los cre­
yentes. y escogida su posteridad para que sea la fuente, cuyos rau­
dales de bendición se estiendan por todo el universo. Creyó Abraham 
en la promesa de Dios, y dando cuenta de ello á su madre y padre 
Tharé, salió con ellos y con Sara su mujer y su sobrino Lot, he hizo 
alto en Aran ó Carán, que los dos nombres se hallan en la Escritura, 
cuya tierra es una región media entre caldeos y cananeos llamada por 
los griegos Mesopotamia. Estuvo aquí Abraham algún tiempo, y te­
niendo ya muchos ganados, y esclavos, mandóle Dios que dejase á 
su padre, y pasase adelante á la tierra de Canaan, llamada así por­
que la habitaban los descendientes de Canaan, hijo de Cam. Era á 
esta sazón Abraham de setenta y cinco años: obedeció, y salió con su 
mujer Sara y llevando consigo á su sobrino Lot. Llegó á un valle de 
Siquem en la tierra prometida de Canaan, donde seje apareció Dios, 
y le dijo: «A tu posteridad daré esta tierra » Y Abraham edificó allí 
un altar al Señor, que se le había aparecido; y pasando de allí al 
monte que estaba al oriente de Bethel, edificó igualmente allí otro 
altar al Señor é invocó su nombre. Cuenta luego la Escritura que 
sobrevino hambre en aquella tierra donde Abraham moraba, y para 
librarse de ella descendió á Egipto. Pero antes de entrar en Egipto 
habló con Sara su muger, y díjole, que atendido á que era hermosa, 
podia acontecer que los egipcios por ocasión suya le matasen á él; 
así pues que dijese ser su hermana, con cuyo título y por su causa 
le harían bien.

Costumbre era esta entre los parientes, y por esto siendo Sara so­
brina de Abraham no mentía llamándole hermano, y por tanto no pe­
có Abraham, como dice Sto. Tomás, en dar este consejo á Sara, antes 
nos enseña que la verdad sin culpa puede algunas veces encubrirse.
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Estando en Egipto Abraham y su familia, los egipcios dieron noti­

cia al rey de la hermosura grande de Sara, mandóla traer á su pre­
sencia, y agradado mucho de ella, quiso que fuese su muger. Aun­
que primero que las bodas se celebrasen habían de pasar algunos 
dias conforme á la costumbre de la tierra, en los cuales teniendo el 
rey á Abraham por hermano de Sara, le hizo mucho bien, acrecen­
tándole su hacienda como dice 8. Gerónimo, en ovejas, bueyes, ca­
mellos y esclavos; bien es de creer que todo esto le daba á Abraham 
poco gusto, temiendo perder su honra, aunque confiaba grandemente 
en Dios, que había de volver por ella, y así volvió, hiriendo al rey 
y á toda su casa con plagas y enfermedades. Por'donde el rey, o 
avisado de sus sacerdotes, ó por el mismo Dios de la causa de su da­
sio, llamó á Abraham, y di jóle: «¿Qué es esto que has hecho conmi­
go? ¿por qué no declaraste que era tu muger-' ¿Sino diciendo que era 
hermana tuya me diste ocasión que yo pretendiese casar con élla?» 
Fué decir de lo sucedido tienes tu la culpa: que si yo supiera que era 
tu muger no la pretendiera para mí. Mandó el rey que le fuese vuel­
ta Sara á Abraham, y con su hacienda y familia salió de Egipto, y 
volvió á Canaan.

No pasó mucho tiempo sin que Abraham y Lot se separasen. Sien­
do mucha la riqueza que ambos tenían en ganados, é insuficiente el 
país para alimentarlos estando juntos; de aquí sucedía que los pasto­
res de un patriarca y del otro pretendían los mejores pastos para sus 
ganados y tenían á cada paso diferencias y rencillas. Lo cual visto 
por Abraham habló á Lot su sobrino, y di jóle: «No es razón haya 
entre nosotros ni entre nuestros pastores enojos, pues somos herma­
nos (*). Ahí tienes á la vista toda la tierra, puedes elegir la parle que 
te agradare: si fueres á la izquierda, yo lomaré la derecha: si tú es­
cogieres la derecha, yo me iré á la izquierda.» Lot puso sus ojos en 
la tierra de Sodoma, junto al Jordán: y viendo que era fértilísima., 
eligió aquella para su habitación, y fijó su residencia en Sodoma. 
Abraham eligió la contraria, que era la tierra de Cánaan, y el Señor 
le dijo, despues que Lot se hubo separado de él: «Alza tus ojos, y 
mira desde el lugar en que ahora estás, hácia el septentrión y el me­
diodía, hácia el oriente y el poniente: toda la tierra que registras 
daré á tí y á tu prosteridad para siempre. Y haré tu linage como el 
polvo de la tierra: si puede alguno de los hombres contar el polvo de 
la tierra, podrá también contar tu descendencia. Levántate y recorre 
la tierra á lo largo de ella, y á su ancho; porque á tí la tengo de dar.»

(*) Es una espresicn hebrea que significa, somos parientes muy cercanos. 
(Scio.)
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Asentó casa Abraham en Hebron, en el valle de Mambré, donde edi­
ficó el altar, y ofreció sacrificio á Dios.

Aconteció luego que se levantó guerra en las tierras donde Lot ha­
bitaba, y fué que siendo Señores de ellas cinco reyes, y habiendo pa­
gado tributo doce años á Codorlahomor rey de los clamitas, porque 
se le rebelaron y negaron el tributo, vino en compañía de otros tres 
reyes sus aliados á batalla contra ellos. En la cual los cuatro reyes 
vencieron á los cinco, y poniéndolos en fuga, entraron á saco en las 
tierras de Sodoma y Go morra, hicieron un gran botín, y lleváronse 
cautivos á muchos ciudadanos, entre ellos á Lot con toda su familia y 
hacienda.

Cuando supo Abraham la cautividad de su sobrino, contó al mo­
mento trescientos diez y ocho domésticos suyos armados á la ligera, 
y fué siguiendo el alcance á los enemigos hasta Dan. Estaban estos 
bien descuidados cuando Abraham al llegar la noche dio con buen or­
den en ellos, y los derrotó, los puso en fuga, y rescató á Lot su so­
brino con los demás prisioneros y todo el botín.

Salió el rey de Sodoma á recibir á su libertador; y Melquisedech, 
rey de Salem, su aliado, ofreció pan y vino, porque era puntillee del 
Altísimo, y bendijo luego á Abraham diciéndole: «Bendito Abraham 
del Dios escelso, con que crió el cielo y la tierra. Y bendito el Dios 
escelso con cuya protección los enemigos están en tus manos.» Abra­
ham dió á Melquisedech el diezmo de todo lo que les había cogido á los 
enemigos en su derrota. Todos los santos Padres han visto en la obla­
ción de Melquisedech una imágen de la que se hace sobre nuestros 
altares No hay en efecto cosa mas digna de nuestra admiración que 
ver como mucho tiempo ántes de Moisés no ofrece en sacrificio mas 
que pan y vino el único hombre á quien la Escritura llama sacerdo­
te del Dios Altísimo. El rey de Sodoma pidió á Abraham las perso­
nas que había libertado y le dijo que se quedase con la hacienda. 
Abraham le respondió que ninguna cosa tomaría para si, porque no 
quería que en tiempo alguno se gloriase diciendo: «Yo enriquecí á 
Abraham.»

El Maestro de las Historias dice que de esta victoria de Abraham, 
y remisión que hizo de los cautivos, tuvo origen este nombre jubileo, 
que es lo mismo que remisión.
WDespues de estos sucesos tuvo Abraham una revelación del Señor 
en una visión, y porque el patriarca se mostró triste por no tener hi­
jos, consolóle el-Señor, dándole palabra que los tendría, y quede la 
manera que las estrellas del cielo no pueden contarse, así su genera­
ción no se podría contar. Hizo Abraham sacrificio á Dios por su man­
dato de ciertos animales: bajaron aves sobre el sacrificio como para 
comérselo ó dañarlo: Abraham las echaba de allí, porfiando en esto

42
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algún tiempo. En lo cual se nos da á entender, que en las buenas obras 
siempre se levantan estorbos: el justo ha de tener cuidado de dese­
charlos, y no por eso desista de sus buenos intentos.

El deseo que Abraham tenia de hijos, fué ocasión, queriéndolo así 
Sara su mujer que ya no estaba en edad de concebir, que se apro­
vechase de la dispensación concedida de Dios en aquel tiempo de te­
ner mas de una mujer. Sara, pues, dijo á Abraham: «Veis que el 
Señor me ha hecho estéril; tomad, os ruego, á mi sierva para que 
por ella pueda yo tener hijos.» Abraham accedió á los deseos de Sa­
ra: desposóse con Agar. Cuando esta advirtió que había concebido, 
tomó alguna soberbia, y despreció á su señora. Sara se quejó á Abra­
ham, y él le dio pleno poder para que la castigase é hiciese humilde. 
Viendo Agar que su señora la castigaba, huyó de la casa de Abraham 
sola por los campos. Apareciósele un ángel cerca de una fuente, y 
consolóla diciendo que pariría un hijo, á quien pondrían el nombre de 
Ismael y seria padre de muchas gentes, que volviese á casa de Abra­
ham y fuese obediente á su señora Sara. Lo cual hizo Agar como le 
filó dicho, y parió á su tiempo un hijo que se llamó Ismael, como di­
jo el ángel, siendo Abraham de ochenta y seis años. Cuando llegó á 
edad de noventa y nueve años, siendo Ismael de trece, apareciólo 
Dios, y di jóle: «Yo soy el Dios Todopoderoso: anda en mi presencia y 
sé perfecto; y pondré mi alianza entre mí y tí, y te haré padre de 
muchos pueblos y reyes, que saldrán de tí.» Postróse Abraham en 
tierra, y dijo le Dios que su nombre en adelante fuese Abraham, que 
quiere decir padre de una multitud escelsa, como antes se había lla­
mado Abrám, que signiíica padre escelso. A Sara también puso este 
nombre, habiéndole llamado antes Sarai. que significa princesa ó se­
ñora mía, y así le dijo Dios que de ella le darla un hijo á quien echa ■ 
ría su bendición, y seria padre de muchas naciones y reyes. Mandó 
asimismo á Abraham que se circuncidase él y todos los varones de 
su casa y familia, para que fuese señal de que había escogido por 
suyo á aquel pueblo. Quiso también é hizo ley de ello, que todos los 
niños de ocho dias fuesen circuncidados, porque circuncidándose 
profesaban la fe de un mediador que había de venir, eran limpios del 
pecado original en que habían sido concebidos y nacidos. Circunci­
dóse Abraham de edad de noventa y nueve años, como se ha dicho, 
y circuncidó á todos los varones de su casa el mismo dia en que le 
mandó Dios que lo hiciese.

Estando pues asentado á la puerta de su casa en el valle de Mano­
bré, á la hora de medio dia vió tres ángeles, y como dice S. Agus­
tín, en figura de personas humanas. Levantóse y fuese á ellos, y 
puesto de rodillas en su presencia dijo: «Señor, si soy digno de que 
ge me haga esta merced, no paséis adelante, aquí se os podrán lavar
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ios pies, y sereis regalados, y servidos de comida, en casa de este 
vuestro siervo.» Hase de advertir que vio Abraham tres, y adoró 
uno, donde se nota, como advierte también 8. Agustín, el misterio de 
la Santísima Trinidad. Los ángeles aceptaron el convite de Abraham; 
y él entró presuroso en su casa y dijo á Sara que diligentemente 
aderezase comida para aquellos peregrinos. Corrió luego al ganado, 
y tomó un becerrillo tierno, y dióle á su criado, para que con mayor 
presteza le llevase á su casa y fuese aderezado.

Nota aquí también 8. Agustín, que apriesa recibió Abraham á los 
peregrinos, y apriesa mandó aderezar la comida, apriesa fué al gana­
do, y apriesa envió á que aderezasen la ternera: es Dios enemigo de 
negligentes tibios, y agrádale mucho la diligencia. Así lo amonesta el 
Espíritu Santo en el Paralipomenon, «haced todas las cosas con di­
ligencia . n

Dijo el mas principal délos ángeles á Abraham: «Por este mismo 
tiempo (ó estación) volveré por aquí, y tu mujer Sara tendrá un hi­
jo.» Estaba Sara detrás de la puerta de la tienda, porque la comida 
había sido fuera debajo de un árbol, y oyendo que había detener 
un hijo, rióse ocultamente, pues los dos eran ancianos. Dijo el ángel, 
que traía veces de Dios, á Abraham: «¿Por qué se ha reido Sara du­
dando de que pueda ser madre siendo vieja? ¿Por ventura para Dios 
hay alguna cosa difícil?» Sara viendo público lo que ella hizo en se­
creto, llena de temor lo negó, diciendo: «No me he reido.» El ángel 
replicó: «No es así, sino que te has reido.»

Siempre el mentir fué culpa, y si los santos, como lo era Sara al­
guna vez faltaron en esto, permitiólo Dios para que viesen otros que 
eran hombres, y ellos se humillasen.

Levantáronse los ángeles de la mesa, en que al parecer de Abra­
ham habían comido, aunque ninguna necesidad tenían de manjar cor­
poral, sino que se acomodaban á lo que es propio del traje y parecer 
que traían de peregrinos. Abraham fué acompañándoles, guiando ellos 
á Sodoma. El ángel que representaba la persona del Señor, le dijo: 
«No quiero, ó Abraham, encubrirte lo que voy á hacer, habiendo de 
tener tú hijos y descendientes muchos á quienes mandarás despues 
de tí, que guarden el camino del Señor y sean justos. El clamor de 
los de Sodoma y Eomorra se multiplica, y su pecado se agrava, voy 
á ver si es así como parece.

Dos cosas son de notar en este caso, la una que revela Dios á Abra­
ham sus secretos, porque ha de enseñar á sus hijos y descendientes 
la ley del Señor, dándonos así á entender cuanto le agrada que los 
padres enseñen á sus hijos temer á Dios, La otra cosa de notar es, 
para aviso nuestro, que no juzguemos lo que no sabemos. Dice que 
va á ver, si lo que de Sodoma se dice es verdad, manera de hablar
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acomodada al estilo de los hombres, no porque lo ignorase, que todo 
lo sabe y nada se le esconde, sino para mostrar que quiere proceder 
con una entera justicia; y también para confusión nuestra, que deci­
mos al contrario de lo que dijo Dios, cuantiónos hablan mal de nues­
tros prójimos, sin discernir ni verlo, sino con pequeños indicios, por 
lo cual erramos en condenar al justo, y hacemos propio el pecado 
ajeno-

Abraham dijo: «¿Por ventura destruirás al justo con el impío? ¿Si 
hubiere cincuenta justos en la ciudad, perecerán á una? ¿y no perdo­
narás á aquel lugar por amor de los cincuenta justos, si se hallaren 
en él?» Respondió el Señor: «Si hallare cincuenta justos en medio de 
la ciudad, perdonaré á todo el lugar por amor de ellos.» Replico 
Abraham: «Ya que he comenzado una vez, hablaré á mi Señor, sien­
do polvo y ceniza. ¿Y que, si hubiere cinco justos menos de cincuen­
ta, destruirás toda la ciudad por los cuarenta y cinco?—No los des­
truiré, dijo el Señor, si halláre allí cuarenta y cinco.» No se conten­
tó Abraham con que el negocio quedase en cuarenta y cinco justos, 
bajó hasta que le dio el Señor palabra que si se hollasen diez en to­
das las ciudades de Sodoma, que eran cinco, que no las asolaría. Y 
muy confiado Abraham de que este número se hallaría, porque debió 
de pensar que solo en casa de su sobrino Lot no faltarían, dejó de 
hablar con el Señor, el cual hablaba, dice Santo Tomás (in cap- 18. 
Genes.), en uno de aquellos tres ángeles que traía sus veces.

Lo que en Sodoma, sucedió porque los diez justos no se hallaron 
conforme al concierto de Abraham con el Señor (siendo abrasadas 
con fuego del cielo las ciudades de aquella tierra, quedando libres 
solamente Lot, y dos hijas suyas, y su mujer, convertida en estatua 
de sal, por inobediente al mandato de Dios), determinó á Abraham á 
levantar su casa de Hebron, no queriendo tener tan mala vecindad, 
y se fué á la parte d<fEgipto, y paró en tierra de Oerara donde era 
rey Abimelch. Avisó Abraham á su mujer Sara que no le llamase 
marido, sino hermano: como ya otra vez había hecho, temiéndose del 
mismo peligro. Y así fué que teniendo noticia de ella Abimelch man­
dó traerla á su casa, con intento de que fuese su mujer. Era á este 
tiempo Sara de noventa años. Admirase 8. Agustín de que un rey 
poderoso como era Abimelch, se prendase de mujer de tanta edad, 
no fallando otras en su reino de menos dias, y hermosas: responde el 
mismo Santo, que había Sara conservado hasta en tal edad su her­
mosura, ó porque era estéril, ó porque Dios se la había conservado 
por particular gracia, como á Moisés le conservó las fuerzas hasta 
la edad decrépita. Genadio dice que Abimelch era temeroso de Dios 
y bueno, como se colige de la escritura: habló Dios en sueños una 
noche á Abimelch, y amenazóle de muerte, por lo que había hecho
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declarándole que Sara era casada. Señala la Escritura que Abime- 
lech no conoció á Sara, quien viéndose amenazado de Dios dijo: «Se­
ñor, ¿castigarás de muerte áuna gente ignorante (á un pueblo ó tam­
bién á un hombre inocente), pero justa? ¿Acaso él no me dijo: Mi 
hermana es; y ella también dijo: Mi hermano es? Con sencillez de mi 
corazón y con pureza de mis manos he hecho esto.» Y díjole Dios: 
«Yo también sé que con sencillo corazón lo has hecho: y por esto te 
guardé que no pecaras contra mí, y no permití que llegases á ella. 
Ahora bien, vuelve la muger á su marido, porque es profeta: y ora­
rá por tí y vivirás: mas si no quisieres volvérsela, tén entendido que 
de cierto morirás tú, y todo lo que es tuyo.» Levantándose al punto 
Abimelech lleno de temor, dio cuenta á la gente de su casa de lo 
que le había sido revelado, y participaron todos del temor que él te­
nia. Llamó á Abraham, reprendióle de lo que había hecho, encu­
briendo la verdad de quien Sara fuese, en daño suyo y de su estado, 
pues estuvo cerca de castigar Dios por aquel pecado á todo el reino. 
Abraham se escusó diciendo, que no sabia él que Dios era temido en 
aquella tierra, y que se receló de ser muerto por ocasión de Sara. 
«Fuera de que en verdad, añadió, es también hermana mia,» siendo 
hija de un hermano mió. El rey dio algunos dones á Abraham, y él 
hizo oración por el rey, y su casa, y por ella tuvo hijos de la reina 
su muger, y de sus esclavas, á quienes Dios había hecho estériles 
por el agravio que recibió Abraham en quitarle su legítima muger 
Sara,

Llegóse el tiempo prometido de Dios á Abraham: concibió Sara su 
mujer, y parió un hijo á quien pusieron por nombre Isaac, que quie­
re decir risa, alegría y placer. De cien años era Abraham, y Sara 
tenia noventa cuando Íes nació Isaac, al cual circuncidó su padre en 
el dia octavo como Dios se lo había mandado. Sara le crió á sus pe­
chos y decía: «¿Quién creería, que había de oir Abraham, que Sara 
daría el pecho á un hijo que le parió siendo ya viejo9» Así disponía 
Dios á los hombres para que algún dia creyesen el parto de una vir­
gen, haciendo fecunda á una mujer nonagenaria y estéril.

Creció pues el niño Isaac, y teniendo edad proporcionada, que so- 
lia hacerse á los cinco años, especialmente cuando el hijo era único, 
como Isaac en nuestro caso; fué destetado, é hizo Abraham grande 
fiesta y convite el dia de su destete. Pero el contento que Abraham 
tenia con su hijo Isaac no estuvo exento de desabrimientos. Uno fué 
que habiendo visto Sara al hijo de Agar burlarse de su hijo,- pidió á 
Abraham que le echase de casa con su madre; añadiendo: «Porque el 
hijo de la esclava no ha de ser heredero con mi hijo Isaac.»—«Hecia 
cosa, dice la Escritura, pareció esta á Abraham á causa de su hijo; 
mas Dios le dijo: No te parezca cosa recia á causa del muchacho y



554 OCTUBRE.
de tu esclava: en todo lo que te dijere Sara, oye su voz: porque en 
Isaac te será llamada descendencia, y aun al hijo de la esclava le lia­
ré caudillo de un gran pueblo, porque es hijo tuyo.» Levantóse, pues, 
Abraham de mañana, y tomando pan y un odre de agua, cargólo sobre 
el hombro de Agar, y le entregó su hijo, y despidióla de casa. La cual 
habiendo partido, andaba errante por el desierto que mas adelántese 
llamó de Bersabec; y como se le hubiese acabado el agua del odre, 
abondonó al muchacho, el cual desfallecido por la sed y hambre se 
echó á la sombra de uno de los árboles que allí había. Pero Dios oyó 
la voz y clamores del muchacho que se veía solo y abandonado; y un 
ángel de Dios desde el cielo llamó á Agar, y la consoló. En esto abrió 
Dios los ojos á Agar, la cual viendo un pozo de agua, fué, y llenó el 
odre, y dió de beber á su hijo. Vivieron ambos en el desierto de 
Pilarán, cerca de Egipto, ejercitándose Ismael en matar bestias fie­
ras, hasta que siendo de edad, su madre le casó con una mujer egip­
cia; y de él descendieron muchas gentes llamándose ismaelitas ó aga­
renos, tomando el apellido de él ó de la madre.

Foreste mismo tiempo Abimelech, rey de 6 erar a, viendo á Abra­
ham tan rico y poderoso, con tantos criados y esclavos, se rezeló de 
él. Vino, pues, y le dijo: «Dios está contigo en todo lo que haces: 
júrame pues por Dios que no harás daño á mí, ni á mis descendien­
tes, ni á mi linaje; sino que conforme á la merced que te hice, así 
harás conmigo y con la tierra en que has habitado estranjero.» Res­
pondió Abraham: «Así te lo juro.» Y dió entonces quejas á Abime­
lech acerca de un pozo de agua que sus criados le habían arrebata­
do á viva fuerza; á lo cual respondiendo Abimelech que nada había 
sabido de tal cosa, tomó entonces Abraham una porción de ovejas y 
de bueyes, dieseles á Abimelech, é hicieron entrambos alianza. Y 
aunque el pozo pertenecía á Abraham, porque él lo había hecho abrir 
ó cavar, esto no obstante para quitar en adelante todo motivo de con­
testación, separó siete corderas que ofreció á Abimelech como precio 
del pozo; siendo por eso llamado aquel lugar Bersabec, que significa 
Pozo del juramento. Volvióse Abimelech á Gerara su capital, y Abra­
ham despues plantó un bosque ó arboleda en Bersabec, ó invocó allí 
el nombre del Señor Dios eterno (*), habitando mucho tiempo como 
estranjero en la tierra de los palestinos, que es lo mismo que filis­
teos.

Entre tanto crecía y se robustecía Isaac haciendo las delicias de su 
padre Abraham, cuando Dios quiso sujetar y su siervo á una de las 
mayores pruebas que se han visto en lodos los siglos de su obedien­

te Como no había todavía lugar destinado para el ejercicio de la religión, acos^ 
íunibraban erigir altares para este lia en lugares elevados, ó en los bosques.
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cía y de su sé. Hablóle Dios diciéndole: «Abraham, Abraham.» Y él 
respondió: «Aquí estoy, Señor.» Díjole: «Toma á Isaac tu hijo unigé­
nito, á quien tanto amas, y vé ála tierra de Vision, y allí me le ofre­
cerás en holocausto sobre uno de los montes que yo te mostraré.»

San Marcial discípulo de los apóstoles dice, que en este hecho qui­
so Dios que se manifestase la sé y constancia de Abraham; no porque 
esta fuese ignota á Dios, sino porque como á él era manifiesto lo fue­
se también á otros, para su ejemplo.

A esta intimación del Señor contra la cual levantaba el grito el 
corazón de padre, sometióse Abraham con admirable obediencia. Le­
vantándose, pues, antes del alba, hizo levantar á su hijo, y corlada 
la leña para el holocausto, con dos criados y un jumento encaminóse 
al lugar que Dios le había mandado. Al tercer dia de camino, alzan­
do los ojos, divisó el monte á lo lejos, al pié del cual mandó Abra­
ham quedar á sus dos criados con el jumento; y cargando la leña so­
bre su hijo Isaac: y llevando él en la una mano el fuego, y en la otra 
un cuchillo, subieron al monte. Caminando así los dos juntos hizo una 
pregunta Isaac á su padre, de que no poco él se afligió, ni fueron po­
cas las lágrimas que él derramó; aunque so las sorbía y desaparecían 
de sus ojos por no declarar hasta su tiempo lo que convenia tener 
secreto. Dijo, pues, Isaac: «Padre mió, aquí llevamos fuego y leña: 
¿donde está la víctima del holocausto?» á lo que respondió Abraham: 
«Hijo mió, Dios se proveerá de víctima del holocausto.» Llegan por 
fin al lugar señalado (*): Abraham erige un altar juntando unas pie­
dras con otras, acomoda encima la leña, ata en él á Isaac, quien pre­
senta el desnudo cuello á la espada de su padre, que ya levanta el 
brazo para herirle, cuando he aquí que de repente el ángel del Señor 
gritó del cielo diciendo: «Abraham, Abraham, detente, basta: satis­
fecho estoy de tu sé, pues que por amor de mí no has perdonado á tu 
hijo unigénito por obedecerme.» Alzó Abraham los ojos y vió detrás 
de sí un carnero enredado por las astas en un zarzal, y tomándolo, 
ofreciólo en holocausto en vez de su hijo (**). Los doctores hebreos di­
cen, como refiere el Maestro de las Historias, que fué este sacrificio 
de Abraham el primer dia de setiembre.

n En el monte llamado por eso morí ah, esto es visión; donde fué despues edi­
ficada Jerusalen, v en una de cuyas colinas estuvo despues el Calvario. Este mon­
te estaba distante de Bei sabee, cerca de cincuenta millas.

(**) No consta que asios tenia Isaac cuando esto acaeció. Josefo y otros intérpre­
tes creen comunmente que tenia veinte y cinco asios. En esta edad pudiera ha­
berse resistido á morir; pudiera baber huido escapándose del peligro; pero luego 
que oyó de la boca de su padre, que aquella era la disposición de Dios, inclinó su 
cabeza, se conformó con la sentencia y sin abrir sus labios se abrazó con el decre­
to de muerte que se le intimaba, figurando asila altísima obediencia con que je­
sús se ofreció a la cruz.
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Se ve á primera visla que además de poner á dura prueba la fe de 

su siervo, tenia Dios otro designio mas grande y mas sublime; el de 
enseñarle como algún dia el mismo entregaría su propio hijo á la muer­
te por la salud de los hombres. Cuanto acerca de esto manda Dios á 
Abraham es una viva imagen del futuro sacrificio de Jesucristo: tal 
es la semejanza que tienen entre sí la verdad y la figura que no es 
posible ver esta sin acordarse de aquella; Isaac cargado con la leña 
de su sacrificio, representa á Jesucristo con la cruz á cuestas: altar 
de ambos ha sido el mismo monte: Isaac, que consiente en ser inmo­
lado, es sin embargo atado como si muriese á pesar suyo; Jesucristo 
que da la vida con soberana libertad, es enclavado en el lefio de la 
cruz, a fin de que su sacrificio voluntario tenga las humillantes apa­
riencias de un suplicio forzoso. Sofocando Abraham el dolorido amol­
de su ternura manda morir á su hijo; el Padre celestial hace la misma 
intimación al hijo, en quien se complace desde la eternidad: Jesucris­
to é Isaac son obedientes hasta la muerte, y ambos sobreviven á su 
sacrificio; pero Isaac no es inmolado ni resucita si no en figura, y 
Jesucristo mucre y resucita con toda realidad. Pero si Isaac debía 
representar solamente el sacrificio de Jesucristo por su obediencia, 
y por el aparato estertor que á ello concurría, era necesario para ha­
cer completa la figura, sustituirá Isaac otra víctima, que siendo real­
mente degollada, figurase en verdad el sacrificio del verdadero Isaac, 
y la providencia dispuso que se hallase allí un carnero, con la cir­
cunstancia de tener enredadas las astas en un zarzal ó espinar, para 
que fuese imagen del Cordero de Dios, que fué sacrificado despues 
de haber sido coronado de espinas.» (*)

Llamó el ángel del Señor por segunda vez desde el cielo á Abra­
ham, diciendo: » Por mi mismo he jurado, dice el Señor; que en vis­
ta que has hecho esta acción, y no has perdonado á tu hijo único por 
amor de mí, yo te llenaré de bendiciones y multiplicaré tu descenden­
cia como las estrellas del cielo, y como la arena que esta en la orilla 
del mar: tu posteridad poseerá las ciudades de sus enemigos, y en 
un descendiente tuyo serán benditas todas las naciones de la tierra, 
porque has obedecido ámi voz.»

Descendió Abraham del monte con su hijo, y juntamente con los 
dos criados que había dejado al pié del monte, volvió á Bersabeee, 
donde tenia su habitación. Siendo Sara de ciento y veinte años, mu­
rió en Hebron tierra de Canaan: su muerte fue muy sentida de Abra­
ham y asistió con lágrimas á celebrar sus exequias y hacer el duelo. 
Concluido el funeral, rogó á los hijos de Geth, Señor de la tierra, le 
vendiesen una heredad con una cueva doble, llamada así, ó por que

(*) S. Augus. lib. 2. contr. Maximin. cap Z6. S. Ambros. Lib. 1, de Abraeh. cap. G.
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estaban en ella das sepulcros, y que segun algunos eran de Adan y 
Eva, ó porque la cueva tenia dos apartados uno dentro de otro; en 
este quiso sepultar á Sara. Davale la heredad y cueva graciosamen­
te Eicon, señor de ella, y no quiso Abraham, sino que fuese por pre­
cio, para tener mayor derecho á ella: y así fué el concierto cuatro 
cientos sidos de plata, que corresponden a tres mil cielito y cin­
cuenta y tres reales vellón.

Despues que Abraham dio sepultura á su mujer Sara, quiso dar 
mujer á su hijo Isaac. Para esto llamó á un criado anciano que era 
principal ó mayordomo en su casa llamado Eliezer, y mandóle que pu­
siese la mano debajo de su muslo, y le jurase de que no casaría á su 
hijo Isaac con mujer de la tierra de Canaan donde vivía, sinoquefue­
se donde tenia sus parientes, que era en Mesopotamia. Eliezer fué 
donde le era mandado, y habiendo llegado á las inmediaciones de la 
ciudad en que. habitaba Nachór, hermano de Abraham, vió una fuen­
te y con instancia pidió al Señor que le designase á la que había ido 
á buscar, y escogió esta señal para conocería: «Cuando las jóvenes 
de la ciudad vengan segun costumbre á sacar agua de la fuente, ha­
ced, Señor, que la esposa que habéis escogido para Isaac sea aquella 
que despues de haberme dado de beber, me haga la misma oferta 
para mis camellos.» No bien hubo acabado de hacer esta oración, 
cuando se presentó á sus ojos la modesta y bellísima Rebeca, hija de 
Batuel y nieta de Nachór: Eliezer se acercó á ella y le pidió de be­
ber: «Bebe, señor mió,» respondió la doncella, y prontamente abajó 
el cántaro sobre su brazo, y (lióle á beber. Y cuando él hubo bebido, 
añadió ella; También sacaré agua para tus camellos, hasta que todos 
beban.» Por aquí conoció Eliezer que esta debía ser la esposa de su 
joven amo, y regalóle al instante unos pendientes y brazaletes de oro. 
Despues dé haber dado gracias al Señor siguió á Rebeca á casa de su 
padre, y entrando en ella declaró que era el criado de Abraham, 
y es puso el motivo de su viaje. No dudó Batuel que tal fuese la vo­
luntad de Dios, y consintió en el matrimonio. Habiendo declarado Re­
beca que estaba pronta á partir con Eliezer, tomó este al dia siguien­
te la vuelta de Canaan. Acercándose los viajeros al lugar donde mo­
raba Abraham, Isaac, que habia salido al campo al caer de la tarde 
para meditar, vió venir los camellos á lo lejos y salió al encuentro 
de ellos. Viole Rebeca y preguntó á Eliezer: «¿Quién es aquel que 
viene á nuestro encuentro?» Y él á ella respondió: «Aqueles mi amo.» 
Ella ai instante se apeó del camello y se cubrió modestamente con 
su manto. Isaac la hizo entrar en el pabellón de Sara su madre, to­
móla por mujer, y la amó en tanto grado, que se le templó el dolor 
que le había causado la muerte de su madre.

Despues del casamiento de Isaac dice la Escritura que el patriar­
ía 45
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ca Abraham se casó con otra mujer llamada Ge tura, de la cual tuvo 
seis hijos, llamados Zamram, Jecsan, Madan, Madian, Jesboc y Sue; 
pero cíió toda su herencia á Issaac; bien que hizo grandes donativos 
á los hijos de sus concubinas ('), y separólos, viviendo aun él, de su 
hijo Isaac, enviándolos hacia la parte oriental ósea la Arabia desier­
ta. Con esto atendió Abraham á que se conservól a la paz entre sus 
hijos, y apartar á Isaac, en quien recaían las promesas y bendiciones 
del Señor, de todo peligro de idolatría, y de los vicios en que caye­
ron los descendientes de Ismael y de Cetura.

Llegó Abraham á edad de ciento sesenta y cinco años, vio á sus 
nietos Esaú y Jacob de quince años, como nota S. Agustín, y murió 
en buena vejez lleno de dias. Sepultáronle sus dos hijos Isaac é Is­
mael en Hebron, en la cueva donde Sara estaba sepultada. Fué su 
muerte año de la Creación 2125, el 97 de su salida de Harán y 
1817 antes de Jesucristo. Llamarse Abraham patriarca, y tener este 
título otros Santos, viene de que fueron principales y cabezas, ó de 
linaje, ó de familia, ó de congregación. Los lugares de la Escritura 
en que se hace mención de Abraham son muchos, porque casi no hay 
libro donde no se diga de él alguna cosa en grande loor suyo. 8. Lu­
cas escribiendo el fin prospero y felicísimo de aquel pobre y méndigo 
Lázaro, cuya vida había sido tan miserable, dice que murió y fué 
llevada su alma por los ángeles al Seno de Abraham. Llámase en es­
te lugar Seno de Abraham el limbo donde estaban las almas de los 
santos Padres esperando el advenimiento santo de Jesucristo, para 
ser libres de aquella oscura cárcel, y esto por razón, que todos los 
que allí iban tuvieron en el mundo fe de un Mediador. Y porque 
Abraham se llama Padre primero de la sé, como dice S. Gerónimo, 
por haber sido grandísima la que tuvo, por esto dice que los recibía 
en su seno, esto es, en el seno del infierno llamado limbo de los Pa­
dres, donde Abraham era tenido y reverenciado como Padre. No es 
de olvidar aquí el buen ejemplo que dejó Sara á las mujeres casadas, 
como lo advirtió el apóstol S. Pedro en una carta, diciendo de ella, 
que oia y obedecía á Abraham su marido, y le llamaba señor. De 
Abraham lee la Iglesia católica en las lecciones de los maitines de la 
Quincuagésima, y en las dos serias siguientes, y nómbrale en el cá- 
non de la misa, pidiendo á Dios reciba aquel sacrificio como recibió 
y aceptó el que le ofrecieron Abel, Abraham y Melquisedech. Del (*)

(*) Este nombre en los autores sagrados significa una muger legítima que no 
era tomada con las ceremonias ordinarias; una muger de segundo <Vden, é infe­
rior ¿i ia principal, y á la seiora de la casa. Los hijos de las concubinas no te­
nían paite en la herencia de los bienes de! padre: bien que el padre podía es­
tando aun en vida, hacerles algunos donativos, como se ve en nuestro caso.
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cual lugar se infiere, y es de este parecer Sto. Tomás, que fué Abra­
ham sacerdote como lo fué Abel y Melquisedech, pues así como ellos 
ofreció sacrificio.

Dii XXIX DE DICIEMBRE.
San Sli&tM, rey.

^ ué David natural de Belen, hijo de Isaí ó Jesé, de la tribu de su­
da, la mas honrada entre los Israelitas. El nombre de David quiere 
decir escogido, y así lo fué de Dios, y puesto en lugar de Saúl, que 
le salió rebelde. Y para esto, siendo aun pequeño, fué por mandado 
de Dios el profeta Samuel á casa de su padre en Belen, á ungirle 
por rey, donde por ser el menor entre ocho hermanos, le tenían en 
poco; y protestando el profeta un sacrificio, convidó á Isaí y á su fa­
milia al banquete, que de ordinario se hacia despues del sacrificio, 
y pidió que le presentara sus hijos. El mayor de ellos de edad ya 
madura y de presencia gallarda, fué el primero que compareció: el 
profeta al verle creyó que este era el escogido de Dios; pero el Señor 
le dijo: «No mires á su presencia, ni á su grande estatura, porque 
yo le he desechado.» El hombre juzga por las apariencias; mas el 
Señor ve lo profundo del corazón. Llamó Isaí á su segundo hijo y en 
seguida á los otros cinco. Dios reveló al profeta que á ninguno de 
aquellos escogiera, y preguntó Samuel á Isaí si le quedaba otro hijo: 
respondió el padre que sí, aunque era un niño, que apacentaba las 
ovejas. «Hacedle venir, repuso Samuel, pues no nos sentaremos á la 
mesa hasta que venga.» Isaí le envió á buscar; y compareció un jo­
ven de quince años, de blonda cabellera y de hermosa presencia: 
David su nombre. Entonces dio á entender el Señor al profeta que 
este era á quien destinaba para rey. Por lo cual le ungió sin mas 
testigos que su padre y hermanos (') (*)

(*) La Escritura no dice si el profeta les declaró lo que significaba aquella un­
ción, ni si se lo declaró en particular á David, como Rabia hecho áSaul cuando le 
consagró rey. Sea de esto lo que fuere, un asunto tan importante y de tan gran­
des consecuencias quedó sepultado en un profundo secreto. Samuel despues de 
haber obedecido a idos, se retiró; y David, despues de baber sido consagrado 
rey de Israel, vuelve á sus ovejas. Esta unción dió ;i David el derecho al reino de 
Israel; pero no la posesión, á la que no llegó sino despues de la muerte de Saúl, 
y á costa de muchos sufrimientos y trabajos. Se pretende que en esta ocasión 
compuso David el salmo 26 y que tiene por título: Salmo ele David antes de sir 
ungido. (Scio, not.)
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Desde aquel instante posó el espíritu del Señor en David y abando­

nó á Saúl. Al misino tiempo se apoderó de este príncipe un espíritu 
maligno, que le atormentaba, permitiéndolo el Señor, para que se 
enmendase y tuviese dolor de sus desobediencias y pecados. Sus 
cortesanos aconsejaron al malaventurado monarca que oyese la sua­
ve armonía de los instrumentos músicos para templar la agitación 
de su espíritu; añadiéndole, que uno de los hijos de Isaí, de Belén, 
tocaba con perfección el arpa, que era un joven de semblante agra­
ciado, apto para la guerra, muy fuerte y de un saber superior á sus 
años, añadiendo que se llamaba David, y que el Señor estaba con él. 
Saúl mandó decir á Isaí que le enviase su hijo: David se presentó al 
rey, que le cobró mucho cariño y le hizo su escudero. Y cuando ar­
rebataba á Saúl el espíritu maligno, tomaba David el arpa, y tatúa 
con su mano, el monarca se sentía mejor, porque se retiraba de él 
el espíritu malo.

Por ocuparse Saúl en guerras con los filisteos, pudo David volver 
á casa de su padre, y de ella al ganado. Mas alargándose la guerra, 
á la cual habían acudido los tres hijos mayores de Isaí en los reales 
de Saúl, llamó Isaí á David del ganado, y envióle con provisiones á 
que visitase á sus hermanos. Habíanse aproximado tanto los ejérci­
tos de una y otra parte que solo los dividía un valle, y estando Da­
vid con sus hermanos vio á un fiero gigante filisteo llamado Goliat, 
que armado de pies á cabeza conforme a su estatura de seis codos 
y un palmo (*), se presentaba en medio de los reales y desafiaba al 
rey, y á todos los israelitas que estaban en el campo, á particular 
batalla; con la condición empero de que el pueblo del vencido se su­
jetase al pueblo del vencedor. No había quien se atreviese á aceptar 
el desafio de un guerrero cuya sola vista infundía el espanto, aunque 
el rey prometió una hija suya por mujer, con otros aventajados pre­
mios, al que le venciese. Dió muestra pública David de que él sal­
dría contra el gigante. Venido el ofrecimiento del joven David á no­
ticia del rey, y traído ó su presencia, viéndole dispuesto á ejecutar­
lo, y que presumía de matar al gigante, para lo cual traía en su fa­
vor y -abono, haber peleado y muerto leones y osos estando guar­
dando los ganados de su padre: el rey aceptó su oferta, y le mandó 
dar sus armas, y de ellas fue armado; mas no podiendo manejarlas, 
por no estar acostumbrado, se las desnudó, y las devolvió al rey. 
Tomó su cayado, escogió del torrente cinco guijarros que metió en 
el zurrón pastoril, y con la honda en la mano fué donde estaba el 
gigante filisteo. Sintióse mucho éste viendo á un mancebo con seme­
jantes armas: «¿Soy acaso algún perro, le dijo, para que vengas con-

{*) Que corresponden como á trece palmos de los nuestros. 'Scio, nol.j
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irá mí con un palo? Ven acá, y yo daré tus carnes á las aves del 
cielo, y á las bestias de la tierra.—Vengo, respondió David, en et 
nombre del Señor de los ejércitos, del Dios de los escuadrones de Is­
rael, á los cuales has insultado hoy, y con su favor te mataré y qui­
taré la cabeza, y de tu cuerpo sucederá lo que del mió has dicho, 
pues será manjar de aves y bestias.»

Y como Goliat viniese y se acercase hacia David, se apresuró David 
á tomar uno délos guijarros de su zurrón, que disparó con la honda, y 
dándole vuelta; hirió al filisteo en la frente, en la cual quedó hincado, 
derribándole en tierra. No se contentó con esto, sino que corrió á él, y 
con su propio alfanje le cortó la cabeza. Cuando los filisteos vieron 
muerto y descabezado al mas valiente de ellos, huyeron: siguió Saúl 
el alcance, mató á muchos, y despues volvieron los de Israel y saquea­
ron el campo enemigo. David tomó las armas del gigante para sí, el 
alfanje puso despues en el tabernáculo, donde estaba la arca del Se­
ñor, y la cabeza, asida por la sangrienta cabellera, llevó á Jerusalen.

La Glosa dice, que por haber Saúl prometido de dar su hija por 
mujer al que matase al gigante, visto que David le había muerto, 
llamóle y quiso informarse de su linaje, para ver si era conveniente 
dársela ó negársela. 8. Agustín, también referido en la Glosa, dice, 
que le desconoció por estar ya mas hombre, que cuando le tuvo á 
su lado por músico. Dio cuenta David de si, diciendo que era hijo de 
Isaí, y del ilustrísimo linaje de Jtidá, hallóse presente Jonatás, hijo 
de Saúl, hombre valeroso, de mucha virtud y nobleza; el cual vien­
do á David, asicionósele sobremanera, tanto que por verle con ves­
tidos pastoriles, él se despojó de la túnica que llevada, y (lióla á 
David con otras ropas suyas, hasta su espada y su arco, y aun su 
tahalí. Saúl dió el mando á David sobre alguna gente de guerra, y 
en todas las espediciones que lo emitió, dando muestras de valor y de 
conducta irreprensible, se granjeó la afición de todo el pueblo, y so­
bre todo la de los cortesanos de Saúl, cuyos zelos naturalmente hu­
bieran debido manifestarse contra él.

Volviendo Saúl á su morada, despues de la victoria de David y 
de la total derrota de los filisteos, sallan bailando las mujeres de to­
dos los pueblos y ciudades de Israel por donde pasaban, al son de 
músicos instrumentos, cantando y diciendo: «Saúl hirió á mil, y Da­
vid á diez mil (*).» Tanto desagradó y enojó esta espresion á Saúl, 
que desde aquel momento concibió un odio implacable y una rabiosa 
envidia al vencedor del gigante Goliat. «A David han dado diez mil,

(*) Matando David á Goliat, merece alabarse comosi hubiera muerto á diez mil: 
elogio bien merecido, pero aplicado indiscretamente por aquellas ¡mujeres. (Scm 
ROÍ.
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decia, y á mí han dado mil: ¿qué le falta, sino solo el reino? f‘)» 
Resultó de aquí, que el dia siguiente, atormentando el demonio á 
Saúl, lomó David la arpa, y la tañía en su presencia, como solfa 
para tranquilizarle: tenia Saúl una lanza en la mano, y cegado de la 
envidia, arrojóla, creyendo que podría enclavar á David con la pa- 
rez; mas David huyó el cuerpo, y evitó el golpe dos veces ((*) **).

Comenzó pues, Saúl á temer de David, viendo que el Señor esta­
ba con este, y que á él le había dejado; por lo cual le alejó de su 
persona, dándole cargo de mil soldados, fuera de su casa y corte; y 
en este cargo también David se señaló de manera, que á todo el pue­
blo era precioso, y amable. Tenia Saúl dos hijas y trata base que da­
ría la mayor, llamada Merob, á David por mujer, habiéndosela pro­
metido públicamente; y no obstante no lo hizo a»í, antes la casó con 
Hadriel, hijo de Barcela/, sin que por ello formase queja, ni se mos­
trase David sentido, antes bien se declaró servidor de Mi col, hija se­
gunda del rey; el cual sabiéndolo, no por hacerle bien, sino mal, sin 
que se entendiese, prometió dársela por mujer, con condición, que 
le trajese las cabezas de cien incircuncisos íilisteos, para vengarse 
asi de sus enemigos; pareciéndole á Saúl que seria esto ocasión do 
que los íilisteos le matasen. Y asi decia, no quiero matarle yo, sino 
muera á manos de los enemigos.

Habiendo agradado á David el concierto, salió con la gente que 
mandaba, y mató ú dos cientos filisteos, cuyas cabezas entregó al 
rey, á íin de llegar á ser yerno suyo. Con esto dióle Saúl á su hija 
Micol por esposa, la cual amó grandemente á David. No por esto ce­
saba Saúl de recelar mas y mas de su yerno, por manera que su aver­
sión hacia él se aumentaba siempre. Y llegó á tal punto este aborreci­
miento, con motivo de los insignes triunfos que David alcanzaba en la 
guerra contra los íilisteos, lo cual servia para mas acreditarle y hacer 
mas célebre su nombre, que llamó á su hijo donatas, y á la gente de 
su casa, y mandóles que matasen á David, donatas como buen ami­
go, avisó de ello á David, por lo cual vivía con cuidado. Entre tanto

(*) La indiscreción de estas mujeres nos ha de servir de escarmiento para que 
profiramos palabras que puedan indisponer al prójimo contra nosotros ó contra 
ios demas. Al mismo tiempo debemos considerar cuanto nos conviene evitar, que 
no llegue á tomar posesión de nuestra alma ninguna pasión; pero principalmente 
lacle la envidia, la cual precipitó ¡i Saúl en las mas horribles crueldades y des­
varios; y ella misma es aquella furia que cada dia hace los rnayui es estragos. 
Saúl desde este punto comenzó á mirar á David, no solamente como su sucesor si­
no como su rival, y quiso castigaren él, no el delito de haber aspirado á la coro­
na, sino el de qué le habían aclamado por digno de llevarla sobre su cabeza. Seto, 
not.

(**) Unos quieren que en la agitación, con que en esta ocasión fué atormenta­
do Saúl, intentó atravesar dos veces á David; otros entienden que esta fue la se­
gunda vez que evitó David este peligro. (Seto, not.J
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habló Jonatás á Saúl en favor de David, trayéndose á la memoria el 
servicio que le había prestado á él y á todo el pueblo israelita con la 
muerte de Goliat, y que además había dado pruebas de muy servi­
dor suyo en negocios que le había encomendado; y que pues no ha­
bía causa en él que mereciese la muerte, no pecase contra Dios tan 
gravemente procurando la muerte de un inocente. Saúl se aplacó con 
lo que Jonatás dijo, y juró que no procuraría mas la muerte á David; 
y por estar cierto él de ello del mismo Jonatás, volvió á la corte de 
Saúl como antes.

Suscitando de nuevo la guerra, salió David á campaña, y peleó 
contra los filisteos, destrozando grande número de ellos y ahuyentan­
do los demás. Mas como el espíritu malo, permitiéndolo el Señor, 
asaltase otra vez á Saúl, mientras David tañía la arpa delante de él 
como tenia de costumbre, Saúl le tiró la lanza que tenia en sus ma­
nos para traspasarle y enclavarle en la pared; pero David declinó el 
golpe, y escapó ai instante á su casa. El rey envió en seguida sus 
guardias para que le prendiesen, y luego le matasen; mas por indus­
tria de su esposa Micol fué libre, descolgándole por una ventana, y 
entreteniendo á los que venían á prenderle, con una estatua que hizo 
de David, y puso en su cama, mostrándola de lejos, y diciendo que 
se sentía enfermo. Volvieron, pues, á Saúl con este recado; y él per­
tinaz en su indignación y cólera, mandó que de la cama se lo trajesen 
para matarle. Llegados que fueron allí los enviados de Saúl, y visto 
eJ engaño, al tiempo que David estaba ya en salvo, tornaron á Saúl 
refiriéndole el caso, él se enojó con su hija, y reprendiéndola por lo 
que había hecho, disculpóse Micol con decir que le había amenazado 
de muerte, y que no se atrevió á hacer otra cosa.

Puesto así en salvo David, fué á verse con Samuel en Ramatha/y 
estando con él y otros profetas, Saúl envió, sabiendo que estaba allí, 
soldados que le prendiesen; los cuales habiendo visto que los profetas 
cantaban alabanzas á Dios, arrebatados también del espíritu del Se­
ñor, comenzaron á alabar á Dios como los otros. Sabido esto por Saúl, 
envió otros soldados, y acaecióles lo mismo. Despachó otros por ter­
cera vez, que igualmente se pusieron á cantar las alabanzas de Dios. 
Entonces Saúl, lleno de cólera, marchó él mismo en persona á Ra- 
matha, adonde David y los profetas estaban, y llegando á ellos, des­
nudóse los vestidos reales y púsose á cantar y á alabar á Dios con 
los demás delante de Samuel.

Entre tanto huyo David, y viniendo á verse con Jonatás su amigo, 
éste le consoló y prometió de serle fiel amigo, como lo fué toda su vi­
da; y porque habló en presencia de su padre á favor de David, le dija 
palabras afrentosas, hasta el cstremo de poner la mano en una lanza 
para tirársela; mas fuése de allí, y avisó á David de todo.
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Huyó David á la ciudad de No be, donde residía Aquimelech sacer­

dote, á quien pidió de comer para sí, y para algunos criados que le 
acompañaban; y por no tener otra cosa sino panes santos, de los cua­
les solo los sacerdotes podían comer, dióie de ellos. Comió David, y 
comieron los que iban con él, sin pecar en ello, como prueba el car­
denal Cayetano, porque la necesidad suspendió el rigor de la ley. To­
mó también David de manos del sacerdote el alfange del gigante Go­
liat, que había el mismo David ofrecido al templo del Señor, porque 
se halló sin armas, y huyó a la corte del rey de Geth, llamado-Achis: 
y porque entendió que estaba allí mal seguro, habiendo dicho al rey 
alguno de sus siervos, que era aquel estranjero el que había muerto 
al gigante Goliat; para librarse del peligro fingióse loco, haciendo vi­
sajes, torciendo la boca, y echando saliva de ella, por lo cual el rey 
le. juzgó loco y no hizo caso de él. Tuvo lugar David de irse de aque­
lla tierra á otra en la tribu de duda, en un despoblado, donde había 
muchas cuevas, lugar acomodado para fugitivos, y allí se le unieron 
sus hermanos con toda su familia, como que estaban envueltos en la 
misma desgracia: se le unieron también muchas gentes injustamente 
oprimidas, y así se le juntaron cuatrocientos nombres que componían 
un reducido ejército, y de este se hizo príncipe y capitán.

De aquí lomó ocasión el arcángel 8. Gabriel de decir á la sagrada 
Virgen, cuando le trajo la embajada de que habla de ser madre de 
Dios, que tendría la silla de David, su padre, el Hijo que pariese; es­
to es, que así como David cuando primero tuvo silla y mandó gente, 
haciéndose su príncipe y rey, fué sobre personas afligidas y llenas de 
angustias y trabajos: así Cristo había de ser rey de afligidos y tra­
bajados; porque á estas personas dispensa siempre beneficios.

Avisado Saúl de que David había estado en casa de Áquimelech, 
y de que le dió de cenar á él y á los que iban en su compañía, y el 
alfange de Goliat: enojado mandó matar á Áquimelech, y á otros 
ochenta y cinco sacerdotes, vestidos con las vestiduras sagradas, y 
destruir su ciudad de Nobe. Libróse empero Abialhar, hijo de Aqui- 
melech, y huyó á David, dándole cuenta de lo sucedido.

Despues de encomendar David al rey de Moad á sus padres y á 
otros deudos suyos, en tanto que el andaba desterrado supo, que los 
filisteos habían puesto cerco á una ciudad de israelitas, llamada Coi­
la: consultó al Señor, y con mandado suyo, no obstante que su gen­
te por ser poca temía, siendo muchos los enemigos, fué allá y los 
venció, librando la ciudad, en la que se avecindó. Lo cual siendo 
sabido de Saúl, quiso ir á ponerle cerco; mas antes, por oráculo que 
tuvo de Dios, se fué David con toda su gente al desierto de Ziph, 
adonde vino el príncipe Jonatás á verse con él, y los dos confirma­
ron su amistad. Luego pasó David al desierto de Mapn, en donde
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Saúl le cercó y puso en lanío estrecho, que desconfiaba de poderse 
librar de sus manos; mas permitió el Señor que los filisteos entrasen 
por el reino de Saúl, y lo pusiesen en aprieto: y con esto le fué ne­
cesario levantar el cerco y dejar á David; el cual pasó con su tropa 
á otro desierto llamado Engaddi, adonde vino Saúl con tres mil hom­
bres á cercarle. Sucedió que estando David escondido con sus solda­
dos en una espaciosa, y profunda cueva, entró en ella su perseguidor 
solo é impelido poruña necesidad natural, y al verle dijeron á David 
sus soldados: «lie ahí que el Señor entrega en tus manos á nuestro 
enemigo para que hagas con él lo que te agrada re.=No quiera Dios, 
contestó, que yo ponga la mano en el ungido del,Señor.» Y levantán­
dose cortó sin ser sentido la orla del manto de Saúl, aunque luego le 
pesó de haberlo hecho. Salido que fué Saúl de la cueva, salió tam­
bién David siguiéndole, y hablándole en voz alta, dijo: «Mi rey y se­
ñor.» Saúl volvió la cabeza, y David se inclinó en tierra, reveren­
ciándole y prosiguió: «Por qué das oidos á los que dicen de mí que 
procuro tu daño? Ahora puedes ver si es así, pues Dios permitió hoy, 
que vinieses á mis manos, y te pudiera matar, y no lo hice, porque 
no permita el Señor que yo levante mi espada contra tí, que eres mi 
rey, y el ungido del Señor. Echa de ver en tu ropa, que quien te 
cortó de ella este pedazo Le pudiera cortar la cabeza. Sea Dios juez 
entre los dos, y él me haga justicia. Mira, ó rey de Israel, á quien 
persigues, que no soy para contigo, sino como un perro muerto.» 
Acabando David sus razones, dijole Saúl: «¿No es esta voz la luya, 
hijo mió David?» Y al mismo tiempo lanzando un grito, se puso á 
llorar, y continuó diciendo:» Mas justo eres tú que yo, porque tú no 
me has hecho sino bienes, y yo te he pagado con males: tú has mos­
trado hoy el bien que me has hecho, puesto que me ha entregado el 
Señor en tus manos, y no me has quitado la vida. Porque ¿quién es 
el que hallando á su enemigo desprevenido le deja ir sin hacerle da­
ño? El Señor te dé la recompensa por lo que hoy has hecho conmigo. 
Y ahora sabiendo de cierto como sé que tú has de reinar y poseer el 
reino de Israel, júrame por el Señor que no estinguirás mi descen ­
dencia despues de mi muerte, ni borrarás mi nombre de la casa de 
mi padre.» Juróseio David; con lo cuál se retiró Saúl á su casa; pe­
ro David y los suyos se pusieron en lugares mas seguros.

Estando en el desierto de Pharán y en grán necesidad de mante­
nimiento, supo David que un hombre rico llamado Nabal, se hallaba 
cerca de allí en el Carmelo en fiesta y comida solemne, por ser tiem­
po de esquilar las ovejas; envió pues á rogarle que atendida su ne­
cesidad y la de su gente, les enviase alguna cosa que comiesen, y 
participasen todos de su comida y fiesta. Nabal, que era hombre du­
ro, ai oírla embajada, de David respondió desabridamente, menos-

M
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preciando á David, llamando á sus soldados fugitivos y esclavos; síñ 
darles cosa alguna. Tenia Nabal por muger á Abigail, la cual era 
prudentísima y hermosa, y siendo avisada de la respuesta que dió 
su marido á los mensageros de David, hizo cargar bestias con pan y 
vino, carne y fruta, y fué con ello á David; el cual enojado de la des­
cortesía de Nabal, iba con sus soldados á destruirle. Como Abigail 
le vio venir, derribóse á sus pies, y tales razones le supo decir, ofre­
ciéndole el presente que llevaba, que David se aplacó y depuso su 
enojo.

Coligese de aquí que por ser alavado este hecho de Abigail por los 
doctores sagrados, puede lícitamente la mujer tomar de la hacienda 
del marido alguna parte para dar limosna; de manera que resulte en 
bien de su alma ó cuerpo.

Dió otro dia cuenta á Nabal su marido de lo que había hecho, y 
de como David venia con su gente determinando de matarle; y fué 
tanto el sentimiento que tuvo, que se quedó como piedra, y al déci­
mo dia murió. Súpolo David, y envió mensageros á Abigail, si que­
ría ser su muger: ella lo aceptó, y se celebró el casamiento, y junta­
mente con ella tuvo otra muger á este tiempo, llamada Achinoam. 
No pecó en esto David, porque por particular dispensación de Di es 
le fué lícito, así á él, como á otros Padres antiguos de la ley natural, 
y escrita, el tener muchas mujeres, concurriendo justas razones y 
causas cuya esplicación no es de este lugar. Pero ya antes Saúl ha­
bía dado su hija Micol, muger de David, á oiro hombre principal de 
los hebreos.

Avisaron á Saúl que estaba David en el desierto de Ziph en el cer­
ro de Ñachi la. Fué halla con tres mil hombres á prenderle, tornando 
de nuevo á su dureza y desagradecimiento contra David; el cual ba­
jó de noche al campamento de Saúl, y entró en la tienda de éste con 
Abisaí su pariente, hermano de Joab, estando el rey durmiendo pro­
fundamente, y cuantos le rodeaban. Dijo pues Avisa!: «Señor, Dios 
ha puesto hoy en tus manos á tu enemigo, ahora voy á clavar­
le una lanzada, y no será menester repetir el golpe.—De ningún mo­
do le mates, respondió David, ¿quién puede alzar la mano contra el 
ungido del Señor sin cometer pecado?» Así el magnánimo David se 
contentó con llevarse la copa y la lanza de Saúl. Cuando se vio á al­
guna distancia del campamento, comenzó á gritar reconviniendo á 
Abner, capitán de Saúl de lo mal guardado que el rey estaba. Conoció 
Saúl la voz de David, y se persuadió de que, podiendo, no había 
querido quitarle la vida; y con las lágrimas en los ojos confesó su 
maldad, y le dijo: «He pecado: vuelve, hijo mió, que de hoy en 
adelante me guardaré de hacerte mal alguno, pues me has mirado 
con ojos de compasión.» David respondió: «Venga acá quien lleve
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tu lanza, y el Señor dará á cada uno el premio segun su justicia y 
obras.» Repuso Saúl: «Bendito seas, hijo mió David; tú vivirás y se­
rás poderoso.» Y con esto cada uno se recogió y partió con su gen­
te por su parte.

Fué David con los seiscientos hombres de guerra que le acompa­
ñaban á Achis, rey de Geth, llevando consigo sus dos mugares Abi- 
gail y Aehinoam: y dióle el rey la ciudad de Siceleg, donde es­
tuvo "cuatro meses, y desde allí entraba en tierra de filisteos suje­
ta á otros reyes de aquella nación, y hacíales grandes daños. Este 
rey Achis, dice la Glosa interlineal, que fué hijo del otro, en cuya 
presencia David se fingió loco para librarse de sus manos, el cual 
amaba á David por su virtud y buena fama; y porque estaba cierto 
que Saúl tenia á David por enemigo, y le perseguía, pensaba que de 
la tierra y gente de Israel traía despojos, siendo así que eran de los 
mismos filisteos que vivian en la tierra de promisión, teniéndola ocu­
pada á los israelitas, por cuyo motivo licitamente les hacia la guerra; 
y á fin de que Achis no lo descubriese, asolaba David el país sin de­
jar hombre ni mujer con vida: «No sea caso, decía, que hablen con­
tra nosotros.»

Acaeció entre tanto que los filisteos reunieron un numeroso ejérci­
to contra Saúl, y siendo llamado Achis también á esta espedicion, lle­
vó consigo á David, suponiendo por el daño, que pensaba que había 
hecho á Saúl, y á los israelitas, le serviría fielmente en la jornada. 
Es de creer que iba David de mala gana, y que rogaba ¿Dios que le 
aconteciese cosa por donde él no tuviese que levantar espada contra 
Saúl y su gente, y asi se lo concedió, porque visto de los sátrapas y 
gente principal de los filisteos, aunque respondía de él Achis, le man­
daron volver á su ciudad de Siceleg. Todo fué ordenado de Dios, 
porque llegando á Siceleg, halló que los amalecitas habian entrado en 
la ciudad por fuerza y puéstola á saco, llevando cautivos á todos los 
que hallaron en ella, por ser gente desarmada, estando con David los 
que la pudieran defender. No mataron persona alguna, sino llevaron 
los cautivos, y robáronles sus haciendas, poniendo fuego á las casas. 
A David llevaron sus dos mugeres cautivas, Abigail y Aehinoam, con 
su hacienda; y no bastándole la pena que por esto sintió, sus soldados 
y los vecinos de la ciudad que andaban con él, vista su pérdida, con 
rabia y ansia mortal quisieron apedrearle, pareciéndoles que tenia 
culpa en aquel daño, por haber dejado el lugar sin presidio y guar­
da. David los aplacó del mejor modo que pudo: y habiendo consul­
tado al Señor con su licencia y sus seiscientos soldados fué en se­
guimiento del enemigo. Llegó al torrente Besor donde se quedaron 
cansados doscientos de ellos, á los cuales mandó David dejar en guar­
da de ledo el bagage, y muy á la ligera pasó adelante con cuatrocien-

§
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ios hombres. Hallaron un mozo egipcio, criado de los a mal celtas, que 
se había quedado en el camino desmayado: diéronle de comer y be­
ber, y tornando en sí, guiólos, por conocer bien la tierra, y bailaron 
á los amalecitas descuidados y muy contentos, comiendo y bebiendo, 
pareciéndoles que ya tenían la presa en salvo. Dió David de impro­
viso sobre ellos, y antes que pudiesen acordar de juntarse y defen­
derse, fueron desbaratados y puestos en fuga. Siguiólos David un dia 
natural, y volvió luego con gran victoria y despojos, quedando libres 
todos los que en Siceleg habían sido cautivos, y las dos mujeres de 
David, el cual mandó dar igual parte de lo ganado de los enemigos 
a los doscientos hombres que habían quedado en guarda del bagage, 
aunque con título de cansados, como á los cuatrocientos que habían 
peleado, quedando así por ley en Israel.

Entre tanto trabóse la batalla entre los filisteos é israelitas: Israel 
fué derrotado, y se cubrieron de cadáveres los montes de Gelboó: tres 
hijos de Saúl, a saber, el principe .lonatás, con Aminadab y Melchi- 
sua, quedaron en el campo, y el mismo Saúl fué herido de gravedad; 
el cual viéndose á punto de caer en manos de sus contrarios, llamo 
á su escudero para que le diera la muerte. No le obedeció el escu­
dero, y Saúl se arrojó sobre su espacia y se suicidó. Un hombre que 
presenció aqueila escena, ¡cogió la corona y el brazalete del rey y 
abatido su semblante, rasgados sus vestidos, y cubierta de polvo su 
cabeza fué corriendo adonde David estaba, y se postró ante el nuevo 
monarca en el momento que pudo divisarle. «¿De donde vienes? le 
preguntó David.-— Del campo de los israelitas, respondió el joven: se 
ha dado la batalla; Israel ha huido, y entre el crecido número cíe muer­
tos se hallan Saúl y sus hijos.—¿Por donde lo sabes?—Hallábame en 
la montaña de Gelboé, y vi arrojarse á Saúl sobre la punta de su lan­
za para darse la muerte, y me llamó estando ya para caer en manos 
de los filisteos: acércate, me dijo, y acaba de matarme antes que lle­
gue el enemigo. Cumplí sus órdenes, persuadido de qué ya no le era 
posible salir de su agonía.» Figurábase este hombre que el nuevo rey 
le habla de agradecer la muerte dada á su enemigo, y así añadió: «Le 
arrebaté la diadema de su frente, y el brazalete de la mano para ve­
nir á presentártelos. —¡Qué has hecho, dsegraciado, esclamó David! 
¿cómo te has atrevido á poner tu mano en el ungido del Señor? Tú 
mismo te has condenado diciendo: he muerto al que Dios había ungi­
do para reinar sobre su pueblo.» Mandó luego que le diesen la muerte, 
lo cual se ejecutó sin dilación alguna. Lloró David la desgracia de 
Saúl, y manifestó que su dolor era profundo y cordial en el cántico 
lúgubre que compuso ó hizo cantar en tocio Israel.

Despues de haber honrado la memoria de Saúl, consultó David al 
Señor loque había de hacer; y'-en virtud de la respuesta divina se



DICTESISBE. 549
dirigió con su gente á la ciudad de Hebron, tierra de luda, donde 
fueron á rendirle homenaje los ancianos de esta tribu, y le ungieron 
y reconocieron públicamente por su rey, porque antes había sido 
ungido en secreto por Samuel; en tanto que las otras once tribus da­
ban la corona á Isboseth, hijo de Saúl, por la industria y poderoso 
indujo de Abner, capitán que fué de Saúl; mas este príncipe carecía 
de fortaleza de ánimo y no era capaz de gobernar por sí mismo. Em­
prendió contra David una guerra que duró cinco años, en que se vio 
desairado por la fortuna. Abner le abandonó, y abrazó el partido de 
su competidor, quien le acogió con benignidad. Desde aquel momento 
empleó todos sus esfuerzos en apartar á las once tribus de la obedien­
cia de isboseth, y cu persuadirles que reconocieran á David á quien 
Dios mismo había elegido por soberano de Israel. Siguieron ellas este 
consejo, y enviaron á David el siguiente mensaje: ,«La sangre que 
corre por nuestras venas es toda de un mismo origen. Aun reinando 
Saúl, tú eras el que capitaneaba á israélpy á tí te ha dicho el Señor: 
tú apacentarás á mi pueblo de ísraó-1, y lú serás mi caudillo.» An­
tes de recibir este mensaje había mandado matar á los traidores He­
cha b y Mana, tos cuales mataron, estando durmiendo, á Isboseth, y 
cortándole la cabeza, se la llevaron á David, esperando de él mer­
cedes, porque le quedaba el reino sin contrario; y esto ayudó in­
dudablemente á que se le juntasen en Hebron todas tas tribus de 
Israel.

De treinta años era David cuando comenzó á reinar, y reinó cua­
renta años, siete y medio en Hebron, y los demás en Jerusalén. La 
cual ciudad ganó á los jebuseos que eran del linaje de Canaan; y de 
cuyo punto aun no habían podido apoderarse los israelitas desde que' 
á Palestina llegaron. Mandó edificar en ella el alcázar de Sion, y la 
amplió señalándola para capital del reino, y la corte ele los reyes, y 
poco despues el trono de la religión cuando el arca de la afianza hu­
bo entrado en sus: muros. Alcanzó luego David dos insignes victorias 
contra los filisteos. En sus banderas traía pintado un león, por el q,ue 
mató siendo pastor; segun dice Genebrardo, y por su ocasión le tra­
jeron los demás reyes de Judá. Luego que tuvo paz en su reino, os­
lando ya en pacífica posesión do él, y sus enemigos por temor que te 
tenían, no osando enojarle, procuró que la arca del Señor estuviese 
en lugar decente, adonde el pueblo fuese á orar.

El arca de la alianza habla sido depositada en casa de A binada!) 
desde que los filisteos la restituyeron. Saúl durante su reinado no pen­
só en llevarla á un sitio mas decoroso. A la piedad de David esta­
ba reservado el honor de trasportarla á derusa leu, y el de ser aplau­
dido con estrepitosas y repelidas voces cuando manifestó al pueblo 
de Israel su religioso designio. Hizo desplegar en su palacio un pa be-
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Sion magnífico para recibirla; mandó á todos los sacerdotes y levitas 
venir de todas partes á dar con su presencia mayor solemnidad á tan 
augusta ceremonia, cuya pompa fué digna del precioso monumento 
que se miraba cual trono de la magostad divina. Púsose el arca san­
ta sobre un carro nuevo de bueyes que se construyó con este fin, se­
gun el parecer del mismo Abinadab, faltando en esta parte á lo man­
dado por Dios en el libro de los números, que fuese en hombros de 
levitas: un inmenso gentío iba en su derredor entonando los cánticos 
sagrados compuestos por el mismo rey para realzar la gloria de aquel 
dia; el aire retumbaba al son de mil instrumentos músicos; todo era 
regocijo, todo era triunfo y gloria; mas un incidente desgraciado der­
ramó una gota de hiel en la copa de tan plausible alegría. Inclinó­
se á un lado el arca, y fué de manera que iba á caer: un levita lla­
mado Oza levantó la mano para sostenerla, y murió en el acto en 
castigo de su temeridad (*) porque quebrantó la ley que prohibía á 
los levitas tocar el arca con pena de muerte. La vista de este cas­
tigo atemorizó á David y no osó llevar el arca á su casa, sino quiso 
que estuviese depositada en casa de un varón virtuoso, llamado Ube- 
deon, en la cual estuvo tres meses, derramando en ella el Señor co­
piosas bendiciones y todo género de prosperidades.

Nótese que en esto mostró David su humildad, teniéndose por in­
digno de hospedar en su alcázar de Sion el arca, y que por recibirla 
Obededon con humildad, le hizo Dios bien a él y á toda su casa. Es­
pere, pues, recibir lo mismo del Señor el que dignamente recibe el 
Santísimo Sacramento figurado en el arca.

Tranquilizado David; y viendo que el arca era un manantial de fe­
licidad, volvió al pensamiento de trasladarla á su palacio, y tomó 
cuantas precauciones requería la santidad del depósito. Fué á casa 
de Obededon con los ancianos de Israel y los oficiales de su ejército. 
Sobre sus hombros llevaban los sacerdotes el arca, y á cada seis pa­
sos inmolaban las víctimas del sacrificio. Seguíala un coro de levitas 
tocando instrumentos armoniosos y haciendo retumbar los cielos con 
cánticos que todo el pueblo repetía animado en su fervorosa devoción 
con las melodiosas y sublimes vibraciones del arpa de David, iba el 
inspirado rey desnudo de las vestiduras reales y vestido de finísimo 
lino blanco delante de ella, y en el trasporte de su alegría, con humil­
dad grande, tañía el arpa y danzaba á un tiempo mismo; y así hechos

(*) La ley mandaba que el arca fuese Hoyada por los levitas de la familia de 
Gaah (Núm. í, la); y Ozainterpretando la ley á su arbitrio, fué de parecer que el 
arca fuese en carro' y no en hombros de levitas, como Dios mandaba. De aquí es 
que recaía sobre él la culpa de todo lo que podría sobrevenir al arca. Los intér­
pretes creen comunmente que el castigo de Oza fué solo temporal, y que Dios le 
dió lugar de arrepentirse de su falta antes de morir. (Scio, not.j
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muchos sacrificios, y puesta el arca 6» su lugar, dando a todos los que 
se hallaron presentes una espléndida comida, los despidió.

Habíale sido restituida á David su mujer Micol, luego que Abner de­
jó de seguir á Isbosetb, quitándosela el mismo Isboseth á Phalti, del 
cual dice San Gerónimo, que no la conocía carnalmente pomo ir con­
tra lo que la ley mandaba, y también por temor á David, de quien 
se decía que había de ser rey. Habiendo, pues, visto Micol lo que 
David hizo delante del arca, le disgustaron tan vivas muestras de 
fervorosa devoción; y asi cuando salió á recibirle, díjolecon ironía: 
«Mucho se ha honrado hoy el rey de Israel, descubriéndose delante 
de las criadas de sus siervos, y desnudándose como si se desnudá­
is un bufón. » Respondióle David: «Delante del Señor, que me esco­
gió mas bien que á tu padre, y á toda su casa, y me mando que fuera 
yo caudillo sobre el pueblo del Señor en Israel, danzaré, y me liaré 
mas vil de lo que me he hecho: y entiende, que cuanto mas despre­
ciable y vil aparezca en mis ojos, tanto mas glorioso y grande seré 
en presencia del Señor.» Micol fué estéril toda su vida porque asi se 
había burlado de David, cediendo á un sentimiento de soberbia.

Viendo David cimentado su trono, y sin temor de enemigos, se pro­
puso edificar un templo al Señor; mas antes de comenzar la obra, pa­
recióle conveniente consultar al profeta Natan, y díjole: «Ves que yo 
habito en una casa de cedro, y el arca de Dios está colocada debajo 
de un pabellón de pieles.» Ruteo dio al rey el profeta, y le confirmó 
en su idea; mas á la noche siguiente Dios habló al profeta Natan, y 
mandóle que dijese de su parte á David, que no era su voluntad le 
edificase el templo, porque había derramado mucha sangre; sino que 
lo dejase para un hijo suyo, cuyo reinado seria mas pacífico, y sin 
quien le hiciese güera; agradeciéndole empero su buen deseo.

Colígese de aquí que no siempre el espíritu divino iluminaba el es­
píritu del profeta, sino cuando era su voluntad; y por lo mismo se 
sigue, que podían ellos hablar cosas como hombres particulares, y 
no acertaren ellas; aunque todo lo que de ellos se halla escrito, y nos 
lo propone la Iglesia por cosa suya, porque fué dicho en cuanto á 
profetas, es infalible verdad. Lo mismo sucede en los sumos pontífi­
ces, de los cuales cualquiera que define y determina como de sé al­
guna cosa, en cuanto sumo pontífice y cabeza de la Iglesia, guardan­
do las debidas circunstancias, su determinación es de fe: y con esto 
puede, en cuanto hombre particular, seguir alguna opinión; no del 
todo cierta.

Sabida de David la voluntad de Dios, de que no él, sino su hijo, le 
edificase templo, por la razón significada, dióle gracias por ello, mos­
trándose muy obediente. Y entendiendo que á él le daba encargo de 
hacer guerra á los idólatras, tomólo tan de veras, que á los filisteos
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y á los moabüas, despues de haberlos vencido, hizo que le pagasen 
tributo. Al rey de Saba, llamado Adarezer, que vino favorecido de 
gente de Siria, á sujetar á los que vivían junto al rio Eufrates, tam­
bién le venció David, matándole mucha gente; y dejando á los de Si­
ria sujetos, volvió á Jerusalen con grandes riquezas de oro, y de otros 
metales, que sirvió á Salomon despues en la fábrica del templo.

Estando David en grande prosperidad, acordóse de dónalas su 
amigo, y sabiendo que quedaba un hijo suyo llamado Miphiboselh, 
lisiado de los dos pies, mandó á un criado suyo, que lo había sido 
de Saúl, llamado Siba, que de todas las tierras y patrimonio que 
fueron de Saúl, tomase posesión en nombre de Miphiboselh, y que 
le diese los productos, y quiso además que residiese en su corte.

Supo David que habla muerto el rey de los ammónitas, con quien 
tuvo particular amistad: envió embajadores á Hannon, hijo suyo, 
oreado nuevo rey, para consolarle de la muerte de su padre y darle 
el parabién de su nuevo reinado. No faltaron entre sus cortesanos 
quienes le dijesen que David enviaba aquella gente para espiar la 
tierra; creyólo el rey y mandó prender á los embajadores, y para 
castigarlos y afrentar á David, mandóles raer la mitad de la barba, 
y corlar los vestidos por lugar vergonzoso, y de esta suerte los des­
pidió. Avisado David del suceso, mandó detener á los embajadores 
en Jericó, hasta quedes creciesen las barbas, y envió á Joab.contra 
los ammonilas: venciólos una vez en el campo; mas reluciéronse, y 
juntaron grandes fuerzas de vecinos de los de Siria, los cuales por 
librarse del tributo que pagaban á David, trataron de favorecerle. 
Salió David en persona contra ellos, venciólos, y mató á muchos. 
Los que quedaron con vida de los ammonilas, luciéronse fuertes en 
la ciudad de Itabbach; los de Siria tornaron á la obediencia de Da­
vid, el cual volvió á Jerusalen. y envió sus ejércitos con Joab á cer­
car la ciudad de Itabbach. Tomóse despues de largo cerco; y fué 
quitado el reino de los ammonilas á Hannon, y dado á un hermano 
suyo; y así vengó David la afrenta hecha á sus embajadores, y que­
dó firme la amistad que tuvo con el rey de los ammonilas, padre de 
estos dos hermanos; el cual, como se ha dicho, tuvo consigo en el 
tiempo que David anduvo desterrado, ó sus padres, y parientes, y 
les hizo mucho bien.

En medio de la gloria que este sabio y piadoso príncipe había al­
canzado con sus virtudes y hazañas, se estravió por un momento, y 
con su ejemplo mostró cuanto debe! temer el hombre su propia fla­
queza y precaverse de los peligros fá que está espuesta. David, el 
hombre formado segun el corazón de Dios, gran rey y gran profeta, 
cometió dos crimines enormes, adulterio y homicidio. Durante el 
cerco de Itabbach, y estando David en Jerusalen, paseándose cierto
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dia por la azotea de su palacio, vio bañarse á una mujer muy her­
mosa llamada Bersabá, esposa de Crias, uno de los principales ob­
élales de su ejército y que le había acompañado mientras anduvo 
desterrado de Israel. Mandóla venir á palacio y cometió con ella 
adulterio. Para ocultar este delito, David envió luego á llamar á su 
marido Crias, para que tratando con su mujer el adulterio se 
encubriese. Mas venido, aunque el rey le detenia consigo, y pro­
curaba que comiese y bebiese con esceso, no pudo acabar de él que 
fuese á su casa, ni que viese á su mujer; alegando que no parecía 
bien que estuviese su general en el campo con su ejército; y él re­
galándose y dándose á deleites; por lo cual David tomó otro acuerdo, 
y fué que le dió una carta en que mandaba á Joab, que espusiese á 
Crias en lo mas trabado del combate y le abandonase á la muerte: 
todo lo cual cumplió Joab, y Crias pereció desamparado por su gefe, 
y David se desposó con Bersabé.

De este hecho se advierte, primero, que es malo ponerse en oca­
sión de pecar. Mal hizo Bersabé en bañarse en lugar descubierto, .y 
mal hizo David en mirarla atentamente, siendo hermosa. Segundo, 
adviértase que un pecado trae otro pecado, y por lo mismo debe 
procurar salir pronto de él, quien lo cometiere, para escusar este 
daño. Tercero, que pensó David encubrir su adulterio con la muerte 
de Crias, y fué esto causa de que se publicase, pues no hay suceso 
en aquel tiempo de que tanto se hable. Y cuarto, que nadie confie 
mucho de sí viendo á David en tan gran alteza, tan privado de Dios, 
caer en tanta bajeza y miseria.

Muerto Crias, envió Dios al profeta Natan á David para hacerle 
ver la enormidad de su delito y anunciarle su justo castigo. Fué el 
profeta al palacio de David, y le preguntó qué pena merecía el que 
teniendo muchas ovejas, había tomado á un pobre una sola que po­
seía. David, irritado en es tremo, respondió que aquel hombre mere­
cer i a la muerte. Replicó el profeta. «Ese hombre eres tú: tenias mu­
chas mujeres, Crias una sola, y se la quitaste, y sobre ello le has da­
do muerte con la espada de los am moni tas En castigo de este delito 
dentro dé tu casa habrá cuchillo que hiera y mate largo tiempo; y 
porque le deshonraste la mujer, aunque fué en secreto, no faltará 
quien en público, y á vista de este sol, deshonre las tuyas.» Pene­
trado David de las reconvenciones del profeta, reconoció su culpa, y 
csclamó con profundo dolor: «Pequé contra el Señor.» Dios aceptó el 
sacrificio de su humillación y penitencia, é inspirando á Natan, dijo 
éste: «El Señor, que ve tu dolor, te ha perdonado tu culpa; no mo­
rirás; pero porque has sido causa de que los enemigos del Señor blas­
femasen contra él, morirá el hijo que te ha nacido del adulterio.» Di­
cho esto, Natan se retiró, y en efecto, el Señor hirió al niño, el cual

45
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cayo enfermo luego que nació: recogióse David en su aposento, ayu­
no y rogó á Dios por la salud del niño; juntáronse los principales de 
su casa para consolarle, y ni los oyó, ni quiso comer. Murió el niño 
al séptimo dia de su nacimiento, y no había quien se atreviese á de­
cirlo al rey: pensaban que quien tanto sentimiento hizo por la en­
fermedad, mas se desconsolaría cuando supiese su muerte. Entendió­
lo el rey, y cierto ya de la muerte del infante, vistióse, lavó su ros­
tro, entró en la casa del Señor y le adoró. Volvió despues á su pala­
cio, pidió que le pusiesen la mesa, y comió. Dijeron le sus domésti­
cos: «Cuando el niño aun vivía, llorabas y ayunabas, y ahora que ha 
muerto le has levantado y has comido.—He ayunado, respondió Da­
vid, y llorado por el niño, porque suplicaba á Dios que le sanase; 
mas ahora que es muerto, ¿A quién he de ayunar? ¿Por ventura podré 
restituirle a la vida? Antes bien iré yo á él; pero él no volverá á mi.»

Tubo David otro hijo de Bersabé, que fué Salomon, y á quien amó 
el Señor, el cual dió palabra á David que seria rey despues de sus 
dias, y así se cumplió. Con todo aun noera suficientemente espiada la 
culpa de David. Absalon, otro de sus hijos, primero hizo matar por 
sus criados en un convite á su hermano Amnon, que era el primogé­
nito, para vengar la afrenta que éste hizo á la mar, su hermana por 
par te de madre desonrándola con violencia. Luego, despues de haber 
vuelto á la gracia de su padre, se reveló contra él, formando un par­
tido numeroso para destronarle. David, que á la sazón tenia mas de 
sesenta años, se vio en la precisión de huir, saliendo deJerusalen poí­
no esponer su capital á las calamidades de un sitio: pasó el torrente 
Cedrón y subió á la colina de los Olivos, caminando descalzo, cubier­
ta la cabeza, y los ojos arrasados en lágrimas. En esta situación lle­
garon los sumos sacerdotes Sadoch y Abiathar, acompañados de los 
levitas que traían el arca de la alianza, pero David les dijo: «Volved 
el arca á la ciudad; que si yo hallare gracia en los ojos del Señor, me 
volverá allá, y me dejará ver otra vez su arca y su tabernáculo. Y si 
me dijese: no eres acepto á mis ojos; á su disposición estoy, haga de 
mi loque fuere de su mayor agrado.»

Absalon entró como en triunfo en Jerusalen, y usando déla mayor 
maldad y bajeza que pueda imaginarse, hizo armar una tienda de 
campo en un lugar público, y poner dentro una cama, y allí á vista de 
todo Israel, conoció carnal mente á las diez mujeres concubinas de su 
padre, que habían quedado en Jerusalen ,para guardar el alcázar; 
cumpliéndose así lo que el profeta Natan había dicho, que si David 
deshonró en secreto la mujer ajena, otro deshonraría las suyas en pú­
blico.

Iba David afligidísimo de su camino, descubierta la cabeza y los 
pies descalzos, derramando lágrimas en abundancia, y al subir por el
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monte ele las Olivas, se le presentó Si ha, mayordomo de Miphiboseth, 
con un regalo de pan y vino y otras cosas en dos jumentos; pregun­
tóle David por su señor, y respondió, que quedaba en derusa ten; aña­
diendo con mentira y falsedad, que había dichoque aquel dia le seria 
restituido el reino de su padre. Oido esto de David, sin otra informa­
ción, hizo merced á Siba de toda la hacienda de Miphiboseth. Cuan­
do David llegó á Bahurim, salió de esta ciudad un hombre de la pa­
rentela de Saúl, llamado Seinei, el cual tirando piedras al rey y á 
los qne le acompañaban, decía maldiciones. Pidió licencia Abisai, her­
mano de Joab, para sal i ríe al encuentro y matarle; mas David le de­
tuvo diciendo, déjalo que me maldiga y afrente, que no se atrevería 
á hacerlo si el Señor no se lo mandara; el cual puede ser que me 
perdone y libre de este trabajo si sufriere yo pacientemente esta 
afrenta, que tengo muy bien merecida. En este hecho mostró David 
grandemente su paciencia y humildad.

La mansión de Absalon en Jerusalen dio á David tiempo para re­
pararse y engrosar sus filas, en un lugar fuerte y seguro á la otra 
parte del Jordán. Emprendió por fin el hijo rebelde su movimiento, 
y con toda la gente que le seguía, pasó también el Jordán, y sentó 
su campo frente al de su padre, para darle batalla. Queria David 
mandar en persona; pero le representaron que era preciso que no es- 
pus i ese su vida; y así se retiró, mandando antes á sus oficiales que 
le guardasen á Absalon, y no lo matasen.

Vinieron á las manos ambos ejércitos cerca de un bosque: el de Ab­
salon fué vencido y destrozado por el de David, y murieron á cuchillo 
y despeñados en ¡as simas, veinte mil israelitas. Absalon, vista su 
perdición, huyó cabalgando en un mulo, y llevando desarmada la ca­
beza, los cabellos que eran muchos y muy estendidos, al pasar de­
bajo de una frondosa y grande encina, se le enredaron en las ramas 
de tal manera, por ir sueltos, que pasando adelante el mulo en que 
iba montado, quedó él colgado en el aire, Fué visto de un soldado, y 
dio parte de ello á Joab, quien le reprendió poi que no le había muer­
to; mas escusose el soldado con decir que había oido mandar á Da­
vid que nadie le matase. No obstante esto, fué Joab donde estaba 
Absalon, y clavóle en el corazón tres dardos ó rejones; y como toda­
vía palpitase, acudieron corriendo diez jóvenes escuderos de Joab, y 
le acabaron de matar á cuchilladas: su cuerpo fué echado en una si­
ma de aquel bosque, y sobre él un elevadísimo montón de piedras.

Mandó luego Joad tocar las trompetas y cesarla pelea, dando lugar 
á los rebeldes que volviesen á sus casas, no queriendo que muriesen 
mas de ellos. Llegó el parte de la victoria al campo de David, quien 
preguntaba angustiado: «¿Vive mi hijo?» La respuesta le dio á en­
tender que Absalon había muerto. V el tierno padre abismado en su

§
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dolor, encerróse en un lugar apartado y solo, donde le lloró amarga­
mente, repitiendo muchas veces esta palabra: «¡Hijo mió Absalón!
1 Absalón hijo mió! ¡Quién me diera morir en lugar luyo!...»

En la amistad que tuvo David con su hijo se nos da á entender la 
que tiene Dios con el hombre. Dios es el primero que ama, y el pos­
trero que deja de amar. Primero por el pecado deja de amar el hom­
bre á Dios, que Dios deje de amarle, y así cuadra á este propósi­
to lo que dice el mismo Dios en el Apocalipsi, yo soy primero y pos­
trero.

Turbóse todo el ejército, y la alegría de la victoria se convirtió en 
pesar visto lo que David hacia. Mas entrando Joab en el aposento 
donde el rey estaba, (lijóle: «¡Qué estreñios son estos, señor, que has 
puesto el ejército en-confusis n, y afligido á los que te han dado la 
victoria! amas á los que te aborrecen, y aborreces á los que te aman. 
Te juro pues por el Señor, que si no salieres, y hablando no satisfa- 
eieres ó tus siervos, ni uno solo ha de quedar contigo esta noche; y 
peor será esto para ti que todos los males que han venido sobre ií 
desde tu juventud hasta el presente.»

Con esto el rey se levantó, mostróse al ejército, y agradecióles el 
buen modo que se tuvo en la batalla, y mandó decir á los que fueron 
de la parte de Absalon, que no temiesen, que á todos perdonaba. 
Iledújose, pues, todo Israel al servicio de David: y Semei, el que le 
maldijo al salir de Jerusalen, y le arrojaba piedras, llegó de los pri­
meros á besarle la mano, y pedirle perdón. Abisai, hermano de Joab, 
muy enojado de verá Semei delante del rey, dijo: «¿Piensa este buen 
hombre solo con palabras satisfacer, habiendo maldecido al ungido 
del Señor?» Mandó David callar á Abisai, y dio palabra con juramen­
to á Semei de que no moriría por el delito cometido. Miphiboseh tam­
bién llegó á David, y dióle queja de que Siba le habia dejado solo, 
sin quererle obedecer, habiéndole mandado que Aparejara un asno 
para ir en seguimiento de su rey, pues él era impedido de los pies; 
y que sobre esto le habia falsamente acusado de lo que nunca habia 
imaginado. En todo esto dijo verdad Miphiboseth, mas no bastó pa­
ra que David anulase la disposición que contra él, sin oirle, habia 
dado, haciendo señor de su hacienda á Siba: solo mandó que la divi­
diesen entre los dos (") Vuelto David ó Jerusalen, puso á las diezeon- (*)

(*) Esta resolución de David da á entender que no quedó convencido de !á 
inocencia de Mipiiiboseth, y que solo por un efecto de su bondad mandó devol­
verle la mitad de sus bienes. Si es verdad, como creen muchos intérpretes, que 
Siba estaba presente, su silencio mismo le condenaba; y si estaba ausente, David 
podia llamarle y apurar la verdad. Entré tanto quedó castigado el inocente, y el 
calumniador recompensado; y esto por aquel rey que se tenia por el,mas justo de 
ja tierra. Esto mismo avisa á los reyes que teman mucho á los lisonjeros. (Scio, 
uot;
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cubi nas, quo había Absalon viciado, en una casa separada, donde la. 
suministró alimentos, sin mas tratar con ellas.

Pasado esto hubo grande hambre en el reino de Israel, que duró 
tres años: reveló el Señor á David, que venia aquel azote por un pe­
cado que Saúl había cometido.contra los gabdonitas, quitando las vi­
das á algunos de ellos. Mandólos David llamar, y preguntóles con qué 
se satisfarían de aquel agravio. Respondieron ellos que no querían 
plata ni oro. Mas ya que San! había muerto á muchos de su nación-, 
querían que muriesen igualmente algunos de su linaje. Consultando 
sin duda David al Señor, y sabiendo que su voluntad era que diese á 
ios gahaomtas la satisfacción que pedían, perdonó á Miphiboseth hijo 
(le .sonatas, y puso en manos de aquellos, dos hijos de Saúl, nacidos 
de liepha, concubina suya, y cinco hijos que Micol habla adoptado, 
habiendo nacido de Merob, su hermana, y de liad riel: los cuales fue­
ron crucificados juntos en el monte vecino á Gabaa, como víctimas de 
espiacion. Con este sacrificio se aplacó el Señor, y envió lluvia sobre 
la tierra, y cesó el hambre.

Considérese en este hecho el rigor de la justicia divina contra los 
pecadores: muchos años habían pasado desde que Saúl cometió aquel 
delito de crueldad contra los gabaondas matando algunos de ellos; y 
muerto Saúl, y perdido el reino, Dios no se aplacó hasta que crucifi­
caron á sus hijos y nietos. Nadie se atreva á pecar, diciendo Dios es 
misericordioso, porque aunque lo es infinitamente, también es justo, 
y hasta hoy nadie pecó que mas ó menos tarde no pagase la pena de 
su pecado. Considérese, asimismo, que Dios muchas veces castiga 
iodo un reino por culpa de uno.

Mandó David á Joab que hiciese la numeración ó.encabezamiento 
de toda la gente de Israel: halláronse de la tribu de Judá quinientos 
mil hombres de guerra, y de las otras tribus ochocientos mil, no con­
tando las mujeres ni los viejos, ni niños. Pero advirtiendo David de­
masiado tarde, que en hacer este censo había obrado movido de una 
•oculta vanidad y soberbia, le remordió la conciencia, y pidió perdón 
á Dios de su pecado. Envióle el Señor el profeta Gad, quien le dijo, 
que por su contrición Dios le perdonaba la culpa; mas para castigo y 
penafde ella le daba á escoger una de tres cosas: siete añus de ham­
bre, tres meses de guerra, ó tres de peste. Consideró David, y dijo 
para sí: Si pido hambre, á mi que pequé, y por quien viene el azo­
te, poco ó nada me alcanzará; si pido guerra, sucederán muchas in­
solencias, crueldades y desafueros, dé las cuales seré yo siempre el 
mejor librado. Respondió, pues, al profeta: «Señalo la peste, porque 
es mejor caer en manos de Dios, cuyas misericordias son sin número, 
queSeii manos de hombres.» Vino luego tan grande peste, que desde la 
mañana á la tarde murieron setenta mil hombres, Tan horrible ostra-
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go llenó á David de dolor y consternación: trocó las vestiduras rea­
les con el austero traje de penitencia, postróse en tierra, y levantan­
do los ojos vio en el aire sobre la era de Areuna Jebuseo, un ángel 
con la espada desnuda en la mano, la cual estendia sobre Jerusalén: 
«Yo soy, esclamó, el que lie pecado, yo el que he obrado inicua­
mente: conviértase sobre mí tu ira, y ten piedad de este infeliz pue­
blo.» Movido Dios de sus ruegos y lágrimas, le mandó por el profe­
ta Gad que levantase un altar, donde había visto el ángel, y le ofre­
ciese en él sacrificio. Obedeció David: fué á la era de Areuna quien 
luego que vio al rey y supo el objeto de su visita, ofrecióle graciosa­
mente la era, y los bueyes con que araba, para que los sacrificase, 
y leña; mas David no quiso aceptarlo sino por su precio, y pagán­
doselo, levantó altar y ofreció el sacrificio, con el cual Dios se apla­
có, y cesó la peste inmediatamente en Israel.

Nótese aquí en confusión nuestra, lo que este santo rey hizo, que 
no quiso ofrecer á Dios en sacrificio, sino lo que le costase dinero; 
nosotros ofrecemos á Dios de ordinario palabras, ó deseos, que todo 
cuesta poco, y obras y hacienda pocas veces,, porque cuesta mucho.

Estaba ya Da\id muy viejo, y su cuerpo tan helado y frió, que 
sus vestidos no le daban calor; por lo cual sus cortesanos le busca­
ron y le casaron con una doncella jovencita y muy hermosa, llama­
da Abisach Sunamitide: esta le regalaba, y le asistía, aunque del 
casamiento quedó doncella como lo era antes que se casase. La Glo­
sa dice que se figuró en este desposorio el de Cristo y su Iglesia.

Salomon fué entre los hijos de David el que Dios escogió por su­
cesor de su padre, á quien había ya declarado su voluntad; mas aun 
permanecía secreta esta elección. Cuando por su ancianidad iba el 
rey poniendo el pió en el borde del sepulcro, todo Israel tenia en él 
fijos los ojos, ansiando ver á cual de sus hijos señalaría por sucesor. 
Su primogénito Adonias, de hermosa figura y de altos pensamientos, 
tomo la iniciativa, y dijo con arrogancia: «Yo reinaré.» Se equipó 
de carruajes magníficos, y principió á darse aires de soberano, pa­
seando por la capital rodeado de guardia de caballería y precedido 
de cincuenta hombres que corrían delante de él. Favorecían sus pre­
tensiones Joab, y Abiaihar sacerdote; con cuyo auxilio congregó fue­
ra de la ciudad cerca de una fuente llamada Rogel una gran multi­
tud, hizo un gran sacrificio de carneros y becerros y luego un gran 
convite, para obsequiar á los confidentes de su partido, al cual asis­
tieron también todos sus hermanos hijos del rey, escoplo Salomon.

Aconsejada Bersabé del profeta Na tan, quejóse á David de lo que 
pasaba, pidiéndole el cumplimiento de la palabra que le había dado 
de que Salomon su hijo seria rey despues de sus dias: David al mo­
mento mandó llamar á Sadocb, sacerdote, á Nalan, profeta, y á lia-
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natas, capitán, y mandóles, que juntando sus guardias y un buen 
número de soldados, hicieran sin demora la coronación de su hijo 
Salomon; el cual montado en la mula del rey, con aparato y majes­
tad real, fué llevado fuera de la ciudad á un campo llamado Gibon, 
donde recibió la unción real de manos del sacerdote Sadoch. Con­
cluida la ceremonia, tocóse la trompeta, y todo el gentío prorrumpió 
en gritos de viva el rey Salomon. En seguida volvió el príncipe á Je­
rusalén al son de las trompetas y entre las reiteradas aclamaciones 
del inmenso pueblo que le seguía. O ido el alboroto por los que esta­
ban por Adonias, y sabido el caso, cada uno se fué por su parte, y 
Adonias al tabernáculo no teniendo por segura su vida. Salomon le 
aseguró, apercibiéndole que si vivía quieto, ningún daño le sobre­
vendría por él.

Despues de haber asegurado la corona en las sienes de Salomon, 
y entendiendo que le llegaba la muerte, llamó á Salomon, y di jóle: 
«Yo voy al lugar adonde van á parar todos los mortales: muéstrate 
tú superior á tu edad, dando pruebas de valor, de sabiduría y de in­
teligencia en el manejo de los negocios. Observa los mandamientos 
del Señor, y tu reino irá siempre en prosperidad. Ya sabes el agra­
vio que Joab me hizo, y como mató á traición á dos capitanes de 
Israel, Abner y Amasa; con prudencia procurarás que pague con la 
vida semejantes delitos. A los hijos de Berzellai, galaadita, harás 
mucho bien, y les harás comer á tu mesa, pues salieron á recibirme 
y socorrerme cuando iba yo huyendo de Absalon tu hermano. Ahí 
te queda también Semei, aquel que se desvergonzó contra mí, y me 
maldijo: yo le juré cuando salió á recibirme á la vuelta de aquella 
jornada, que no le mataría; pero tú no le permitas que quede impu­
ne su delito.» Cuarenta años había que reinaba David, y tenia se­
tenta de edad cuando murió lleno de felicidades y merecimientos y 
en el ósculo de Dios, que le había perdonado sus ofensas, en el dia 
29 de Diciembre, segun el Martirologio romano, del año de la crea­
ción 2989, ó sea el 1011 antes de la venida del Mesías. Sepultáronle 
en la ciudad de Jerusaien dentro del alcázar de Sion.

En la vida fué David muy prudente, humilde, amigo de la justicia, 
dado á la oración y gran penitente; y lo mismo mostró en la muer­
te: fué ademas gran profeta, y cscedió á otros muchos en la multitud 
de misterios revelados. Compuso ciento y cincuenta salmos, como 
afirma 8. Agustín (de Civil. Dei l. 7. c. 14,) los cuales reunió Es­
tiras en un volumen y libro, despues de la cautividad de Babilonia, 
como siente 8 Bario (in Prol. Psalm.), y en ellos sumó lodo lo que 
en el antiguo testamento está escrito, y trató también en ellos de la 
Encarnación y otros misterios de la Redención humana. Lo que es­
cribe es mas como evangelista que como profeta, y así el Salterio de
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David debería andar en manos de lodos los cristianos, como brevia­
rio de toda la divina ley, y como devocionario donde están recogidas 
todas las peticiones que eí siervo de Dios debe hacer.

Muchos son los lugares en que se nombra á David en la divina Es­
critura; como en el libro segundo de los Reyes y primero del Pa ra li - 
pomenon, que contiene muy por menor los heroicos hechos de David. 
En un salmo dice de sí, que con juramento le prometió Dios, que ha­
bía de descender de él su Hijo, segun la carne, haciéndose hombre 
en doncella de su linaje: y asi lo declaró el apóstol 8. Pedro, como 
escribe el bienaventurado S. Lucas en el libro de los Hechos dedos 
Apóstoles, donde nombrando á David delante de los israelitas, dice 
que su sepulcro estaba entre ellos; no dijo su cuerpo, donde parece 
que se puede colegir, que fué David uno de los que resucitaron con 
Jesucristo, y S. Agustín dice, que es cosa dura no creerlo así (O. 
Aug. epist. 99, acl Evodium t. 2), y siendo cierta la opinión de los 
que dicen, que sin tornar á morir subieron al ciclo, en cuerpo y 
alma, puede tenerse que fué David uno de ellos. Y es grande loa, y 
autoridad suya. Los profetas también hacen honorífica mención de 
David. 8. Mateo, el primero que nombró escribiendo el linaje de Je­
sucristo, segun la carne, fué David, llamándote hijo suyo; y al mis­
mo Jesucristo, las personas afligidas para moverle á misericordia, le 
llamaban hijo de David, como la Cananea, y el ciego, que pedia li­
mosna cerca del camino. 8. Pablo le nombra en sus epistolas, y S. 
Juan en su Ápocalipsi.

La Iglesia católica usa de la historia de David como está en el pri­
mero y segundo libro de los Reyes, en las lecciones dedos maitines 
de la cuarta dominica despues de Pentecostés y siguientes. (Villegas 
Sm,i. ant. Seío not. etc.)

En Jujea, en tiempo del rey Herodes, fué glorioso el nombre de 
Zacarías, sacerdote, profeta, y padre de 8. Juan Bautista. San Lu­
cas, evangelista en el principio de su evangelio dice divinidades, ha­
blando de él, y de sus virtudes.

Este elogio solo basta, para tenerle por tan gran santo, como es; 
y sobre todo haber tenido un hijo, como el Bautista. Fué, pues, Za­
carías de la tribu de Leví: y porque de su prosapia, profecía, apari­
ción del ángel en el templo, y demás cosas que tocan al nacimiento 
del Bautista, se trata suficientemente en la natividad de San Juan, 
á 24 de junio; solo trataremos aquí de su gloriosa muerte, que íué
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en esta forma. Viéndose Herodes burlado de los santos reyes Magos: 
pues, cuando los esperaba de vuelta de Bethlen, para que le diesen 
noticia del recien nacido infante Jesús, nuestro Salvador, ellos toma­
ron por otra parte su camino, como refiere el sagrado evangelista 
San Mateo; entonces, pues, oyendo decir la gloriosa santa Isabel, 
que también buscaban á su hijo Juan (niño tan tierno, que solo tenia 
seis meses mas que Cristo Bien nuestro) para quitarle la vida con los 
demás santos niños inocentes, mártires, tomando su hijo en los bra­
zos, se fué á un alto monte dé Judea huyendo; pero viendo que la 
seguían los crueles verdugos, impíos ejecutores del rigor de Herodes, 
temió, é hizo oración profundamente humilde, pidiendo áDios librase 
á su hijo Juan de la muerte. Al instante (¡ó fuerza de la oración del 
justo! ¡oh maravillas de Dios!) se abrió el monte, y en la abertura se 
escondió Isabel, y su hijo, dejando burlados á los fieros verdugos 
que los seguían. En las entrañas, pues, del monte los recreaba el 
Señor, que los guardaba, con una luz divina, y un ángel santo, que 
les ministraba todo lo necesario para la conservación de la humana 
vida. Otros dicen, se escondió Santa Isabel con su hijo en un monas­
terio de los muchos que entonces los Esenos, hijos de los profetas, 
descendientes del gran profeta y patriarca San Elias, tenían edifica­
dos por aquellas montañas, y allí se crió el niño Juan en el instituto 
carmel!tico, siguiendo en todo desde entonces (como quien tenia ya 
para hacerlo el uso de la razón, desde que fué santificado en el vien­
tre de su madre) el espíritu y virtud de Elias, para ser principe del 
estado religioso y monástico en la ley de gracia, como lo era, y es 
Elias en la escrita: y esta opinión es la mas corriente y común; aun­
que no la niega, quien sigue la primera de la milagrosa abertura del 
monte: pues unos y otros dicen, que acabada la persecución de He­
rodes, el niño Juan se crió entre los Esenos, hijos de los profetas, 
hasta que de siete años, instruido ya en la vida monástica, se retiró 
á hacer vida solitaria al desierto, como lo hacían muchos de aquellos 
antiguos monjes, sucesores de Elias.

Quedóse entonces solo en su casa y asistencia del templo el santo 
sacerdote Zacarías, y como Herodes enviase sus ministros, á que le 
preguntasen por el niño Juan, hijo suyo, y él respondiese, no sabia 
donde estaba, como era cierto que no lo sabia (sin que esta ignorancia 
se oponga al ser profeta santo; porque no todas las cosas sabe el que 
es profeta, sino solas aquellas que Dios quiere revelarle) y asimismo les 
reprendiese el rigor y crueldad suya, y de su rey y señor Herodes, 
que los obligaba á quitar tantas inocentes vidas, y predicase á Cris­
to recien nacido, Bey de Israel, hijo de madre virgen, y señor de 
cielos y tierra, y ellos le refiriesen todo lo dicho á Herodes; él en­
furecido contra el santo viejo Zacarías, envió de noche secreíamen-
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te sus verdugos, los cuales le quitaron la vida entre el templo y el 
altar, donde fué criada la Virgen santísima Maria, sin pecado con­
cebida, desde su gloriosa presentación. A la mañana los demás sa­
cerdotes vinieron al templo, y esperando á que Zacarías saliese del 
santuario, se pasó la hora acostumbrada, y se hizo muy tarde: por lo 
cual uno de ellos entró en el santuario, y halló la sangre del santo 
sacerdote, que toda se habla juntado y endurecido como una .piedra. 
Luego oyó una voz del cielo, que dijo: Aquí han muerto á Zacarías, 
y su sangre no se borrará de Israel, hasta que se levante el que le ha 
de vengar. Con esto salió fuera del santuario, y contó á los demás 
sacerdotes todo lo que pasaba; y ellos temblaron de oirle, y sintieron 
un ruido grande de piedras, como que se rompían, y daban unas 
con otras. Buscaron el cuerpo del sacerdote y mártir Zacarías, y no 
lo hallaron. Fué su martirio glorioso á 5 de noviembre (dia en que 
lo celebra la Iglesia) año 1 del Señor. Pasados muchos años, apa­
reció milagrosamente su santo cuerpo en el mismo templo de Je­
rusalén, y allí estuvo mucho tiempo en honroso sepulcro. Ahora se 
dice que está en Venecia en un monasterio de señoras, fundado á ho­
nor suyo, y con su nombre.

La gloriosa Santa Isabel, su esposa, y madre del Bautista, fué de la 
tribu de Aaron, de cuya santidad trata, como de la del santo Zaca­
rías, su esposo, el sagrado evangelista San Lucas en el principio de su 
evangelio: y así aquí solo tratarémos de su gloriosa muerte; pues las 
demás cosas, que tocan á sus virtudes, santidad, salutación y parto 
las refiere el evangelio. Despues que (como ya dijimos poco há) tuvo 
seguro y educado á su hijo, y que ya el santo niño se retiró al de­
sierto, cumplidos los siete años de su edad, á hacer vida solitaria, 
eremitica, ó monástica,- Isabel se retiró á la montaña de Judea á su 
casa, y allí vivió santísimamente algunos meses, hasta que quiso el 
Señor llevársela en paz y gracia suya, llena de dias, santidad y vir­
tudes; y allí fué sepultada esta gloriosa santa, prima y hermana de la 
reina de los ángeles, y madre de Dios María Santísima, sin pecado 
concebida; porque Santa Ana y Santa Esmeria fueron hermanas, hi­
jas de Agarin: de Ana nació la Virgen María; de Esmeria, Isabel y 
Eliud; y de Eliud nació Eminin; y de Eminin nació San Servacio, 
obispo. Otros afirman que en la misma cueva (que así llaman la aber­
tura ó quiebra del monte en que se ocultaron madre é hijo) se la llevó 
Dios, quedando por custodio fiel y nutriz del niño Juan el ángel que 
ya dijimos les ministraba el sustento necesario á la vida. Como quie­
ra que ello sea, Isabel murió en paz y gracia del Señor, cuya eterna 
gloria posee. No se sabe el dia cierto de su glorioso tránsito; y así 
nuestra madre la iglesia la ha señalado el mismo de su esposo el santo 
sacerdote, profeta y mártir Zacarías celebrando á los dos en un mis-



mo dia. Escribieron las vidas de estos dos benditos casados padres del 
Bautista, San Lucas en su sagrado evangelio', cap, i; Leda; Usuar- 
do, y Adon, y los demás padres de la iglesia latina; los griegos en 
su Menologio; San Epifanio, lib. de Vit. et Inter, prophet., cap. 23 
in Pannar. hceres. 26 ,el cual afirma, ser este Zacarías, el que di­
ce Cristo Bien nuestro por San Mateo, cap. 23, fué muerto entre el 
templo y el altar, como ya queda dicho. Del mismo sentir son Orí­
genes, in Maith. , acp. 25; sanctus Petrus Alexandrinus, episc. et 
mari, in Cant. 15; sanet. Gregorius Nissenus, in Orat, de Christi 
Nativ.; sanet. Rasilius, Romil. de Rumana Christi generat.) sant. 
Cyrillus Alexand., lib. adversús Anthropomorphitas; sant. Theodo- 
retus, Rislor., lib. IV. cap. 7; Petrus de Natat., in Cathalog. 
SS., lib. X, cap. 24 et 25; si bien San Gerónimo tuvo otro sentir, 
esplicando el cap. 23 de San Mateo; el Martirologio romano; y Ba- 
ronio en sus anotaciones, y en el tomo 1 de sus Anales, in Apparatu 
núm. 16, et ann. 1, núm. 53 et seq., donde cita autores, que afir­
man haber visto en las ruinas, que hoy se ven del templo de Je­
rusalén, algunas piedras con las señales de la sangre de Zacarías, y 
en particular una, que tiene la sangre fresca: cuya cabeza, dice, se 
guarda en Roma en San Juan de Letran, la cual dicen, ha manado 
sangre muchas veces.

En las cosas históricas, y que solo son de sé humana por las tra- 
dicciones de que constan (sino es que tuviesen especial revelación de 
Dios), pudieron tener los santos padres diversos pareceres, segun lo 
que cada uno hallaba escrito y dicho, inclinándose unos á un sentir, 
y otros á otro. El máximo doctor y padre San Gerónimo se inclinó, 
segun lo que había leído, como él refiere, á que fué-otro Zacarías el 
que murió entre el templo y el altar: otros santos padres, y tan gra­
ves doctores de la Iglesia, como hemos visto, quieren que sea éste: 
Dios solo sabe la verdad: lo cierto es, que es santo, y que goza de 
Dios en la gloria, y que obrando, como él, imitándole en las virtudes, 
y valiéndonos de su intercesión, y de la de su esposa santa Isabel, 
tendrémos cierta la misma gloria, y allá sabrémos si murió entre el 
templo y el altar, ó en que lugar alcanzó la corona.

365

!§>aia Jae©l>.

Hijo de Isaac y Rebeca. Nació el año del mundo 2168. Era herma­
no menor, y gemelo de Esaú. Diósele este nombre que significa Sub­
plantador, ó que ase á su contrario del pie para hacerle caer, 
por haber nacido asido á un talón de Esaú. En el artículo Rebec-
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ca hablaremos de la lucha que tuvieron estos gemelos en el vientre 
de su madre, y su significación. Jacob era de buena índole, y apli­
cado á los negocios domésticos, por lo cual le amaba particularmen­
te su madre; pero Isaac preferia á Esaú, porque comia de loque 
cazaba, que era su principal ejercicio, Gen. 25.27.

Esaú vendió á Jacob por un plato de lentejas su primogenitura, 
que consistía en tener una autoridad, casi igual al padre sobre los 
demás hermanos, y doble legitima etc. Por esto le trata el apóstol de 
profano, reconviniendo á los Hebreos con su reprobación para que se 
guarden de perder el derecho de hijos de Dios, su bendición, y la he­
rencia eterna, entregándose á la sensualidad en la comida, y otros 
deleites terrenos. Heb. 12. 16. Es cierto que Esaú fué culpable, en 
haber vendido una cosa tan apreciable, gloriosa y Santa; pero no se 
puede decir que Jacob faltó á la justicia en proponérselo, porque en to­
das las cosas misteriosas, como esta, se debe atender menos á lo que 
parece á nuestros ojos, que á lo que Dios quiere ocultar bajo de seme­
jantes apariencias. Vid. Acciones. En esto se descubre desde luego una 
imagen de la prudencia de los escogidos que están prontos á renunciar 
y desprenderse, como Jacob de las lentejas, de todo lo que pertene­
ce á la vida presente, para adquirir el tesoro inmenso de la vida 
eterna; manifestándosé también por el contrario la locura y necedad 
de los reprobos, que renuncian el derecho que tienen á la herencia 
del cielo, por haberes viles y caducos, y placeres transitorios y mo­
mentáneos.

Esperimentando ya Isaac los achaques de la vejez, y casi privado 
de la vista, llamó á Esaú, y le mandó fuese á caza, y le preparase 
alguna cosa de ella, porque quería darle su bendición. Oyólo Rebec- 
ca, y dio consejos muy oportunos á Jacob, disponiendo las cosas de 
tal manera, que presentándose ésteá su padre con los vestidos mejo­
res de Esaú, cubiertas las manos y el cuello con la piel de un cabri­
to que le puso delante aderezado por su madre, con todo lo necesa­
rio, le echó su bendición, transfiriendo á él las prerrogativas de pri­
mogénito, y todas las gracias que había pensado conceder á Esaú, 
correspondientes al mayor amor que le tenia. Gen. 27.1. Vid. Esaú.

Seria difícil escusar de injusto y mendaz á Jacob, sino supiésemos 
que esta acción es también del orden de las misteriosas y proféticas, 
pues figuraba la docilidad del pueblo gentil, que llevó le preferencia 
en la sé á los judíos incrédulos, y la elección de los buenos y repro­
bación de los malos.

Llegó despues Esaú, y noticioso délo acaecido, resolvió tomar ven­
ganza de su hermano, esperando la muerte de Isaac para ponerlo en 
ejecución. Gen. 27. 41. Rebecca para preservar á Jacob, hizo que 
Isaac se determinase á enviarle á Mesopotamia de Syria á casa de
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Bathuel su abuelo con orden de que tomase por muger una de las 
hijas de su tío Laban. Partió en efecto solo ápie con su baculo, re­
presentando á aquel que siendo el hijo único del padre, y dueño de 
todos sus bienes, quiso hacerse pobre por nosotros, para que nos hi­
ciésemos ricos por su pobreza. Caminando de Bersabé á Haran, y 
llegada la noche, juntó unas piedras, y reclinó su cabeza sobre ellas. 
Quedándose dormido, vió en sueños uña escala, que fijada en la tier­
ra, llegaba con su punta al cielo, y muchos ángeles que subian y 
bajaban por ella; y el Señor que estaba en lo mas alto, le dijo: lo 
soy el Señor Dios de tu padre Abraham, y Dios de Isaac, te daré, y 
á tus descendientes la tierra en que duermes: será tu descendencia 
como el polvo de la tierra: te estenderás al Occidente y Oriente, 
Septentrión y Mediodía, y serán benditas en tí, y en tu descencencia 
todas las tribus de la tierra: seré tu custodio á cualquiera parte que 
vayas, y te restituiré á esta tierra, y no te dejaré hasta cumplir todo 
lo que he dicho. Gen. 28.

Despertó Jacob, y dijo: verdaderamente está el SMor en este lu­
gar, y yo lo ignoraba; y todo turbado, y lleno de pavor esclamó; ¡oh! 
¡que terrible es este lugar! Esta es la casa del Señor, y la puerta del 
cielo: y levantándose muy de mañana, tomó la piedra que le había 
servido de cabecera y la erigió en altar, derramando aceite sobre 
ella. Puso el nombre de Bethel á la ciudad que antes se llamaba Z to­
za, y haciendo voto al Señor, prometió tenerle por su Dios, y darle 
la décima parte de cuanto adquiriese, y que aquella piedra se llama­
ría casa de Dios, si volviese con prosperidad á la de su padre. Ibid. 
v. 20. y sig.

Siguió su camino, y dirigiéndose hácia el oriente, despues de algu­
nos dias vió un pozo, y tres rebaños descansando cerca de él. Arrimóse 
á los pastores, y preguntándoles, ¿de dónde eran? respondieron, de 
Haran, Añadió nuevas preguntas, hasta que supo que Laban, her­
mano de su madre, tenia salud, y que una muchacha que se acerca­
ba con otro rebaño era hija suya, y se llamaba Bache!. Llegó esta 
con su rebaño, y echando Jacob la mano á la piedra ó losa que cubría 
el pozo, la levantó, y despues de haber dado de beber al ganado, la 
saludó con muchas lagrimas de gozo, diciéndola el parentesco qué te­
nia con ella. Apenas entendió Raehel que era hijo de ítebecca, her­
mana de su padre, corrió á dar esta noticia á Laban, el cual salien­
do al encuentro á Jacob, besándole y abrazándole con ternura, le 
llevó á su casa. Informado Laban de todo, y reconociendo á Jacob 
por sobrino, le tuvo en su compañía. Pasado un mes, le preguntó que 
salario quería, porque no le parecía justo servirse de él de balde 
por ser pariente suyo. Jacob, que se había prendado desde la pri­
mera vista de Raehel, se ofreció á servirle siete años con tal que al
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fin de ellos se la diese por muger; en lo que convino Laban. Cumpli­
do el pacto por parte de Jacob, pidió á Laban le entregase la esposa 
por quien había servido, y se celebraron las bodas; pero llegada la 
horade recogerse, en lugar de Rachel bella y hermosa, introdujo La­
ban en el lecho Alia su hija mayor, que era legañosa. Reconoció Ja­
cob por la mañana la infidencia de Laban, y le reconvino del enga­
ño; mas este procuró satisfacerle diciendo no era costumbre en el 
país, casar las hijas menores antes que las mayores, y ofreciendo 
darle también á Rachel, pasada la semana de las bodas, con la obli­
gación de servirle otros siete años, loque cumplió exactamente.

Jacob prevenido de su mayor amor á Rachel no daba igual estima­
ción á Lia; pero el Señor siempre admirable en la dispensación y dis­
tribución de sus dones hizo fecunda á Lia, dándola para su consuelo 
cuatro hijos, Ruvén, Simeón, Leví y Judas, antes que Rachel llega­
se á concebir. Gen. 29.

Para quitar Rachel este oprobio que padecía, entregó su criada Ra­
la á Jacob, que condescendiendo á sus ruegos, le dio en ella dos hi­
jos, Dan y Nephlali: Lia á imitación de Rachel le entregó para el 
mismo efecto á su criada Zelpha de la cual tuvo Jacob otros dos hi­
jos Gad y Aser. Volvió á concebir Lia, y dio á luz á Isachar, Zabulón 
y Dina. Al fin, usando Dios de su misericordia con Rachel, quiso que 
concibiese, y pariese á José, que fué despues el objeto de la emula­
ción desús hermanos, vendido á los Ismaelitas, y trasportado ¿Egip­
to. Cap. 30. Vid. José y Rachel.

Jacob, cumplido el tiempo de su servidumbre, determinó restituir­
se á su país; pero Laban que sabia la utilidad de sus servicios, le en­
tretuvo, prometiendo darle lo que pidiese por ellos. Convenidos en que 
todas las reses, así ovejas como cabras que naciesen de varios colores 
ó pardas serian de Jacob, y todas las blancas ó negras enteramente, 
de Laban, separaron los rebaños, entregando las reses de color vario 
y pardo á Jacob, y las de blanco solo y negro solo á los hijos de La- 
fian, y apartando estos rebaños de aquellos á distancia de tres dias de 
camino, ó de jornada. Queriendo Dios remunerar sus trabajos pasa­
dos, le inspiró un medio de multiplicar la cria de ganados de color va­
rio, y manchado, comose deduce del Génesis. Cap. 31. 12. Tomó 
unas varas verdes de álamo, almendro y plátano y quitándolas la cor­
teza por algunas partes se manifestaban blancas y verdes, flechólas 
así en los canales en donde bebían los animales, y resultó, que jun­
tándose teniendo á la vista aquella variedad de colores, nacieron tam­
bién las crias de color vario en la piel. Esta operación no la hacia si­
no con las tempranas, dejando obrar la naturaleza en las tardías. Gen. 
30. per tot. La dificultad que ofrece el testo en esta parte puede ver­
se en los Comentarios del P. Calmet.
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Fué tanto lo que Jacob se enriqueció con este artificio, que dio 

grande envidia á Laban y sus hijos, y obedeciendo al precepto del 
Señor, que le mandaba volver á la tierra de sus padres, dispuso su 
marcha con toda su familia y ganados, sin noticia de Laban. Súpolo 
este al cabo de tres dias, y siguiéndole con su familia, le alcanzó en 
las montañas de Galaad al septimo dia; pero como Dios le había 
prohivido hacerle el menor daño, y aun hablarle con aspereza, solo 
se quejó de que hubiese emprendido el viaje sin su noticia, ni dar 
lugar á obsequiarle como correspondía, y hacer un cariño á sus hi­
jas y nietos; á lo que satisfizo Jacob, haciéndole presente su fidelidad 
en los veinte años que le habla servido. Por último se conformaron 
y despidieron, haciendo antes alianza entre sí, y levantando un mo­
numento para perpetua memoria, al cual Laban llamó tumulo de tes­
tigo, y Jacob monton de testimonio. Gen. 51 per. tot.

Prosiguió Jacob su marcha, y llegó cerca del torrente Jaboc á un 
sitio que llamó Mahanáim, á causa de haber visto en él dos escua­
drones de ángeles que salieron á su encuentro, y segun algunos fue­
ron los tutelares de la Mesopotamia que le acompañaron hasta aquel 
lugar, y los de la tierra de Canaan que le recibieron, y se encarga­
ron de su custodia.

Temiendo Jacob durase aún el resentimiento de su hermano Esaú, 
y el enojo que había concebido contra él por la bendición de su padre, 
pensó aplacarle con sumisiones y obsequios. A este fin le dió parte de 
su arribo á aquel país, solicitando su amistad y benevolencia. Luego 
que Esaú recibió esta noticia se puso en camino con 400 hombres 
para recibirle. Súpolo Jacob, y temiendo llevase algún mal designio, 
dividió su gente en dos escuadrones, hizo oración á Dios, pidiendo le 
librase de las iras de su hermano, y envió á este un gran regalo de 
todo género de ganados, avisándole que luego llegaría también. Gen. 
32. 3. y sig.

Habiendo pasado la comitiva el torrente Jaboc, se quedó Jacob so­
lo al otro lado aquella noche, y la pasó luchando con un ángel. Este, 
viendo que no podia vencerle, le dió un golpe en el muslo, del cual 
quedó cojo en el instante. Díjole el ángel, dejamé que ya sale la au­
rora; pero Jacob no quiso desasirse de él hasta que le echase su ben­
dición. Preguntóle el ángel ¿cuál era su nombre? y respondiéndole que 
Jacob, le mandó no se llamase así en adelante, sino Israél. También 
J^cob preguntó al ángel ¿cuál era su nombre? pero no le contestó, 
aunque le echó la bendición en aquel lugar, al que dió Jacob el nom­
bre de Phanuel, que significa visión de Dios, ó vi á Dios. Por haber 
herido el ángel el nervio del muslo de Jacob, no comen los judíos el 
nervio de las piernas de los animales. Gen. 32. 22. y sig.

Al ver Jacob á Esaú que se iba acercando con los cuatrocientos
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hombres, separó ios hijos de Lia y Rachel y los de las dos criadas, 
poniendo á éstas y sus hijos al frente, á Lia y los suyos en el centro, 
y á Rachel y José detrás; y adelantándose, hizo siete veces reveren­
cia á su hermano postrado en tierra: lo mismo hicieron sucesivamen­
te las criadas y sus hijos, Lia con los suyos, y Rachel con José. Reu­
nidos todos, se abrazaron tiernamente los dos hermanos; y Jacob su­
plicó á Esaú admitiese los regalos que le habla enviado. Recibiólos 
despues de muchas instancias, y se ofreció á acompañar á su herma­
no, y escoltarle con su gente; pero Jacob se escusó á admitir este ob­
sequio, y le dijo esperaba verle algún dia en Seir, en donde tenia su 
domicilio. Retrocedió Esaú, y Jacob continuando su ruta, llegó á 8o- 
coth, á la otra parte del Jordán: edificó una casa, y levantó sus tien­
das. Se cree permaneció bastante tiempo en aquel lugar, de donde 
pasó á Salem ciudad de los sichimitas. Allí fijó su residencia, y ha­
bitó cerca de la ciudad, comprando terreno para poner sus tiendas á 
á los hijos de Hemor padre de Sichem por cien corderos. Levantó un 
Altar, é invocó sobre él al fortísimo Dios de ísraél. Gen. 55 per tot.

Durante su residencia en aquel lugar tuvo el sentimiento no solo 
de ver á Dina deshonrada por Sichem hijo de Hemor; como dijimos 
en el artículo Dina; sino que Simeón y Leví, faltando á lo pactado, 
entraron en la ciudad, dieron muerte á todos los varones, y la sa­
quearon. Vid. Sichem. Reprehendió Jacob á sus hijos por un hecho 
tan injusto, que podia producir funestas consecuencias contra él.y su 
familia, atrayendo el odio de los habitantes de aquel país. Cap. 54. 
En este tiempo le mandó Dios pasase á Bethel, y le erigiese un altar 
en el lugar en que se le había aparecido cuando iba huyendo de 
Esaú. Juntando Jacob su familia, mandó arrojasen todos los ídolos y 
sus adornos, que se purificasen, y mudasen sus vestidos. Ejecutóse 
todo, y partieron para Bethel sin que nadie se lo estorbase, porque 
Dios había infundido un gran terror sobre los pueblos circunvecinos, 
y no se atrevieron á perseguirlos.

Llegó Jacob á Luza, llamada Bethel, con toda su comitiva: edificó 
un altar,'Y puso por nombre á aquel lugar casa de Dios* Allí fué donde 
le apareció el Señor cuando huía de su hermano, como ya dijimos. Por 
este tiempo murió Devora, nutriz de Rebecca, y fué sepultada cerca 
de Bethel al pie de una encina; que se llamó encina del llanto, Apa­
rémosele nuevamente el Señor, y le bendijo, diciendo no se llamase 
en adelante Jacob, sino ísraél, Jacob erigió un monumento de pieür|, 
sobre el cual hizo libaciones, y derramó aceite, llamando á quel lu­
gar Bethel. Gen. 55. 5. y sig.

Prosiguiendo su ruta, llegó por la primavera á la tierra de Ephrata 
ó Eeíhlehem en donde tuvo el sentimiento de perder á Rachel, que 
murió del parto de Benjamín. Sepultóla en aquel lugar, y erigió so-
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toe su sepulcro un monumento para perpetua memoria. Pasando ade­
lante se estableció en la torre del rebaño, en cuyo tiempo abusó Ru­
bén de Bala, concubina de su padre, sin que se le pudiese ocultar. 
Por último llegó á Mambre, ó Hebron, en donde tuvo la satisfacción de 
hallar á Isaac, y de vivir en su compañia algunos años. Muerto Isaac 
a los 180 de su edad, le hizo las exequias á que también concurrió 
Esaú. Gen. 35. 16. y sig.

Como diez años antes de la muerte de Isaac sucedió la desgracia 
de José que fué vendido por sus hermanos Vid. José. Creyéndo Ja­
cob había sido devorado por alguna fiera, se afligió en extremo por 
la ternura con que le amaba, y le estuvo llorando por espacio de 
veinte y dos años hasta que José se descubrió á sus hermanos, en­
viados á Egipto por Jacob á comprar trigo con motivo de una gran 
hambre, y estos le dieron noticia de que vivía José opulento, y muy 
autorizado en Egipto. Con esta noticia revivió su espíritu especial­
mente cuando vio los carros y regalos que le enviaba para obligarle á 
pasar con toda su familia á Egipto, en donde los esperaba Pharaon, 
resuelto á darle lo mejor de su país. Entonces exclamó diciendo: Bás­
tame saber que vive mi hijo, iré, y le veré antes de morir. Puesto 
Jacob en camino, ofreció victimas al Señor en el pozo del juramento; 
y habiéndosele aparecido por la noche, le dijo que pasase á Egipto 
seguro de que él le acompañaría en ida y vuelta, le baria padre de 
una nación numerosa, y José le asistiría en su muerte. Gen. 45. y 
46, per tot.

Arribó Jacob á Egipto con toda su familia en número de setenta 
personas, enviando á Judas delante para que previniese á José de su 
llegada, y pudiesen verse en Gessen. Tomó José su carro, y mon­
tando los dos en él fueron al lugar señalado. ¿Quién será capáz de 
dar una idea de lo ocurrido en Gessen entre Jacob viejo, achacoso, 
cansado de llorar la muerte de su hijo, sacado de su país, traspor­
tado á una tierra desconocida, y cogido entre los brazos de un hijo 
amado sobre todos, que había creído muerto? ¿Qué vá huyendo del 
hambre y la miseria, y se halla en la tierra mas abundante y deli­
ciosa, al abrigo de un hijo que la domina, y favorecido de un rey 
que le prefiere á todos sus vasallos? Discurra cada uno lo que al­
cance; pues nosotros solo podemos referir aquí sencillamente lo que 
consta del testo. Al ver José á su padre se echó sobre su cuello, 
abrazándole con muchas lágrimas, y Jacob, penetrado de un gozo 
incomparable, dijo: ya moriré gustoso por haber visto tu semblante, 
y saber que me sobrevives. Gen. cap. 46. y 47.

Presentóle José al rey siendo de 130 años de edad, y usando de 
las facultades que le dió Pharaon, puso á su padre y hermanos, en po­
sesión de Ramesés, y de toda la tierra de Gessen, en donde le sumi-

47
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nistraba todo lo necesario para la vida, y se hicieron muy poderosos. 
Viéndose Jacob muy abanzado en edad á los 17 de su estancia en 
aquel país, mandó llamar á José, y le pidió encarecidamente, y bajo 
de juramento, que no enterrase su cuerpo en aquella tierra, sino en el 
sepulcro de sus mayores. Cap. 47.

A poco tiempo enfermó Jacob gravemente; y habiéndolo entendido 
José fué á visitarle, llevando consigo á sus dos hijos Manasés y Efraim. 
Luego que participaron su venida á Jacob, tomó aliento y le recibió 
incorporado en la cama. Refirióle la bendición que el Señor le habla 
echado en Luza y concluyó admitiendo á su filiación y herencia los 
dos hijos que José había tenido en Egipto antes de su llegada, á sa­
ber, Manasés y Ephraim, haciéndolos iguales á Rubén y Simeón, y 
dando parte con sus hermanos á los que tuviese despues de ellos.

No sabían que estaban allí los dos niños; y habiéndolos columbra­
do, pidió se los acercasen; y besándolos y abrazándolos, dijo: No me 
engañó la vista: Dios me manifestó tu descendencia. Sáceselos José de 
los brazos, y dando gracias á Dios, puso á Ephraim á su mano dere­
cha, y Manasés á la izquierda, de manera que correspondía Manasés 
á la derecha de Jacob, y Ephraim á la izquierda, pero Jacob gober­
nado por un espíritu profético, cruzando los brazos, puso su mano 
derecha sobre la cabeza de Ephraim, y la izquierda sobre Manasés, 
y les dio su bendición. Creyendo José que su padre padecía equivoca­
ción, intentó trocar sus manos; mas Jacob le di jó: bien sé lo que ha­
go. El mayor será padre de muchos pueblos, pero el menor será mas 
grande que él. Con efecto la tribu de Ephraim fué siempre mas pode­
rosa que la de Manasés, y la mas respetable despues de la de Juda. 
Prosiguió Jacob diciendo: Dios visitará á los Hebreos que están en 
Egipto y los llevará al país de Canaan prometido á sus padres; 
y añadió: yo te mejoro sobre tus hermanos en el campo ó heredad 
que gané con mi espada y arco á los Amorrheos, Gen. 48. per tot. 
Este campo ó heredad estaba cerca del pozo de Jacob ó Sichar, en 
donde habló Jesucristo con la Samaritana.

A poco tiempo llamó Jacob sus hijos para darles su última ben­
dición y anunciarles lo futuro. Habló á todos, alabando á unos, repren­
diendo á otros, y señalando individualmente el carácter de cada una 
de las tribus, y el país donde se habían de establecer. Hizo particular 
elogio contra Judas y José, y prometió á la tribu de Judá que no sal­
dría de allí el cetro hasta la venida del Mesías, que era la esperanza 
de las naciones. Encargó despues á sus hijos le sepultasen en la ca­
verna del campo de Ephron, en donde estaban Abraham, Isaac y Sara, 
y recogiendo sus pies sobre la cama, dio el alma al Criador. José le hi­
zo embalsamar como acostumbraban los Egipcios, y habiéndole llo­
rado en todo el reino por espacio de setenta dias, fué conducido por



José, y sus hermanos, acompañados de los principales cortesanos, con 
grande aparato y comitiva á la era de Ataz pasado el Jordán, en don­
de hicieron nuevo duelo por siete dias. Por esta razón se dio á aquel 
lugar el nombre de Llanto de Egipto, Ultimamente le colocaron en la 
caverna de Ephron. Gen. 49. per tot. y 50. 1. y sig.

Apenas hay pasage en esta historia que no encierre algún misterio 
ó figura. 8. Pablo, y casi todos los santos padres nos descubren mu­
chos y grandes, y especialmente 8. Agustín en el libro que intituló 
contra mendacium, Cap 10. Nos da las mas nobles ideas de la ino­
cencia, y don de profecía de Jacob, y de su justificación en haber 
respondido á Isaac que era su hijo Esaú; y finalmente, esplicando el ar­
tificio de cubrirle su madre el cuello y manos con la piel del cabri­
to, para representar mas bien el bello de Esaú. Si buscamos, dice, 
la causa próxima de este hecho, diremos que mintió, porque lo hizo 
para que se pensase era quien en la realidad no era; pero si atende­
mos á lo que significaba en aquello, veremos que las pieles de cabrito 
denotaban los pecados, y el que se cubrió con ellas figuraba al que 
satisfizo al padre por los agenos. Así: cuando respondió Jacob diciendo 
era su hijo primogénito Esaú, no se ha de entender su respuesta 
con respecto á su hermano, sino con respecto á la iglesia que repre­
sentaba en su cuerpo, en la cual adquirieron el derecho de primoge­
nitos los que debían ser los últimos; esto es, los gentiles, por su fide­
lidad á la vocación de Dios.

El autor del eclesiástico hace en pocas palabras un grande elogio 
de Jacob Eccli. 44. 25.

371

¡§>asi A'oé.

Hijo de Lamech, y el único Justo que había en su tiempo. Nació el 
año del mundo 1056. Empezó á multiplicarse mucho el género hu­
mano sobre la tierra; y viendo los hijos de Dios, (los descendientes 
de Seth) que las hijas de los hombres, (los descendientes de Cain) 
eran muy hermosas, quebrantaron el precepto de sus mayores, to­
mándolas por mugeres. De esto resultó tanta corrupción en las cos­
tumbres, que los hombres se hicieron abominables á los ojos de Dios, 
á escepcion de Noé y sus hijos, por lo que determinando el Señor 
acabar con todo viviente sobre la tierra, mandó á Noé hiciese un ar­
ca ó especie de navio con varias divisiones, para que pudiese salvar­
se él y su familia del Diluvio con que iba á inundar toda la tierra. 
Creyó Noé á Dios, y puso por obra cuanto el Señor le había manda­
do, sin que hubiesen podido contenerle las mofas é irrisiones de los 
hombres, á quienes amonestaba frecuentemente de los desórdenes,
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que atraían sobre ellos los últimos rigores de la ira de un Dios su­
mamente ofendido. Concluida la fábrica del arca al fin de 100 años 
de trabajo, recogió en ella los animales, y el sustento necesario para 
todos, segun el Señor se lo había prevenido. Siete dias antes del di­
luvio, y al cumplir Noé los 600 años de su edad, en el del mundo 
1656 entró en el arca con sus tres hijos, Sem, Cham, Jahpet, y sus 
mugeres, y cerró Dios la puerta por fuera.

El mar salió de madre, y rompiéndose las cataratas del Cielo, se­
gun la frase de la Escritura, llovió espantosamente por espacio de 
cuarenta dias con sus noches, hasta que inundada toda la tierra, pe­
recieron los que la habitaban, quedando con vida solamente las ocho 
personas, y los animales que contenia el arca. Anduvo ésta 150 dias 
nadando sobre las aguas, y al fin de ellos, usando Dios de su miseri­
cordia con Noé, hizo soplar un viento fuerte, que disminuyendo las 
aguas, siete meses despues que había principiado el Diluvio, hizo 
asiento el arca sobre los montes de Armenia. Vid. Ararat. En el dia 
10 del décimo mes se descubrieron las puntas mas altas de los mon­
tes, y pasados cuarenta dias, echó fuera Noé el cuervo, el cual iba 
y venia al arca sin entrar en ella. Despues dio libertad á la paloma, 
que no hallando donde sentar el pie, porque las aguas lo cubrían 
todo, se volvió al arca. Esperó Noé otros siete dias, y soltó segunda 
vez la paloma. Volviendo ésta con un ramo de oliva verde y frondo­
so, conoció Noé estaba ya la tierra descubierta, y sin embargo espe­
ró siete dias mas. y al fin de ellos echó fuera la paloma por tercera 
vez y no volvió. En vista de esto, abrió Noé la cubierta del arca en 
el dia 27 del mes segundo, vio enjuta toda la tierra, fy por espreso 
mandato de Dios, salieron él y su muger con sus tres hijos y sus mu­
geres, y las aves y animales de todas especies que contenia el arca, 
dándoles el Señor su bendición para que creciesen, y se multiplica­
sen. Vid' Arca de Noé.

Apenas salió Noé del arca, erigió un altar, y ofreció á Dios holo­
caustos de todas las aves y animales mundos. Aceptó el Señor su sa­
crificio, asegurándole no volvería á inundar la tierra, ni castigar de 
aquel modo á los vivientes* y que ya no faltaría jamás el orden re­
gular en los fríos y calores, invierno y verano, noches y dias, tiempo 
de hacer las sementeras y las cosechas etc. Gen. 8. per tot. En se­
ñal de esto, y de las demás bendiciones que echó sobre ellos, bajo 
de muy pocas condiciones ó preceptos que les impuso, les dijo pon­
dría un arco en las nuves, y por él se acordaría siempre de sus pro­
mesas. 9. 16, Vid. Iris.

Empezó Noé á cullivar la tierra, y entre otras cosas plantó vides, 
de cuyo fruto hizo vino, y se embriagó, teniendo la flaqueza de des­
nudarse del todo dentro de su tienda sin recato. Cham, que avisado
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por su hijo Chanaan, como opinan algunos, le vio de aquel modo, 
fué á decírselo á sus hermanos. Estos temerosos de Dios, amantes de 
la honestidad, y zelosos del honor de su padre, tomaron una capa, y 
entrando con los rostros mirando atras por no ver la desnudez de su 
padre, le cubrieron con ella. Despues de haberse despejado lo supo 
Noé, y colmando de bendiciones á Sem y Japhet, maldijo á Chanaán. 
Su maldición se verificó en los decendientes de Chanaan, que fueron 
exterminados por los Israelitas en su mismo país.

Noé vivió despues del Diluvio 550, años y murió de 950, siendo 
muy recomendable por su virtud y la firmeza de su sé. Por la sé, di­
ce San Pablo, Iíeb. 11.7. creyó al oráculo de Dios, y fabricó el ar­
ca, en que salvó á su familia, condenando en esto la incredulidad del 
mundo, que no quiso escuchar sus amonestaciones, y costituyéndose 
heredero de la justicia y santidad de sus mayores, que se adquiere, 
y aumenta por la sé. Por su perfección y justicia, ó santidad, mere­
ció ser reconciliador del mundo, cuando éste había provocado mas la 
ira del Señor. Noé fué en cierto modo el conservador de la especie 
humana, y el único con quien hizo Dios el pacto y alianza de no en­
viar otro diluvio de agua sobre la tierra, dándole una señal visible de 
su certeza. Eccli. 44. 17. y stg. Su religión y piedad, su penitencia 
y predicación merecieron grandes elogios en los libros sagrados, es­
pecialmente en Isaías, 54. 9. Ezechiel, 14. 14. 8. Mateo, 24. 57. y 
8. Pedro en su primera epistola 5. 20. En fin, fué padre de un mun­
do enteramente nuevo.

Una sola vez ha castigado Dios el mundo con el Diluvio, para que 
viésemos cuán fácil es á su poder exterminar los pecadores; mas no 
por eso deja de castigar las culpas con otras penas, no menos temi­
bles, aunque no sean tan patentes á nuestros ojos. El arco que nos 
dá testimonio de que no habrá otro diluvio, lejos de confirmar nues­
tra negligencia en la observancia de los preceptos divinos, acusa 
nuestra rebeldía, y nos obliga á reconocer la bondad de su autor, á 
servirle con un corazón puro y recto como Noé, y esperar mayores 
beneficios de su mano poderosa. No quiera Dios, dice 8. Ambrosio, 
que paremos nuestra consideración en el solo arco visible, olvidándo­
nos del verdadero, que confirmó aquel pacto. Este es la ciudad San­
ta de Jerusalen, ó la Iglesia que bajó del Cielo, y luce sobre la tierra 
por la luz del Cordero inmaculado que la ilumina; siendo sus colores, 
como dice 8. Pedro, las diferentes gracias que Dios echó sobre esta 
celestial esposa, fiel en conocer, y confesar el principio de donde na­
cen, y verdadera mediadora entré Dios y los hombres por la potestad 
que su Magestad ha depositado en ella, para atar y desatar, esto es, 
absolvernos de nuestras culpas.

La bendición que Noe dió á Sem y Japhet, y la maldición con que
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castigó á Chanaan, que literal y generalmente nos enseñan el respe­
to que los hijos deben tener á los padres, y el cuidado con que de­
ben ocultar sus defectos, nos dan igualmente, segun S. Agustín, la 
mas cabal idea del respeto con que los cristianos deben tratar la hu­
mildad, y el abatimiento de Jesucristo su Padre y Maestro verdadero. 
La ignominia de su pasión, la desnudéz que sufrió en la Cruz, y el cá­
liz amargo que bebió en su muerte, están bien claramente figurados 
en la embriaguez, y demás efectos que causó en Noé el fruto de una 
viña escogida y cultivada-con el mayor cuidado.

Sais Ta>S$iia@.

Hubo dos de este nombre de la tribu de Nephtali, uno padre del otro, 
cuya historia se dilataría mucho si la refiriésemos separadamente, 
porque seria necesario repetir muchas cosas para no truncarla por la 
conexión y enlace que la una tiene con la otra. Resueltos pues á dar 
noticia de los dos en un solo artículo, los distinguiremos con las es- 
presiones de Tobías el viejo, y Tobías el mozo, para evitar la con­
fusión. Tobías el viejo fué hijo de Tobiel, segun la edición romana 
de los setenta. Habitaba en ia Metrópoli de su tribu, que segun los 
setenta era Thisbe, y segun Calmet, Cades, á la derecha de Cades 
Nephtali, en la Galilea superior, llamada también de los gentiles. 
aunque era el menor de su tribu, y veía que todos iban á adorar los 
becerros de oro, no tuvo parte en aquella abominación, porque pa­
saba á Jerusalen, y allí adoraba al verdadero Dios, ofreciéndole sus 
diezmos y primicias, inclusas las del año tercero, que prescribe la 
ley. Deut. 14. 28.

Llegado el tiempo, tomó por muger á Anua, de su misma tribu, 
y tuvo un hijo, que llamo Tobías, al cual educó en el temor de 
Dios, y amor á su religión. En el año 9 o y último de Oseas rey de 
Israel, entró Salmanasar rey de Asyria en Samaria, y llevando cau­
tivas las diez tribus, fué Tobías con su hijo y muger. Cautivo, y en­
tre gentiles en la ciudad de Ninive, nunca se apartó del culto de su 
Dios, ni dejó de abstenerse de las viandas, que estaban prohibidas 
por la ley, y esto mismo, que al parecer debía atraerle la indigna­
ción del rey, por una providencia especial de Dios, que nunca deja 
sin premio las obras buenas, le concilio tan grande estimación, que 
le dio libertad para ir á donde quisiese, y hacer lo que gustase, ha­
ciéndole al mismo tiempo algunos regalos. Visitaba á sus concauti­
vos, consolándolos, dándoles los consejos mas saludables; y habien­
do llegado á Rages, ciudad de los Medos, halló á Gabelo pariente 
suyo, que entre otros muchos de su tribu estaba necesitado, y le en-
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tregó diez tálenlos de plata, bajo la condición de poder repetirlos 
cuando los necesitase. Los diez talentos de plata hacen, segun Meno- 
chio, 120000 reales de vellón. Tyrino dice, no se los dio prestados, 
sino que los depositó, dándole facultad para que usase de ellos mien­
tras no se los pedia; pero esto poco se distingue del empréstito.

Muerto Salmanasar, entró á reinar Sennacherib su hijo, que era 
enemigo declarado de los judíos, y los afligió en estremo, especial­
mente despues que fué derrotado por un ángel, que en una noche 
mató 185000 hombres del ejército que tenia pronto para tomar á 
Jerusalen. 4. Reg. 19. 55. Así antes, como despues de esta derrota, 
Tobías se ejercitaba continuamente en las mayores obras de caridad 
con los de su tribu, hasta que informado de todo el rey, le mandó 
dar muerte, y confiscar sus bienes. Noticioso Tobías pudo ocultarse 
entre sus amigos con su mugeré hijo, hasta que muerto Sennache­
rib por sus hijos, volvió á su casa, y recobró su hacienda. Tob. 1, 
per tot.

Ejercitándose de nuevo, y con mayor fervor en la caridad, llegó 
el tiempo de celebrar la fiesta, de Pentecostés; y habiendo dispuesto 
una comida abundante, mandó á su hijo que saliese á convidar á al­
gunos de su tribu para que comiesen con ellos. Volvió el joven, y 
estando ya sentados á la mesa, le dijo, había visto en la calle el ca­
dáver de un Israelita. Apenas lo oyó el santo viejo, cuando levan­
tándose de la mesa, sin tomar nada, fué á buscar el cadáver, y lo 
ocultó en su casa para darle sepultura por la noche. Comió con mu­
cho dolor y sentimiento, contemplando aquel pasage del profeta 
Amos, 8. 18. en que dice: Vuestras fiestas se convertirán en llanto, 
y lulo. Sus parientes y amigos reprehendían continuamente su teme­
ridad, viendo lo que le había sucedido con Sennacherib; pero en va­
no, porque su caridad era tan grande, que atropellaba por todo. Pió 
sepultura al cadaver por la noche, y volviendo cansado (ó como in­
terpretan algunos, no atreviéndose á entrar en casa por la inmundicia 
legal que había contraído tocando el cadáver) se echó en el suelo cer­
ca de una pared, y estando dormido, le cayó en los ojos de un nido 
de Golondrina un poco de estiércol caliente, que le dejo ciego. Los in­
sultos, y trabajos que Tobías padeció, y la paciencia con que los su­
frió, le hacen en todo semejante á Job, Tob. 2. per totum.

Tobías; que en aquel estado se consideraba inútil, y molesto á to­
dos no podiendo oir con paciencia la ira de su muger, que le había 
tratado muy mal de palabra, porque manifestaba algún recelo de que 
si seria ageno un cabrito que ella había llevado á casa: cap. 2. 20. 
pedia al Señor perdonase sus culpas, y recibiese su espíritu. En el 
mismo dia Sara hija de Raguel, que habitaba en Rages ciudad de los 
Medos, viéndose ultrajada de una criada que le echaba en cara había
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tenido siete maridos, -y todos habían sido muertos por un demonio lla­
mado Asmodeo reprehendió su audacia; pero lejos de humillarse, la 
.respondió la criada con altanería, diciendo: ¿quieres tú matarme, co­
mo lo hiciste con los siete maridos que tuviste? Sara, penetrada de 
sentimiento, se retiró á un aposento alto, en donde estuvo tres dias 
con sus noches sin comer ni beber, pidiendo á, Dios con muchas lágri­
mas, la librase de aquel oprobrio. Las oraciones de Tobías, y Sara 
penetraron en los cielos, y el Señor, á quien fueron presentadas á un 
mismo tiempo, envió á 8. Rafael á poner fin á los trabajos de uno y 
otro. Cap. 5. Per tot.

Pensando Tobías, que si Dios oia sus oraciones Ies sacaría presto 
de este mundo, llamó á su hijo y en pocas palabras le instruyó de lo 
que debía hacer despues de su muerte, con él, con su madre, con el 
prógimo, y con Dios, dándole al mismo tiempo noticia de los diez ta­
lentos de plata, que había dado á Gabelo en Rages de la Media, y de 
su recibo, ó carta de obligación, y mandándole buscase medio de ir 
á cobrarlos, y entregarle su recibo. Cap. 4.

Yo lo haré todo, dijo el joven; pero ignoro como podré cobrar los 
diez talentos, porque ni Gabelo me conoce á mí, ni yo á él, ni se el 
camino para ir allá, ni tengo tampoco señal que darle para conven­
cerle de la legitimidad de la deuda. Aquí está su recibo, dijo el pa­
dre, con lo que te pagará sin demora: anda luego, y toma un hombre 
que te acompañe por su justo salario, para que puedas recibir la can­
tidad antes que yo muera. Luego que el joven Tobías salió de casa, 
halló un gallardo mancebo ceñido, y dispuesto á caminar, y le dijo: 
¿De dónele eres, buen mancebo? Y le respondió: Uno de los hijos de 
Israel. ¿Sabes, le dijo Tobías, el camino que vá á la Media? Y ha­
biéndole dicho que sí, y que había estado en Rages, donde habitaba 
Gabelo, le pidió Tobías que esperase un poco mientras lo participaba 
á su padre. Este le hizo entrar en su casa, y le anunció que no tarda­
ría mucho en ser curado. Preguntóle el viejo Tobías, si podría acom­
pañar á su hijo á Rages, ofreciendo darle á la vuelta un estipendio 
competente, y el mancebo, que era el ángel San Rafael, le respon­
dió: Yo guiaré á tu hijo hasta restituirle á tu casa con salud.

Dispuesto todo lo necesario para el camino, y dada por el santo 
viejo la bendición á los dos jóvenes, emprendieron su jornada. Lue­
go que salieron, Auna, echando de menos ásu hijo, empezó á llorar, 
y reprehender al viejo, porque se había privado del único consuelo 
que tenia en el mundo, maldiciendo al dinero que motivó aquel via­
je. Tobías, que ciego y amante de su hijo, sentía tal vez mas su au­
sencia que su madre, confiando en el Señor, de quien no dudaba en­
viaría un ángel, que le acompañase, la consoló, diciendo: No llores, 
nuestro hijo llegará, y volverá sano, Dios lo dispondrá todo de modo
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qua vendrá gozoso, y tu lo has de ver. Cap. 5. per totam,

Puesto en camino el joven Tobías con el ángel, hicieron su prime­
ra mansión en las riberas del Tigris; y habiéndose acercado el joven 
al rio para labarse los pies, se vio acometido de un pez muy grande 
que le quería tragar; (segun Vales en su filosofía Sac. Cap. 41 si­
guiendo á Plinio, lib. 32. 7. se llamaba Callionymo) y asustado, llamó 
al ángel, que le mandó cogerle por las agallas, y sacarle fuera. Hí~ 
zolo así Tobías y luego empezó á palpitar el pez, y entonces le dijo 
el ángel: Abrelo, y reserva su corazón, hiel é igado porque son muy 
lidies para la medicina. Echo esto, asaron una parte para comer, y 
salaron lo necesario para el camino hasta llegar á Ilages. Preguntan­
do Tobías, al ángel, que virtud tenia para curar aquello que le ha­
bía mandado guardar del pez, se lo esplicó todo. Estando ya cerca 
de Ecbatana, preguntó Tobías al ángel, en donde quería descansar; 
y le respondió, que habitaba allí Raguel, que era de su tribu, y te­
nia una hija única, la cual le debía pedir por muger, para heredar 
sus bienes, pues le correspondían por razón del parentesco.

¿Como podré pedirla, dijo Tobías, sin esponerme á ocasionar en 
mi muerte la de mis padres, que no tienen otro hijo, respecto de 
haber quitado un demonio la vida á los siete maridos que tuvo cuan­
do iban á cohabitar con ella? Con esta ocasión le esplicó el ángel en 
qué había consistido, y le aconsejó lo que debía hacer para evitar 
el mal, y conseguir todas las bendiciones, y bienes del matrimonio, 
manifestándole que el demonio solo tiene poder sobre aquellos, que 
olvidándose de Uios, se casan por entregarse á la sensualidad, como 
los irracionales. Tú, le dice, cuando entres en el aposento, recien 
casado, abstente de llegarte á tu muger en los tres primeros dias, y 
no hagas otra cosa que orar con ella. En la primera noche, quema­
do el hígado del pez, huirá el demonio. En la segunda serás admi­
tido en la congregación de los santos Patriarcas; y en la tercera 
conseguirás la bendición, para que vuestros hijos salgan sanos y ro­
bustos. Pasada la noche tercera, usa de la esposa con temor de (Dios, 
mas por amor á los hijos, que a! deleite, y con esto lograrás en tus 
hijos la bendición de Abraham. Cap. 6. per tot.

Apenas entraron en casa de Raguel, fijando este la vista en To­
bías, dijo á su muger: (que también se llamaba Anna) ¡qué parecido 
es este joven á mi primo, esto es, á Tobías el viejo! ¿de dónde sois 
mancebos? Y habiéndole respondido que de la Tribu de Neptali, y 
cautividad de Babilonia les preguntó, ¿si conocían á Tobías? Respon­
dieron que sí, y despues de haberle elogiado mucho Raguel, le dijo 
el ángel: Ese Tobías por quien preguntas es el padre de éste. Al oir es­
to Raguel bañado en lágrimas de gozo se echó sobre él á besarle y 
abrazarle llenándole de caricias y bendiciones, manifestando Anua y
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su hija Sara ios mismos sentimientos de gozo, y ternura.

Despues de haber hablado, y estando dispuesta la mesa, instó Ra- 
guel á sus huéspedes á que se sentasen á comer; pero Tobías protes­
tó no comer, ni beber allí, si no le prometía darle por muger á su 
hija Sara. Raguel, temiendo sucediese con Tobías lo mismo que con 
los siete antecedentes, se quedó suspenso sin dar respuesta; mas 
animado del ángel, que le dijo: No temas darla á este, que es teme- 
roso de dios; porque á él se le debe y por lo mismo 110 pudieron te­
nerla los otros-, rompió í Raguel diciendo: no dudo que Dios habrá oi­
do mis súplicas, y creo que Dios os trajo para que Sara tome marido 
de su familia, segun lo dispone la ley, y así no tengo reparo en en­
tregársela; y tomando la mano derecha de su hija, la entregó á la 
derecha de Tobías diciendo: el Dios de Abraham, de Isaac y de Ja­
cob sea con vosotros: él os junte, y llene de bendiciones. Hecha la 
escritura de casamiento, ó capitulaciones, comieron, dando muchas 
gracias á Dios por tantos beneficios.

Dispuesto otro aposento distinto del que tenia Sara cuando perecie­
ron los siete maridos primeros, al entrar Sara en él, empezó á llo­
rar, pero su madre la consoló, diciendo: No temas, hija miar Dios te 
llenará de gozo por las aflicciones, y sentimientos que has pasado. 
Cap. 7. per tot. Llegada la hora introdujeron al joven en el aposen­
to de Sara; y Tobías, teniendo presente lo que el ángel le había di­
cho, sacó del zurrón, ó alforja una parte del hígado del pez, que te­
nia reservado, lo puso sobre las ascuas, y S. Rafael ligó al demonio, 
y lo desterró al desierto del Egipto superior. Tobías, en cumplimien­
to 'de lo prescrito por el ángel, aconsejó á Sara que en los tres dias 
primeros se ejercitase con él en la oración, porque decía: Siendo hi­
jos de santos (esto es, de padres temerosos de Dios) debemos dis­
tinguirnos en nuestro matrimonio de los qué no le conocen; y uno y 
otro hicieron una oracion|muy humilde y tierna al Señor.

Cerca de la media noche, Raguel, que temía tuviese Tobías la 
misma suerte que los otros, llamó sus criados, y mandó abrir una 
sepultura para enterrarle antes de amanecer; y despues dijo á su 
muger enviase una criada á ver si había muerto. Entró la criada en 
el aposento, y viendo que estaban durmiendo juntos, y sanos, llevó 
esta noticia á los padres de Sara, que alabaron al Señor de todo co­
razón. Raguel mandó cerrar al instante la sepultura, hizo disponer 
para el dia siguiente un gran convite á sus amigos y vecinos; y 
mandando á Tobías estuviese con él dos semanas, le dio la mitad de 
sus bienes, haciendo escritura de todo lo demás para despues de su 
muerte, y la de su muger. Cap. 8. per totum.

Manifestó Tobías su agradecimiento al ángel, que creía ser hom­
bre; y le suplicó tomase las caballerías, y criados que quisiese, y pa-



sase á Rages a entregar á Gabelo su obligación, percibir los diez tá­
lenlos, y convidarle para su boda, escusándose de ir él en persona, 
por el prefecto de ííaguel de permanecer dos semanas en su casa, 
pues ya sabia pue si tardaba en volver á la de su padre un solo dia 
mas de lo proscripto, le seria de mucho dolor y tormento. Condescen­
dió el ángel, y tomando cuatro criados, y dos camellos, pasó á Rages, 
cobró el dinero, entregó la obligación á Gabelo, y le trajo consigo á 
celebrar las bodas de Tobías, en las cuales no hubo aquellos escesos, 
que con dificultad se pueden escusar de culpa, sino una abundancia 
racional en la comida y bebida, y un gozo espiritual, que animaba á 
todos á alavar, y bendecir á Dios, y pedirle lodo género de bienes 
para los esposos. Cap. 9. per íot.

Con motivo de la celebración de las bodas se iba pasando el tiem­
po que Tobías el viejo había creído necesario para la vuelta de^su hi­
jo y entrando en cuidado, recelando si había muerto Gabelo, y no 
hallaba quien le pagase la deuda, rompiendo en lágrimas con su mu­
gar, vio que esta estaba inconsolable, y recobrando su espíritu, pro­
curaba templarla, diciendo: Calla, no te entristezcas: nuestro hijo es­
tá sano, y el joven que fué con él es hombre de bien, y fiel; pero ella 
afligida, y desconsolada salia todos los dias, á registrar los caminos 
por donde podia venir su hijo. Tobías el joven, que lo consideraba to­
do y en medio de tanto placer sentía en su corazón la aflicción en que 
vivirían sus padres, instaba por salir de Echalana para consolarlos 
con su presencia. Instaba igualmente Raguel á que se detuviese allí, 
ofreciendo enviarle aviso de su salud; y venciendo al fin Tobías', le 
despidió con Sara, y ¡a mitad de todo lo que poseía de criados, cria­
das, reses, camellos, bacas, y mucho dinero, echándoles su bendición, 
y mandando á Sara que honrase á sus suegros, amase á su marido, 
dirigiese la familia, gobernase la casa, y se mostrase en todo irrepren­
sible. Cap. 10.

Puesto en camino para Ninive llegaron á Charan, y haciendo alto, 
dijo el Angel á Tobías: Ya sabes, hermano, el estado en que dejaste 
á tu padre, si te parece, adelantémonos los dos á darle algún consue­
lo, y dejemos á tu muger y familia con las caballerías y ganados, pa­
ra que nos sigan poco á poco; y habiendo convenido, le mandó llevar­
la hiel del pez, y marcharon. Anua muger de Tobías el viejo, que 
estaba en la cima de un monte observando cuando llegaba su hijo, 
luego que los vio, y se certificó de que era él, corrió presurosa á 
participarlo á su marido. Estando en esto llegó un perro que había 
ido con Tobías, y el buen viejo corriendo á trompicones, asido de un 
criado, salió á recibirle. Dieron todos gracias al Señor, y sacando 
Tobías el joven la hiel del pez, untó con ella los ojos de su padre, 
segun se lo había prevenido el ángel, y en el espacio de cerca de
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media hora empezó á desprenderse de sus ojos uua costra como ía 
cascara del huevo. Acabó su hijo de quitársela, y se halló al punto 
con su vista natural. Fueron muchas, y muy tiernas las alabanzas 
que Tobías el viejo, su mujer, su hijo, y lodos los que le conocían, 
dieron á Dios con este motivo. Siete dias despues llegó Sara y toda 
su familia, con los rebaños, camellos y el dinero que había recibido 
de su padre, como también el que se había cobrado de Gabelo, y 
se celebraron de nuevo sus bodas por espacio de siete dias. Cap. 11.

Tobías el viejo, deseando mostrar su agradecimiento ál joven que 
habla acompañado y dirigido á su hijo, dijo á este: ¿Qué podremos 
dar á este santo hombre que biene contigo? (ignoraba fuese ángel) No 
hallo, respondió el joven Tobías, cosa correspondiente á los favores 
que le he debido, y álos bienes que por él hemos recibido. Yo os rue­
go, padre mío, le supliquéis se digne tomar la mitad de todo lo que 
tragimos. Hiciéronle los dos la propuesta, y entonces estando solos, 
Ies encargó diesen á Dios las debidas gracias, mandándoles publicar 
su omnipotencia delante de todo el mundo, y declarándoles que las 
lágrimas del viejo Tobías, y las obras de misericordia que había 
practicado con los muertos, habían sido presentadas al Señor por él, 
y por lo mismo que agradaba á Dios en aquello, había querido probar­
le; pero que era enviado para curarle y librará Sara del demonio. Yo 
soy, dijo, Hafael Angel, uno/le los siete principales que asistimos al 
trono de Dios, para recibir sus órdenes. Al oir esto los dos Tobías, 
se asustaron y postraron; pero el ángel les dijo que no temiesen, y 
que aunque les parecía que comia y bebía, su sustento era invisible. 
Ya es tiempo, dijo, de volver al que me envió. Vosotros alabad á 
Dios, y publicad sus maravillas. Dicho esto desapareció sin que lo 
pudiesen volver á ver. Postrados en tierra por espacio de tres horas, 
dieron gracias á Dios, y despues refirieron los prodigios que había 
obrado. Cap. 12.

El cántico que Tobías el viejo compuso en esta ocasión, y llena 
todo el capítulo 13 del libro de su título, no solo es eucarístico, ó 
de acción de gracias, sino también profético, acerca de la restaura­
ción, suma felicidad y gloria de Jerusalen.

Tobías el viejo tenia 56 años cuando cegó: á los 60 recobró la vis­
ta, vivió despues en compañía de su hijo 42 años, y murió de 102. 
Habiendo llamado antes á su hijo Tobías, y los siete hijos que tenia 
este, profetizando la destrucción de Ninive, la vuelta de ía cautividad, 
la reediticacion del templo, y la restauración del culto divino en Je­
rusalen. Con la misma ocasión encargó á su familia el servicio de 
Dios, y el cumplimiento de su voluntad, mandando á todos que del 
mismo modo recomendasen esta obligación, y la limosna á sus hijos. 
Ultimamente Ies mandó que cuando llegase el último dia de su nía-



dre, la sepultasen en su mismo sepulcro, y saliesen de Ninive, porque 
iba á ser destruida por sus maldades. Tobías el joven cumplió exac­
tamente todo lo que se le prescribió, y despues de dar sepultura á sus 
padres, salió de Ninive con sus hijos y nietos, y se fueron á estable­
cer á Rages, en donde halló á sus suegros, y los asistió como cor­
respondía hasta la muerte, prestándoles los obsequios debidos. Here­
dó á sus suegros, y despues de haber visto su quinta generación, mu­
rió de 99 años, el del mundo 5580.
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Isaac: Hijo de Abraham y Sara. Nació el año del mundo 2108. Gen. 
21. 6. Oídsele este nombre que signiíica risa, por haberse reido Sa­
ra, cuando digeron los ángeles que concebiría, y pariría un hijo, te­
niéndolo por imposible por su abalizada edad. Habiendo llegado Isaac 
á los 25 años, mandó el Señor á Abraham, para probar su le, le lle­
vase á un monte, y se lo ofreciese en sacrificio. Partió Abraham con 
Isaac, y dos criados; y habiendo caminado dos dias, llegaron el ter­
cero al lugar señalado, que era el monte Moría, y dejando á los cria­
dos en la falda de él, subió con Isaac que llevaba la leña para el sa­
crificio. Caminaban juntos, y preguntándo el hijo al padre donde es­
taba la víctima, éste le respondió que Dios proveería. Llegados á la 
cima del monte, erigió Abraham un altar, puso en él la leña, ató á 
Isaac para que sirviese de víctima, y levantó el brazo con el cuchi­
llo para descargar el golpe sobre la cerviz de su hijo. Trovada la íi- 
delidad del uno, y la obediencia y sumisión del otro, detuvo el Señor 
el brazo de Abraham por medio de un Angel, que le dijo no le hicie­
se el menor daño. A este tiempo levantó Abraham ios ojos, y vió un 
carnero enrredadoen la maleza, del cual se sirvió para el sacrificio.

Fué tan acepto á los ojos del Señor el sacrificio de Abraham, que 
renovó todas las promesas que le había hecho de multiplicar prodi­
giosamente su familia. Gen. 22. 7. y sig.

Siendo ya Isaac de 40 años, dispuso Abraham casarlo; y no que­
riendo darle por muger una Cananea, envió á Lliezer su Mayordo­
mo á Mesopotamia á buscar con el auxilio de Dios una de su misma 
familia. Este desempeñó fielmente su comisión, y trajo á Rebeca hi­
ja de Bathuel sobrino de Abraham, con la que se desposó Isaac: y 
despues de algunos años de esterilidad tuvo en ella los dos gemelos 
Esaú y Jacob* que fueron tiernamente amados, Esaú de su padre y 
Jacob de Rebeca. Gen. 25. 28.

Muerto Abraham, sobrevino en el país una grande hambre, que 
obligó á Isaac á retirarse á Gerara, donde reinaba Abimelech; y apa-
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reciéndole un ángel, le mandó no bajase á Egipto, y se detuviese en 
ql país que le diría, asegurando se cumpliría en él todo lo que Dios 
había prometido á su padre. Estando Isaac en Oerara, y temiendo al­
guna extorsión por la hermosura de Rebeca, dijo que era hermana su­
ya. Pasado mucho tiempo vio Abimelech Rey de Palestina por una 
ventana algunas acciones, que le dieron á conocer era muger suya, 
y le reprendió por el peligro á que los había expuesto, mandando con 
pena de muerte que nadie la tocase. Cultivó la tierra que le produjo 
ciento por uno en el mismo año, y aumentó tanto sus rebaños, que 
el Rey y sus vasallos envidiosos de sus grandes riquezas, le instaron 
á que saliese de Gerara. Salió de allí hacia el torrente de Gerara, en 
donde abrió uno de los pozos que habían sido hechos por los criados de 
su padre, y estaban cegados por los Palestinos. Abrió otro en el tor­
rente, y tenia agua perenne; pero habiéndose excitado algunas dis­
putas entre sus pastores y los de Gerara, hizo otro en otra parte que 
llamó Anchura, porque se acabaron allí las contiendas. Pasó á Ber- 
sabé; y en la misma noche se le apareció el Señor, que le ratificó en 
las mismas promesas y bendiciones dadas á su padre, que iban á 
cumplirse en él. Erigió allí un altar, y dadas gracias á Dios fijó su 
tienda, y mandó á sus criados abriesen otro pozo, que llamó Abun­
dancia, y á la Ciudad Bersabé. Por este tiempo fueron á visitarle, y 
solicitar su amistad Abimelech, üchozath su amigo, y Phicol Gene­
ral de su ejército; y los recibió con la mayor humanidad y distinción. 
Despues de un gran banquete hicieron recíproca alianza, y despachó 
llenos de satisfacción á los que le hablan desechado poco antes. Gen. 
26. per tot.

Viéndose ya Isaac ciego y anciano, quiso bendecir á su hijo Esaú; 
pero Jacob por industria de su madre Rebeca hizo recayese en él la 
bendición de su padre. Cap. 27. 55. Vid. Jacob y Esaú. Prevenido 
Isaac por Rebeca, de que siguiendo Jacob el ejemplo de Esaú podría 
tomar por muger á una Cananea, v. 46. llamó á Jacob, y despues 
de encargarle que no lo hiciese, le mandó fuése á Mesopotamia de 
Siria á casa de Bathuel padre de Rebeca, y tomase una de las hijas 
de su lio materno Daban, echándole antes su bendición. Puesto en ca­
mino, le cogió la noche en un despoblado, y juntando algunas piedras 
que le sirvieron de almohadas, se reclinó sobre ellas, y tuvo en sue­
ños la visión misteriosa de la escala que llegaba al Ciclo, de la cual 
damos razón en el artículo Jacob. Vivió Isaac 180 años. A su muer­
te acaecida en Arbee, ó Hebron año del mundo 2288.Asistieron Ja­
cob despues de haber vuelto de Mesopotamia de Siria, y su herma­
no Esaú, los cuales le sepultaron honoríficamente con sus mayores. 
Cap. 55. 27. y sig.

El sacrificio de Isaac representa en todas sus circunstancias el de



Jesucristo. Isaac subió al monte cargado con la leña que había de ser­
vir á su sacrificio, y Jesucristo con el madero de la cruz en que fué 
clavado. Isaac consiente en ser sacrificado, y sin embargo es atado, 
para representar mejor á aquel, que dando su vida con una soberana 
y absoluta libertad, fué fijado á la Cruz con clavos, para que su sa­
crificio pareciese en lo estertor forzado y violento. Un monte mismo 
sirve de Altar a los dos, y ambos son estendidos sobre la leña, obe­
dientes hasta la muerte, y sobreviviendo á su sacrificio, aunque el de 
Isaac no llegó á verificarse en todo, siendo solo figura; pero Jesucris­
to pierde su vida, y la recobra real y verdaderamente, porque era 
el objeto de la figura.

Sara Habaéue.
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Habacüc: Uno de los doce profetas menores. La escritura no espresa 
claramente el país de su nacimiento, niel tiempo en que profetizó. Se 
cree fuese al fin del reino de .luda, al mismo tiempo que Jeremías, 
aunque era mas joven que este profeta. Sabiendo Habacuc que Nabu­
codonosor se acercaba á Jerusalen, y previendo la toma de esta Ciu­
dad, se retiró á la Arabia, y permaneció allí algún tiempo. Volvió á 
la Judea luego que los Caldeos se restituyeron á su país, y se ocupa­
ba en cultivar sus heredades. Llevando un dia la comida á los segado­
res, le asió un ángel de los cabellos, le transporto á Babilonia, y,le 
hizo dar á Daniel que estaba en el lago de los leones, la comida que 
había preparado para sus obreros, restituyéndole despues á Judea del 
mismo modo, donde murió dos años antes del fin de la cautividad: así 
lo dice 8. Gerónimo; pero otros lo atribuyen á otro Habacuc, á quien 
hacen autor de las historias de Susana, Bel, y el Dragón. Como quie­
ra que sea, el Señor que tenia tantos otros medios mas simples y sen­
cillos para alimentar á Daniel en su prisión, eligió uno muy extraor­
dinario, cuya ejecución dependía de estupendos milagros, que no se 
habían visto hasta entonces; acaso para dar á entender á los judíos, 
que el Dios de Abraham no los había olvidado enteramente, ni tam­
poco á sus hermanos cautivos en Babilonia, y que despues de haber 
cerrado la boca de los leones hambrientos, para conservar la vida á 
su siervo, podría también fácilmente, cuando fuese servido, aplacar 
el furor de sus enemigos, y reunir las tribus de ísraél en el país de 
sus padres.

La profecía de Habacuc tiene tres capítulos. Al principio se queja 
vivamente de los desórdenes del reino de Jiidá, y despues de anunciar 
la terrible venganza que tomaría el Señor de los Caldeos por medio 
de las armas, concluye con un cántico, manifestando que el Señor
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cuando está mas irritado se acuerda de su misericordia. Recuerda las 
grandes maravillas, y prodigios, que en otro tiempo había obrado 
Dios en favor de su pueblo, y predice la ruina del imperio délos Cal­
deos, la libertad de los judíos por Ciro y la del genero humano por 
Jesucristo.

Sara A&íliase

Uno de los doce Profetas menores. Escribió solo un capítulo dirigido 
á los Idumeos, á quienes amenaza con una total destrucción, por la 
inhumanidad que usaron con sus hermanos. Los reprehende de ha­
berse unido con los enemigos de Juclá, cuando echaron suertes sobre 
Jerusalen, y de haber esperado en los desfiladeros á los que procura­
ban salvarse, para darles muerte: anuncia la restauración de Jerusa­
len; y que la casa de Israel subyugaría á los que la habían domina­
do, profetizando con mucha claridad su regreso de la cautividad. Es­
te Profeta imita en algunos pasages el estilo de Jeremías, copiando sus 
palabras. Nada se sabe de su patria, ni de sus padres, y aun se igno­
ra en que tiempo vivió. Algunos quieren fuese en el de Amos, Oseas, 
é Isaías; pero otros dicen escribió despues de la ruina de Jerusalen 
por los Caldeos. S. Gerónimo habla de su sepulcro, diciendo lo vió 
Santa Paula en Samaria. Hubo otros dos Abdías, uno padre de Jes- 
maias, G efe de la Tribu de Zabulón en tiempo de David, 1. Par. 27. 
19; y otro Levita, de la familia de Merari, empleado por Josías en la 
reparación del templo. 2. Par. 34. ,12.
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